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Despups de irabajatio lo principal del lomo 2." eo 1851» 
h? aunientadü el contenido hasta 50 pliegos sobre los 15 del 
original alemán. Eslo es bastante para añadir: Completado, 
aunque de etio no se haga mérilo el Iraduclor, perleaecieodo 
el plan del todo al autor y t\ Irabajo de aquel (suscrito con R) 
arreglado á esta norma.— Para los complenkentos históricos 
rae ha guiado» ademas de las fuentes generales., en la segun- 
da parte de la hjstoria de España, la historia general -de £ü- 
pafia por D. Modesto Lafuente. Para varías notas cronológicas 
(en que he procurado la exactitud), he hecho uso de la crono^ 
logia universal de M. Dreyss (1855): para las tablas bibliográ- 
ficas, del Manual de la historia universal por E. A. Schmidt 
(184G): en la introducción y consideraciones intercaladas he 
aplicado mi modo de considerar la historia universal, fundado 
en esludios anteriores, desde 1845. 

En esta última parte he deseado despertar al lado de los 
hechos vivos, el pensamiento del lector sobre las le) es per- 
manentes de estos hechos, y de todos en la vida. Estas leyes no 
son nuevas, ni muy dificites para la sana razón, aunque lo sea 
la aplicación de ellas á la variedad inagotable de los hechos 
humanos; pero esta dificultad estará en el sugeto, no en las 
leyes mismas ni en su fundamento real. Pueden exponerse para 
la historia humana, como para toda vida y ser, en estas tres 
leyes, que se resuelven últimamente en una soia. 
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II AbVEHlENCIA PhELlMLNAK. 

* . UNIDAD. 

Oposigioa relativa deiUro de la unidad. 
' Composición de la Oposición , dentro y debajo 
de Ja misma unidad y en virtud de ella. 

Afiadieodo á este fundamento eterno , y como elemento his- 
tórieo variable, la limitación mundana de la Humanidad en el 

modo, eo cl tiempo y el espacio. 

Entre estos dos términos se mueve la historia universal , y 
toda historia pariicular, aunque sujeta (lefinitivamenle á la ley 
(le unidad por una necesidad , de la que puede declinar tem- 
poralmeute la liberlad humana, pero, absolutamente, no pue- 
de^ *— Aqui se agarra (¡rmemenle el historiador religioso y 
la esperanza eterna de lu Humanidad » que no se cansa 
de comenzar cada dia su historia» para descifrar el sentido de 
Dios en ella y ser cooperadora digna, aunque limitada, del plan 
divino, con razón y libertad, pop todos los modos, hácia to- 
dos los fines, en todas sus personas Ciertamente, el abuso 
temporal que la humanidad y el hombre hacen de su buena 
naturaleza es tan anti-humano, tan contra Dios de suyo, que 
pierde en el hecho niisiuo el hombre la idea de su bon- 
dad fundamental y !n fé en ella , y necesita rí?hacerse esta 
idea y fé interior para rehacer derechamente su historia 
esterior. Entretanto, pueden bien pasar siglos sin que nada 
de nuevo ni esencialmente bueno pase en cl mundo humano; 
aunque los pueblos y los hombres puedan dar algunos pasos 
limitados , recibiendo poco k poco la idea ultima de la his-. 
loria universal en su historia particular. 

Este pensamiento he procurado esplanarlo en la introduc- 
ción , tomando en perspectiva la historia de la Edad media, 
enlazaiiiio ios hechos y la idea á la vez. La narración que sigue, 
permite comprobar los unos por la otra, sin caer en la ideali- 
dad, ai en el empirismo histórico.— 4 ^ie agosto de 1853. 
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' INTRODUCCION 

y dUeano 

himb: 

U USTNUi ONIVBKSAL NU 8»Aft MEMA. 

i 

La Edad inedia comprende los dies stgiosdesde lasegunda mitad 
del quinto y la caída del Imperio occídrntal romano , 476 , hasta 
la segunda mitad del siglo XV , y fin del Imperio oriental ó bi- 
xaotino, 1455, el rciuado del Emperador Maximiliano, 1492, 
. donde comienza el Estado y ]>erecbo piíblico europeo, el descu- 
brimiento de América que.abrióá la Europaun nuevo Mundo 
material y la invention de la Imprenta , 1430 , que abrió Bentro del 
hombre y en el comercio humano , un nuoYO Mundo intelectual. 

Esta Edad mayor se subdivide ca cuatro períodos. El primero 
llega desde el fin del Imperio romano occidental hasta la forma- 
ción de los dos grandes Imperios de la Edad media, el Arabe bajo 
c! Califa Harum-al-Raschid, 809, y el Germano-europeo bajo 
Carlomagno, 8i4. Contiene, pues, este período casi cuatro siglos 
de un Preltmtnar confuso y agitado de invasiones y contra-inva- 
siones, mezcla la vida antigua y nueva, ensayos efímeros de asien- 
to y constitución de los nuevos pueblos, hasta, que dominan la 
masa confusa dos unidades: el Papado y el Imperio: \m dos Es^ 
írellas de la Edad media, que serán de ellos abajo y entre sí mis- 
mos la llave de la Historia siguiente ; mientras el Califato , unidad 
humano-divina á la vez, sin relación interior, ni términos coordi- 
nados de poder y de derecho á su lado, anuncia su disolución casi 
• al dia siguiente de su nacimiento.— El segundo período de la Edad 
inedia se adelanta desde las dos épocas dichas hasta el papado do, 
Gregorio Yil« m. 1085, y el principio de las Cruzadas, i096. 
cotonees han señalado sus límites respectivos los reinos europeos y 
recibido cada uno en ti los nuevos elementos. qjUe- haa do compo- 
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Dcr ¿u vida ulterior: Mos áon crísliaaos, y tienen Ieye& fiolíticas 
y civiles. Pero estos pueblos jóvenes recaen fácitmeníe en los há- 
bitos de indisciplioa^ en e] particularismo político de Jnkáo» lados, 
en la antipatía inhumana contra los vecinos, en la corrupción del 
sentido, y deberán venir sucesos y hombres que despierten en ellos 
el espíritu coman , que saspendan la guerra interior, llevándolos á 
guerras comunes y que manden á su razón débil en nombre de 
' Dios, cuyas señales recibe pronto y vivamente su corazón dócil y 
sti fantasía impresionable. De estos sucesos y boiubres fueron unos 
las Cruzadas, y Gregorio YU, tomando como vicario de Dios la 
tutela de la Europa en cuerpo y espíritu. Asi el carácter político 
del segundo periodo es la preponderancia , de la unidad religiosa 
sobre la civil, ó de la Iglesia sobre el Imperio. — ^£1 tercer período 
continúa desde el principio hasta el ñu de las Cruzadas y el Im- 
perio de RodulFo de Habsburg, 1273, fundador de la Casa de Aus- 
tria. En esta época se señala profundamente el límite divisorio do 
la civilización europea y cristiana con la oriental , se comunica 
la vida interior política en Europa á la Nobleza de segundo orden 
y á las ciudades , los Smos de la vida moderna ; la Monarquía lu^ 
cha contAi la arístocrácia militar en todas partes, y el Papado con- 
tra el Imperio. £n medio de estas luchas sangrientas , pero fecun- 
das, se anuncian muchos teixeros Términos de vida ydederechoqnñ 
entrarán en acción en la historia siguiente, y darán firme cimiento 
á la masa conmovida.— El cuarto periodo llega desde los últimos 
hechos precedentes hasta el fin de la Edad media. Durante él, las 
ciudades y pueblos, poseedoresya de libertades y derechos, aspiran 
donde cabe , al poder y al Gobierno, en Italia , en Suiza, en Flan- 
des, en Inglaterra, en EspaHa. Una parle del pueblo es menos dó- 
cil al poder visible religioso y pide que medie entre ambos razón, 
asi como en el Imperio político pide que medie derecho entre la 
autoridad y él. Pero estos son anuncios lejanos 6 irregulares de 
nuevas luchas, y no impiden (¡uelas grandes Unidades, la Iglesia 
y el Imperio se constituyan íuerleniente , cada cual en su límite; 
las monarquías en sus reinos y el papado en toda Europa mediante 
Instituciones permanentes. Con esto se halla completada la prime- 
ra parle de la obra comenzada en el triunfo del rrisfianismo sobre 
el gentilismo, y de los pueblos germanoí^ sdhKí el imperio romano.. 
Las dos íuenlcs de la vida en la Edad media: la Iglesia y el Impe- 
rio se han hecho instituciones vivas y práclícas que foncionan re- 
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ffiilaroieate* desde la cabeza al üUínio miembvo del cuerpo. La lu- 
cha esterior del Occidente coa el Oriente ha cesado» quedando 
cada Opuesto en sus limites infranqueables hasta nuevos tiempos; 
la guerra de pueblo á pueblo dentro de Europa cesa de ser guerra 
de posesión del suelo y del hombre * y no turbará impunemente el 
éqidUhrio europeo y el derecho pdblico : en la lucha de hombre á 
hombre, del fuerte contra ei débil interviene ya poderosamente el 
derecho y el Rey. - . « 

Pero no es todo haber libertiMlo el cuerpo; debe ser libre también 
el espíritu, mereciéndolo mediante razón y justicia libremente 
cumplida; no basta que el hombre obedezca por el^recepto, debe 
no necesitar obedecer sino por la razón ; ni basta que el individuo 
sea una parte del todo, es menester que pueda valer tanto como 
el lodo, y sin embargo se subordine racionalmente al Estado, y 
Pueblo y Humanidad como su Todo superior. Esto es necesario, para 
que la Humanidad y e| Gobierno humano sea un cuerpo vivo de 
dentro i afuera, y un organismo de justas relaciones, recibiendo 
fuerza y movimiento de todos lados; donde nada particular en él 
hombre impida las relaciones comunes ni las animaciones que me- 
diante paz y derecho salen del fondo eterno de la vida en hombres 
y pueblos, en ideas , sentimientos, invenciones y revelan la inago- 
' 4able energía de nuestra Humanidad, y los nuevos mundos que aun 
debe conocer y poseer.^Pues esta libertad de todo el hombre, 
este límite interior y delicado del todo á las partes, que deje siem- 
pre abierta la relación dentro del mundo humano en todos sus fines 
y personas, es la cuestión universal planteada en la Edad media, 
y comenzada i resqlver por la Edad moderna, según las leyes del 
bien y del derecho. 

» 

Volvamos todavía 1^ vista háeia aquella Edad primera y pre- 
paratoria: cuanto n^ejor sepamos lo hecho l^ta aquí, conoceremos 
mejor lo que falta por hacer. Hiramos prlncipaíniente á la Europa, 
puesto que el Asia y el Africa contemporánea ofrecen solo el con- 
traste negativo de ta Europa^en la vid% interior, en ideas , senti- 
mientos y costumbres, y hasta en la ocupación del suelo disputada 
por ambas en la Edad medía ; mientras el resto de la tierra vive 
en la infancia 6 en el primer sueño de la vida, fuera de U corriente- 
de lambistona. 

En la segunda mitad del SIGLO CUARTO los pueblos del Norte 

« 



Digitized by Google 



VI mWtLÍA UXIVEASáL» . 

repiten sos inTasíones en toda» las fronteras romanas á la vez; y 
ae acostumbran á pasar impdnemente el Rhin j el Bannbio. £1 fin- 
perio se mantiene en pie por su enorme masa, no por su fuerza ia— 
tenor. Dividido en grandes Gobiernos por Dioelecianot echa sobro 
si con la ríralídad de dos y mas Emperadores una nueva causa de 
muerte. Reunido por Ckmstantíno yTeodosio, es mucho para abar- 
' cado por una mano » y las rebeliones de los generales abren tantas 
brechas en él como las ambiciones de los Augustos. Ai mismo 
tiempo el Gobierno comienza & estar influido dentro poi; mugeres, 
eunucos y generales bárbaros. . . 

Por otro lado la sociedad cristiana, victoriosa de su prueba de 
sangre bajo Decio y Diodeciano , adoptada i)or Constantino, oom« 
batida por Juliano, con6rmada por Teodosio, que derriba les Hú^ 
mos Ídolos, comienza sn florecimiento épico y toma eñ la his- 
toria universal un lugar permanente porque ha despertado 
una nueva voz de Dios en d hombre.; y aun la división na*- 
eida dentro de ella al otro día de < su triunfo revela la fuerza, 
no la debilidad.. Por ella se han abierto al hombre mundos mas 
altos y libres de pensamiento, de sentimiento y de obra, que los 
que ofrecía la religión inmediata y fantástica "que reemplazaba. 
Aparecen numerosas sectas dogmáticas, morales, disciplinares, 
que dejao rastro largo y profundo , y algunas se conviertea en 
iglesias disidentes. Apolinar niega á Jcsooristola humanidad, Arrio 
le niega la divinidad, Macedonio se la niega al Espíritu Saoto: 
Pelagio niega la Necesidad y la eficacia de la gracia divina ; los 
Bonatistas niegan á tos sacramentos una oficacia independiente de 
la fé del Ministro ; Prísciliano mezcla con oi Maniqueismo et Gnos^ 
^cismo. La división es tan grave, que en meóos de sesenta Hilos 
se reúne dos veces ia Iglesia, en Nicca (34o}, y en Goqstantino- 
pla (384), P^ra decjarar la verdadera doctrina y afírmar st^ unidad. 

Con motivo de.estos Concilios se escriben las obras maestras de 
ia teologia é historia cristiana en todas las formas posibles : comen- 
tarios, exegesis, sermones , polémicas, poesías y hasta invectivas, 
La lengua latina produce áLactancio, escritor correcto y elocuente, 
á San Hilario de Poítiers , á San Ambrosio de Milán enérgico de- ' 
fensor de la autoridad espiritual, y Moralista, imitador de Cicerón 
* en el estilo ;á Rufmo, á San Gerónimo , traductor y comentador 
de la Biblia 9 colector laborioso de historia , polemista ardiente- y 
acre á veces, y éscrUor de numerosas cartas. Sobre todos desciie^ 



■ 

Digitized by Google 



IMROÜUCClOrC. VII 

lia S. .Vgusliu, que ha sido sucesivamente gentil, hercgc y cristiano, 
buscando siempre ia verdad, que ha e¿ludiado la litcraluia en 
Koma, la relií^ion en Milán, con S. Vmbrosio, y que visie sus ideas 
cristianas bajo una forma épica en el libro de la ciudad de Dios , el 
primer monumento literario de su siglo, ia Iglesia griega produce- 
hombres mas eruditos y discutuiores, que científicos y geniales. Ei 
historiador Eusebio; el predicador S. Juan Crisóstomo, S. Cirilo de 
Alejandría, San Bíl^iIio y San Gregorio de Nacianzo. Pero San 
Atanasio hizo lanío y tan grande como escribió Sau A^ustin y 
predicó Sau Crisóstomo, Sau Alanasio dejó afirmado el sentido his- 
tórico del cristianismo, é impuso con su palabra a ío» Emperadores 
débiles y al pueblo inconstante , tanto como San Crisóstomo á la^ 
Emperatrices corrompidas. 

En el SIGLO QUINTO addaiUan con pa?os decisivos los tres - 
íjraudes hechos: la caida del Imperio, la consolidación de la Islosia 
y el establecimiento de los nuevos pueblos que debían unirle con 
aquella, como dos vidas nacientes y siuipaiicas sobre un campo libre. 
En el iiiiHido aaii^^uo alternan con algunos esfuerzos heroicos 
señales evií!cnlc<i de su fm cercano. Algunas de estas pare- 
cen sobrehumanas. L;is fronteras y hasta el corazón de! Imperio , 
está abierto á los Bárbaros, que han comenzado al fiu del siglo an- * ' • 
terior la primera invasión reimlar bajo Alarico míííjK Muchos de 
estos pueblos quieren fijar sus asientos y señalan los límites aun 
movedizos, de los futuros reinos; mientras otros nía? Iriui os y has- 
la de la eslrema Asia vienen a ocupar los asienio^ anii^uos de 
aquellos y preparan segundas invasiones, que tendrán a I au opa so- 
hre las armas hasta principios del siglo XV (1 iO'), los Mongoles). 
Los Borgououes bajan de la Germauia á establecerse entre el Uhai 
y el Saona; los Francos con Clodoveo toman asiento al norte del 
Loira, y ponen sus ojos eu Paris; lo:^ Uomanos de la Armórica se 
hacen independientes , los Visigodos ocupan el pais cnirc el Loira 
y los Pirineos, desde il wi fe empujados por los Francos amenazarán 
la España, ociqiada yu por los Suevos y V;iiii};iIos , que pronto se 
embarcaran para el Africa. Hasta la aislada lirclaña ve en sus ri- 
beras los vSajones del Qncrsoneso címbrico, que les traen con la 
nueva sanare nueva vida. 

Entretanto el Imperio, atento mas á la defensa que á la cons- 
titución se divide para siempre en oriental y orridenlal; porque 
los caminos de lai* invasiones soB el Rhin v el Danubio. Perdidas 
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SUS dos bases sacésim , el civismo secular romano y el sisferoa 
militar de las legiones, muerta la fé en Roma iuTencible , ádopta 
tarde y sin sinceridad jos dos elementos que le impone la historia; 
el germanismo y eUrislianismo* Solo el derecho civil y la literatu- 
ra, herencias preciosas de Roma, sobreviven á su muerte política 
y esperan á tiempos mas serenos (el siglo XIII), para enlazarse de 
nuevo en la historia universal. Los nietos de Teodosio son instru- 
mentos del castigo de Roma. Teodorico II es débil, disoluto, se en- 
trega á unas ü otras sectas religtoias , paga tributo á Atila; mien- 
tras el otro, Yalentiniano III en Occidente, condena i Stilicon y 
mata por sus manos á Aecio , sus últimos defensores. Roma es 
deshonrada y luego abandonada por Alarioo y Genserico. Odoacse 
cierra el Senado y envia al Oriente Ut corona imperial. aun 
quiere á Roma para capital de. Italia Teodorico, el Ostrogodo, 

Solo la voz desarmada de los Obispos , e& fuerte para castigar á 
los prÍDcipes. tíranos, acusar 4 los relajados,^. y detener á los Bár- 
baros. Las palabras d.e San León defienden á Italia mejor que ejér- 
citos, y la Iglesia será desde entonces el mediador entre el pueblo 
romano y el germano en España, en Italia, en Francia, en Bre.<* 
taña. Este era el Evangelio vivo^ que debia dar la paz al inundo, 
y estos los hombres que habían de recibirlo. 

En el Oriente , no dan tregua las invasiones 4 las disputas y 
sedas cristianas. Para aquello$ griegos impresionables, mas que 
sensibles, viciados por el contacto del poder y sin conciencia de un 
nuevo destino, era el fivaugclio objeto del entendimiento , no de^ 
corazón ni de la fé , á lo cual se juntó, para mayor mal, que las 
cuestiones teológicas degeneraron en cu^tiones de poder edesiás- 
^00 y político. . . 

Estos tiempos eran enemigos de las letras, que comienzan ya 
á retraerse á los monasterios en Oriente y en Occidente La lengua 
latina cristiana produce obras inferiores á las del siglo pasado : los 
versos de San Paulino de Nolá, las cartas y panegíricos de Sidonio 
Apolinar, la Crónica de Próspero de Aquitania , las obras prosáicas 
de San Vicente de Lerins y de Salvíano, censor amargo de los 
Romanos, castigados, seguo él, por las invasiones; las cartas de 
.San Hilario de Arles y de San León ; la historia del español Paulo 
Orosio. La lengua cristiana griega no da mas nombres notables 
que los de San Cirilo y Teodoreto Teólogos, y Sócrates y Sozome- 
ffo historiadores ; la profana da todavía Jos nombres de Hesicbio, 
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Lexieógrafo, Slobeo, compilador de pasajes clásicos; Hierocles y 
Proclo, comentadores de filosofía, que se interrumpe ahora durante 
cinco siglos. 

El SIGLO SESTO comienza al dia siguiente de acabar !a historia 
occidental romana con la deposición de Rómulo íkttgustulo (476), y 
íermina con otro hecho que abre la pnerta al mundo cristiano mo- . 
derno; la exaltación de San Gregorio M. y la primera predica-^ 
cíon del Evangelio en* Inglaterra (570 y 597). En el tiempo inter-« 
medio aparece solo nna masa confusa, donde no se ve camino ni 
salida cierta. Odoacie y Teodorico sustttayeií pasageramente en, 
Italia al Imperio occidental, inquietados y casi desalojadds sus su-, 
pesores por Belísario y Narses en nombre de Jastiniano. En el 
Oriente, Justiniano se agita para redondear otra vez el Imperio 
por Alera» hacía Persía, hácia Italia, España yArrica,y par^ darije 
fueraa de Jas leyes medíante códigos y compilaciones de la juris-i. 
prudencia antigua; pero deja morir dentro y mata él mismo,, 
haciéndose legislador religioso, la nueva fuente de vida: el rena- 
eimietUo del hombre hUerbr tRediarUe-la fé eriUiam. Mientras mo-i. 
vía con afán sus manos y stfs brazos , se hundía el suelo bajo sua 
pies, el pueblo se rebelaba, la corte escandalizada la moral , y 
los Obispos lo condenaban por hereje. • 

En Italia, los Papas , que presiden i la católizacíon de los Bár- 
baros de Italia, EspaSa, la Gaula , y la Gran BretaBa, y lejanos á 
las disputas apasionadas de los orientales, fundan tranqnilamento. 
un poder eclesiástico y social, anuncio de mejor porvenir en 
esta parte. San Gregorio el rnrvo de UaHervos.d» Dios, crea 
ínstiluciones que vivirán largos siglos: la reforma del oficio y el 
canto eclesiástico; las misiones á Inglaterra y Alemania. También 
escribe obras de religión y moral. Los Visigodos predominan en 
Espafia, mientras los Ostrogodos caen 6 ceden la Italia á los Lom-. . 
bardos, que dominarán alli basta Garlomagno. Pero en España el 
Reinado electivo comfenia con una lucha desigual contra los Gran-, 
des indisciplinados y los Obispos ambiciosos á título de religión. 
En esta lucha sucumbió la monarquía y la España visigoda dos si-» 
glos después. 

En la Gaula, centro como Inglaterra, de la fusión laboriosa de 
los elementos modernos^ se mezclan de muchos modos los restos 
de los antiguos Gañías con los Celtas espulsados de la Inglaterra 
por los Anglosajones, los Romanos provinciales, los Visigodos ar-t 
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f iacoiiadoA hácta , Septtmuiiá, los Ostro^dos y BorgoSones que 
obedecerán proato á los Francos , y estos lUlUuos predominantes 
bajo Glodoveo, que recibiendo el cristianismo domina omi él y su 
bttena espada su pueblo y los vecinos. Se provee sín*embargo, que 
tardará mucho aquí en afirmarse un Estado unitario y regular. La 
pasión del poder en los sucesores de Glodoveo y las antipatías en- 
tre los Germanos, de distinta familia» engendran sangrientas Inebas 
político-nacionales , y crímenes espantosos en el palacio de los Re- 
yes francos. £1 poder público de entonces era como la espada en 
las manos del níHo ; no 9e amoda sino jNira d tímso. Pera esta in- 
fancia trágica despertó fuerzas civiles poderosas en. aquella Nobleza 
y pueblo, que no se despertaron en el Mediodía , y queajli se em- 
plearon bien por Carlomagno. 

Fusión y luchas semejantes , aunque no tan enconadas pasaban 
en, la Bretaña, entre los dos pueblos que se la repartieron ; los 
Ánglos al Mediodía y los Sajones en el Nordeste y centro con tEei 
Reinos. \quí era bautizado también el Rey de Kent por San Agu»- 
tin • enviado de San Gregorio. 

. Mezclándose los pueblos , se oonfíinden también tas lenguas,- 
las antiguas leyes gramaticales pierden su fuerza;: el germano 
mezcla toscamente su carácter y lengua con el latin , sin formar 
¿l una lengua propia. Algunos escritos de Avito y Fortunato , las 
obras de Boecio, ¡a úUima estreUa de ¡a filmfla, las de Gasiodopo 
que respiran ya el nuevo espíritu eclesiástico, las teologíco-morales 
de San Gregorio y San Gesáreo de Arles con las historias de Jor- 
nandes y de 6r. de Tours son las únicas producciones latinas del 
Occidente. En el Oriente, fuera de las colecciones jurídicas de Jus^ 
tintano es solo estimable ia historia del Emperador por Procopio^ 
continuada por Agatias. Los demás restos literarios- antiguos soa 
recogidos por los Benedictinos, esperando mejores tiempos. 

En el SIGLO SETIMO, mientras el Emperador Beradio como un 
héroedel úUmo dia del Imperio^ lleva su^ armas victoriosas al cora- 
zón de la Persia , y renueva los dias de Trajano , Mahoma , árabe 
de genio entusiasta, liberta á su pueblo de la idolatría y predica, 
622, la religión de un sdlo Dios y un Imperio guerrera bajo ella, y 
para ella. Pero estj^ Dios é Imperio uno es Lan opuesto al cristianismo 
como al gentilismo. La invasión árabe procede del Mediodía, co- 
mo la invasión germana del Norte, mostrando que $on áígo lugares 
en la hiftoria uniífersaL El Koran reina pronto, por la espada en 
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Oriente y e& Occidente, y desde Pefsia basta el límite oceidenlal 
del África* desde donde tomará laego puestos avanzados contv» - 
el cristianismo en el Asia menor, Grecia, España é Italia, y c(m 
meazará nn período principal do la Edad media. 

SI Imperio bizantino, llamado desde ahora bttfO'Imperht ka 
perdido todos sus^ cimientos de vida política. La religión no es allí 
creyente, la sangre del pueblo no es nueva: el suelo es movedíso 
y cercenado por los vecinos : si este Imperio vive aun ocho siglos 
lo debe á que está puesto entre enemigos, lo cual lo sabe su Go* 
biemo y á que es el depositario dé* la ciencia antigua , lo cual lo 
saben y respetan aquellos. Aun con esto, si el califato de Damasco 
no se hubiera debilitado por las rebeliones y tas sectas tanto como 
el cristianismo oriental por la« heregías, Gonstantínopla hubiera 
acabado en alguno de los seténia años de la indigna dinastía he^ 
raclide.--Las posesiones griegas en las costas de Italia se hacen 

. casi Independientes bajo los Exarcás ; las de las costas de España 
pasarán á los Visigodos y las de Africa á tos árabes^ 

En los pueblos nuevos del Occidente amenaza también la díso* 

• lucion de fim 6 dé dentro al otro día del establecimiento. La oli*. 
garquía militar de los Lombardos interrumpe el reinado, aaí como 
la dligarqnía militar y religiosa de los Visigodos impide desde Re- 
* caredo su constitución fuerte y hereditaria. Algunos Heptareas in* 
gloses dejan, por ir á bautizarse en Roma, el GÓbiemof de su Rei- 
no; otros, imitados por algunos Reyes visigodos, francos y germa- 
nos cambian la celda por el trono. En los tres Reinos de Francia 
donde esta transición singular del mundo al claustro es menos íto* 
fuente, y el pueblo alimenta su energía en las guerras civiles de 
los Garlovingios , domina después de Dagoberto un poder bastardo 
al lado del legitimó, y sa nutre de él hasta suplantarlo: los Mayor- 
domos de pabcio. T no pensemos que esta estralimitaeion de las 
instituciones políticas , este desconocimiento del propio derecho, y 
íin por los mismos representantes de él es particular á Francia ó 
Inglaterra, 6 España' (cada una á sn modo), sino que es una ley 
de toda vida naciente en la humanidad ó en .el hombre ; y veremos 
pronto en la otra mitad del mundo alimentar el Califato á su lado y 
en su mismo 'seno un poder bastardo semejante: los Emíres>al- 
Omra, especie de mayordomos que matarán el poder legítimo, 
dejándole solo el nombre, y el busto en la moneda. T podríamo.s 
mostrar en todas las instituciones de aquel tiempo ígnat suplanta- 
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cíoD y falsificación síu hacer alto en ello los mismos desposeídos^ 
como el jáoeñ ¡mee al dia papelee eontrarim smi tomar con eerkdad 
el euffo propio,^ Níngnn poder de la tierra sostenía entonces sn 
puesto, ni conocía séríamente su fin;- y sí la nueva religión en e) 
Oriento y el Occidente no bubiera llevado los nuevos pueblos á 
mas altos destinos , sino hubiera alimentado durante ocho siglos sn 
.actividad inquieta con grandes hechos, que refundieron muchas 
veces aquella masa interiormente desligada y dora » la historia 
universal se hubiera cortado al dia siguiente de la invasión ger- 
mana y árabe , hmumamente habUandOi. Estas por si solas no tra- 
jeron mas que una fueraa inesperta, que hería al enemigo tanto 
como á sí misma. 

La heregfa es ya en este siglo el punto de contacto, mas que 
el asunto común del Oriente con el Occidente, muy alejados en- 
tre sí para caminar á un mismo fin. Los Emperadores quieren im- 
poner la religión áHomat cuyos Obispos protestaron en nombre de la 
santidad de la conciencia, contra esta primera tiranía moderna. £ra 
el monotelismolacueátion deUíglo; á saber : si Jesucristo como una 
persona con dos naturalezas tiene una ó dos voluntades. Cien anos 
tfiira esta cuestión: los mouges, los teólogos, los Concilios, los 
Papas y los Reyes toman parte en ella. La Cthesis de HeracJío y 
^\Typo de Constante son condenados por el Papa: úliimamentei el 
«esto Concilio genenal condena el Monoteltsmo, 681. 

En medio de estas numerosas oposiciones dentro de la Iglesia • 
y el Estado , en Oriente y Occidente , hijas de la fuerza de vida, 
no de la debilidad, nacen ya algunas fuerzas y formas de vida fue- 
ra de la corriente central , porque todo lo que ha de madurar y 
aimpHr^e siglos después y suele plantearse eiglm antes en ¿pocas de 
aisis históricas. Hácia el fin del siglo se funda en algunos islotes 
del Adriático la primera ciudad moderna, Venecia , con filiación 
sensible déla ciudad aDtí<:cua, bajo la base del derecho común poli- 
tico y electivo, y alimentada por el elemento pacifico de la indus- 
tria y el comercio. Con esto se anuncian todas las oposiciones que 
lucharán laboríosomenté en la £dad media, y en que Yenecía 
será desde el siglo X nn actor importante; 

Se notan asimismo en todos los Estados nuevos tendencias co- 
munes á la constitución y la legislación; casi todos han escrito ya 
sus leyes, y el sentimiento del derecho que parecía estacionado en- 
tre los Germanos , poseedores seguros de sus inmensas selvas , y 



Digitized by Google 



« 



IN^RODOCCION. Xttt 

hajo un (lobierno seini>doméstico, se despierto poderosamente du- 
rante la invasión y división del nuevo suelo, y en el contacto hos- 
til ó amigo con nuevos pueblos, germanos y no germanos. Este de« 
recbo y ley escritos no mudan sin embargo mnebo sobre el anti- 
guo, en los países donde el pueblo no ha recibido prematuramente 
la influencia romana, como en Italia y España. 

. En este siglo, que señala el limite entre el período de invasión 
y el de organización, la vida literaria se apaga casi del todo Al- 
gunas escuelas hay abiertas en los monasterios de Bretaña, Irlanda 
y España; de nombres solo se notan en la lengua latina San Isidoro 
Iiistoriador y enciclopedista latino; Marculfo, colector de actos y 
fórmulas judiciales francesas; Beda que floreció mas en el siglo si- 
guiente. La lengua griega producé algunas obras de historia y me- 
dicina. 

Desde el extremo oriental de Persia hasta el orcidentalde España 
y bien adentro de Francia, obedecen en el SIGLO OCTAVO veinte 
pueblos á la espada de Mahoma y de los Califas, sus Vicarios. £1 
Imperio árabe tiene pronto tal fuerza, que apenas es conmovido por 
su primera revolución sangrienta, que sustituyólos Abbasides á los 
Ommiades. Elüititno de estos, Abderramen, alcánzala tierra salva- 
dora de España, donde funda un Emirato independiente. Pero la 
fuerza del Imperio árabe estaba mas en el alimento de guerra, que 
que le ofrecía el Oriente , que en el vigor interior. En España co- 
mienza la lucha en vida misma de Abderramen , que no puede ani- 
quilar á los últimos Visogodos ni impedir hfc fundación del Reino de 
Oviedo, cuna de la España moderna. 

Al otro costado de la Europa los Anglo -Sajones encierran en su 
Isla sus primeras revoluciones. Aqui, como en todo el mundo con- 
temporáneo, en Oriente y Occidente, la guerra es mas lucha de 
' sangre y de carácter, que de poder y de intereses; dos pueblos 
como dos jóvenes, no podían sufrirse mucho tiempo vednos y en 
paz. Las dos Razas antipática^ de la Heptarquía inglesa son ta Sa- 
jona y la Angla, que predomina al cabo con OfFa, Rey de Mercia. 

Los Lombardos tienen Reyes políticos y legisladores que imitan 
á Teodorico y Leovigildo: Luitprando j Aistolfo y Desiderio; pero 
hallaron el puesto ocupado. Al querer espolsar á los Exarcas grie- 
gos, someter al Papa, que en su locha religiosa y política con los 
Emperadores iconoclastas tenia por suya la Italia y Roma , se ene- 
mistaron con Pipino y Cariomagno, venidos pronto á la voz del 
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lirimero y al cebo de una conquista fácil. — l'n Papa menor ^ ei Ar-r 
zobispo de Toledo, Grandes tan indisciplinados como los Lombar- 
do* y opresiones semejantes contra el clero, los grandes, y los judíos 
ecbaroQ al suelo el trono visogodo en poco menos tiempo que cayó 
el Lombardo. Los pueblos no hacian aun bastante liga entre sí, y 
con sü suclo«para sostener bien las Instituciones que se daban. 
. Oírlos Marmol babia salvado en Poitiers la Francia de los Sar- 
racfenos españoles, y esto en aquel sido basiaba para me- 
recer reinar, mejor que los degenerado? Merovingios. Pipino» 

• el Chico, triunfando de todos los pueblos vecinos , los Sajones» 
Bávaros, Musulmanes, Lombardos, Aquitanios allana el camino á 
su hijo.Carlomagno. Un héroe deja siempre huella en la tierral. 
Garlomagno domina pronto el Occidente de entonces , mas dócil al 
yugo extranjero y menos afirmado en su patria nueva , que el 
Occidcnlc moderno ante d ^eywnrfo rar/oní7^«n. Era natural que 
el vencedor volviera la vista á Roma, y que suprimido ei licino 

• lombardo, quisiera anudar la historia intci mi ij nía Hcl Imperio ro- 
mano. Pero respetando la precedencia del Papa , le basta ser Pa- 
tricio dentro de Roma y soberano feudal fuera. Estos bombres nue- 
vos se miraban todavía como huéspedes en el suelo sagrado: de 
otro modo obró la Ronia amigua, que reinó con derecho tan abso- 
luto dentro de Italia, como en Cartago y en c! Ponto. , 

En este punto se establecen los dos poderes del Occidente bas- 
tante lejos entre sí para que medie eutre ellos el derecho en paz 
^ y guerra, |¡n suprimirse del todo uno por otro : mientras en Orien- 
te , encerrados los dos poderes, el relÍ£::ioso y el político en la mis- 
ma ciudad, no se locan sin herirse y se quitan uno á otro la fuerza 
en vez de prestársela. En el 0( cideníe la unidad no mataba del 
todo la oposición, la libertad mterior y la constitución de cada po- , , 
der á su manera y según su fin ; en el Oriente cristiano la unidad 
ewspiraba siempre cmtra la oposición. El Emperador y el Patriar- 
ca ó servían ciegamente uno á otro, ó se dañaban uno á otro. T 
mas allá, en el Oriente arahe, la unidad absoluta no dejaba nacer 
la oposición. Estas diferencias encerraban muy diferente destino 
en los tres Imperios y mas allá. 

Las conquistas de Carlomagno son menos admirables y «í- 
WAsA f que sus esfuerzos para civilizar el Imperio por la reli- 
gión, las leyes y las letras. Los pueblos y los hombres jóve- 
nes sienten vivamente Jo que les falta,. y si la razón acudiera 
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eníonces al preseniimiento vago , seria menos lai ya y lahorma 
/(i Aisíma. Cariomagno lleva con mano fuerte, y aun duta, [¡ero 
saludable, el frobierno interior ; y allí donde no maüda su uuiori- 
dad, influye su ejemplo, como eu íiiglalerra. E^íando entonces la 
hisloria a merced del primer suceso, lialiiendo lanías legislaciones 
particulares , como pueblos sujeLos o tnhularios , teniendo e! Po- 
deroso secular o eclesiástico poco deslindado su derecho ó su de- 
ber, se necesitaba uu dueuo para regir aquella masa confusa y 
movediza. Así, Carlomagno estableció una especie de centraliza- 
ción fundada eu las Dictas de mayo y los Capitulares, y ejecutada 
por ios Mmi¿lro¿ palatinos ó Misi dominici sobre lo» Duques ter- 
ritoriales. ' • 

Las escuelas brotaban entonces como a raíz del suelo , donde 
quiera que se hacia un poco de paz y seguro, en el palacio del Rey, 
en la Iglesia , en el Monasterio. GáHomagno las pfotégió , las creó 
en stt palacio y las prescribió á los obispos y abades ; pero de aquí 
nacieron mas escuelas, que espíritu y obras científicas. La lengua 
latina solo dió algunas obras de Ajcuino y poesfás de Teodulfo ; los 
Anales de Eginbardo y una crónica atribuida al arzobispo Turpin. 
Sin embargo, un Irlandés atreTÍdo» Juan Erigcna, aspira ya á con- 
certar la teología con la filosofía ^ y algunas malas tradnccioBes de 
Aristóteles alimentan la enseñanza en las éscileias monacales^ 

La lengua griega ofrece de notable solóla Crónica de Greg. 
Syncelo y los escritos de San Juan Damasceno, filósofo^ teólogo or- 
todoxo. La lengua árabe , propagada con la espada y la nueva ley, 
reina ya oficialmente en gran parte del Oriente , y sustituye á k 
. griega desde antes de Haroun-al-Raschid: es usada principalmenle 
en las traducciones de Aristóteles y en las ciencias prácticas: tam- 
bién se desarrolla la poesía de los Arabes reanimada por éf Góran 
en la fantasía del pueblo y por el mundo esterior, que oste se abrió 
ron la espada. 

Al entrar el SIGLO NUEVE están todavía en pie dos grandes 
imperios; el de Cárlomagno y el de los Califas, bajo Haroun-al-Kas- 
chid.— Mamun , único digno sucesor de Haroun , no puede repri- 
mir tas sectas mahometanas, ortodoxas y heréticas , ni la insolen- 
tía de la guardia turca qne en adelante quitará ó pondi^ los Cali- 
fas , ni la rebelión de tos gobernadores lejanos , que se harán inde- 
pendiente»: todo anunciaba la muerte pronta del Imperio árabe« co- 
mo había nacido. No admitiendo un Umitaébr á so lado , como el 

TOMO n. II 
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imperio occidental , ni debajo de si copno.los reines modernos, la 
historia , ó mejor, Dios en la bislpiM». Uw^ al €aIi£gÉQ de todpe lados 
limitaciones irre^ularee, 9110 ton las ftffoijon^. Batos sen Jef^fm- 
des ciieiii|i)os. Aun la goerjra esterior, que era el aliipeiiU) 4a aqnil 
Imperio , se hacía ya floja y Ir|übaje8aii|eilie. 

En el Occi4cQleiM> lovo Carloniagne (^14) sucesor. <U di- 
nastía Carloviogia reproduce, salvo alguna suavidad de costumbrec» 
debida al cristianismo, la histom Merovingia. Luis, el Piadeao^ 
leiraade el imperio como una berenfiia doméstica hace, deshace y 
viielye.& liacer divisiones, de las que al cabo será victím. Se ior 
ternioppBn ó desaotorízan las Dietas , ka iJapiUilares y las leyes 
sobre estudios y escuelas de Carlomagno. En los tres reinos for- 
mados por el tratado.de Verduo (843) las invasiones del Clero y 
los Nobles sobre el palrimooio y el poder real señalan el paso deci- 
dido del Gobierno imperial aj Feudalismo. Los Grandes herodita- 
rMNi^ ks benefi^úí^ y los oficios palatinos de Carlomagno , ejercen 
como pequeños soberanos todas l^s regalías. Y juntándose á esto 
los Rptrofeudos, con que el peieedor alodial corlo se hacia benefi- 
ciario del señor vecino > mejor qqe súhdiio del Monarca lejanot se 
estendié ei üsudaUsmo cono nna red en toda la Francia, y se esca- 
pó de las flumos del Rey el Reino y el Gobierno. Era de ley histó- 
rica ^0 los rey^^noniseM, antes que supiesen el poder qufi tenian 
en las manos. 

En Italia y Alemania, qne n&eibian mal ia ley de Carlomagno, 
,biil>o desdo Luis el Piadoso nna propensión dcci lifla al partifuUa- 
,H$niQ p»lUieo , qne aunque hija de un espíritu de independencia, 
'i^qoe de usuipacíon, acabó por asimilarse al feudalismo. Asi, los 
Dnqnuitalífiio^ de Spoleto , Beneyento y Fríoul; los alemanes.de 
jSfjon^, BaTiera y Sn^tvia impidieron al poder central aOrmarseen 
. ambop países , aunque ea el segundo la mano de los Emperadores 
francones fué mas vigorosa que la de los Carlovingíos. En todo el 
Occidente, después de los primeros esfuerzos de constilucion, se 
volvía por costumbre y por inercia al antiguo aisiaqiienlo político 
de la4ormania, Gaula y España , menos la libertad. 

Miremos á los costados de Europa; por todos lados la invasión, 
que 00 cesa, obliga á los pueblos á estar sobre las armas. Los Scao- 
dinavos. Normandos y Daneses visitan todos iosaiaos, saqueando la 
costa del Oeste , amenazan á Inglaterra , Francia , España hasta á 
Sevilla Y Africa. Los Sarracenos amenazan .las costas de Italia y 
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atemorimi al B»y CaiioTngíOyLtttt 11» y al i^oaa. Lo* 

Húngaros ó Uagíarea kvaden la fr«ntera4el Méate» y haala el ce- 
nzoo de Aiemanta, P^r todos ladea eiUiga el Siglo 4 fteaéír el 
espirita particular y llana «I seBtúnlemaeoinQa y á la luüoii : aqnl 
hallamos lo Iraejio y la parte de fiioa en a^eella hárteria. El vence- 
dor de uiu» de estos m^ams en París (Bodes) , éu^ una nueva 
• diBastíaálaFfaiicia>€e«Del veaeediir de lee Sarracenos en Pei« 
tiers le di6 otra un siglo antes« 

Catre tanto al Nofoesle* Inglaterra sale de la anaii|nia»ttienlias 
Fmcia é Italia se enredan en eUa. AI Bey 4e Wesset, ^ reú- 
ne la Heptarqnia, sncede ilfredo M., eeno á Pipino^ mayordo- 
mo de los tres Reinos sncedíó Carlmnagne. Alfredo reohaa i les 
Daneses^ restablece las leyes germanas y el jacado, fimia la ilnif er* 
ndad y estudia él mismo gramática , oomo Garlomagno.-~-Aqtti se 
DOtauoa oposición hístik'iea. de órden superior entre la Europa-Nor- 
te y ln JSorop^-'Mediodia; porque los . legísladerer de aquella se in- 
ciilíaA mas al germanisme y les de esta lil romanismo.— Por lo de- 
mas, Alfiredp y Carknagno proyectan todo el plan de la vida p^ 
blica que debOimadurar después de siglas ^ entre largas pruebas y 
lacjba». Me está en la. ley de la humanidad y deDloeeoliffe ella, 
porp «í.tNe toda la k^Uúria eUá heáu^ ftdUmáúu^^mu notóos 
fif« haga en la limUmUm dd üimipe» 4d btgar y del ináMéno. 
¿Por qué no hemos de pensar que Alejandro, Gengis4Chan y Napo- 
león eiisnyaron, acaso sin si^rlo, y con medios imperfecleB una 
idea superior de la historia universal en la tierra í 

Miremos todavia al Bqo Impeno en este siglo; ee el hombre 
qne aJbasa de mía vida.y tierra, que vaidcjar pnüow Loé escte- 
dalqs^ y titímcnes dettilD* los desastres y hnmfflndoaes fuera, ante 
los Alabes y Búlgaros , apenas dejan algunos intérvalos kieído». 
Emperadores cegados, mutilados,. tonsotades á la fuenta ; Jlinis- 
tms eloTados de la ciroel al treno, nn pnsblo veboMe» nn Gohiemo 
que manda •eofihülar á cientos de nnlee, núentias los enemigos 
dsspoHÜan por Norte y Mediodía este alcázar ruinoso^ Mi es la 
hie¿iiai el juicio y el ejemplo dado en el sifle IX por Gonstantl- 
nopla,.BIttll!« las lochas roligiosas do Iconoclastas y Maniitfiieos, que 
de dispolas teeiéiicas pasan 4 cuestiones palíticai y bandera de fiie- 
Clones, aparece nna de-nnevo género. Depuesto el Patriarca Igna- 
•sao, Foeia ocnpasn lugar, en loque interviniendo el Papa, protesta 
el intraso^y aUegándoee disidencias dedodrina se engendra el «is- 
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luaulenlroJée'Ht'liflesiii;. El fimperador d^fponé á Focio» ib Tnflvé 
á llftfiiar'» Y> su, socesar lo «Qcierrá por tkUiiiKr en nh c^forentb. • 

Sm '«nbai^, el(to Fbcio '«ttierído era noa loz'dé ciedclá fin 
aqoel li^; «n él «e eonfim^a la tmdíición literaria : stl MHote- 
ca «xntiitoe cairaieto» y análisis de toda 'ia eíencia antigua. ' 
. En la'ímpetencia de los unos y la indignidad de los otros, el {ío- 

^ der de la tiem ']nsó natnralmente á tos Papas, qoé tentán ya él de! 
cielo y el títnio de Vicarios de San Pedro y de 'Jesucristo.* ta ha- 
Man eelBdo>^>Jloina á los Duques griegos, y eludido la confirma- 
oioii dftlss Exarcas : lenian un señorio temporal , y en este sijgld 

* .dádaroB la ley en' Gonstantinopla , humillaron á Luís el Piadoso y 
escomnlgaron á;«n bljo Lotarío. Pero también etf éste siglo cómen- 
zaron-las'pMlMatas. galicanas del €lero francés; 
' La Jcíencía latina obmienxa.tomando asunto de la Reügidnl To- 
da?fr .viFOriBrigena; Ralberto , escribe un tratado fi(osOlieo-teol6« 
filio sobretla Bnoaristia; Sn Roma encontramos á Anas^io , Br^ 
bUottícarft) y Biógrafo dé Jos' Papas; el que acaso nos pudiera ba- 
bor (fiAo tómo se férjaron las luisas Decretales. La ciencia de este 
siglo busca' con presmieion juYenil las altas ^sás y cuestiones dei^ 
dañando las cercanas yimateriáles: lo mismo en la mida ; solo le 
intefesato maiavilloso/lov lejano: la humanidad de entonces está 
siempi^«Aieta de 6iv nunca en si misma; quiere abarcar el mundo 
y «Or«abe^9iardariJ'saekíM|tte pisa. 

i !,.SiaendMrgOt ya se anuncia una vida interioré instituciones 
en esta'Buropa: lo bueno Ó malo ai dura algo-9e hace hábito c insth 
iueUmi De uno f otro tenían las Instituciones sociales de la Edad 
aMdiaí desarropadas desde este^iglo: los torneos , los desaftos, las 
piiiebasi»vlaler.¿'4a£8colástica, ias tésís^la Rima y la lengua ro- 
nninavulgarr- 'íí: í . » • - 

.TnnybieQ' en este sigla'Be abroan bello camino de la historia 
europea, entvandéien idla^ per la paz y- la Religión Torios poeblos 
háffaaroa é'jdólttras...£ste camino ha seguido hasta hoy (en que se 
ifSstjende i^>todo«el nnindo);> Las misíonés del siglo IX en Drnamav^ 
eamacemde lalAiBma id» búmami.que las del siglo XIX. ennne^ 
Kf| Qolam^*: £1 Cristianismo pasa en el sigkr IX do Dinamarca á 
Sueciaipor.eiiXiDnge; Ansgatio. La Polonia se acerca á la civiliza- 
ción» mediante jPiasta, elegido por los Grandes y el pueblo; Rurico 
baja de Soecla hasta los limites de Moscovia don <ft«nhaita;'espe- 
ranüo Ifrhisr del»Bvangalío y do las Institucíoñes nuévas.' 



Digitized by GooMc 



4 



ixtaofiiKcioN. tVk 
Lo» ArflJbes son ahora los priaieroB diaeipilos deiÍA:OÍ^tt«ía'ai^ 
ttgu^» .qtte.CAmii]iioaráii por Espuiek al Oocu'cleBte. Tíéoeuóoiédteoi 
hábiles, y fii^í¡9s erudítM ; . bq origiBalos , • ni * «dptenlaüvoi», 
nlisventores. Bl.espíntu. árabe no tiene ojos plúri el ttvsdo'deí las 
ideasr del que el Coran le ha cerrado ta píierta, Pm en él Mündo 
de la íáv(asía. '3on los AraÍMsi ínvegMores 'ricos, bajo» su idea religión 
sa^ ó ante el fin útil» £n.iEspBoa,8i»ieguiidnpatría» desplegeninie- 
va riqueza y libertad en la invencien y on h» artes de-la vida. • ^ 
' . GdíoISIGLQ DÉCIMO encDñtnaios los prímo^ilesAmbesi^ 
salqipipríoi que amenaza ya á Bmnay .GonstantBNpbi, y.«oyft ei»- 
lénsion desde la Persía hasta -el monte Aliás y lo^-Ríniieos iguala 
ca^i ája del Imperio Roniano. 'Pero los Romanos eenquistM«n''sa 
Imperio qon.Ja- espadas-Ja lenig^,. las 'leyes y ks planiis de^fiiis 
píes; los Arabes lo corrían con la bandera religiosa y á«abiiN> fis 
BíOtoble que. los Romimos conqoistaban iníDoiporántae los leídos 
jned^nta leye&t lengua, y Gobierna! ¡ los ooiiqilsladoréB moderses 
solo piden v^sallage y tributo, dejando en lo demat» libread lok 
vencidos: lQpk.8nUguos toniaban»losdiosBsilctlo8 v£kcidos ;lop«ii^ 
4^po9 ipponen su Dios donde son Viencedoresi > . (>b¿i|c - s 
• El peder político dé ios Califas abbasides -dividido «n su íiMntie 
misma no puede atajar ya ios -ambiiciones lej8naa,iiii/las vb^ 
beli«»nes dopiésticas. £t Alrioa con» el figtplo y parte de'laJiiir 
r¡^,,se desmembra en un Imperio aparte para lo8:Fatinédas»i*qne 
s^tllaman Mahadís ó Directores de los fieles. Ma$ solidez y gloria 
lienoxel Califato Ommiade en España , tonundo ftiaitaaüiaikkdbism ' 
.opuesto d Cristianimo y el Bfimado europátí peroiqolo hombres 
como Abderrahinen Ul y Alauinaor deftíenea pasagerameate ia-rui*- 
na del Imperio. Por fuera trae la gnecni siempre alerta y* sol>r^/8i.i 
Iq» Arabes españoles. Los Reinos Cristianos do León, CastÜiá^ 
j^i^goii tÍQD/en la doble -empresa de luchar y coostituirse , avnqub 
i|trasan4o en lo uno lo que adelantaban en Jo otro. Habiendo^enido 
durante 7 siglos nn ojo'on A^ioa, y otro en. Europa ilegaenn initf( 
taróle al término común del camino; han • necesitado cttssérvar eJ 
«:^pírílu mas dócil y fiel > para tener la mano fuerte y fcti^.,<Jfnio 
esta diferenria histórica durará solo míentlnas sea ignorada, ^-'x " 
, ; En ConsiaaMnopia ^e ven ai|n algmos intervalos de giona» aun- 
rjue el todo caminaba ála muerte. A León, elfíiósoío, sigue su seme- 
jaikte Constantino l^piiirvigcaieta, que quiere ser Heysdci ia»ielr»s 
y .hasta» {io.la^piiitura,:y arquitie«tNf a«i j dpja^attimugtir y^á^it» 
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el Beimwlo pc^ieo. A Míe snceta dos Empeitdores opaéttosj va* 
Jíeiites.y hábiles e» itfliterra, peio anuoe jtíruiosenreiGobíiBmo. 

Su el Oéddente» h lUMotía Gadom^ acaba eii GemaBía 
con AnmllPi^coye Beíudo se ooa?ierCe de beredítaríd eneleclivo» 
sieiMie de aotar qae. las delegaekmes palalinas ñiidadas per los 
GeroJiagíoa se coiiTieiteii «I eeoCnrie de leisporales en fterediia- 
rías ; DO psiqae la beiettcia iiesea taabíeii natnrid ai Reiaado, sino 
que en AleoNOiía qnefacó esla ley al pasai de la manos y suelo an- 
tigee alBuoYe* ÍU|hI mgoié taetbiea al eslableeiiiiieiri» del naevo 
iUiiio un peiM» de lasUtocisMa y euofgie, y uo íalttrAn hem- 
baes eooií» Enrique el Ptfarm^ fundador de Ciudades , iiiHfeias y 
«jeiCMHoa bélices» y Otoiá el Grande , feneeder de lofrDÚíieses» Ba- 
varooy Bofidios,.que dejói deslindado y afimidQ el suelo del nue- 
TeJnifeijo. 

También eallalíi acaba h DínasUa GaroKDgiur peto aqiri «ir* 
eede 4 los débiles Berengatio 1 y II, que no saben defenderse de 
los NocaMtadea del Norte y les SarraeeuíeB del Sur, en periodo de 
naarqatfs morlsl» en qile dos mngetw, Teodora y Marozia, abusan 
del papado, y los Duques feudales se (fespojan sin piedad; todo 
jmte con escándalosy crveMudes, basta quv Otoa baja á dar la ley 
é unes.yetroSy'deslTOi» á Berengarío II se corona Ri^ en Looibar^ 
dia^yeillloaMBinpemdor, intnnída y halaga á los Papas, que en 
caiid>»> de hoBMiMiges, reciben de Otón bellas promesas , pero 
menos, poder que de (Jarlomagno. El mismo Oten deja; brotar 
enlalia las libertades amiaieipales, ierwr demento de la tida 
Modinfna^'que se Tolverin pronto contra sus fvofecfores. Así , en 
esta beila Italia^ despiiei de Teodorico, li^ AnstOcraeia militar 
Lomtoda^ aben la Aristoeraeia feudal no le dejan llegar á la nuli- 
dad 4e Reino y Gobierno. Después de altera pa$é ti Hempo. Los 
Imperios Teeínes le impondrán un poder que ^ no ba' sabido dar- 
se á si míima. T como un mal suele tmr otro, ú espíritu ciu- 
da4iiao eiiectendo demasiado ( como en* las Ciudades griegas } ahb^ 
ga tamhíett el espíritu naeiooal, como el feudalinno ahogaba d Reí* 
«edo. Lft cpostsíeii ie d^mrMt álii ihi la Unidad: Itidía no sabrá 
darse un R^ ni recibirio. 

En Francía dura mas la INaastía Cariovíngia; pero se degrada 
é-incapaciiat teh b» EnstUuekmes imtíatt ¡a eíerMad, no los hm' 
ires ni los Dta«tfae : de «Ha es «jemfrtb d'libpe^ 
Dinaslíaa 8ín.Institue¡eneB. LosdlIlmosCarelingios ceden él Oeste 
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francés á los Normandos por un vasullage iromiiíal, dejan á los 
. fiáA^ros devastar el £ste y á los Arabes el Mediodía marítimo. 
Hügo Capeto, el mas poderoso de tos siete grandes Vasallos, snplan- 
ta á Garlas el Simple y funda una nuera Dinastía, que rehará labo- 
riosamente h obra de Garlomágno, y fandará la Monarquía mo-* 
derna. 

Mas lejos del corazón de Europa, los Daneses, Noruegos y Sue- 
cos comienzan después de bautizados á darse leyes , cuando los 
pueblos de acá habían usado y gastado ya las primeras ^uyas. Los 
Rusos entran en el período de conversión, precedente al de Legis- 
lación y se amistan con los Griegos, sus convcrsores. Lo<í S!av(W 
polacos se vienen al Cristianisimo católico: lo mismo hacen poco á 
poco los Ilünrraros y Bocmos: el Evangelio va apagando los rue- 
gos de la guerra y la bravas antigua, y prepara el Reino^de la ley 
y el derpcho. ' , 

ti;íCi! \im observación que hoy será bien coniprí^^ndida. Los 
Ilusos iueron a l);ia[izar^e á Constanlinoph , no á Roma; la religión 
no los llamó ápelear con la Europa en las Cruzadas contra los Arabes, 
ni confni los llercges. Si enfonres los hubiera llamado a esfaincor- 
poracion religiosa , no eslarian tan lejos de! Ttormanismo rristiano 
como hoy están. Sin embargo, esta diferencia hoy tan grande, no 
estuvo en su principio sino en pequeños accidentes. (Yide consid. 
al §410.) 

No cesan del todo las incursiones délos Normandos y B^neses; 
pero aquellos buscan ya establecimientos fijos en Francia, estes 
en Inglaterra y se sujetan á fa fé y á la Ley civil. 

ElPapado entrctantoápesar de snfemporaldcgenerarinn, no de- 
ja sus pretensiones, respetadas y temidas por los Reyes niinnos, que 
las secundaron antes. í*cro aquí, como en todo, se confunde pronto 
el poder y los motivos espirituales con los temporales (como suce- 
dió en la excomunión de Roberto de Francia y Entredicho del 
Reynol. Puédese pensar sin cml)argo, que para fundar en Europa 
los dos poderes en que gira su historia, convino acaso en el orden 
de las causas Superiores qrie el Papado no tuviera muy ceírca un 
líeinada italiano ni un Uev couio Teodorico, a cuvo lado hubiera 
tenido suerte poco diferente de la del Patriarca griego, salva la au- 
toridad espiritual, que siempre se hnbiera sostenido para la salud 
del Mundo cristiano. " ' 

. De lodos ladbg venían ai Papado Motivos y órganos de poder. 
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£a iiiedio de estos pueblos y Señoi y Ileyes tiuc üo sabea leer ni, 
escribir, el Clero y los Mongos, que saben algo, reinan cu la Socie- 
dad, enseñan, negocian, ccrtifícan los conlratos, los testamentos y 
iiíatnfnooios, llevándose su parte en donaciones y legados, que 
crecen hácia 6nes del siglo, en que según una iradicion se debía 
acabar el Mundo y suceder el juicio fina!. Pero este término pasó 
, felizmente sin señal alguna, en el Pontiticado (¡e Silve¿lre II. 

La Leniíüa laliiia no produce en este siglo mas que algunas cró- 
nicas de Rcginon , Flodaardo, Aimoino y Luiiprando, que escribió 
los viages y embajadas á que fué enviado. El Tudesco se hablaba y 
escribía en gran parle de Europa. Los Arabes se ocupaban en con- 
certar ú Platón con Aristóteles, y ambos con el Coran Idea seme- 
jante tuvieron después los Scolásticos. La Religión era el primer 
término; la Ciencia el segundo relativo; no se pensaba aun qne la 
Religión podría ser ima cosa y la Ciencia otra en sus límites , y que 
ambas poiljau referirse superiormente como partes coordinadas de 
una unidad snperior. También aquí, como en la vida, la unidad 
simple prevenía la variedad y la impedía, sin que por esto la va- 
riedad brotará con menos fuerza en 70 sectas árabes y las numero- 
sas escolásticas. Pero en las ciencias naturales y la geografía (Al- 
birouui); la medicina (Rbazes) y en ia historia (Iba, ^atrjkj^ han 
dejado los Arabes obras estimables. 

El SKiLO ONCE es hijo del siglo X ; todo io que estaba en ca- 
mino de muerte, el Oriente griego y árabe se acerca á su fin: lo 
que estaba en camino de vida, el Occidente cristiano , adeianía un pa- 
so mas, aunque sin perjuicio de esto individuos y pueblos particu- 
lares se abi eü en ambos Mundos caminos propios de vida u de 
muerte, según sus obras. 

Si el Occidente hubiera tenido Reyes-Papas como los Califas ó 
Reyes de Papas como los Griegos, nuestra historia hubiera acaba- 
do como la suya; pero la relación y la limitación religioso-política 
encerraba aquí una histeria eterna de i^eUciones segundas y de ii* 
bertad. 

En el Oriente griego y árabe , reina uüa barbarie no nacienlcr 
sino moribunda. En CoikUaütinopla acaba la casa Macedonia en los 
últimos, cincuenta .ibos con dos mugcresquc dan la corona a un mo- 
nedero falso y a un Calafaterp; después de las victorias pasageras 
de Romano Diógcnes , los Comnenos dan al trono í^Iguna gloria 
jileraria, pero no militar ni pol^ica.— ^I^ps Calilas abb^jje^ an p«i* 
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nsn putbiocomo ídolos de madera, quo quitado el primer miedo 
son escarnecidos de la plebe. Las rebeliones interiores, desde el 
Plació hasta ia frontera hacen allí estado, mientras las dioastías 
qae en^^raiina Iras otra el lejano Oriente y el Africa, renaevaii 
á tiempos laaangreyel poder. Esto en el Oriente era históricamea* 
te legítimo, porque alli la unidad absoluta no deja al poder ser una 
iastitaeioB públioat amo una emanación de la familia, un derecho 
de la sau||;re (véanse las consideraciones aJ § 2o7 y 360). Los Ghas- 
navidas» venidos de Persia diclan la ley ¿Bagdad ; lo3 turcos Selds^ 
chuques^liijos de Ui gran Tartaria, arrinconan á los Ghasnavidiisen 
la India , imponen á los Califas los Emires-al-Omra , cercenan el 
hnperiode losFatimidas egipoios, y fundan casi á vista de Gonstan- 
tinepia el sultanado de loonio., primer oontra-baloarte.del Imperio 
griego. Contra estos musulmanes de imeva sangre emprendió el Oc- 
eidentc la Grttcada« que ha dejiido rastro hasta hoy en lahistoria.uni- 
versal. 

Vengamos al Occidente. No ha cesado aun la emigración arma- 
da del Norte bárbaro é idólatra. Bajanlodavia ¿Inglaterra Scandi- 
na vos. Daneses y Noruegos, que dan pronto otro gran Rey y Le- 
gislador, Canuto el Grande. Por último, los Normandos de Guiller- 
mo el Conquistador, 1066, renovando allí la sociedad, la consti- 
tución y las Leyes y hjista la lengua, completan en Inglatera esta 
memela periódica de pueblos y Leyes que debia fundar un dja !a 
energía individoal y púl)lica de la Nación. Donde quiera, en la 
vida , las oposiciones mejor sostenidas engendran las relaciones 
mas fecundas. En el Nordeste y Este, los Varegosó Rusos, hijos 
también del Norte y á la cabeza de los Slavos, habian recibido el 
cristianismo griego con San Wladimiro quedividiendo su Reino, co- 
mo una herencia doméstica, causó la desmembración y la lucha ci- 
vil en este pueblo no renovado por mudanzas de asiento ni por mez- 
clan de sangre , ni por el comercio con los europeos , lo que csplica 
parte de su historia siguiente. Ya veremos que los Mongoles man- 
daron por dos siglos á los Rusos, sin fundirse con ellos. Tampoco 
se mezclaban las sangres en los otros extremos meridionales , en 
España y Sicilia. La tíumanidad cuiden de conservar las diferencias 
en los extromoi;. Por lo demás en Rusia, ¿ un Rey santo, sucedió un 
Rey legislador , Jaroslaw. 

En el ángulo meridional de la Italia son arrojados los Griegos 
. de su última posesión por los.Noroancios franceses, que alíment^a 
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s(f éspiriia sventure^l» etayando , como catnllerM del Papa, ei*» 
pediciones ronuBcesGaft eontra los Griegoe *eisdiátícos. Bsloe 'Nof^ 
mandOB , loe tfftímcM hijos Norte , se Uábieii hedió TioalkM del 
Papa, después áé enemigos; otra senai del doble Hnftdoy diH 
Ué sentído.de h flrstoiín níodehia » á difereflclai del Bombre y seo- 
tidó de la Ifisforiá antigua. Dentro dO ¡Meo los Normandos desde 
este pneslo avantade del Oceidoilite «H^tittAo eonUa el Oiiénte 
masolmaA , marcharan los priiherdí & la GrOftadá. ' 

En (A útníto At tatúpkr U Ááateia, qÉ6 imf^é sds oOslumhres 
y Leyes á lügtateña, ettiia sns giierrerds la Palla y Porta- 
gal, coMo d tmsm ád queteflu^e lamfre áki^ammm^ 
m tiene éii sí ttí^véaA ñhfíbder fisiMe^ Kanda m nü llét de Arlea 
iMllé!jr<téKíkrjsiújb^ dos Reyes litalates de FrUada; peroelilei* 
lMidoMáéii]6syáda]k»i no en él Soberano. Beln» óoslor nmohQ 
deftvütóttHif «A Jibder público dé la faAiíliA y l« s«ligr« , en bi i^ae 
ciertamente nace, pero no se conserva durablemente. 

la StfpTOináeüi europea pasa en este siglo de ttlaimifia carolin- 
gia á la Fraikconay Sajona de Alemania» «n la ^ Hé tfwnria definí» 
Uv^mente ia digniéid imperial, Bmpecador ^ la Edád media, oi 
nv tenia grande poder reál, feinb grande signifieaciwi méral, y ptt- 
d«r la^eA, Cuando el TItalár mereiSa el título. La relN^ion era en- 
loñeesí inas ima enfermedad ónaaml hábito de aquella édad iñdi^ 
cíl , qne un sistemat comm en hiereTolndones modernas. Sobire Pa- 
pas débites d indignos tuvieron Emp€^ores enérgicos un pod^ 
que hada dudiU* á 9iírd|tíi eaitf e nfto y otro. POK^ cmjoibhindo los pa- 
iietcs; el poder Cambtába de asiento y dé tehden^ias ték «An facili- 
dad , qne ^ otro délos contrastes' profundos do MBdadmedíaewro- 
pea. Bl Piixíie^ pareeia frtmmie puesto*, pero noel sisteniaien 
el é^ciálon hiibedi«lo al Troii6 réina la liíwtfid» h pairtiouiaridad, 
la oposición i éttyo bror apMtán uitohas fíierzas nuevas ídteléo- 
taales, sociales, jidftlcas, que btfoen de la Edad media la ttíb* 
drc de la Edad moderna, meno^ el sistema^ en el poder como 
en la libertad. Los Empéraéores ateilianés soii ejeai^lo y viMi^ 
ma de lo dicho, ámeiia^ádos en su casa por la nobleza germadM, 
jg^tan fuera sus fuerzas contra la L<Hnbardiá,106 Se&ores,JoH Obí^ 
¡x» y las ciudades, que rcproducen ooli perseverancia sifrj^etensio^ 
nes señoriales , sus instituciones niunicipafcs , ^ sé ármnn jutitos 
ó separados- k voz de su independencia. Por alguna fieMpo restable- 
ce la pi:í el émperador Conrado* Eiv lo demás, la Ltgt MMirds tn- 
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« tMTRomrccjon. ust 
TO, coma la anticua griega sus épo<áuda heroitmo, de lucha interior» 
de anarquía y de hunrilladon esfráttjeM. fentre los empetAdotes 
alemaiiei, EBriqne III pado mas sobré Itália ^ el Papa, qué sos pre-» 
deoesores y sucesores. 

Bu tal estadd, tul mou^e (oscaoo, director de tres Papas, ; lue^ 
^Pápalambieii, y cin o imperio eclesiástico se asemejata más 
que el fettdal á la monarquía, reforma selrérameste la Igjtesiaé 
iibpoDe ei poder de esta Iglesia reformada al Imperto en la cues- 
tión de las Investiduras. Dominaba entonces el Papa poHticameote » 
á losr normandos, é influia en Sktilde de Toscana, aévota fiel de 
de 11 Igtesíá, mientras el Impérioresta^ desgobenutdo en la mtiio-»- 
ría y juTeniúd dé Enrique IT. La décision dé ésta focha en el cam- 
po foe Tarta; pero la victoria inoTal y sds CoU^éeuencias fueron del 
Fápa, que amenazé iFranciáp lilgEaterra y at Norte, pero mas á 
Alemania; excomulgó y depuso ál Emperador, tvfüíf vasallos se le 
rebelaron, susbijos conspiraron contra él , y llevó hasta dentro 
det sepulcro la maldición de la Iglesia. Ciert^eiite , d ibu^ se 
tocaba aquí coa el uso, m bi mano M hombre; pero el hecho 
mostró que en Europa EuLbiadcfs poderes y h rdádon éntre ambos, 
Bó Uno solo. 

Todas las oposrcíones paftivtifÉrés de sueío, de poder, de (eyes, 
y hasta la del Sacerdocio y e! Ifaipeario se han declarado ya y des- 
hecho h unidad artificial levantada por Carfomagno. Sin embarj^, 
apenas Pedrt), el fieihmttallé, toca la cuerda del sentimiento cris- 
tiano, llamando i redimir el sepulcro dei lesaorísto , y á medirse 
cuerpo 4 cuerpo con d' Orieitte, toda la Europa es una pan la 
obra del amor caballeresco^stim, y para sioatener hi oposición 
superior del Occífiente con el Orlente. 600,000 hombres se rentiíte- 
jron para la primera Cruzada , y muchos millones signiéron duran- 
te dos slgtos este- grande camino de lá vida ; 4^6 enlajó la historia 
europea con la uní versal.— Pongámonos sobre los' motivos témpora^ 
les y consideremos el Oriente y Occidente como dos hombres ma- 
yores que se emcuenítran por primera vez en el seno de sil madre; 
¿cómo se mirarán esta vez t Como enemigos, esto es, (Mcfa uno 
cómo el único hijo ; pero la locha de un día oitre dotf individuos ó 
pueblos, equivale i fa de muchos siglos entre pueblos de pueblos. 
ia¿ Crozaifiks inidaii otite historia superior á la europea, que acaso 
está todavía en el primer acto. Es de ley eterna que el Oriente se 
conozca y una con el Occidente, como Francia con Espaiía, como 
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un bombreoon otro; mas para esto faltan aua hartas. opo^ioion^ 

que vencer, fuera de la del suelo y el brazo. 

La nación mas fiel del Occidente, España, do asiste á ia Cruzar, 

da de Palestina; porque tiene elia sola el puesto de reserva, y 
giiarda las puertas de Europa. Si EspaBa no hubiera defendido el Pi- 
rineo desde el siglo XI al Xill , los Musulmanes hubieran llegado 
al centro abandonado.de Guropa, y. la .historia universal hubiera 
tomado otro camino que el que ileva. Pero dentro de España, la 
Cruzada era juntamente religiosa y iiacional. Estinguida á la en. 
trada del siglo la dinastía Ommiade , sucedió la disolución de aqqeJ 
Es^do, hasta que nuevas dinastías : los Almohades y los B&iame^ 
riñes le volviesen por poco menos tiempo la unidad y la fuerza. 
También estaban divididos. y subdividqs Castilla, León, r^^avarra y 
Aragón , no precisamente por mal^ sino porqae las umdades me- 
mres se conciben y cumplen antes que las mayoresy y sin ellas no. 
Pero el tercer mediador, la Religión, y el interés nacional los vol- 
via á unir con mas fuerza que el suelo y la historia los separaban. 
Aquí comienza la superioridad decisiva del Reino cristiano sobre 
el árabe con las conquistas de Toledo y Valencia; aunque entre- 
tanto y dentro', la constitución y el Gobierno adelantaban poco en 
el Rey y en el pueblo. Así , vemos nacer ¿ la vez en Aragón , en 
(bastilla y aun en Navarra privilegios nobles, y fueros ciudadanos 
á favor de las circunstancias variables de la guerra y dirigidos niuí» 
a la independencia de los miemljros que á ,1a constitución y ;:o- 
liierno del íorin. J.a libertad pública p^.ir(al)a poro entic lautas Ubcr; 
tadc'í particdlaríis, y ya veremos á Pioyes airrvidos ó hábiles des- 
hacer en im día lo que. las circunstancias habían arrancado de 
grado n por fuerza. 

En el SIGLO DOCE las Cruzadas con sus relaciones y conse- 
ruencias son el asunto de la historia universal : la hirha del Papa- 
do y del Imperio llenan la historia del Occidente, mientras á la 
sombra de ella nacen instituciones mas durables en la vida y en la 
ciencia, y la Europa-Norte alejada de la aíriíacion del ceQti'p, 
dá un nuevo paso en la historia y civilización europea. 

En las Cruzadas se encuentran: el Occidcjiff^ cristiano feudal v 
romántico, pero fiero todavía: el Oriente mahometano y dinástico, 
v el Imperio griego mal amigo del primero, enemigo del segundo 
por temor, y superior á ambos en la ciencia y en las artes políti- 
cas. La jjtisloria^ moderna enseña, que el p^imerj) recogió. Id bu^uo 
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de los dos sQg!indo< : la ciencia, para volverlo luego con creces al 
Oriente v al mundo. 

En las Cruzadas no loman los (iriegos parle acliva, y á veces 
la toman enemiga de los cristianos; lo que no se esplicaria sino hu- 
biéramos visto que el Cristianismo ejercitaba solo el entendimiento 
griego, poro no animaba su corazón ni su vida, como en el Oc- 
cidente germano. El corazón griego en la Edad media se pue- 
de llamar gentil fodaYÍn , no Cristiano; por esto veremos ade- 
huiv que el eliMiienlo iilieral y crítico de la literatura occidental 
vino de los bumani^ías grlegn^ , ciurp quienes el sentimiento reli- 
gioso nodeteaia la indagación libre, el espirita crítico ni el gusto 
clásico. 

El peso de la guerra de Palestina carga sobre los Principes 
cristianos do Jerusalem , Anlioqiiía, Trípoli, Edessa; los Sultanes 
de Alepo y Egipto son los enemigos avanzados ; pasan á veces 
largos años sin que el Occidente envíe soldados útiles : aunque 
peregrinos aventureros y sediciosos acudian en tropas lodos los 
años, para embarazar mas que pnra ayudar. Después de la con- 
ffuista primera y c! primer heroísmo beli( o, que nunca falta don- 
de se hace ua poco de nueva vida, sobreviene una cíidena de desas- 
tres. Los cri^iinnns pindén a Edessa, fracasan delante de Damas- 
co; el Oriente engendra un héroe, Saladino, valiente, humano, 
liberal, que entronizó en Egipto la dinastía de los Eyubitas y en 
Jerusalem el estandarte de Mahoma, contentándose con do'íniorliar 
las torres y limpiar decruzes los muros , dejando salir ó quedar en 
paz á los vencidos. Muerto Saladiuo, se dividió herencia en tres 
imperios, Kgipto, Alepo y Damasco, aunque ' n i ¡lo <>ano ¡laco el 
Santo Sepulcro, dividido como estaba e! Occidente, el Imperio 
griego destrozado por facciones, y el Hciiio de Jerusalem cercano 
ála guerra civil entre las Ordenes militares, su único fuerte brazo. 

Constant inopia hace la guerra por su cuenta contra los Turcos 
del Asia menor y los del Danubio, sus enemiíros religiosos y políti- 
cos, y contra los Normandos '^irdiaiios, sus eneiTii-os políticos y 
marítimos. ¡Todos los imperios fie entíinces, todas las causas, aun 
las mas desesperadas, tenían algunos amigos fieles y simpáticos; 
pero el Imperio griego no los tuvo casi desde la fundación de 
Constant inopia hasta su conquista! Bien merece saberse por que; yo 
pienso que este Imperio desde la muerte del Imperio occidental, 
estuvo fuera de tiempo cou los demás europeos y asiáticos ; esla 
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esplicacíon, attoque sencilla, es aenso /eeuiul». Por lo iIefQ99t 
Gonstantinopla bajo los Comnenos se daña á 8Í misma, por las (ao* 
ciones, los crímenes , los escándalos , casi taQto cam» la daSjiii sus 
enemigos de fuera • 

En el Occidente ; 4 la dispata de las IiiTestiduras , que pa&t jde 
Al^^ia á Inglaterra , y aunque resuelta en particular por, la 
asfimblea da Worm» ^ al ^^oncilío de Letrau , no termina la Iq¿Ii# 
pripcipal, sigue el eisma eiUre luocencioil y ^oacleto Ilt qnii^ 
^hrifle toda Ifi Europa. estas iu^^as , aunque hieren no 
tes^ta^f <^mo las umej^ni^ en el Oriente; ante» despierta!^ nue^ 
vas fiierzas de vida, animan el Interés religioso, denlfico y poUr 
lico , y producen algunos hombres señalados en lo bueno y en I9 
iqalo* Aqui encontuunos por Un lado i ArnoJdo de Rrescia, predi* 
cador austero, elocuente, que con una presunción política irrefle- 
xiva jun^ tiempos lejanos , y quiere traer i la Roma papal h 
poma primitiva cristani» y republicana ; pagó su atrevimiento 
en la hoguera* Por ú lado contraríe encontramos á San Ber- 
nardo» no menos austero y entusiasta que Brescia , pero mas 
fiel á su siglo, cuyo hombre ser4 durante treinta anos; predica el 
Evangelio y la Cruzad^, aconseja i los Beyes y Papas y medía en- 
tre unos y otros; es el amigo del pueblo, V hasta en la ciencia es el 
creador de un nuevo. camino, dando al sentimiento una voe en el 
conocimiento. Al tiempo de morir San Bernardo, comenzáis hi 
jurisprudencia » ser parte integrante de la historia occidental , y 
ponia la bese del nuevo derecho político y dvll en el cuerpo dd 
deredió eM^ y dd canánieoi amcordia dUeordanilium Cmionimf 
nacido algo después y en oposición ^ primero. Ambos tístematizar 
roft el derecho monárquico y papal , y fueron duraule Mglos Ja 
fuente de códigos (como las Partidas), de cuerpos sociales, de trr 
henales, instituciones y máximas. El Occidente los recibid con eor 
tusiesmo y escuchaba como oráculos ^ lo^ maestros del derecho. 
Desde Ahora la lucha de b IgleMe y el Estado no será 4 cuerpo 
iSescebierto, siró Qiediante razón y derecho, en lo qual ganó posi- 
tivamente la Humanidad , mientra» nacieran elementos nuevoe de 
vida y libertad» 

También en lo iulerior del Bsladei y de arriba abijo, oaoen ua- 
tre la lucha de la mooarquíi^ y la aristocracia luiliter, terceree ele- 
mentos orgánicos , aunque Irregulares te^hufla : los Cemnnes libres 
y los fueres comunales. En Francia, Luis VI cenBrma, sino cm« 
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los fueros coiu| irados ó arrancados pur las ciudaiies á sus señores; 
* lo nijsnio hacen los señores y lleves de Castilla y \ragon.— Ingla- 
terra esiá ocupada entre la lucha de suceáioa de la ca^a anglo-sa* 
joña y la normanda, que vence al cabo con Enrique II, y la luch^ 
violenta entre la Iglesia y el Estado. En general y aparte de los 
abusos y pretcnsiones exageradas, donde quiera qye los Reyes co- 
metían p peniiilian violencias contra la Íi?le8ia, cstíi no protestaba 
en vano; el pueblo se ponía siempre de parte del oprimido, y los 
Reyes en Inglaterra, ( n Francia, en Alemania, hasta en Scandi«> 
navia han debido hamiliarse y reparar las oíensas á la Iglesia. Bien 
puede llamarse esta la ju^ficia de análoga en la Iglesia y 
donde quiera, á todajusia i i -isiencia contra los abusos del pode- 
roso , puesto que, resultado semejante esperimenü^ la Iglesia en su 
pp4f}f político, cuando era ella la agresora. 

En este sjglo nacen taaibien las guerras nacionales que 
ocuparon toda la Edad media y mas allá, hasta la época de 
un derecho político europeo con sus consecuencias de inter- 
venciones, mediaciones, alianzas y demás. La herencia francesa 
de Enrique U por su madre Matilde , ocasionará una larga guerra 
entre el Hey de Inglaterra como vasallo feudal de Francia, y esta, 
comphcAndnsc hie^o con la guerra de sucesión. El misino Kuri- 
que 11 coFnienza la lucha entre Irlanda, é Inglaterra. Olro tanto su- 
cede en Bohemia, ]liin::r; i y Polonia, tan pcoato fei|d;ji^^rias como 
independientes de Alemania. 

En esta última se anuncia un feliz porvenir bajo Federico I,. 
Barbaroja, que r* une los derechos de los GUclfos y Gibelinos. Pe- 
ro cuando Federico pretende sujetar !a Italia, es rechazado j)or el 
Papa y la Liga lombarda , que proclama a Alejandro 111, gefc de 
la independencia italiana- Otra vez la Italia se hubiera constituido 
en nación , si el Papa mismo no pensara eii sei Ucy del mundo mas 
que de Italia; si Venccia no mirara mas al Adriático, su Heioo, que 
al Cüüiinente, v si los Normandos de Sicilia no soñaran en fundar 
un nuevo Imperio en el Oriente, mas que en la Italia. Por esta di- 
visión de intereses, apenas irmnío la Liga en Legnano (H7C) so- 
bre Federico < y aseguraron las ciudades sus fueros, se disolvió 
aquella y cada miembro se retiró á gozar dentro de sus muros una 
libertad mdisciplinada y facciosa, dejando abiertos los Alpes á nue- 
vas invasiones, que duran hoy después de ocho siglos. Bajo la 
libertad de la historia humana , las naciones pueden err^r 
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como Hombres niayoiTs; pero la expiación de algunos días en el 
individuo dura siglos en la nación , auncjue también llenen mas 
espera el remedio y la reforma. Aprendamos nosotros a no 
cerrar nuestra iiisloria con eldia pasado, y á pensar si acaso no (rae- 
mos el peso de errores antiíruos, que piden y admiten hoy su reco- 
nocimiento y reforma. No íiay en la historia uui versal autoridad de 
fOsa juzgada; el derecho humano está auies y después de lodo he- 
cho histórico. Un individuo hace por su cuenta poca parte de su 
vida: lo mas de ella está á cargo de las circunstancias. Pero una 
nacjou tiene fuera de sí pocas circunstancias á que cargar sus pro- 
pias faltas; encierra en sí toda su vida, y ha de desandar ella mi<;- 
ma los caminos torcidos. Por esto se hace hoy mas seria y asunto 
de conciencia para cada individuo la historia de su pueblo. 

El bello Reino de Ñapóles, doíiiiuado á la vez por los Norman- 
dos, los GrieíTos y Sarracenos , pasa por matriaiouio á la casa im- 
perial de Suabia, que alegando ademas derechos hereditarios á las 
ricas posesiones de Toscana , y los feudales sobre la Lombar- 
día, rodea de todos lados el pequeño Estado de la Iglesia » sin 
atreverse sin embargo á destruirlo. Los primeros años del Rey 
suavo Enrique YI, dejan triste memoria; esta familia fue ab orre- 
cida en Xápoles, como después lo fueron la francesa y la aragunC' 
sa. Bastaba ser inanáadoSy para que fuesen üdemas memsprecia' 
doSt robados, acuchillados por los eMranjsros. 

El resto de la Europa sigue con pasos decisivos, en un ex- 
tremo la emancipación del mahometismo; en el otro la con- 
venion al crístialíismo y la ciTilizacion. En el Sudoeste, Za- 
ragoia y Lisboa, quitadas á los infieles, serán las capitales de 
los rdaos de' - Aragón y Portugal ; las ciadades, llamadas con 
la Nobleza y el Clero á la gaerra gozao libertades y derechos de 
que carecen las demás contemporáneas , y se sientan en Aragón 
y Castilla en el gran consejo nacional. A la inTasíon y nueto Im- 
perio de ios Almohades responde CastiHa con la fondadon de tres 
drdenea religioso-militares que profesan á la vez el monacato y la 
gaerra Asi» la Ittcha contra los infieles, comenzada por necesidad y 
sentimiento, fue luego una ocupación diaria y despertador de la 
▼ida y en las órdenes militares de Galatrava« Santiago y Alcántara, 
sé hace. una institución permanente, hasta que. acabadá la obra, 
quedaron estos institutos como monumentos- históricos de religio- 
sidad y de heroísmo nacional. ■ 
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En el Norte de Europa , á los Reyes Santos , raceden \o?, Re- 
yes legisladores y gobernadores. Sverro de Noruega señala los li- 
< mites entre la Iglesia y el £sUdo; Valdemaro I, de Dinamarca, 
publica dos códigos y hace una guerra Grme á la idolatría. En Ra* - 
sía el poder no tiene aun asiento ni contionidad regular; este pue- 
blo vivirá en una especie de infancia dorante la Edad medía ; le 
falta fuera un Opueio proporcionado , como lo teaian ya lodos los 
pueblos de Europa. 

£n las letras y ciencias se despierta poderosamente la nueva 
vida; pero tan irregular como en.el campo y el Gobierno. Se fundan 
numerosas escuelas ; comienzan las protestas de la razón orgullosa' 
contra el sentimiento creyente en las heregías de La Poree» de 
Abelardo y Brescia, délos Yaldenses y Albigenses. Pedro Lom- 
bardo ordénala teología en forma doctrinal. En la disputa liamada ' 
de los universales parece dominar el realismo con G. de Gbam- 
peaux solife el nominalismo» defendido por Abelardo. Otra nueva 
oposición y fuente de vida científica viene de San Bernardo , que 
combate la ciencia estéril del entendimiento con el sentimiento 
vivo del corazón. Este es el Misticismo que ha seguido su faistorja 
basta boy en que tiene, aparte del racionalismo, sus escuelas , sus 
libros y sus hombres. 

Eq el SIGLO TRECE se desai^Ua y en parte se desnaiuraiiza 
la Cruzada dentro deEuropa, mas que fuera : nacen las íutituciones, 
las religiosas primero , que presidirán á la vida moderna; se eehan 
los cimientos de la libertad inglesa y de la Monarquía francesa, mien- 
tras en España y en Alemania lucha trabajosamente la Monarquía 
con la Aristocracia anárquica, y en la Italia sucede á la época de las 
facciones la época de los tiranos. 

£1 hombre que lleva la voz de este siglo , como en el anterior 
San Bernardo , es Inocencio III ; el Occidente político y religioso 
obedecen á su pensamiento. Es el protector de las ciudades lombar- 
das contra el Emperador, y Rey de Nápolesr excomulga y depone á 
Otón IV, quita la Inglaterra á Juan-sin-tierra , para darla á Felipe 
Augusto y quitarla otra vez áeste. Decreta las cruzadas de Oriente 
(aunque la cuarta torció, contra su voluntad, el camino hácia Cons- 
taDtinopla)y las del Occidente contra los Albigenses, que son extir- 
pados con la sangre y el fuego; manda acudir á la de España , que 
aniquilará en las Navas de Tolosa el poder de los Almohades. Ino- 
cencio III convoca laottcilios, funda monasterios , compone obras 

TOMO II. iU 
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místicas , anima al estudio y lo exije del Clero. Inocencio íil presi- 
diendo á la Historia de Europa es una prueba de que esta obedecia 
aun bien á los hombres, á falta de Institiicioncíi, Aliado de sus gran- 
des hechos cometió Inocencio grandes injusticias en despojar de la 
Sicilia álos legítimos poseedores suavos, para llamar á los france- 
ses ; y en crear la Inquisición , que ha dejado sangrienta huella cu 
la historia y ha confundido abusivamentela ']nslici3iúcüm con la de 
los hombres. Bonifacio VIH al fin del siglo, compromete la auto- 
ridad política del Papado, que desde entonces decae, sin per- 
juicio de la autoridad eclesiástica, que so reconstituirá al fin de la 
Edad media y principio del Kenaciraiento. Los Legados crau en el si- 
glo XII y parte del XIII á manera de Procónsules papales , que eje- 
cutan en el mundo crisliaoo las voluntades de Uoma, como los Pro- 
cónsules antiguos. 

Cuando estos Ministros se desautorizaron por sus abusos, es- 
taban ya fundadas las ordenes religiosas, hijas de este siglo, que 
ejercían entre el Papa y el pueblo una especie de vicariato perpe- 
tuo y extraordinario, tanto mas eíicaz cuanto que los Hegulares 
eran hijos del pueblo y presidian al siglo por la virtud y la ciencia; 
esto explica su rápida extensión y su influencia durable. Al romanti- 
cismo religioso-militar sucedió en las órdenes mendicantes el roman- 
ticismo rclinioso-moral, según estaba en la Ley de la lüsíorin. La 
mezcla de humanoydivinoque se obra en ellas, el carácter y habito 
singular con que aparecen al puebloes un atractivo mas que unmo- 
tivo de alejamiento y deseoníianza. Tal era el espíritu del siglo en 
la vida, en la política y en la ciencia; el contraste era unaguijondc 
la vida; para seguir un sistema según sil principio, s\is límitesy sus 
relnciones fallaba aun la fiirrza del Espíritu. Por lo demás la i)ropa- 
gacion rápida de las religiones mendicantes y el podrí ¡Kipal, reha- • 
bilitado «obre este fundamento, prueba que en ci pueblo hay una 
sed de relm]()n , y de formas rclicriosas , y que «obre este anelo 
del corazón piadoso puede bien fundarse una monarquía eterna en 

- ía tierra. También con esta capa se cubrió pronto el hombre malo y 
abusó de muchos modos de estas altas v santas relaciones. Pero se 
abrieron por este camino nuevas fuentes de ciencia de piedad, de . 
benebcencia, que llenaron el iiem[)0 restante hasta poco há. 
Las Cruzadas del Norte contra los Idólatras, poco interrumpidas 

' desde Carlomagno, motivan la Institución délos caballeros de la Es- 
pada de Cristo » y la venida de los Teutónicos , que ganarán ca su 
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bella época el suelo de la PrUs» moderoa, y parte de ftvsiaal crii»* 
, tianismo y la civilincioo. Pero acabada su obra y no estando orga- 
nixados para el Gobierno , sino para la guerra, la Historia traerfi 
luchas dentro y desastres ftiera , que pondrán á estos caballeros ba- 
jo el Estado político mas cercano : la Pidonia. 
' £1 Imperio latino, obra de la coarta Croaada, que corta por 
algunos anos la historia del Imperio griego, no es mas dorable 
que la empresa aventurera de que nació. Solo Venecía y Génova 
sacaron, la primera del triunfo, la segunda de la caida de h» Lati- 
nos, ventajas comerciales. Los Catalanes en la lucha de las dos Re« 
públicas , se unieron á tos Venecianos. 

Las dos Cruzadas de S. Luis, aunque dirigidas con mas plan 
que las anteriores , acabafon desgraciadamente, la una en la pri- 
sión y la otra* en, la muerte del Rey. ¡La tierra emOrariaba la wh 
Umtaá del dele! El Oriente engendré una nueva dinastía, los Ma- 
melueost que completaron la obra de Saladíno, arrojando de Pales- 
tina los Caballeros militares tentones y templarios, que se recogie- 
ron & la madre Europa i seguir bien diversa suerte. Pero las Cru- 
zadas hablan dado todos los frutos que permíLia el tiempo; abrie«* 
ron nnevos caminos á la historia universal v nuevasfuenles de vida 
intelectual y económica europea. 

Entretanto en el Occidente sobrevienen -alteraciones proAindas. 
Los Reyes ingleses Ricardo, Corasen de Lum^ y Juan Sin-Tierra, el 
ano por cruel , el otro por indigno, desautorizan el Reinado, y los 
Barones ingleses, y bajo ellos el pueblo irritado de ver la Ingla^ 
térra vendida al Papa por mil marcos y la absolución, impusieron 
al Rey toj^ran Corto: centinela permanente de la nación ante e- 
Reinado inglés. Al mismo tiempo en Francia, Felipe Augusto y 
sus pr i roeros sucesores, enérgicos, patriotas, económicos, merecen 
su puesto y el primero vence en la batalla de Bouvines (1^4) á la 
nobleza francesa y al qstranjero inglés y alemán. Estos hechos se« 
Salarán el camino de la historia de ambos pueblos. S. Luis, Felipe 
el Atrevido y Felipe el Bello sujetan la aristocracia francesa, limi*- 
tan la Jerarquia papal y crean la aristocracia judicial contra la mi- 
litar, mientras Enrique III y Eduardo i luchan trabajosamente con- 
tra la aristocracia inglesa, y el pariamento se fortifica con unos y 
otros y sobre ellos. 

Bien diverso aspecto presenta la historia política en Alemania y 
en Italia; Porque mientras Francia e Inglaterra se recogen en sus 



Digitized by Google 



limites, y las lachas políticas en ambas, annqae sangrientas, son fo- 
cundas, el poder sedÍBtraeen^IenMinía para dominarla Italia; pier- 
de esta primero ▼ se desautoriza en aquella en provecho de la alta 
Bobleza y de las címlsdes. Inoceitcta III, Gregorio IX, é iDoeen- 
cto ly toman píe de la cuestión italiana para excomulgar y deponer 
i los Emperadores suayos y levantar contra ellos Antí-Césares y 
guerras cíTíles. B190 e^ sombra las ciudades lombardas afirman su 
mdepeodíBncla exterior , pero se bajeen indignas de la libertad. La 
éasa de Romano y despies las de los Scaligeros y Gairaras tírani* 
M la Lombardía oriental: los Tómanos y los Yiscontis á llilaH; 
los Nobles del libro de oro á Venecia; Génora muda cada año de 
gobierno y de dominación estraojenu Ñápeles despnes de un corto 
florecimiento bajo Federico II, cae en las manos francesas, que 
expían su tiranía con un boSo ét sangre (vísperas sicilianas) con la 
emancipación die Sicilia y el namami^Nilo de otro estranjero, Don 
Pedro de Aragón , con todo lo que bizo alH estado babítual la indis- 
ciplina, el desgobierno, y el servilismo, todo junto. 

Solo España recoge en este siglo abundantes frutos de so lucba . 
milílar y religiosa. El fin dominante de su bístoria daba aquí tre* 
, gaas á las lucbas políticas, y su alejamiento del centro, su Con&r'- 
midad con el sentido religioso dominante la han preservado de las 
alteraciones profondas de la Europa central, y afirmado bajo la 
unidad militar y religiosa, la política también. 9í después sufrió 
como todas, luchas de constitución y Gobierno, tomaban estas oca? 
síon, salvos los principios, ó de las personas de los Eeyes ó de los 
Nobles, 6 de circunstancias temporales. Pero cuando ae quiso y supo 
hacer valer la unidad religiosa ó monárquica, triunfó sin dificultad, 
salvo el derecho de la Nación. En este siglo , y desde. S. Fer- 
nando, asegurado el triunfo religioso y nacional, se ocuparon k» 
Reyes alternativamente de las leyes , el Gobierno, las letras y la 
guerra. Con Fernando m y Jaime 1, adquirió Castilla y Aragón la 
posesijon efectiva de la mayor parte de España y la soberanía del 
toda; con Alonso Xse fundó la unidad legislativa y los principios 
de Monarquía eclesiástica y política que utilizaron en su día los 
Reyes católicos; las dos minorías de B. Fernando lY y D. Alonso XI 
permitieron á fai Nobleaa y á las cindades orginizane en Ligas, 
en fais cortes y en las hermandades, con lo que se formaron todos 
los elementos de la historia signieiite hasta los Reyes católicos. 
Pero estos elementos, en su. interés común firente al reinado, no Iti- 
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Micron unidad ni icütido público , ni pirseveraflcia, coinoea logfa'^ 
térra: según íue su principio, fue su hisluria. 

La ciencia y hi poesía cDgcndran cq este sií^lo, como la reli- 
gión, la guerra y la fioljlica sus instiluciones pcnuaneuLes en las 
universidades y en ios consistorios del Gay-Saber. Estas Institu- 
ciones tenian mas liideíicndencia en sí mismas v mavor influencia 
en ia Iglesia y el Estado, de quienes eran consultólas, que la que 
tienen hoy; lo cual no quiere decir que la ciencia no tendrá eu m 
día una organización fundamental á su modo , como fuente de vida 
al lado del derecho, la moral y demás fines humanos, sino que 
esta organización es hoy mas difícil de concertar con el sistema 
del todo que lo era en la Edad media, la cual en aquel primer des- 
arrollo de todos los íines humanos no conocia ios altos respetos y 
leyes de relación , que hoy conocemos. 

El Escolasticismo esteriliza el espíritu á fuerza de hacerlo agudo 
'é ingenioso; sin embargo, este cultivo del entendiuiiento forma( 
preparaba el del entendimiento crítico, y este. el del espíritu racio- 
nal. Los grandes teólogos y filósofos del siglo, Alberto M., S. Bue- 
naventura, Santo Tomás y Duns Scolo comentan ia teología y es- 
criben obras gigantescas de metafísica, teolo-ia y moral ; aunque 
los mas muestran la edad poco madura de la Razón en las cien- 
cias naturales, donde propenden á lo secreto y uiaravüloso , y nos 
autorizan a presumir igual tendencia en la metafísica y la psicolo-. 
gia. La jurisprudencia , mas cercana a la vida ¡iraclica, adelanta 
con pasos mas seguros , aunque con menos idealidad, en los comen- 
tadores 6 intérpretes del derecho. 

En el SIGLO CATORCE y primera mitad del quince no se fun- 
da vida nueva; las InslUuciones capitales de la Edad media, el Pa- 
pado, el Imperio y la Caballería decaen visiblemente; las Naciona- 
lidades se caracterizan mas y mas; en la Iglesia y el Estado, se auuu- 
cian por lo bajo los primeros ecos de revoluciones lejanas, que tar- 
darán siglos en madurar y desarrollarse. También en la vidadel es« 
píritu, el Scolasticismo comienza aeederel lugar á las letras huma- 
nas; la poesía lírica a la novela histórica y á las artes plásticas. En 
este período de transición, como en todos, antes de fundarse lo 
nuevo necesita degenerar y desmerecer lo antiguo; un siglo no se 
ocupa por dos hombres. 

•Las puertas de Europa están amenazadas de todos lados eu el 
Karntschaka, en Conslaulinopla , eu Gibrallar, mientras del la^Q 
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allá en el Oriente se i uspende la historia propiamente dicha , i no 
ser la uniforme repetición de dinastías qoe se dividen , degeneran 
7 caen bajo otras de nueva sangre, que tendrán pronto igual, 
auerte. ¡ Cuándo un hombre ó pueblo no quiere ser libre, este 
mismo hombre d pueblo se representa Us altas relaciones históricas, 
y Dios sobre todas como un Fatalismo, del cual a) hombre no media 
razón ni libertad ! En esto nudo se cerraba la vida toda del Orien- 
to, mientras el Occidento conoce á Dios como algo que toca al 
hombre y entra en su defino, y por este camino se renueva infi- 
nitamente la historia. 

El Oriento se agarra á los costados de la Europa en España • en 
Hungría, en Rusia, para toner alguna variedad en su vida, esperan- 
, do que esto Europa lleve á aquel cuerpo entorpecido el espíritu 
animador por medio del comercio, ta industrta y los intoreses nue- 
vos políticos. 

Los Mongoles en Rosta, los Turcos en Grecia, los Árabes aflri- 
canos tienen ahora los puestos avanzados del Oriento contra el 
Occidente. En ta lucha empeñada sucumbirán los Hongoles y los 
africanos, alejándose unos para siempre del suelo de Ejuropa, otros 
fundiéndose con los vencedores. Pero vencerán los Turcos , en cuya 
sangre se renueva el Islamismo , mientras el Imperio griego enve* 
jecido es arrojado de la vida cómo ta corteza seca de un cuerpo 
inanimado. Solo el hombre salvó su honor del deshonor del pueblo; 
Hunniades, Castrtoto y Constantino XII se mostraron dignos de 
mejor pueUo y tiempo. Mirando desde alto estos diferentes resul- 
tados, en Constantinopla, en España y Rusia, estaba dado cada 
uno en sus antecedentes.— De aquí adelanto, el Oriente y el Occi* 
denle mas alejados entre sí, vivirán cada uno.segunsu principio; en 
el Oriente un despotismo religioso y político que lleva la anarquía 
en su seno; en el Occidente una monarquía política en relación y 
JimitacioD con la religiosa y eo sí misma con el pueblo mediante 
derecho y libertad. Una puerto se cerraba , otra quedaba abierto á • 
la historia; si esta se hubiera cerrado también, ¿qué hubiera res- 
tado á la Humanidad que hacer en la t un a ? 

Dentro de la Europa , y primero cu la i¿;lesía, sucede al gobíer* 
no secular de Bonifacio Vlll el gobierno secular y codicioso de la 
curia de A.yí¡íoo , que es instrumento ademas de ta corte francesa; 
todo lo cual da ta mano al cisma, y este al pensamiento de reforma 
en la cabeza y en los miembros expresados scñaladamenle por 
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las iglesias exiraitalianaf^. Para poner fin al cisma se junio ef. 
concilio de Pisa , y para esto y la reforma los de Constanza y Ba- 
silea, declarando que el Papa es inferior al Concilio y responsable 
ante él. Pero la monarquía eclesiástica habia ganado la mano á la 
aristocracia, y la unidad visible era harto necesaria á este inmen- 
so Estado divino-humano, para que los Concilios hicieran mas <|ae 
remover la superficie y acalorar los ánimos sin resultado perma- 
nente. La historia universal Iraia cada dia nuevas conquistas al 
Evangelio dentro y fuera de Europa , que pedian mas la unidad de 
acción y dirección, que la discusión y el consejo. 

Otra fuente de oposición en la historia siguiente y á que dió 
prelesto inmediato la relajación de la curia de Aviuon y el cisma 
fueron las heregías, siendo de notar que el partido reformista de 
los Concilios reciiazuha vivamente la mancomunidad con los hereges. 
Pero esta misma aíectacion los descubria, y la heregía moderna, 
aunque ponia delante ic negación de algunos dogmas, miraba prin- 
cipalmente a la moral y á la constitución eclesiástica, y bien pu- 
diera ser llamada un Radicalismo herético. Si la heiegía moder- 
na no hubiera halagado al pueblo con promesas de moralidad y l¡- . 
berlad de los tribuios romanos ; á los príncipes del Imperio con la 
independencia politica, á la" Suiza y Holanda con la independencia 
nacional, al puehlo inglés con la libertaí! lí^mocrálica , poca histo- 
ria hubiera hecho con sus tésis anli-dogmaticas, que el juiehio cre- 
yvnlp no entendía, y en (jnc los hercges mi-nios se coiUradeciau 
Pero la heregia convidaba á los inferiores y oprimido-^ ron ol cebo 
tentador de la libertad, abria á los hombres de ciencia el iiuiikIo de 
la indagación libre sobre las cosas del (jelo, que el sentimiento lie! 
les tenia cerrado, y áesta oposición interior debió el icflnjn que tuvo 
en la historia siguiente, mas que á las proposiciones iierélicas que 
le dieron su primer noml)re.— Los primeros hereges antes de jio- 
deríe apoyar en el espíritu de inflepíMiIencia política, nacional 6 
científica, acabaron en el fuego; aunque la sangre multiplico las 
lieregías, no por la hondad de la causa, sino por el rigor do! re- 
medio, que daha á los hereges ante el pueblo el color de marljrcs. 
Joan Huss y Gerónimo de Praga nnirieron quemados en el conci- 
lio de Constanza; pero la muerte de dos hombres costó la muerte 
de millones y treinta anos de guerra: Wicleff apoyándosn m el 
pueblo rebelde y en el Gobierno desavenido con el Papa, íue solo 
expulsado de la universidad, que contagiaba con sus doctrinas. 
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VA Imperio germánico en manos de dos Principes , codicioso eí 
uno , Carlos IV. cniel é indolente el otro, Wenceslao, se resigna 
después del último alarde de mac:c?tad en el concilio de Constanza 
á perder el poderen Italia y la autoridad en Alf^míínia. Atenlos mas 
a aumentar sus dominios hereditario?, y por este camino inflair en 
Europa, qne al Gohierno del Imperio, residió este después de la 
Bula de oro, er^ la Dieta , cuerpo legislativo, ejecutivo y judicial, 
compuesto del colegio de los Electores, el de los Príncipes, las 
ciuilades imperiales y la alia Nobleza bajo la presidencia del Em- 
perador. La unidad se del)iliiaha en eí^te Imperio y pueblo, que 
témeudo pocos ^rrandes negocios fuera, descuidaba la fuerza 
central. La dignidad imperial se estacionó desde Federico 111 en la 
c^sa y archiducado de Áustria, para no ser en adelante mas que 
un Keiuo, asi llamado. 

Desde ahora cesan las luchas v bs motivos de ella? entre los 
antiguos partidos italianos, Güelfos y Gi[)eiinos , ó papistas é im- 
perialisías; y otra vez hubiera podido la Italia ser una Nación y 
pueblo. Pero la lu-^ loria no tiene en la üiíima hora mas preferencia 
á lo bueno que á lo malo , á la unidad que á la variedad ; al Go- 
bierno que á la anarquía ; lo que gana ante» el tiempo hace todo 
su camino antes que su contrario; lo cual nos avisa á ser circun^[)ec los 
con nuestro deslino, lo mismo en el principio, que en el iucdio y 
el fin. — En la Italia del Norte lialua hechoestado el espíritu i iuda- 
daño con sus luchas y facciones (!enlro de muros y con su dt hi- 
lidad fuera; al abrigo del Papa rrsiótieron las ciudades lombardas 
al Emperador; dueñas de su destiuo, se dejaron ir al espíritu fac- 
cioso que las entrego a los tiranos particulares, de cuyas manos 
pasan en este<siglo á las de los capiiitiu s de mercenarios: tos con- ^ 
íhUeri, en Milán (los Storza) y otras partes. Ñápeles, después de 
los reinados trágicos de las dos Juanas de Anjou , y los Durazzos 
de Hungría, uno de los cuales, Luis, proyecta fundar una monar- 
quía italiana, se reunió con Sicilia bajo Alfonso V de Aragón , que 
renueva allí la i/ella época de Federico II de Suavia. 

En el otro extremo Sudoeste, en Espaíia, vivamente preocupada 
de su deslino reliLMoso-niilitar , jiucde decirse que no han acabado 
las Cruzadas m el espíritu caballero lieroíco y creyente , que ellas 
engendraron. Allí hacen poco efecto , bajo la atención á lo 
presente , la degeneración del papado , el cisma ni las heregías 
cüü las consecuencias que trajeron. Cuando Reyes enérgie^s 
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hadan ia jL^ucrra y gobernaban como Alonso XI y Enrique ííl, 
ú otros organizaban ei Estado y llamaban la Nación á discutir tas 
leyes y los impuestos , el pueblo lo? seguía y las facciones se des- 
vanecían como sombra. Cuando Reyes tiranos ó indii^'nos , é indo» 
lentes como Pedro I y Enrique IV, convertían la rienda «nave en 
cadena o la dejaban de las manos, la nación se levantaba por un 
sruiiniiento de justicia, y las facciones crecían por la fnerza del 
mal , sin que en todo ello í^ranara el reinado ni el puel*lo. Pero ni 
la fé re ligiosa ni la unidad inon<árquica padecían sériameiite. Asi 
había sido antes y asifae después. 

La Francia y la Inglaterra probaron largíí y duramente en este 
siglo su espíritu nacional, y la Constitución interior, que cada una 
había recibido. Aquí latía el corazón y las venas centrales de la 
vida europea, y debía costar muciio jireparar una nueva historia. 
La Francia es conmovida por las facciones sangrientas de Orleans 
y Borprona en los Nobles; por la llamada Jacquerie del pueblo 
oprimido, y el de París contra los iNobles; mientras es com- 
batida por Inglaterra en una guerra de cien anos , que se rcpi-» 
te, por Eduardo IH y Enrique V, aunque triunfa al cabo el sen- 
timiento monárquico y francés bajo Carlos Vil. Este pueblo ha ne- 
cesitado hacer y rehacer muchas veces su liisloria, y tener muchas 
épocas heróicas , para ocupar el lugar que su asiento y relaciones 
le señalan en Europa ; llegando á poder decir por primera vez 
enla historia de un pueblo: Im Nación puede ser grande aunque el 
Estado sea pequem. Inglaterra bajo los tres Eduardos y Ricardo II, 
lucha dentro con la Escocía, con el pueblo agitado por los Lolardos, 
y cou el Parlamento , que se constituye bajo Eduardo III, antes de 
vencer en la guerra francesa bajo este ultimo y Kririijue V. Pero 
aun faltau a la Francia las guerras religiosas, y a la Inglaterra la 
guerra dinástica antes de alírmarse en sí mismas, y ocupar UQ lu- 
gar principal en la lustoria europea. 

Entre tanto y en medio de la dehüidad de algunos soberanos, ó 
la crueldad de otros o la tiranía de los Nobles, el tercer Brazo, esto 
es, las ciudades, se organiza en muchos Reinos á la vez, se dc-- 
fiende, ó acomete con una fuerza desencadenada, que Cü unas par-» 
tes apenas se reprime , en otras conquista derechos y poder pü-^ 
blico. £n Alemania y España se reúnen las ciudades en Herman- 
dades para la defensa común ; en Francia el pueblo del Norte y Ja 
ciudad de París levantan pretensiones democráticas: eu luglaterra 
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pide UDá segunda Carta: en Ja Borgona la*; ciudades flamenca?, 
fuertes por su industria y su milicia, ¡imifan el poder de sit^ seño- 
res: los moütaueses de Escocia aflrman su independenoa : la Suiza 
ensancha su federación republicana, que durante medio siglo, 
desde 1307 á í o.io, durá mano fuerte á las ciudades vecinas, opri- 
midas por el Austria ó por los Condes » y fnnda otro nuevo Centro 
de libertad. 

Con esto, lodos los principios y fuerzas, que debían obrar en la 
historia del Uenacímiento y de las revoluciones, ostaban ya anuD^ 
ciados y mas o jumos arraigados al fin de la Edad media. 

Al mismo tiempo el Mundo literario, á impulso de i*etrarca, 
Dante y iiiM acio en el si^do XIV, Anduo , el Poítítío y (iuarini 
en el XV, volvía los ojos del escolasticismo al clasicismo antiguo, 
y recibia con avidez la tradición científica y literaria mediante los 
Orioííos rcfu^iado^ de Constantinopla. Del lado del Norte, la sus- 
titución de Ins lipos lijos de imprenta, pbr tipos movibles y los 
primeros ensayos de ella en 14o0, 57, 59 y 60 abrieron un nuevo 
Mundo literario a la Kuropa: por el Este la conquista de Constan- 
tinopla y ( I Ucinado del Emperador Maximiliano iniciaron el reina- 
do de un derecho público, y los descubrimientos en p1 Océano At- 
lántico comenzados por Portugal con el descubrimiento de las Azo- 
res desde i4tV2 a 1457, y las de Cabo Verde en U50 preparaba" 
el descubrimiento del Continente americano, y ron él una nueva 
cpoca en la historia de Europa y del mundo. La Ihmanidad ha 
sentado el pié en la madre tierra ¡i orientándose hááa las atatro 
regiones , solo le falta caminar en este suelo del desUno. 

24juBÍo.~1853. 
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229. Los Romanos crau muy tolerantes con las religiones de los 
demás pueblos cautiles, como lo prueba el haber recibido en lareli- 
gion del Estado, üo solo los dioses griegos, sino también y sucesi- 
vamente el caito y las practicas religiosas del Oriente, de los Cal- 
deos, ios Persas, los Egipcios y los Sirjos. Pero no permitiendo el 
Cristianismo la asociación con el Gentilismo, del que fué de^de lue- 
go el opuesto , evitando los Cristianos toda participación en ias ties- 
tas y ceremonias gentilicas , y aun separándose de ellos eo el trato 
civil, se despertó de aqiu el odio del pueblo y de los gobernantes, 
se levantaron duras persecuciones contra las sociedades cristianas, 
que confiadas en la doctrina de Jesucristo se atrevían á menospre- 
ciar la Reliiíion del Estado , y á desobedecer las leyes. Diez perse- 
cuciones se cuentan desde los tiempos de .\eron , en que murieron 
los Apóstoles San Pedro y San Pablo, hasta entrado ei siglo IV, en 
que Diocleciano y Galerio arrastraban á los altares de los ídolos 
los confesores de Cristo entre tormentos y suplicios, mandaban in- 
cendiar las iglesias y quemar los libros sagrados. Hasta el moderado 
Decio creyó necesario (¡nebraniar con el hacha y el fuego la tenaci- 
dad délos lUmados Visionarios, cuya asociación, bajo 4a ley de la 
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igualdad y il amor fraternal, contrariaba á V,\ unidad monárquica 
del imperio. Ei corto reinado de Derio está spualado con sangre en 
f30 los anales de la ííi^le^íia- Pero la constancia de ios Mártires (Testigos 
de Sanare ) que arrosíralian por la Fé los tormentos y la muerte, 
aumentaba el número de sus imitadores, pudiéndo-^e decir qiit" !a 
sangre de estos fué la semilla viva de las iglesias cri-i¡ana-. Los per- 
seguidores se reunían en galerías subterráneas (Catacumbas) al re- 
dedor de los sepulcros de sus hermanos, en las cuevas y en los se- 
nos de los montes; la persecución los afirmaba en su confianza, y 
el número de los apóstatas (Traditores) que entregaban la Biblia 
para ser arrojada al fuego, ó (pie quemaban incienso ante las esta- 
tuas del emperador, era corto en rom ración de los constantes. 

2at). Ka los tiempos de lapersi í iu ion se propagó el Cristianismo 
por la fuerza de la verdad y bajo favorabli'^ circunstancias hácia to- 
dos los extremos de la tierra; de suerte ^ur < n el siglo lil pasaba 
los limites del imperio romano. Se formaron comuniones cristianas 
en Siria, en el Vsia menor, la Armenia, Mesopotamia y Persia; en 
el Egipto y en el Norte de Africa; en Grecia, Macedonia é Italia; 
en la Galla (León), Espanay Britania. Rnfre las circunstancias histó- 
ricas que favorecieron la propagación rápida del Evaiiírelio , deben 
contarse , ademas de las persecuciones: i) La extensión del imperio 
rom uio y la propagación de las lenguas griega y latina, por cayo 
medio se facilitaba la comunicación entre países y bombres muy 
distantes. 2) La diseminación de ios Judíos y Judio-Cristianos sobre 
lodo el territorio romano. 3) La tendencia arriba observada (§. 224) 
de la época, hácia lo misterioso y extraordinario, y á la cual la fé 
cristiana , la vida y la resurrección del Salvador, acompañadas de 
maravillas, los símbolos y oíros, orrocian abundante alimento. 
Mientras bajo tales circunstancias eran atraidos los principales , y los 
literatos y filósofos se ocupaban en concertar la doctrina evangélica 
con su ciencia, y en particular con los sistemas de Pitágoras , Pla- 
tón y Aristóteles; 4} los pobres , los esclavos y libertos, seguían •ro- 
zosos esta doctrina, que reconocía en ellos los derechos humanos ne - 
gados por el Gentilismo . y profesaba la igualdad delante de Dios v 
de la ley. 5) La debilitLi l le la féde los Gentiles en los diosos do. 
sus padres , bahía hecho desde antes necesaria una reviviücacion 
religiosa del pueblo; por esto ya desde siglos antes se escuchaban 
con avidez las cropocias ó doctrinas nuevas , de todo lo cual debió 
resultar mayor confusión interior en la religión gentílica. 
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* lita cmmom cñitianas, en las que entrabaa los fieles mor 
diante el Bautismo, se ¿obaiaaban al principio en forma demoociif 
licalMjo ia igualdad y amor fraternal. liOASMÍaQOS (Presbíteros), en* 
Garlados de la inspección de las mUmúnm j- el Men interior» 
emo tambÚBii de la dirección de los negocios exteriores, eran elegi* 
fAospor el común de los fieles, é igualmente ks diáconos (miniar 
tn») que cuidabande ios enfermos y los pobres , y de la adiiiiws<- 
Iracion <fe los bieees oomuiies. El callo ere al principio simple, conr 
sistÍQndo.en reuniones religioses» en las que después del ean^o y 
kenuñon se leian los libros sagrados, y se tenian pláticas reüisú»^ 
sesy terminando de ordinario con comidas de amor (Agapas); en es- 
tas reuniones estaban todos los fíeles en ejercicio. Los indignos ^ 
apóstatas eran expulsados de la Iglesia (Exeomulgedos) y solo me- 
diante el arrepentimiento y la penitencie podían ser admitidos. El 
jefe de los ancianos , que de ordinario era un enviado ó designado 
por los Apóstoles , tenia el nombre especial .de inspector (Obispo), 
como el que velaba por la pureza de la doctrina, járonlo estuvo tam- 
bién en sus manos la dirección de la disciplina eclesiástica, ó la ju- 
risdicción espiritual desde la amonestación sencilla hasta la terrilile 
.excomunión. * 

* 231. Con la propagación del Cristianismo desapareció suce- 
sivamente la igualdad fraternal de los primeros tiempos , oponiéndo- 
se los inspectores y raiuistros como un Estado aparte (clero) al 
pueblo (legos), y exigiendo como tributos obligatorios las primicias, 
diezmos y otras ofrendas , que al principio eran voluntarios. Toda- 
vía quedó al común de los íielcs la elección de sus obispos, presbíte- 
ros y diáconos hasta fines del siglo IIL. Pero creciendo con la Igle- 
sia la autoridad episcopal , fué cada vez mas distinguido del pueblo 
el clero, y caracterizado por la c()íis;i::r;i( ioii rclii^iosa ( ordeoacion, 
imposición de manog^ , hasta que últimamente ios presbíteros y diá- 
conos fueron nombrados por los obispos, como sucesores de lo? Após- 
•toles, y el clero de las iglesias rurales entró en depondtmcia del 
obispo de la ciudad, como jefe de la diócesis; este estaim á su vez 
subordinado al obispo de ia capital de la provincia , llamado metro- 
politano ó arzobispo. Poro entre los obispos metropolitanos, tenian 
el pniiit-L lugar los de liorna, Autioquía, Alejandría , Constantino- 
pía y jerusalen. Estos se llamaban Patriarcas, y adquinerou sucesi- 
vamente el derecho de, ordenar los metropolitanos. La división del 
dero en superior éiulerior , y ia ji^tucionde los ánodos, en Iqs 
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«(ue loé netrópolítanos coa lod obispos d6 sus diócesis decidían so^ 
bre todos 1o$ negooioa e^Dsiásticos, compielé la constitocion aristón 
critica de la Iglesia i con ello perdió et commi do ios fietós KÑio po- 
der é AterveBcion on el gobierno eclesiástíoo ; pero per otro lado 
se acercaron más al Cristianismo las altas clases, qoe bascaban honor 
é inflaencia, y que al principio eran poce afectas al espíritu de la 
igualdad fratenial. En las disputas originadas sobre las doctrinas de 
fé (dogmas), teaian la aatoridad legislativa los sínodos, las asis- 
tía, segoa la doctrina déla Ig^lesia, elEspíríttt>-Santo: sus deci'» 
siones adoptadas por la mayoría, y distantes comunmente de los ex-^ 
Iremos, eran reconocidas como la doctrina general 6 catdlica';' pero 
la opinión de la minoría era declarada errónea (hcregía* secta), y 
los que la profesaban eran llamados Sectarios. ♦ 

* 232. Heregias y Sectas. Así, faé necesario ya en el segundo 
siglo determinar la profesión sencilla del Bautismo con declaracio* 
nes y adiciones precisas contra las profesiones erróneas de los 
Gnósticos, Maniqueos y otros hereges, de todo lo cual se formó sn- 
oesivamentc la llamada confesión (símbolo) de los Apóstoles, como 
el contenido do lo que la Iglesia ha profesado en todos ti<impos con- 
tra las doctrinas disidentes, Pero en el siglo lY se encendió ona lo^ 
cha tenaz acerca de la naturaleza de Cristo entre dos eclesiásticos 
de Alejandría : Arrio y San Atanasio. La proposición del primero: 
que el Wjo ha sido creado de la nada y en el tiempo por la voluntad 
dhina^ emola primera criatura y creador del mundo , debiendo 
por tanto ser llamado Dios ; pero dependiente del Padre ( Arrianis^ 
mo), fué condenado en la primera asam bina general (Concilio ccu- 
mónioo) de la Iglesia, oompuesta de 518 obispos mandados juntar 
enl^ieea por Gonstantinq; y en la segoada , convocada por Tbeodo- 
sio en Constantinopla , quedando establecida la profesión nicena: 
que el Hijo de Dios a; no creado, sino engendrado desde eternidad 
de la esencia del Podro ff consustancial con el Padre (Homousios). 
Pero los pueblos Germanos , Godos, Vándalos y Longobardos, que 
recibieron el Cristianismo de misioneros arríanos, profesaron algu- 
nos siglos todavía la doctrina de estos: que Cristo , el Hijo , es difO" 
rente de Dios , el Padre. Una tercera doctrina sostenida por el obis-r 
po de Nicomodia , Ensebio , conteniendo: que el IHJoes engendrado 
desde eternidad de la Esencia del Padre ; pero que es semejaiüe al 
Padre {nomimisios) é inferior al Padre, tuvo en el Oriente bajo el 
nombre de Semi^rrianismo alguna autoridad. Rios de sangre cor- 
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riera á caosa de ealw áoeimm wulmam pam la nmn hii- 

* Los dea jefes de tes doctrinas opueslas fueron alteraativa- 
mente perseguidoB 7 ensalzados: Arrio murió en 336 en Gonstanti» 
nopla, el dia de su recepción solemne en la Iglesia: miidio mas Ta- 
fia loé laTída de San Atanasío. Pintado por sus enemigos como an 
tíiano ; por los emperadores unas veces perseguido, otras honrado, 
siempre temido; amado en el Egipto como amigo del pueblo , y re- 
verenciado como santo» combatió fíelmente durante 46 años de pas» 
torado episcopal (30 de ellos fugitivo ó desterrado, á veces mila-' 
grosamente salvado) por la dignidad divina de Cristo, y deíeadió 
con el carácter fundamental del Cristianismo, como re?ela* 
cion positiva de Dios. * 

* Las primeras sectas nacieron entre los Jtidío*Grístíanos: pre- 
tendian estas la necesidad de la ley mosáiea, y no admitían á los 
Crentiles á ningiina, ó solo á muy escasa particípadonenChsto. lla- 
mábanse Nazarenos y Ebiooitas; miraban al Mesías, unas veces co- 
mo poro hombre , otras como Ser superior , engendrado en una 
Yírj»en , y desaparecieron , los unos en el siglo IV , los otros en 
el Vll,si^ haber llegado á formar Iglesia regular. En oposición con 
los Ebionitas , se fonuó viviendo todavía los Apó«^toles, y bajo el in- 
flujo del idealismo Platónico y Oriental, la secta de los Doketas, que 
destruye el fundamento de la historia real Cristiana; negando estos 
sectarios en Jesús la realidad corporal, y mirándola solo como apa- 
riencia y representación del espíritu. -^fiajo el nombre de Gnósticos 
eran conocidos principalmente aquellos sectarios , que á semejanza 
de los fundadores de las religiones orientales y los filósofos gricc^os, 
distinguían una inteligencia común y otra superior de ia doctrina 
cristiana , comunicando la segunda solo á algunos escogidos, y es- 
pecialmente iniciados. Los Gnósticos se dividían en sectas dife- 
rentes , según se acercaban mas á la filosofía oriental ó á ¡a filoso- 
fía de Platón; pero predominaba en ellos el idealismo oriental con 
sus doctrinas emblemáticas y desarreglada fantasía. Era el punto de 
partida de su doctrina la cuestión sobre el origen del inaly en la que 
siguiendo el principio dualista adraitian en oimidoii al Dios bueno 
iim materia muerta y mala , explicando por um serie de emana- 
ciones [Eones] la transición sucesiva á la lucha y á la mezcla con la 
materia. Uno de estos Eoncs ( Demiurgos) creó este mundo visi- 
ble, janto con ercual nació la división y la guerra, la destrucción. 
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De lastres clases de fuerzas que obran en ei muado, las cspiriiualed 
son de naturaleza divina; las materiales de naturaleza antidiviaa; 
las intermedias, psichicas (anímicas) , proceden del Demiurgos. Las 
fuerzas espirituales están desde la creación mezcladas eon la mate- 
ria , principalmente en el hombre , y fueron libertadas de ella 
diante la Redención, así en la naturaleza humana hay desde el 
principio algo superior al Demiurgoii. Los Gnósticos miraban como 
Dem¡urí:os al dios de los judíos Jelioh ah : Cristo era para ellos tam- 
bién uno de los Eones superiores, que ha venido para elevar al 
mundo al lleno He la vida divina , y resolver la oposición mayor que 
existe entre la materia y el espíritu en la tierra. Los Gnósticos dis- 
tíuguian su doctrina de la de la Iglesia (que en general admitían), 
en que esta era según c1lo> la exposición accesible al pueblo, y la 
suya era la misteriosa ó doctrina secreta ; admilian ademas de los 
escritos sagrados una tradición comunicada desde los Apóstoles. L» 
vida de los Gnósticos era en lo general pura y abstinente. 

Los Marcionitas, generalmente aborrecidos y perseguidos, y 
que formaron hasta el siglo VI iglesia regular, pueden mirarse como 
Gnósticos cristianos. Del gnosticismo se puede. decir, que aunque 
desconociendo con error la realidad histórica de Jesucristo y su 
misión , cultivó el sentido ideal del Cristianismo» y preparó su unión 
coo la filosofía. 

Otra Secta muy propagada en el Oriente, eu AlVica y en Italia» 
y perseguida iícualmente por gentiles y cristianos era la de los Mani- 
queos , fundada por un mago , Mani, expulsado de Persia en tiempo 
de los Sasanidas (§,223). Era Mani hombre de talento y vastos estu- 
dios, que en su destierro concibió el pensamiento de hacerse refor- 
mador de todas las religiones, que conocía profundaiuenLc, uspií audo 
á reunirías bajo una nnidad superior. Rechazado de los cristianos 
(entre los cu lIis jucna pasar como el Tarad eto anunciado por Jesús), 
y perseguido por los magos como apóstata, lutí después de varios 
accidentes, desollado vivo tui licinjío de Varanes I de Persia 
La duclnna del Maniqiieismo es la siguiente: Dios eu su 
reino de luz, y el demonio en cl reino de las tinieblas, son indepen- 
dientes uno de otro, y opuestos. El reino de las tinieblas, después 
de luchas interiores , se reunió para pelear contra el reino de l.i 
luz. La primera criatura de Dios , el hombre primitivo \^de6 con los 
cuatro elementos puros en favor del reino de la luz ; fué vencido y sal- 
vado; pero una parle de su luz cayó en las tinieblas. Para recobrar 
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«ocesivamettte esta luz caida, creó Dios el mundo por medio de !a 
madre de la vida: la fuerza vital de este mundo es la sobredicha 
luz que está todavía retenida en la materia. Queriendo Dios liber- 
tarla enteramente, produjo dos nuevas virtudes divinas; Cristo y el 
Espíritu Santo. Kl priinrro liajo l;i imagen (M sol y la luna, el se- - 
^nuáo bajo la del Eter puro, atraían hácia si [)oco apoco las fuerzas 
semejantes y Inminosas de la tierra. Pero el demonio, para retener 
lalaz en su reino, formó el hombre á semejanza aparente de Dios, 
reuniendo on él !a luz mas pura con su propia oscuridad ; así, el hom- 
bre es el centro y foco de todas las fuerzas dol mundo. Eslc hom- 
bre cedió á la atracción de la materia tenebrosa, v a las fascinacio- 
nes del demonio m^I Judaismo y el CJentilismo). Entonaos bajó Cristo 
mismo ála tierra, tomando cuerpo aparente , y fué tamlnen aparente 
8U pasión , aunque sucedida históricamente , en cuanto la pasión re- 
presenta la luz presa en la materia (atonneotada). Cristo, medíante 
su doctrina y su atracción luminosa, ha coiiu nzado la libertad de la . 
luz en el hombre; pero habiendo sido entendido judaicamente por 
los Apóstoles y adulterado el Evangelio, ha venido Mani como el 
Paracleto para completar la obra de Jesucristo. Por tanto solo sus 
escritos contienf^n la verdad entera. La historia del mundo acabará 
con la entera scparaí ion de la luz y las tinieblas, y las potenciasde 
una y otra volverán entonces á pelear y mezclarse nuevamente. 

La sociedad de los Maniqueos estaba compuesta de dos clases; 
una, de elegidos ó sacerdotes santos , que practicando un asce- 
tismo rigoroso, la abstinencia del matrimonio, decarnes,y debeiii- ■ 
das, se miraban como los depositarios únicos del sentido secreto de 
la doctrina; la otra de oyentes (catecúmenos), los cuales hali eado 
participado de los intereses y placeres de la tierra, alcanzaban el 
perdón mediante las oraciones de los primeros. El culto de los Ma- 
niqueos era sencillo ; en ei siglo VI sucumbieron á las persocu- 
ciones. 

Los Montañistas, A semejanza de Mani, pretendía Montano de 
FrÍ2:ia luum. 150) ser el Paracleto prometido por Cristo, que venia 
para dar á la Iglesia su complemento antes de la entrada del reino 
milenario. Montano exageró al extremo el rigor ascético y la disci- 
plina cristiana. Ensenaba lo siguiente: luV/a del verdadero cris- 
tiano es contima privación: solo en Dios y en la muerte de los már- 
tires debe hallar contento; los goces terrenos y aun los del entendi- 
miento, sm pecaminosos; el homicidio, la indisciplina y la readda en 
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el gentilismo, exchnjcn de ¡a Iglesia sin perdón. No es legítima la 
Iglesia que no guarda con rigor la pureza de las costumbres, qu4 
permite el segwuio matrimonio^ y querecibe segunda vez á ¡os peca- 
dores; sobre esta iglesia ramal está la Iglesia del espíritu. Exclui' 
dos de la comonion cristiana, continuaron los Montañistas formando 
Iglesia propia hasta el siglo VI. En el Occidente , el ardiente Ter- 
tuliano propendió á doctrinas semejantes á las montañistas. — Tam- 
bién la sf^cla de fos Novacianos condenaba sin perdón de la Iglesia, 
la roiiuuiiini de ¡os Sajitos // Puros, todos los pecados graves; en 
consecueüLKi se separaron ios Novacianos de la Iglesia católica, y 
bautizaban de nuevo á los que pasaban de esta á la suya. — La es- 
peranza (le los Montañistas en una segunda venida de Cristo y del 
reino milenario, que debia comenzar entonces (Clulianismo) , habia 
tenido, viviendo aun los Apóstoles, un predicador eulusiabta en Ce- 
rinto.— Sobre el tiempo de la celebración de la Pascua se origino en 
breve disidencia; los cristianos del Asia menor, que pretendían se- 
guir en esta solemnidad la costumbre de los judi<)> , lueron última- 
mente repudiados por lalglesia, como hercges (^uarto-decimanos). 

Una lucha mas tenaz y sangrienta se encendió en el siglo iV 
en Africa , (¡onde un partido oristiano, apoyado en la disciplina ri- 
gorosa, rechazó á Ceciliano , obispo de Cartago, consagrado por un 
tradilor,y le opnsn rl presbítero Donato, de quien el partido tomó el 
nombre de: Doiuitisiii. Constantino sujetó la cuestión á una comisión 
judicial en Hoina, y después á una asamblea eclesiástica en Arles 
(314), la cual habiendo sentenciado contra los Donatistas , decretó el 
emperador leyes rigorosas para cu ni [)1 ir el decreto del Concilio. 
Pero los liaijilantes nuiuades deXuuudia y Mauritania, se reunieron 
para vengar el incendio de las iglesias y la sangre derramada de 
algunos sacerdotes. Con menosprecio de la muerte sostuvieron estos 
fanáticos durante todo el siglo IV una guerra obstinada contra 
la Iglesia y contra el imperio. San Agustia trabajó con poco resul- 
tado (§.235) para reducir ó refutar á los mas templados del partido. 
Por ullimo sucumbieron á la fuerza de las leyes y las legiones roma- 
nas , aunque algunos continuaron la lucha hasta el siglo VII, 
dando testimonio del inmenso poder que una creencia errada ejerce 
sobre ánimos tíeles y ardientes (a),* 
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II. ooBiiMfo DK Gonmimiio (8d5-<338). 

283. Qoedando daeio único del imperio, compield Constanliiio 
la obra política comeiuada por Diodecíano (§. 2^). Despuea de 
dedaiar el Crbtiaaismo religión del Estado» estableció la corte del 
inqkeríoenBtzattcío (desde entonces llamada Constantinopla), ciudad 
beUa y asentada en posidon ñierte sobre el Bósforo tracio , ponto 
Cmrable para el comercio y la navegación: forti6céla con maros y 
castillos , y la adorné con palacios é iglesias , con circos y pórticos» 
con estátoas y pinturas « recogidas las mas de eüas del despojo 
de otras dudades. Creó después una corte numerosa > cayos 
miembros se distinguían con titolost honores, categorias é insignias 
reHeríores « y repartida en ofidos de camareros, ministros, dignata- 
rios, guardias de la persona y domésticos : reorganizó la adminis- 
tración de las Rentas , separando los derechos de hi soberam'a (re- 
galías) de los impuestos, los tributos y otros servidos públicos , y 
eslabledóuna contribución territorial, industrial y personal. Para el 
gobierno interior hizo una nueva división del imperio en cuatro pre- 
fecturas ó vicariatos superiores: la de Oriente, comprendiendo U 
Tracíay d Egipto; d iZirtco, con la Greda y los paisas delBanubio; 
la IlaUa^ con Africa; el Ocetdente, con la Galia , Espala y Britania* 
Cada prefectura se dividía en un número mayor ó menor de sub- 
prefecturas (diócesis], y estas se subdividian nuevamente en pro- 
vincias. Los prefectos, acompañados de una tropa de empleados y 
ministros, presidian á la administración dvil , la justicia, la polida 
y la Hadenda; pero las fuerzas militares estaban sujetas i jefes es- 
peciales, ütt sistema regular de postas fiicilítaba las comunicacio-' 
nes entre los puntos lejanos del imperio. 

* La contribndon territorial se imponia sobre toda la propiedad, 
indusos los ganados, los esdavos y los domésticos, y al efecto se 
rectificaba cada 18 años la estadística de los haberes (indicion). La 
contribución mdustrial recala sobre todo género de comerdo y trá* 
fico, y se regulaba de nucTocada cuatro años ; la contribución per- 
sonal recala sobre los esdavos y los no-libres , debiendo ser pagada 
sobre los primeros, por los dueños; sobre los segundos (colónos ads- 
critos) por los propietarios dd suelo, los cuales con esto eran dos ve- 
ces contribuyentes por un mismo título. La subida de los impuestos 
y fai maneja vejatoria de cobrarlos , produjeron el empobrecimiento 
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completo de machos propietarios, creciendo en lagar de ellos cada 
día el número de celónos no-líbres que estaban Tínculados á la tierra 
como siervos de Terrón (Gleba). Este mal fué en aumento por las 
gnams sigaieates, en las qae las tropos, compaeslas las mas de bár- 
baros « talaban d arrebataban las cosechas at propietario, amigo é 
énem^. * 

GoBstantino se ocopó mas hácia sus dltimos anos en las 
cuestiones relígioBas y eclesiásticas; pera dílal6 recibir el Bautismo 
regenerador basta poco antes de su muerte. Fundó muchas- Iglesias 
dotándolas oon tierras que antes eran comunes, favoreció al cleros 
oristiano con et¡encion de impuestos y otros privilegios, concedió á 
los- obispos jurisdicción propia , autorizó los legados piadosa á las 
iglesias, y áltimamente prohiúó los sacrificios gentílicos. 

* De este modo, al paso que el Cristianismo desterraba el genti- 
lismo, se asimilaba machos elementos y formas exteriores del mis- 
mo. Vn fistado eclesiástico ordenado en numerosas categorías (Je- 
rarquía), y autorizado con grandes privilegios y con jurisdicción es- 
pKicial, sustituyó en relación con el Estado al cuerpo sacerdotal 
gentílico, y presidió ála religión, á las costumbres, á la educación y 
la beneficencia; el caito cristiano, sencillo durante los tres primeros 
siglos, fué ampliado con el caíto de los mártires y santos como me- 
dianeros entre Dios y el hombre. Además de esto fué solemnizado y 
sensibilizado mediante varias ceremonias simbólicas, la veneración 
de reliquias y de imágenes milagrosas, á cuyo santuario acudían los 
cristianos en procesiones y poiegriaaoiones, y por el concurso de las 
artes, en particnlar lamüsicayla pmtara, para sostenerla devoción 
en el pueblo. La vida de los solitarios (vida anacorética y eremítica) 
que practicaban el martirio volantarío , la abstinencia del matrimo- 
nio y la mortificación de la carne y de los sentidos (vida ascética, 
comunicada del Oriente), fué mirada cada vez mas como una voca- 
ción santa y meritoria, y abrazada luego por tantos cristianos, que 
A fines del siglo III el egipcio san Antonio, el comíante en la fé, 
reaunciondo ásos bienes, vistiéndose un sayal y retirándose al de-» 
alerto, reunió en vida coman los* demás solitarios (Mongos, Monas^ 
torios) que le hablan precedido , y su discípulo san Pacomio les dió 
ma regia monástica. Estos faeron los principios del Monacato cris- 
340 tiano, que influyó decisivamente en la historia religiosa y política de 
la iSdad media. Desde entonces se olvidaron las antiguas virtudes 
civiles y republicanas, el amor patrio, los deberes políticos, y-U 
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fuerza de obrar, por Jas ideas oríeitales, que estínnlMft en mas uaa 
vida contemplativa, atenta á la meditación de las cosas dÍTÍnaSy 
apartada del mimdo y de las alegrías y dolores terrenes. CaanÉo 
mas grande era la prÍTacion y la mortifieacioii del penitente , tanto 
mayor era la admiración y veneración del pneblo. Dos solitarios 
liamadoB Siilitas (santos de colamna) , Simeón y Daniel , que pasa- 
ron gran parte de sn vida sobre una ootumna á la indemencia, al- 
cansaron tal fama, que sus palabras eran recibidas como oráculos y 
invieron grande influjo en las ideas y la Tida del mundo contem^ 
poráneo. * 

* 23{$. Los Padres de la Iglesi4L Doctrina de ¡a Predestina^ 
oíiMt^ PeUtgianismo. Los escritores cristianos de ios primeros sí-» 
glos son llamados Padres de la Iglesia. Las obras de estos , que son 
las mas de ellas defensas (apologéticas) ó controversias (polémicas) 
oontra los gentiles ó contra los hereges, son tanto mas impórtanos, 
porque la doctrina de la tradición» reconocida por la Iglesia cató- 
lica después de las Santas Escrituras en puntos de fé, de culto y de 
disciplina, estriba sobre los Santos Padres. Así , cuanto mas cerca- 
nos TÍYÍeron estos al tiempo de los Apóstoles , tanto mas respetable 
es su autoridad, bajo el príndplo de que los Apóstoles comunicaron 
á sus contemporáneos y sucesores inmediatas mucbas cosas que no 
ctejaron escritas , pero que pueden ser conocidas por la lectora de 
los Santos Padres. Son además importantes como escritores, porque 
mediante ellos se preparó el enlace de la doctrina cristiana con la 
eieada y la filosofía de la antigüedad, y por este medio se aseguró 
sn propagación entre las altas clases de entonces. En los Santos 
Padres comenzó la fusión de las ideas orientales sobre religión, so- 
bre inspiración divina , sobre leyes, gobierno y poder eclesiástico, 
con las ideas de los griegos y romanos sobre la ciencia humana y el 
gobierno civil , sobre la inspiración profética y la reflexión racio- 
(nal. — Los Padres de la Iglesia escribieron, unos en lengua griega 
como san Justino mártir (ra Ififii, san Clemente de Alejandría, 
(m 217) y Orígenes (m 2o4), el historiador eclesiástico y fundador de 
la Historiografía cristiana , Ensebio (' 340) , y san Juan Grisóstomo, 
obispo de Constantinopla , celebrado por sus sermnne^ (homilmf;^ 
que censurando enérgicamente la disolución de la corte, acarrearon 
al obispo fl ódio de la emperatriz Fndoxia y dos dc<fi>rrns (' 407). 
Otros Piuircs escribieron en lengua latina como i ertuiiano de Car- 
tage escrilor ingenioso y 4c ardiente fantasía,' pero no exento do 
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doctrinas hevétifiis (m 220). Teitoliiiio creó junto con an estilo {Mi» 
nico-latíiio un género de literatura, en qoe nltommln retórica pom^ 
posa, la concepción sensible de lo ideal, con la proAindidad del 
sentimiento y el sentido jnridfco* Lactancto , maestl^ de los hijos de 
Constantino, célebre por siis escritos , imitados en el fondo y en la 
forma de los de Cicerón , san Ambrosio de Milán, y san Ágnstin' 
obispo de Hippo en Africa (' 450).^Entre los escritores griegos so- 
breside el ingenioso é infatigable escritor Orígenes, tanto por su 
conocimiento de la íUosofia griega , que aspiró á concertar con 
la doctrina cristiana (aunque siendo por ello notado de heregia), 
como por sus ilustiaeiones (Exegesis)alnuevo Testamento, en el({ue 
distingue Orígenes tres sentidos ; uno alegórico^ otro moral y otro 
literal. Este escritor, á ejemplo de so maestro, el erúdito y prolando 
san Clemente de Alejandría, trató de mostrar el Cristianismo como 
la doctrina de los mejores pensadores y poetas antiguos, como la- 
filosofia y poesía única verdadera; ambos trageron al Cristianismo 
nuevos elementos filosóficos y poéticos, y le dieron un carácter 
científico y un sentido místico en armonía con la tendencia de la 
época. — Los dos Padres contemporáneos y adversarios del empenn 
dor Juliano, y que como este recibieron una educación literaria so-* 
fística, san Basilio el grande y san Gregorio de Nacianzo, respiran 
ya en sns escritos y sermones el espíritu austero del monaqiii<^mo« 
el rigor ascético, el celo exagerado y la mortificación voluntaria, 
con la represión de las inclinaciones humanas. San Gregorio de 
Nacianzo fué, tanto en sus escritos polémicós como en sus poesías, 
el modelo anticipado de la Edad media cristiana. 

Entre Jos Padres occidentales, después del ilustrado literato 
disico san Ambrosio de Milán , creador del canto coral y 
defensor animoso de la autoridad eclesiástica , que comunicó al 
Occidente la doctrina de! sentido alegórico sobre el literal, conte- 
nido en la Santa Escritura, sobresale san Agustín, escritor ilustrado 
é infatigable, nacido en Africa y fundador de la doctrina de ia pre- 
destinación ó de la gracia gratuita de Dios. Residía por entonce? 
en Africa un monje de Britania, llamado Pelagio, el cual enseñiiba 
la proposición siguiente: Que por el pecado original de Adán la na- 
turaleza hwnana no m cor rom pw enteramente: qve por tanto el 
hombre por la furrzi de m voluntad puede, aun fuera del Cristianis-^ 
nio, mererer la gracia divina ; pero que mediante la Iglesia es ayu- \ 
dado para m salvación y se hace participe de la gloria con Cristo. \ 
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Contra esta opiuion, que ataca en su raíz la virtud única santificante 
de la Iglesia, defendió san Agustín Ja herencÍA del pecado original 
y la predestinacioa divina; á saber: que por el pecado de Adán la 
natwítí&ui'httnumase ka viciado é incapacitado para obrar el bien 
por sus propias fuerzas; que por tanto solo la grada ditwia» medianíe 
la Iglesia y sin el concurso del hombre^ da á unos la santificación y 
deja á otros en la condenación, de modo que desde la eternidad están 
destinados á la una ó á la otra , pero esto sin detrimento de la liber- 
tad. Después de larga disputa fué recibida por muchos para sal- 
var la libertad moral una doctrina intermedia (semipelagiaDismo). 
Según esta: por el pecado de Adán cayó el género kumaiao en 
um propensión al mal; pero esta no tal , que el hombre tío pueda 
ábrasuir libremente el bien, aunque sin la mediación de la Iglesia 
no aleanM Stt sanUfieaeion. El Semípelagiaaismo muy propagado 
en Francia por varios presbíteros de Marsella , fué condenado ex- 
presamente por el Concilio arausícano (año 5^). 

' San Agustín, coyas ideas y escritos tuvieron grande influjo 
en el espíritu religioso de la Edad media , ba dejado en sus Confe" 
fdones la historia de su educación y de sos luchas interiores. Como 
hombre de elevado espíritu y de corazón apasionado , buscó prime- 
ro la satisfacción en goces terrenos y en la filosofía gentílica, 
estudiando con avidez ios escritos de Cicerón y de los Nuevo-Pla- 
tónicos ; pero ni estos ni el visionario Maniqueismo (§ . 232), al que 
se inclinó algún tiempo, contentaron su anhelo hácia la verdad. £n 
esta incertidumbre y con ocasión de residir en Milán , donde ense- 
ñaba retórica, conoció allí á san Ambrosio, que le inició en la doc- 
trina cristiana y en las ideas de Orígenes. Desde entonces abrazó el 
Cristianismo con todo el ardor de su espíritu africano. Mudó vida y 
sentimientos, y fué en adelante el defensor mas celoso de la doctrina 
y discíphna de la Iglesia. Entre sus escritos , que en medio de la 
afectación retórica contienen pensamientos profundos y elevada 
poesía, se distingue particularmente el que compuso á ejemplo de 
Platón con el titulo: La Ciudad de DioSf tanto por el asunto elevado 
y piadoso que se trata en él, como por la influencia que las ideas del 
libro, en particular la doctrina de los ángeles y los diablos , tuvie- 
ron sobre la poesía, el arte y la ciencia cristiana de ta £dad media. 
£1 pensamiento capital do la ciudad de Dios es : que asi como la hu- 
manidad se compone de hombres carnales ó condenados y de hom- 
bres espirituales y santos, asi el mundo todo se compone de doses* 
TOMO n. 3 
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tados militantes y opuestos uno á otro; el uno de ellos es regido por 
el diablo; tionc por í undamento v\ <unor propio y lleva á los hombres 
al olvido de Dios : el otro es el estado divino; tiene á Dios por Rey; 
se funda en el amor do Dios, y conduce á libertarnos de la oiírlavi- 
lud del sentido y de la cainc. Al estado carnal perfonpfp, sriruu san 
Agustín, el mundo de ios sentidos, y sobre todo el imperio romano 
antiguo y presente, que con su jíioria terrena, con su ciencia y su 
cultura es pura obra del diablo , llena de pecado, de iuju-iicia y de 
mentira; teniendo verdad solo el reino espiritual de la Iglesia cris- 
tiana, que es gobernado por Dios y administrado por los ángeles, 
por los santos, y los sacerdotes. — Deben mirarse como continuación 
de las CoiifcsioneSt los SoliloqnioSy donde trata el autor de probar 
que la felicidad verdadera estriba en las virtudes cristianas, fé , es- 
peranza y raridad. En el libro: de la verdadera PicUfiion para con- 
vertir á los hereges, escrito con tono retórico, explica san Aguslin 
su íilosuíía religiosa, resumiendo la esencia de la doctrina cristiana, 
la cual consiste no en el sentido moral del Cristianismo, sino solo 
en la historia de la Revelación y de la comunicación de la fjracia 
divina, junto con una U iulicion común mdeferíninada c indetermi- 
nable; en las señales de Dios dadas por los profetas y en el don de 
milagros; de modo que las pruebas internas de la verdad religiosa 
deben ceder á las externas, 

3 . JULIANO EL AFÓSTATA. 



256. De los tres hijos de Constantino , que en virtud de la vo- 
luntad del padre se dividieron el imperio, Constancio, al cabo de 
violencias y luchas sangrientas con sus hermanos y con otros gene- 
rales, que se alzaron emperadores , reunió el poder único después 
de vencido en la batalla de Mursa, en la Ijaja l'anuíiia , el último de 
sus opositores, Magncncio. Pero necesitando ocupar toda su aten- 
ción en el Oriente, para contener á los Persas, ein ió á su primo Ju- 
liano a la tialia, con el encargo de defender por aquel lado, las fron- 
teras de los Germanos. Juliano venció al príncipe de los Alemanes, 
j^^^^j^Knodomaro,enStrasburgo; pasó dos veces (en Spira y en Maguncia) 
337-seo el Rhin; batió en los Paises-Bajos á los Francos, y restableció en el 
^ ejército la anlif^ua disciplina y el ánimo guerrero. Aclamado empe- 
rador por sus soldados en París (ciudad de su residencia), se prc- 
590 paraba Jiiliaiio á la guerra civil contra Constancio; pero la muerte 
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de este evitó el rompimiento. Tomó entonces sin obstáenio ihh 
aeeíon del imperio» y desde luego se anoncíé como reformador. 
Despidió del palacio todos los fancíottarios supérflnos j redujo el ser- 
vicio de la corte, j estableció para si en el vestír y en el plan de 
Ttda una sencillez, que á Teces rayaba en abandono y cinismo. Res- 
tableció la fuerza de las leyes con una administración impareial de 
justicia, y toItíó al ejército la disciplinn y b» virtudes militares. 
Pero aunque en todo esto influyó luliaoo saludablemente sobre su 
siglo degenerado , su tenacidad en resucitar el Gentilismo dañó á 
sos esfuerzos en favor de la moral y las leyes. £1 rigor con que en 
su juventud había sido tratado por los monjes encargados de su en- 
señanza, le bicieron odioso el Evangelio , cuyo elevado sentido no 
comprendía , al paso que su imaginación viva y sn entusiasmo por 
la fiiosofia platónica lo llevaba con igual exageración al Gentilismo. 
Era, sin embargo, Juliano demasiado justo y político, para r^tir 
las persecuciones sangrientas contra los cristianos : contentóse con 
alejarlos de la corte , de los cargos públicos y de la enseñanza ; con 
atacar sns doctrinas en escritos (cartas , discursos, papeles satíri- 
cos) , y declarar religión del Estado el Gentilismo, en particular el 
culto del Sol (Mithras), que solemnizó con numerosos sacrificios 
(Hecatombes). Pero su empeño en resucitar una creencia muerta en 
el corazón del pueblo , y reanioiar las costumbres é instituciones de 
una ^K>ca pasada, obrando eom m rmántíco en el trono de los 
Césares , era empresa insensata , y debía ser malograda, fil sentido 
poético del Gentilismo había muerto tiempo hacia , y las creencias 
supersticiosas en que este se fundaba, vestidas ahora del misticis- 
mo oriental y del sofisma , no podían ya llenar el corazón del hom- 
bre. La iguaddad de derecho concedida por Juliano á todas las sec« 
tas, fué en él un acto de justicia tanto como de política.-^ueríen^ 
do renom la antigua gloria militar romana , emprendió una campa- 
ña contra los Persas , en la que llegó triunfante hasta el Eufrates y 
el Tigris; pero aquí, atraído y cercado por los enemigos en desfi- 
laderos cerrados , hizo una retirada desgraciada , en la que le acertó 
un dardo arrojadizo que puso Gn á todas sus obras. Tú has venddo. 
Galilea , se cuenta que dijo al morir. 

Su sucesor Joviano devolvió á los Persas en una paz vergon- 
zosa las conquistas hechas, y restableció el Cristianismo en su an- 3¿3S4 
lerior estado , del que no lué derribado en adelante. Sin embargo, 
Yaiente, sucesor de Joviano, fué arriano fanático, mientras en ei s84^s 
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vairn- Occidente, sn hermano Valentinianol, príncipe belicoso , annqne 
J duro y cruel á veces, protegía por todos medios la libertad de 

n«í»s «Eficiencia. Pero á Vaiente sucedió Theodosio, que no contento 
con declarar (después del mencionado concilio general de Cons- 
tantínopla) doctrina ortodoxa la identidad (consubstancialídad) de 
Cristo con el Padre , y condenar y perseguir el Arríanismo en el 
Oriente, declaró delito de lesaHmagi»tad los sacrificios y los vatici- 
nios gentílicos , y permitió deqnjar y destrair muchos templos an- 
tiguos (a). Desde entonoei se apagp el fucgO sagrado de Yesta; los 
oráculos y las Sibilas enmudecieron , v el mundo de los dioses 
olímpicos cayó bajo la fé de Jesucristo Crucificado. 

Solo entre los habitantes de comarcas retiradas v montañas , ó 
en las escuelas de algunos filósofos, vivió el Gentilismo todavía un si- 
glo mas (Paganismo), basta que Justiniano (§. 249) dió el último 
golpe á estos restos, aniquilando con la eqiada los partidarios del 
culto antiguó. Temerosos de la persecución , emigraron muchos pro- 
fesores de la filosofía platónica (entre ellos Simplicio) á los Persas. 
En cambio tomó el Cristianismo entre el pueblo romano parte de 
las exterioridades del culto antiguo, las épocas de varias fiestas , la 
fé exaltada (misticismo), la retórica hinchada , y la filosofía sutil del 
Gentilismo. ' 

* (a) Por el mismo liompo , Graciano en el Occidente , raanrló derribar 
pl nltnr déla Victoria , que se levantaba desd»» antiííuo en la curia del Se- 
nado líomano. En vano suplicó el cónsul Suuniat lio que jicrmitiese á sus 
canas conservar aquel altar de grata memoria y respetado disde siglos; en 
>iUiio representó en nombre delu antigua Roma , que en la incertidumbre 
dfi las cosas terrenas , fuese perdonado aquél moaumento venerable, y no 
se aniquilase nnafé bigo laque Roma habla dommado el mundo.^En el 
Oriente, los monges, ó los obispos mismos; excitaban al pueblo á derri^ 
bar los templos gentiles. Libanio alzó su vos respetada , en favor de los 
rehabilitados últimamente por Jahano; pero no fué escuchado: solopo* 
eos de estos bellos edificios, convertidos en iglesias, fueron í?aIvado«; de 
las manos del pueblo, que menospreciaba boy !o que adoraba ayer. Al 
tiempo de derribar el templo misterioso de Serapis en Alejandría, y ca- 
yendo al suelo la estatua del dios, esperaban los egipcios, según una 
predicción antigua, que la tierra temblase y el suelo se hundiese bajo 
los pies. Pero el cielo estuvo sereno, la tierra quieta, y el Nilo siguió en- 
viando como antes riegos taludabkt,-^El gentíUsmo tuvo pocos mir- 
tíres. Algunos filósofas, es verdad, fueron vietimas; pero no con el mé^ 
rito de un martirio voluntario, y por una Interior, sino asesinados á 
ciegas por el pueblo atumultuado. Fiié uno df^ estos la ilustrada y amable 
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Hypatlíía, que rtgeiilaba en Alejandría la escuela platónica y era rl ¡wr- 
leuto ilj su sif?lo. Hypathíu fué san il¡o;i(la , no sin culpa del obis(H» Ciri- 
lo, dentro de uud iglesia.— Julidiiú yLibauio futíron los úlliinos escritores 
BOtiUes del gentiismo. Ambos posdan mtos conodniientos j teetun de 
de los clásicos antiguos; pero el ideal filo66fico-|»oético que Juliano, ayu- 
dado de ni iogenlo y so elocuenda retórica, piwtendió oponer al cristia- 
oismo (que habia tomado ya de la religión antigua el elemento sensible) 
era utM para la vida, ineficaz jpara el ánimo ^ initUdigible para la 
razón, común y frió para el corazón. — Libanio , nacido en AnÜoquía so- 
bre el Orontes, m 314, escribió desde el tiempo de Constancio hasta Ar- 
cadio : como helenista ponderado, y cchdjre maestro de retórica, compuso 
Ejercicios retóricos, para el uso d»; sus discípulos, y ademas Discursos y 
carias ; estas , tóenlas en uü griego mediano, y no exento de afectación , 
nos dan, sin embargo, muchas notidas sóbrelas costumbres y el espíritu 
de aquella época de cultura decadente, de eq>íritu civil desvirtuado, y de 
infli^ creciente de las ideas cristianas y del misticismo al lado de ellas. Los 
restantes escritores gentiles de aquel tiempo, como el gramático Ma<srohio; 
el referido orador Simmacho; d poeta Ausonlo y otros, son de inferior mé- 
rito á los dos primeros. Estos exajernron al extremo M carácter retórico de 
la literatura romana, y se desviaron mas rada vez de la naturalidad y del 
gusto clásico; lejos df continuai- con aimieulos, y poniendo parle de inge- 
nio propio la cienciii antigua, se cuntentaron con asimilarse lo existente, 
conservándolo mediante un ejercicio de memoria, y reproduciido bajo formas 
Tanas y sin vida. Sin embargo , á estos escritores se anuda la primera edu- 
cación esoolásticade la Edad media.— Aliado de esta literatura gentílica rei- 
naba entonces un idealismo poético4ilosófioo, alimentado por d cristianismo, 
y que asimOándose á su modo las matemáticas , la astronomia y la denda 
natural , engendró aquel sistema mixto de ciencia experimental , de quime- 
ras fantásticas y de dialéctica sutil , que subsistió durante la Edad media, y 
y fué aplicado á todas las ciencias. * 

El poeta Ausonio , do Burdeos , en la Galia escribió: (/ramas so- 
bre asuntos mitológicos y de la historia griega , algunos de ellos morales , y 
pocos sobre argumentos contemporáneos. — Memorias de su familia, y de pro- 
fesores contemporáneos en Burdeos. — EpUafios sobre héroes antiguos. — Va- 
rios resúmenes de las vidas de los emperadores. — Descripeiones breves de 
las dudades mas cdebfes de entonce5.^/(itfto«, Echgas y varías cartas, 
importantes , mas por sos notidto sobre la historia contemporánea, 'que por 
su mérito Kteraiio. R. 
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257. En la corriente del siglo V cesó poco ápoco la división 
en qae habiaa TÍvido'hasta allí los pueblos de la Germania : i) Pri- 
meramente en el Norte (desde el bajo Rhin hasta el Ellia y el Ei- 
der), se formó la liga de los Sajones , uniéndose los Chaukos, los 
Anglos (en el ducado de Schlcswig) y muchos pueblos de las costas 
á los belicosos Sajones. Esta liga se hizo, por sus correrías en mar y 
tierra, temible á los Uomanos. 

2) Vecinos hacia el Oeste de los Sajones, habitaban los Francos 
(Francos Salios) que formaron con los Queruscos (en la Selva 
Hercinia), los Usipetas, los Catos, los Sicambros y otros la liga 
los Francos; estos, impelidos por los Sajones « se eeharon sóbrela 
Galla bélgica sujeta á los Romanos, y la ocuparon sucesivamente. 
Los Francos iban armados de espadas largas y mazas de batalla» y 
rcnniau el valor impetuoso con la astucia. 

3) En el Sudoeste ( desde el Rhin superior hasta el Lahn ) , ha- 
bitaban los Alemanes (de todos hombres) , pueblo mezdado de di- 
ferentes naciones Germanas , en particular de antiguos Suevos , cu-, 
yo ataque impetuoso en las batallas, dió mucho que hacer á los Ro-' 
manos* Los Alemanes extendieron sucesivamente sus campos mili- 
tares sobre el Nedcar, el Ahin y el Danubio, pasanrio la muralla ro- 
mana, y avanzaron últimamente hasta el lago de Constanza. Tenían 
vecina por el £&te la nación suava de los Suevos (Suavia), venida 
del Norte, y que se reunió mas tarde con aquellos; y Tecinos á los 
Suayos por el Norte habitaban los Burgundionei. 
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4) En el £stc dominaban los Godos, que bajaron desde el Weicbsel 
y el mar del Este á las riberas del mar Negro ; á esta nación se 
unieron los Ilcrulos, los Ragioa, los Vándalos» los Gepidas y otros. 
Ta en el siglo II hicieienoorrerías y talas por mar y tierra en el 
imperio romano , tomaron y saquearon á Bizancio, Tiapezunciat 
£feso (el templo de Diana) las islas del mar Egeo, y desembarca- 
ron repetidas veces en Grecia. Algnnos emperadores fiomanos tes 
compraron la paz con un tributo, otros sostaTÍeron contra ellos 
guerras sangrientas. Cuando Anreliano les cedió para habitación la 
Dacia (^74) , se extendía el imperio Godo desde el Theiss , en la 
Hungria, hasta el Don , y desde los montes Crapatos hasta el Danu« 
bio. El Dniéper (Borislhenes) servia de límite en e! siglo IV entre 
los Wisigodos (occidentales, en la Moldavia , la Walaquia y otros) 
bajo el linage real de los Baldos ( Atrevidos); y los Ostrogodos 
(Orientales) bajo la casa reinante de los Amalos (sin mancha). De| 
lado del Este , y hasta el Wolga* confinaba con los Godos la bella y 
belicosa nación de los Alanos, y en las tierras interiores y descono- 
cidas de la Uusia, habitaban naciones Sármatas (estavas). — La Ger- 
manía era en los últimos tiempos del imperio Romano : la inadre del 
viffor nucmte^ de la libertad nacional, de ana vida animada y de 
costumbres poras. 

2. II000810 BLcaáima. las inaupctoNis ds ios put^hlos dbl Nom 
. HAsn u mvisioN dbl ihpkbioboiiai«o. (oi)£í) 

§ 238. Reinando Valentc en el Oriente, bajó hácia la Europa 
desde las mesas altas del Asia media un poebio incivil , feo de ros- 
tro, y bien montado, los Hunos. Después de someter á los Alanos, 
vencieron á los valientes Ostrogodos (cuyo Rey Hermanrico se di61a 
müerte viendo la desgracia de so pneblo), y marcharon luego contra 
los Wisigodos; pero r^ín ^ que habían recibido ya el Cristianismo 
(bajo la profesión arriana) por la predicación del obispo Ul tilas, ob- 
tuvieron de Valente el permiso de pasar eonsusmugeres é hijos á la 
ribera derecha del Dannuhio y establecerse en la Mesia. Conlravi- 
Hiendo á lo pactado , guardaron los Wisigodos las armas (sobor- 
nando á los comisionados romanos); pero exasperados por la codicia 
y bis vejaciones de los gobernadores imperiales, y ültinuunent&por 
una hambre cansada do intento, las tomaron de nuevo , ocuparon 
por asalto la ciudad de Marcianopolis, derrotaron las legiones ro- 



24 TEODOSIO ELCnANDE. 

manas» y corríeroo robando y talando toda la Tracia. Yalente mar- 
chó aprasuradamente contra ellos» pero en la batalla sangriento de 

Adrianopolis fué vencido, nn embargo del valor de las legiones , y en 
la halda murió dentro de nna casa incendiada. Los Wisigodos se 
Tfmgaron devastando el país indefenso hasta los Alpes julios , y 
amemuEafjMi las fronteras de Italia. £a el extremo pcli^^ro, Gracia- 
379 BO, hijo mayor de Yaientiníano, y por la muerte de este (375), em- 
perador de Occidente , elevó al español Tcodosio, general experi- 
mentado, á Augusto del Oriente. Teodosio acabé felizmente la guerra 
de los (lodos mediante un plan hábil de guerra, ron negociaciones 
ambiguas y tratados particulares, con quedtvidióáJos enemigos; una 
parte de estos se estableció en la Tracia, Mesia y Dacia , la otra 
parte entró á sueldo en el ejército Romano. 

' Los Ostrogodos, debilitados por los Hunos se quedaron en las 
riberas del Dannubio , pero los mas de ellos, como también los Lon- 
gobardos, que desde el Elba inferior caminaban hácia el Sudeste, 
los Gepidas y otros fueron hechos tributarios y vasallos de í^uf^rra 
de los Hunos, que dominaban por aquel tiempo desde el VVolga 
hasta el Oder. * 

§. 239. En el Occidente , el emperador Graciano (discípulo del 
poeta Ausonio) dado á la diversión de la caza» mas que al gobierno 
del Imperio, fué muerto á golpes por Máximo, Gobernador rebelde 
de la Britania; pero temiendo éste la actitod imponente de Tcodo- 
sio, se contentó al principio con la posesión de las provincias allen- 
de de los Alpes « mientras reinaba en Italia Valentiniano II, hermano 
de Graciano, con su madre Justina, afecto al arrianismo. Con- 
fiado Máximo en las divisiones religiosas dentro de Italia, in- 
tentó luego apoderarse también de ella; pero perdió en batalla con- 
SSi tra Teodosío la victoria y la vida ; sobre lo cual el vencedor recono- 
ció emperador de Occidente á Valentiniano, con cuya hermana se 
habia casado, aunque poniendo á su lado como Regente al general 
Galo Arbogasto. No tardó la ambición de Arbogasto y los celos de 
Yalentiniano en sembrar la división entre ambos. Yaientiníano fué 
muerto en su cama, y Arbogasto creyó que proclamando empera- 
dor á un hombre débil y entregado á su influjo (el maestro de re- 
tórica Eugenio), y foTorectendo la religión antigua, podria domimir 
en el Occidente; pero Tencído por Teodosío en nna batalla encar- 
nizada, acabó por darse la muerte. Eugenio murió también de 
mano Tiolenta. Con esto al cabo, después de luchas sangrientos 
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ocupó Teodosio (llatuado desde entonces el Grande) el trono de Oc^ 
cídente, y reunió por ültima vez bajo su cetro todo el miindo ro- 
mano. Auoque Teodosio procnró medíanle buenas leyes restaurar 
el estado moribundo» los impaestos enornies, la codicia de los em* 
pleados y los gastos de la corte y la gnerra habían causado una 
miseria extrema en el pueblo, qne jauta con las guerras produjo la 
despoblación; en Italia y las provincias quedaron comarcas entera» 
deshabitadas y los campos abandonados é incultos. 

La peniteucía eclesiástica impuesta por Ambrosio , obispo de < 
Milán, al Emperador, que on un arrebato de cólera bahía mandado 
acuchillar siete mil habitantes en el circo de Tesalóntca» en castigo 
de la muerte dada en la ciudad á un gobernador , prueba que gran- 
de era ya entonces el poder de la autoridad episcopal ; y en la hu- 
mildad con que el Emperador se sujetó á la penitencia , se reconoce 
el poder moral del Cristianismo , que refrenaba y castigaba los abu- 
sos del despotismo civil. De este minio fué la Iglmtia crislmna el es- 
cudo de Ut libertad del pueblo, y los SanUm hicieron la» veces de Im 
trUmnos, en nombre de la Religión. ' 

Teodosio á su muerte dejó el gobierno del Oriente y la Uiria á m 
Arcadio su hijo , en edad de diez y ocho años , bajo los consejos S¡Sm 
del general galo Rufino , debiendo reinar en Occidonle su segundo 
hgo Honorio , en edad de once años, bajo hi tutela del vándalo Stili- 
con, general político y experimentado. 

* (a) Entre los sucesores del inepto é indolente Arcadio, solo merecen 
Diendon d dtíiil Teodosio 11, por la colección legal ordenada en wa nombre Teodosín 
<€odex Theodflsisnus), y el enórgíoo y beliooso Ifarciano (f . 250>, esposo de ^iSa 
Pulcberia, hermsna de Teodosio * 4so^7 

5. LOS WI81G0D08.— BonGOjtORaS.--WANDALOS. 

§. 240.— La división del imperio por Teodosio acabó de debili- 
tar el estado, que era ya en gran parte administrado por genera- 
les extrangeros y defendido por soldados germanos. £1 espíritu de 
la antigua Roma había muerto enteramente. Rufino, celoso deSli- 
licon llamó á Alarico Rey de los Wisigodos contra las provincias 
del Occidente, y los bárbaros penetraron talando y destruyendo por 
la Tesalia, la Beocía el Atica, y los valles del Peloponcso, hollando 
los restos de la cultura griega, hasta que estrechados de todos la- 
dos por Sitilicon, tuvieron que retirarse. Buscando Alarico la ven- ^ 
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ganza y nombrado por la corte de Oriente gobernador de la llíriu, 
cayó sobre la Italia seperior, y penetró devastando el país , basta 
las riberas del Po; pero aquí, en dos encnentros sangrientos é in- . 
, m decisos contra Stilicon (en Polentia y Yerona) perdió tanta gente, 
que bubo de volverse á la Iliria, y aguardar una ocasión mas favo- 
rable. Apenas libertada la Italia de este enemigo , asomaron por los 
Alpes numerosos cuerpos de Germanos gentiles, Wándalos , Borgo- 
ñones, Suevos, Alanos y otros mandados por Hadaíjai^o ; destruye- 
ron ciudades y aldeas, iglesias y templos y llevaban por lodos \-Ado<r . 
la muerte y el pillaje. Pero taiiibieo estos bárbaros sucumbieron en 
Fésula (Fiesoli junto á Florencia) bajo la fuerie espada de Stilicon. 
Radagaiso murió en la pelea: miles de los bárl>aros cayeron en las 
manos del vencedor, ó perecieron luego de hrimbre ó enfermedad; 
muchos entraron á sueldo en el ejército romano. Las reliquias de 
estos invasores a la vuelta v reunidos con otras naciones !.^(M i¡Kii!as 
(Alemanes, Iloruiotíiy otros) se arrojaron sobre la Galia, que íue de- 
vastada criK'lnicnte desdólos Alpes hasta los Pirineos y los Arden- 
nes. Las forítücríriones romanas en el Uliiu y por el interior de 
Alemania fueron arruinadas, y el cobarde Honorio, que durante la 
guerra estuvo encerrado en los muros de Rávena, perdió su au- 
toridad en aquellas provincias. — ültimanienle los Horgoñones ga- 
naron con las armas las bellas y feraces tierras de las riberas del 
Ródano sobre ei Jura y el alio y meilio lUiin, y fundaron e! reino 
de los Borgouones, que comprendió entonces la Suiza occidental y 
la Galia oriental, exteiiiliiMiilosí' desde el Mediterráneo hasta los 
Voíoscs. La ciudad de Worms sobre el Rhinfué algún tiempo la ca- 
pital de lallorííona. — Los Wándalos, Suevos, Alanos, y otros ocupa- 
ron después de peleas sangrientas la parte occidental de la Penín- 
sula pirenaica, estableciéndose luego los Suevos en el norte (Gali- 
cia), los Alanos en el medio (Portugal) y los Wándalos en el Sur 
( VndalucíaV Dos dci eniiios después camb¡«iron los Alanos y Wánda- 
los sus posesiones en España por el norte de Africa, á donde pasa- 
ron bajo el mando del astuto y lielK o-o ( Jeiisenco, rey de los Wán- 
dalos. Lo5 Suevos fueron en tiempo de Leovigildo incorporados 
definitivamente con ios Wisigodos. 

* (á) En genfiral mientras duró la grande emigración del Nnrtt>, se 
mezclaron entre sí de muchos modos las nucioncs germanas; la nm uuuie- 
rosa ó mas poderosa de ellas daba d nombre á todo el compuesto * 

§ Mi. Amenazado de tantos enemigas á la vez, había ajustado 
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Stilicoo, mediante un tributo anua!, ontrataiiode psz y amistad con. 
Alarico ; pero este hecho, qoe las circanstaneias escusabaa fué causa . 
ó pretexto de su moerte. Sus enemigee y eBTtdiosos lo acusaron de 
traición ante la corte de Kávena, logrando por último que este leai 
y yaliente defensor del imperio fiiese condenado á muerte. Alarico 401^ 
irritado de que se le reusase por la corte el tributo estipulado, y 
llamado ademas por los partidarios «de Slilicon y por los arríanos» 
penetró segunda ves en Italia , puso sitio á liorna, afligida entonces 
por una hambre cruel, y forzó á ios iiabUantes á comprar con oro, 
plata y paSos preciosos la retirada del Sitiador. Pero desechando 
con arrogancia la corte de llávena las proposiciones pacíficas de 
Alarico, dió este la vuelta sobre Roma, la entró por asalto durante la m 
noche y la entregó por tres días á su ejército y á la multitud de es- 
clavos, que acudieron al saqueo. De allí á poco murió Alarico de 
muerte temprana en la Italia inferior. La caja qiH^ encerraba su 
cuerpo y sus tesoros, fué, según tradición, escondida en el lecho del 
pequeño rio Busento, sacado de madre mientras la operación 
y esta acabada, se dió muerte á los prisioneros empicados en 
ella. Ataúlfo, suegro de Alarico, trató la paz con Honorio cuya her- 
mana, Placidia , habia tomado por esposa, conviniendo en la re- 
tirada de los Godos á la Galia. Aquí fundó Ataúlfo y muerto este 413 
violentamente, Walia, su sucesor, el reino Wisigodo que en esta 
primera época se extendia desde el Garona hasta el Ebro , coa 
Tolosa por capital; pero poco después, y habiendo pasado los Ala- 
nos y Wandalos al Africa, ocuparon los Wisi godos sucesivanienle 
las restantes provincias de España, abandonando de grado ó por 
fuerza la parte allende de los Pirineos á los Francos. — Placidia, 
muerto Ataulfo, volvió á la corle de Rávena y logró, apoyada por iu 
corte bizantina, elevar á su hijo Valentiniano ill al imperio do Oc- 
cidente. 

Los Vauílalos, guiados por Genscrico, pasaron al Africa 
en virtiiii (ie un iiamamienfo y trato con oí írobf^rnador romano ca 
aquella provincia, Bonifacio, que mandaba alii oa nornijro de Va- 
lenliniano 111 ; pero por celos é in'nú is de Aecio, su enemigo, ge- vai.-inini 
neral y ministro del emperador, se habia declaradó en rebelión. \ 
la verdad üoniiacio se arrepintió luego de lo hecho, cuando tuvo 
en Africa <á los Vándalas, y se opuso á ellos con un cuerpo de tro- 
pas. Pero era ya larde: l!)> na:uerr¡dos Germanos vencieron al ge- 
neral romano, y quitaron ai imperio de Occidente el Norte de Airi- 
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cay donde fiindaron el reino vándalo, con la capital Carta^; coa- 
qmstaroii desda alH la Sicilia, la Gerdeoa y las Baleares, y lle?aroii 
el terror coa sus piraterías á las islas y costas TecÍDas. Amenazado • 
ültimameiite Genseríco á ía vez por los Romanos y los Wísigodost 
excitó á los Hunos á invadir el ¡iiiperio de Oceideale. 

' La provincia de Africa, floreciente na día por el comercio y la 
industria de los habitantes y por la riqneaa del suelo, y celebrada 
por su cultura, cayó durante las persecuciones contra los Donatistoi 
(§. 252), cuyos partidarios éKtrnmos eran llamados Gircunceliones), 
y por las devastaciones de los Vándalos, en un estado de barbarie y 
anarquía. Las ciudades antes florecientes , fueron despobladas y ar- 
ruinadas ; los palacios fueron saqueados é incendiados; las Iglesias 
robadas ; los sacerdotes asesinados ; los habitantes entregados á los 
ttitimos ultrajes y A la servidumbre de los bárbaros. Durante el rei- 
nado de Genserico, que juntaba la brutalidad y rapacidad de un 
guerrero del Norte , cnn ¡a astucia y la fria crueldad de un Urano 
africwWj dcsapnn I i ) hasta el último vestigio de cultura romana en 
aquella provincia. En el cerco de Hippo (b. Bona) murió San Agus* 
tin (§. 235) obispo de la ciudad. ' 

IV. ATILA, m 08 LOS BUN08 (450). 

213. Hacia la mitad del siglo V abandonó Atila, el azote de Dios, 
su habitación de madera en las márgenes del Theíss, desde donde 
era ya el terror de los Romanos orientales, que le pagaban tributo, 
para conquistar con la espada el imperio de Occidente (cuya mitad 
pedía en dote como desposado de la princesa Honoria). Mas de me- 
dio millón de bárbaros, parte Hunos , parte Germanos , vasallos ó 
asociados , siguieron & Atila por el Austria (la Norica), la Baviem 
(Vindelicia), y la Alemania hasta el Abin y Worms, donde destruye* 
ron el palacio de los reyes Borgoñoncs y las ciudades romanas en 
aquella parte y en la Galia (Tréveris, Metz y otras) , y llevaron el 
pillaje, el incendio y la muerte hasta el Loira. Aquí les salió al en- 
cuentro el valiente Aecio á la cabeza de un ejército de puebün, 
compuesto de Romanos, Borgoñones , Wisigodos, Francos y otros, 
4j1 y en la batalla campal de los llanos catalaunicos (Chalón sobre el 
Marne) puso un límite á la marcha conquistadora de Atila. Cíenlo 
sescntfi y dos mil muertos, entre ellos el rey de los Wisigodos Teo- 
dorico , quedaron en aquel campo desangre. Los Hunos parapetar 
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dos detras de sus cairos , se defendían en retirada de la espada 
fínemiga, y de esta suerte retrocedieron hácia la Hungría (Panno- 
nia) resuellos á volver al año siguiente sobre la Italia. En esta se- 
gunda invasión , habiendo destruido á Aquileya (cuyos habitantes 
fugitivos fundaron entonces sobre piedras é islotes del Adriático la 
ciudad de Yenecia), tomaron por asalto á Mitán» Pavía, Yerona, 
Padua y otras ciudades , y talaron los bellos campos de la Italia sn- 
períor.^Ya se acercaba Atila á Roma, la victima codiciada de ¡m 
Mrtafvs aperólos megos del Papa LeonI, alcanzaron de él que 
entrase en negociación con Yalentiniano y se retirase. De allí 
¿ poco murió el rey huno, 6 por na derrame de sangre, ó por la ^ 
mano vengadora de la princesa su prometida, y con esto se cortaron 
los progresos de estos bárbaros en Europa. Los restantes pueblos 
Germanos, los Ostrogodos , Longobardos , Gepidas y otros, asegu- 
raron á costado repetidos combates su independencia y estableci- 
mtentos en las riberas del Danubio, mientras los restos de los Hu* 
nos nómades se volvían á las dehesas altas de la Rusia meridional. 

Atna , y Bteda su hermano , después de Yencádos y muertos 
los jefes de las varias tribus de los Hunos, afirnmn» su dominación 
sobre todas las hordas de este pueblo incivil y rapas* £1 mismo Ble- 
da sucumbió por último á la ambición de su hermano , que sometió 
luego muchas tribus germánicas, obligándoles á seguirle en la 
guerra, é impuso U(i tributo cuantioso al imperio oriental Romano. 
Esto sin embargo, protegía Aüla el establecimiento de Griegos y 
Romanos en su reino. En la comunicación de estos extranjeros , co- 
nocieron los Hunos las artes 'del lujo y el regalo de los pueblos ci- 
vilizados , con lo qnc nos ofrece la vida de estos l)árbaros una extra- 
ña mezcla de incultura asiática con el refinamiento y las arles grie- 
go-romanas. En el Real de Mila se ostentaba el lujo de los palacios 
de Constantinopla y Rávena. Sus generales, sus ministros y sus 
mngeres, tenian ricas alfombras, baños y habitaciones amuebla- 
das, usaban en los convites bajilla de plata, se servían de cocineros 
griegos , y se adornaban á sí y á sus caballos con lujosos atavíos. 
Solo ei rey guardaba fielmente las costumbres antiguas ; bebía en 
eopas de madera, y comía y veslia como un pastor mongol. Atila 
mostró en general, al lado dol despotismo de un conquistador asiá- 
tico , grandes prendas de principe , una superioridad de espíritu y 
fuerza de carácter que inspiraba á los que le miraban , y hasta á 
pueblos enteros , el temor y la obediencia. ' 
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244. Desde la invasión de Atila caminó el impeno Honiann en 
í»! Occcidente con pasos rápidos á su fin. Yalentiaiano que estaba 
envidioso de la írloria de su p:eneral Aecio, el ültimo defensor del 
imperio , lo mató coa sus propias manos. Pero en breve ie siguió 
también este tirano sensual, muerto por Petronio Máximo , cuyo ho- 
nor doméstico habia ultrajado. £1 m^ador, elevado al puesto de su 
víctima, pretendió la mano de la viuda imperial , pero esta-sabedora 
del crimen, y buscando la venganza, llamó para instrumento á tos 
Vándalos. Gon-O! ico acudió al llamamiento; desembarcó en Ostia; 
se apoderó de Koma (donde Petronio halló la muerte en medio del 
tumulto), y mando un saqueo de catorce días contra aquella capital 
desgraciafla. cuyos monumentos artísticos fueron destrozados ó mu- 
tilados (Vandalismo). También Cápua, Ñola y otras ciudades, fue- 
ron castigadas por el Genio vengador de Cartago. Cargados de bolm 
y de cautivos (entre estos la misma emperatriz y sus dos hijas ) , se 
reeiabarcaron los Ván l ilo< para el Africa, dejando abandonado á su 
suerte el imperio moribundo. 

El tal estado, el duque suevo Ricimcro , general valiente, y hábil, 
pero cruel, adquirió tan poderoso iidlujo cu Italia, que sin vestir la 
púrpura, dispuso arbitrariamente basta su muerte (473) del trono y el 
imperio Algunos emperadores, capaces é independientes, como Ma- 
Marpriano yoi"'íino, tuvieron que dejar el lugar á otros débiles é incapaces (Li- 
^mo vio Severo), cá quienes Ricimcro manejaba á su voluntad , y entre- 
4tíi-4G5 tanto los piratas Vándalos esparcían con sus correrías el terror en 
todas las islas y cosla> desde Espaiia hasta el Asia menor, ültima- 
An;'icmio mente, reinando Anthenuo 1 1 liij arentado con la familia de Constan- 
tinopla) se reunieron los emperadores de Oriente y Occidente para 
vengar los ultrajes de los bárbaros. Levantaron al efecto una gran- 
de armada con inmensos gastos; pero los barcos perecieron al llegar 
cerca de Caríago, parte de ellos por traición é impericia de ios ge- 
nerales , p;irte por ardides de Genserico. Anthemio murió de mano 
asesina, y cuarenta dias después una peste desoladora llevó al se- 
« pulcro al tirano Ricimero y al emperador su protegido, Olün io. Pasa- 
dos tres aííos de la muerte de Ricimero (en cuyo luLei valo llevaron 
r.ónjnio Au- el título de emperadores Glicerio y Julio Nepote) , ciiió el general 
475-47C Orcstcs á su hijo , Rómulo Augustulo, aquella corona im¡)otcutc 
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y desautorizada. Poro negando la corle de Rávcna la ccáion pe- 
dida por los merceiüirios germanos del tercio del sucio ilalico, 
Odoacrc jefe de los lleriilos, parle de aquellos, venció é hizo 
matará Oresles » señaló á A.uguslulo, niño todiivía, una íiabiLacion 
OQ ia Campania y una pensión anual, y ai laiuado por su ejército 
rey de Italia y puso fin ¡l\ iinpeuu occidental Romano. Diez auos 
después murió el último gobernador romano en la Galia (Siagrio en 
Soisons) bajo la espada del rey de los Francos , Glodóveo , con lo 
cual comenzaron para la Europa nuevos destinos, futidos en el 
Crntiauiam y el Germanismo. 

6. TEODOaiCO BKY DE LOS OSTROGODOS (C. 500). 

248. Doce anos habla reinado Odoacrc felizmente, cuando de 
concierto con la corte Bizantina , Teodorico , rey de los Ostrogodos, 
bajó desde laPaimonia y la Mesia á los bellos campos de Italia/ Se- 
gaian á Teodorico 300,000 hombres de armas, acompañados de sus 
mngeres é hijos y todo su haber. A estas fuerzas no pudieron resis- 
tir los Herulos de Odoacre, debilitados por el clima y la paz. 
Vencido junto á Verona por Teodorico, se retiró Odoacre al abrigo 
de tos muros de Üávena , que después de una valerosa defensa se 
entregó á los tres aSos bajo condiciones honrosas. Pero de allí á po^ 
eo mnríó Odoacre á manos de los Godos , en pelea ocasionada en 
im convite. Deade entonces gobernó Teodorico sin competencia el 
remo Ostrogodo , que comprendía desde la punta meridional de la 
Italia basta el Danubio austríaco , abrazando por el Este la Üiria, y la 
Provenzapor el Oeste, y teniendo por capital á la misma Rávena, que 
había visto morir sucesivameato á los Altónos soberanos romanos y 
bemios. Teodorico respetó h» leyes y costumbres romanas; pero 
destinó los habitantes antigaos al cultivo del suelo y al ejercicio do 
la industria y el comercio (que renacieron bajo su gobierno) , dejan- 
do esclnsivamente á los Godos el ejercicio de las armas y la defen- 
sa del reino , señalándoles por ello el tercio (sujeto al impuesto) 
del suelo itilioo.— También la onltnra y la ciencia fiteron protegi- 
das por Teodorico , aunque mantuvo alejados de elhis á sus Godos, 
acaso por temor de que perdiesen con las letras el Animo guerrero y 
Ja fuerza del brazo. Varios litoratos Romanos, como el historiador 
Gasiodoro , subieion i los primeros cargos en el reino de Teodorico. 
Habiendo vivido muchos aiios en Coastantinopla, Adonde fhé Heva- 
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lio en rehenes , había conocido allí y estimado la civilización romana 
y las ventajas de un gobierno regular sobre el de los bárbaros. En 
los demás reinos de entonces era Teodor ico tan respetado, que 
los reyes sujetíiban sus disputas al juicio arbitral del rey ostroi^odo. 
Pero hacia sus ulumos diiis , movido de la desconfianza contra algu- 
nos llomanos, que trataban con la corte liizaüUna la destrucción de 
jos Godos arrianos, cometió hechos de crueldad, como la muerte del 
cenador Boecio , célebre por sus escritos , y de Simmacho , senador 
romano y suegro de este. Boecio escribió ea la cárcel un libro: El 
consuelo de la filosofía en la desgracia ^ que inspiró á muchos áni- 
mos en aquellos tiempos calamitosos, la tranquilidad y la fortaleza. 
El libro de Boecio hizo tanto mas efecto , porque el autor mismo ha- 
bía caído por envidia de cortesanos y suspicacia de Teodoríco, desde 
k) alto de la grandeza humana al extremo de la desgracia. 

*" Teodorico formó el plan de reunir en un todo la cultura , las 
iDStHttciones y el derecho antiguo romano con las costumbres gótico- 
germanas que su pueblo traía del Norte; pero obrando asi, quitó al 
imperio Godo, la fuerza y la duración que tuvieron otros rei- 
nos germánicos, que babian conservado la fiereza y espíritu guer- 
rero de los conquistadores. Redbiendo los Ostrogodos la eiviliñdon 
moribunda del Romamsono, j reunido este pueblo, poco antes indvil, 
con la pobUicion afeminada de un estado que sobreTívia á ti mismo v 
fueron aquel los euTúeltos en la caida del cuerpo antiguo romano y 
en este á su vez no bizo la unión mas qae prolongar las lucbas illti* 
mas de la agonía. 

Gasíodoro influyó mucho y deTsiios modos en la cultora cris-* 
tiana de la Edad media. Este Patricio romano fundó bácia sus tUti- 
mos años un monasterio en la Calabria , destinado á recUñr U» hom^ 
bresque dit^iuíados dd mundo, querían hacer vida retírada y 
ceuparíe en las cosas dMm y en trakajos corpcináM; debía además 
ser esta fúndadon una escuela eeHesiástiea, Al efecto dió el mismo 
Casiodoro en algunos libros instmcdones, para reunir ios escasos 
conocimientos de aquella época en algunas partes de la ciencia an- 
tigua, con los ejercicios ascéticos y con trabajos corporales; en es- 
tas instrucciones recomienda el autor ademas de bi enselansa, el 
ejercido enlacoptade los libros y laagricultnra , la cria de ganados 
y de árboles frutales. Estas reglas no dejaroa de influir en las re- 
glas monásticas de los siglos siguientes, é hicieron de los dáustros 
fundados en muchas partes los sucesores de las escuelas antiguas. 
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ca que se enseuabu la n toiica la filosofía y el derecho j tecogién- 
dose por este medio los restos de la ciencia eil los institutos ecle- 
siásticos. En particulares sábidd, (\nc. la divisidn hecha por Casio- 
doro, scj^un un gramático ^eniil , de todos los estudios en los lla- 
mados: Tririo f^ranláticá, retorica, diáléctica pára las clases infe- 
riores) y Cuadrivio (aritmética, música, géometría, astronomía para 
la» clases superiores) ó por otro no mhre, las ^iete artes liberales, 
ridó ddrante toda la£dad medicí. Faíre lás demás obras'íje Casio- 
doro son mas importantes sus: Cartas ?Dhre \h historia de aquel 
tiempo, su Crónica y su Historía cdesiástit^a; estas dos últimas sir- 
vieron de nituiclo á los historiadores eclesiásticos siguientes. 

Boecio es la última estrella de la literatura romana. Su libro 
titulado: el Consuelo de ¡a filosofía, está escrito en forma de diálogo 
entre Boecio mtcarcelndo y la Fihisúfía. Pasa el diálogo alternativa- 
mente eü prosa retórica con tono poético , y en verso. No se traen 
a! asunto los motivos particulares cristianos para consuelo del des- 
^rruciado, buscándose solo aquellos motivos que olVece al fioiubre 
la lilosofia científica, independiente, aunque no contraria, á ta reli- 
gión. El autor sabe despertar el sentimiento de la dignidad y la li- 
bertad déi espítitu, que nos acompañan en la desgracia, y autoriza 
oportunamente sus reflexiones con ejemplos ¿e algunos romanos 
aütiguos. — Representa al desgraciado los merecimientos anteriores 
dé lina vida pura, llama sa atención hacia la Providencia, á la incer* 
tidumbre de las cosas terrenas, á la mudanzá de los bienes huma- 
ños; habla del fin último, de laí felicidad verdadera, de la vanidad 
de los bienes exteriores , y la ciega presuácion que enjendrán en 
el hombre; de la diferencia éntre lo aparente ^' lo verdadero {en- 
tre el mundo seiisible y el reino iiivisible del espitítu; liiuestrá t|ti6 
la virtud y el vicio llevan eii sí su premio y su pena , y coilcluye exi- 
plicatído la conformitíád de lá volantad racional humana cdn lá vo- 
Inntád divina y sus decretos eternos. — ^Boecio, escribiendo este li- 
bro en un tiempo en qde estaba muerta la virtud y la filosofía anti- 
gua, sembró para ttn HtgH por?enir la semilla de uu eüttísiaamo 
Terdaderament^ bello y noble , templó mas tarde el fanatismo 
pérse^ldor religioso y político, y derramó en miles de desgraciados 
én los dias oscdros de la Edad media el consuelo de la sabiduría ; y 
, cuando clamindban á la muerte , Ies señaló un cielo abierto á 
todo corazoh pürtf. Este libro ha levantado él ojo del desgraciado 
eñ ihedio dé itiili triste féaiKdad al reino de una posible felicidad , y 
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allí donde los tiranos crean al rededor un vasto desierto , les ha 
nioslrado de lejos campos eternamente verdes de esperanza y de 
amor.— Boecio es ademas escritor notable: i) por sus tratados doc- 
trinales sobre las nienciunadas siete arles liberales, y que en la 
Edad media sirvieron de norma para la enseiuanza de las escuelas. 
2) Por su Iraduciiüii iatiiia de. muchos libros de Ansíeteles. 3) Por 
el influjo que tanto estas Iraduccioaes, como las obras teológicas del 
mismo sobre la Trinidad y sobre las dos Naturali zas en Cristo han 
ejercido en la ciencia y la teolo¿^ía cristiana. Dciuanera , que se pue- ' 
de llamar á Boecio el fundador del Escolasticismo o la lilosuíia teoló' 
gica de la £dad media. 

La Uistoriü de los Godos escrita en el siglo VI por el (iodo Jor- 
nandes (Jordanes), siguiendo principalmente á Gasiodoro es intere- 
sante, port^utí el autor parece haber consultado para Ja época anti- 
gua las tradiciones y los canto» nadonaics germánicos. * * 

7. LOS faáRCOSr 

• • > 

246. Clodoveo, En las riberas del Mosa y el Samhra habita- 
ban desde siglos antes los Francos salios , de nación germánica. Son 
citados como los reyes francos mas antiguos Faramundo , y Mero- 
veo. Pero habiendo ocupado el trono el belicoso, Clodoveo, exten- 
dió los límites prmieros del Reino, conquistando las posesiones res- 

^ tantes de los Romanos sobre el Sena y el Loira í§. 244). De aquí 
marchó (reunido con lo^ F raucos liipuarios del bajo Rbin) contra 
los Alemanes, que se hablan derramado por las dos orillas dclUhin, 
los venció en la sangrienta batalla de Zülpich (entre Bonn y Aix- 
la-Chapelle) y sometió su territorio en el Rhín y en el Mosela, y 

^ desde el Lahn hasta el Necar. En el calor de la pelea ofreció Clo- 
doveo, si alcanzaba la victoria (uii mouieuLo incierta) , convertirse 
á la fé de su esposa cristiana (Clotilde hija del Rey de los Borbollo- 
nes); y en electo dentro de aquel alio recibió con oOOO Nobles de 

^ su compañía el bautismo, según la profesión de San Atanasio. — Pero 
en el corazón íiero de Clodoveo no engendró la conversión los sen- 
timientos suaves cristianos. — Después de extender el imperio 
Franco, hácia el Este, hasta el Ródano venciendo y sujetando á 
tributo álos Borgonones, hácia el Sur , hasta el Garona con victo- 
cias sobre los Wisígodos (en Vougié , cerca d§ Poiliers), se ocu- 
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pó en afirmar el trono liereditario , haciendo morir á los principales 
gefes de las tribus y familias francas. Sn celo en propagar la íe 
cristiana católica entre los (rerraanos arríanos, le mereció de la Igle- 
. sia el nombre de Rey crisíiauisimo y segundo Constantino. De esta 
época debieron proceder las leyes sálicas , fuadaUuá las mas en usos 
y costumbres antiguas. 

247. b) Los Merovingios. La condición tiránica de Clodoveo 
se trasmitió a sus cuatro hijos, que muerto e! padre se repar- 
tieron o! reino, recibiendo el mayor de ellos, Tierry, la parle 
oriental con el nombre de Austrasia, vía capital Mets y dividién- 
dose los tres menores: (^lodomii o, CbiiJelíei lo y Clotario la parte 
Occidental . i.i Neustria, a la (jue reunieron mas tarde la Borgona. 
La iiaciüii ítauca permaneció sin embargo unida, ya tiempos es- 
tuvo también el gobierno en una mano: Lotario I (558) y Lotario II 
(614).— En la orilla derecha del Uhin fueron agregadas al imperio 
franco la Ttíriolgia y la Alemania ; por la parte del Ródatío y en los 
Alpes fueron sometidos enteramente los Borgoñones , aunque se les 
dejó el aso de sus leyesycostumlires nackHiales; y íiBalñ^le por el: 
lado del Sur fueron incorponufosal reino franco los ricos países éiitfe 
elGarooa y los Pirineos (Aquitania). — La familia de kM Merovingios 
ofrece, €m.ú hr de les A^trídas (§ un caadrafriste de perversidad 
ktiiiiafta. F'ratricidios y asesioitos deparieottes, saugrientasgUem» 
driles, poligamia» arrebatos de pasión criKenada tfeitenla 
toria de toft hijos de Clodoveo. Causan paírlíoularmente horror losr 
erímenes k qne arrastró la venganssa 4 las i'einaa l'redeguada (cní 
Nenstría) y Brnnichilde (en Anstrasia). Éstos crímenes matarolií en 
los descendientes de Clodoveo todo vigor moral y político^, de modo 
qne desde la muerte de Dagoberto son conocidos los reyes lleto- 
vingios con el nombre de rey^ lud^tnanes (fiimeants)» mientras qAe 
el admínistndor del dominio resA (el mayordomo) se apodefalm su*^ 
ceshrameate del poder poUtioof y del mando del ejército. Laa^sfetf- 
cia á las juntas anuales de la natríon (campos de Manó) era iSfima<« 
mente el üníeo negocio y acto de soberanía que ejercían Ke reyes 
Mertfvingíos. — ^Tenía al principio cada tfna de los tres reinos uñ ma- 
yordomo particular, hasta que el valiente y hábil Pipino jde Hcris" 
tall (del pais de Lieja) venciendo á Bertatior en la batalla de Testri,> 
reunióla mayordomía de la Nenstría y la Borgona con la de Aus- 
trasia y las hizo hereditarias en su familia. Desde entonces, tos des-' 
cendientes de Pipiao ejercieron con el titulo de duques de ImPrainh 
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eos el poder rpal , dejando u los Merovingtos solo el lílulo , basta 
que el nielo Pipi no tomó este también. 

* Fué espantoso el íin do, Bruaichílde ; condenada á muerte en 
una junta de los Grandes, fué atada por órden de Lotario a la cola 
de un potro cerril y murió de a^u nianera (ül5). — Sucedió á Lolario 
su hijo del mismo iioinhrc, príncipe licencioso que cercado de ter- 
rores por la salvación (It' su alma, doto ricamente la abadía de San 
Dionisio, dcstinándoin f):irH panteón de los reyes Francos. Del mismo 
I^tario pro€e(ínn las ihunadas qhsfis mulhcrgas, colcrcioa de cos- 
tumbres y fueros Lavaros y alemaues, añaílaJa coa leyes romanas 
para el rrso de la> ¡cesiones de justicia. — Hajn na^oherio y su suce- 
sor habia fundado l'ipiuo de Landcn» mayordomo de Austrasia el 
poder de su casa. Sucedióle en el mismo cargo su hijo Grimoaido; 
de este era nieto Pipino de ÍTeristall — La historia de esta época, 
escrita por e! rronista eclesiásíico, (iregono de Tours, nos repre- 
senta un estado y pueblo en que reinan desenfrenadas la fuerza 
brutal y las pasiones groseras. Al lado de una corte viciosa, donde 
dominan las intrigas y rrímenes uíezciados con las apariencias 
de piedad y con la superstición, y que por la facilidad en pasar 
de un extremo al otro es comparada á lo» reyes de Israel , se vé al 
clero crecer en número, riquezas é influjo, sermiándose en él dos 
tendencias distintas. En el clero secular se descubre la tendencia á 
poseer riqueza, honores y poíler , miiéndos^* para ello con la corte y 
la nobleza, fin el clero regular predomina el espíritu misionero y 
el ascetismo; estese une estrerh amenté can ei pueWo oprimido, de 
cuyos padecimientos y goces participa. Mediante la fundación de 
monasterios en comarcas despobladas (san iMauricio en el Valais, 
san Mauro en la Alsacia, otros en ia Jura, en el territorio de $al:&- 
hurgo y en el valle del río A.gout , en el LangUedoc) dieron losmon*» 
jes el primer impulso á la cultura de terrenos agrestes y á su po- 
blación. «-La nobleza tanto como el pueblo eran belicosos, violentos 
é indisciplioados. — Las misiones cristianas emprendida» en esUépoea 
por monjes franceses y britanos entre los frisios y los sajones inci- 
TÍIes tuvieron poco resultado. Es conocida larespvesUdel príntípO' 
délos frisios ^tbod , ei cual oyendo decir á los misioneros, que 
sns antepasados gentiles estaban sin duda en el infierno , no quiso 
recibir el bautismo , para el cual todo csiaba dispuesto , diciendo, 
que quería mejor ir al infierno con aqaellos TaUenles guerreros, que 
vivir lejos de ellos en el Paraíso. ' 
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* Exjp, Ug, La ley sálica paraca que fué redactada después d« li ooq- 
Tenion de CUodoveo «1 enstíanismo, enmendada por sus hijos 7 completada 
por Gario Magno, que mandó ponerle un segundo prólogo (conde de Segur, 
Tom. 13. fbl. 49).— Antesde Garlo Magno parece que contenía 72 Ututos. 61 
primero trata de la asistencia á las mallas ó juntas nacionales , p?na!; de los 
no asistentes y exc^pctanes asistir. — U» siguientes hasta el 10 tratan de 
los roho!4 de animales, ó d uios de árboles, que eran los prlrrifíro!? objetos 
de cultivo y ri'íncza de los Francos. — El H trat;i do los robas de esclavos. 
— El 12 , 13 , ti y 1;3, di las pfínis dü los raptores, según oran libres ó es- 
clavos; y sngun era Romano ó Franco el autor. — El tít. \1 irnpDns penas 
gravisiiaas por el despojo ó desentierro de un cadáver. — El tít. 19 declara 
concuna distinción minuciosa las multas por heridas. — El 20 declara las 
penas de los delatores y calumniadores.— El %% declara las penas de los de- 
litos contra la muger , ofinisa, videncia , muerte , con la misma determina* 
cion material y minuciosa que el tít 19. — El 30 y 32 contienen las penas 
por contusiones, roturas de miembros , é injurias de palabras. — ^Bl 34 con- 
tiene las penas por la prendacion del cuerpo , pagando recíprocamente do- 
ble el prendador Romano, quñ el Franco. — El 1 12 trata del tormento de los 
esclavos sospechosos de robo. — El -Í3 señala las multas diferentes de los íio- 
micidas según el mm^rto es Franco (8000 dineros) ó bajo dominio (240000) 
ó Romano familiar del Rey (12000) , 6 Romano poseedor (400üj 6 Romano 
tributario (1,800). —El tít. 46 trata del segundo matrimonio do la viuda. — 
Ei 51 trata de los juicios por deudas, y cófuo deben juzgar los condes con 
sus asesores (escabiaos); de los testigos en juicio , y de la prueba de agua 
húrviendo ó juicio de Dios, y casos de dispensación (55). — ^Bl 56 contiene 
las multas de los homiddíes , según el muerto es un conde ó juei superior 
(24000) 6 un sagi-baron ó juez inferior (12000) , ó un Subdiácono 
(J2000) ó un diácono (iOOOO) 6 un presbítero (24000) ó un obispe 
(36000)~E1 tit. 72 trata de los alodios ó bienes Ubres y sus herencias por 
este órden: el padre ó madre: 2." los hijos ó hermanos: 3." las hermanas 
de padre: 4.° la hermana de su madre: 3.° los parientes paternos: 6.* Pero 
ninrjnna porción de tierra mlica paw á las mugeres y toda la heremia de 
la tierra pertenezca al varón. Esto último se entiende del derecho civil y 
doméstico, y era declaración natural en una época en que la personalidad 
política estaba ligada al suelo , y el suelo necesitaba asegurarse por la fuer* 
%d del brazo, má¿> que por uu priucipio comuu do derecho. ' — R. 

8. LOS ANGLO-SAJONES. 

!248. Hacía la mitad del siglo Y abanduuaron los Roinaaos la 
Britaaía, en la que m podían sostenerse mas tiempo. Los naturales» 
desacostumbrados de ias anuas durante la dominación romana » y 
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hallándose débiles para contener las freenenles invasiones de k» 
Píelos y los Escoceses de la Celedonia, llamaron en su auxilio i las 
naciones germanas del Elba inferior. Los Sajones, tos Angk», los 
Jntosy otros pueblos de la costa, amantes de la emigración y de 
las empresas aventureras, acudieron al llamamiento conducidos por 

AIS Hengist y Horsa; pero vencidos los Caledonios, volvieron |fu espa- 
da contra los britanos mismos, y reforzados con nuevos com- 
pañeros venidos de Alemania , se apoderaron en una guerra exterr 
minadora de toda la Qritania« que del nombre de los nuevos con- 
quistadores se llamó ea adclaqte, Inglaterra. La barbarie de los Sa- 
jones gentiles, y las instiiucíoi)es germanas, desterraron del pstfs la 
cnitnra cristiana, ]a legislación y 1.^ lengua. El pueblo antiguo Celta, 
pereció casj todo I^ajo la espada de los Sajones; los que quedaron se 
relugiaron en la G^ia, donde aumentaron la población brilana de la 
Armorica (llamada en adelante Bretaña). Solo en las montanas de 
Gales , y sobre la costa Sudoeste, en el CorQwaIlis , defendieron los 
Celtas independencia y su nacionalidad basta entrado el si- 
glo XUI. Lo restante de la Britcinia, cayó sucesivamente bajólos 
^nglo-sajones, que fundaron allí siete pequeños reinos (Heptarquía): 

iS-ü^o j^ent, Sussex, Essex, Wessex, Ostanglia, Mercia, Noitbumber- 
land. Estos nuevos Estados subsistieron independientes en medio de 
guerras continuas y guerrillas de familias poderosas, hasta entrado 

800 el siglo IX, en que £gberto de Wessex reunió |os siete reinados 
y tomó el título de rey de Inglaterra. — El gentilismo germánico fué 
desterrado en el siglo Yl| por el cristianismo. Habiendo arribado á 
Kent San Vgustin , moqge benedictino , bautizó al rey y á sus no- 
bles , y fundó |a sjlla arzobispal de Cantorberi. — ^En Irlanda , donde 
el cristianismo no fué desalojado por los anglo-sajoncs , habia pre- 
dicado el Evangelio, mediando el siglo V, y según la profesión ro- 
mana, San Pa(FjciQ , fundador de la vida claustral y monacal que 
se enlazó pronto en Escocia con )os monasterios de los Caldeos, re fu. 
giados de la persecución de los Anglo-sajones. Desde entonces 
creció tanto la Iglesia y el monacato en las islas Británicas, que pa- 
reció que la Iglesia absorbía en sí al Estado. 

* De esta época trae su oríí^cn la liisloria del rey Artus ó Arturo 
de Bretaña, que abrigado (como Pelayo de España) en las montañas 
(Je Gales, opuso valerosa reFÍsf(»ncia á los gentiles invasores. To- 
mando fundamento de pstas tradiciones la pofsia do \m siglos si- 
guientes , honra á .Artus como el padre do la caballería y creador 
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de la mesa redonda ; pero mezclándose aquí la fantasía y la historia, 
ha quedado envuelta en la oscuridad la vida de Artos. — En la mis- 
ma época parecen haber nacido los cantos heroicos escoceses, atri- 
buidos a un guerrero y poeta cicp-n, Ossian hijo de Fiogal; en es- 
tos cantos «:e celcijran con acento inclaiu ülicolas hazañas y deslinos 
de los principales héroes del país. Trasmitidas oralmente durante 
siglos, debieron sufrir estas poesías nacionales muchas alteraciones, 
y recibir adiciones, hasta que fueron reunidas y puiilicadas en dia- 
lecto gálico. * 
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111, EL IMPEIIIO U1ZA:IÍTIíVO, 



,1. £l4 KUraHAllOR JVSVIRIIAIVO (5¿7*565): 



S48« £1 Imperio bizanliao ofrece tm triste ejemplo de dégene- 
racíOQ humana ea el gobierno y en el pueblo. Una oorte que osten- 
ta el fmtíOf jnnto con la molicie oriental; donde mugem y tkYQ^ 
tos , amaestrados en la intriga y el crimen , ponen y qoitan á sa 
grado los soberanos débiles ó coriompidos ; una guardia palaciega 
insolente , que l|ace con el trono un juego tan escandaloso como en 
Roma los preteríanos; un pueblo ocioso y hambriento, pronto siem- 
pre á la sedición, ansioso de los goces del sentido, que vive de dís* 
tribuciones diarias, y hace su énjca ocupación de los espectáculos 
del circo (hipódromo), mientras las piovincias son agotadas por con- 
tribuciones enormes y vejaciones de los empleados, la agricultura 
decae, y el comercio y la industria se entorpecen oada día por 
derechos escesÍFos y monopolios. Disputas enconadas sobre oues-> 
tienes religiosas, como la de la unión y rekicion de la naturaleza 
divina y humana en Cristo , dividen la corte y e| pueblo en campos 
enemigos (monofisítas , monoteletas y otros) cuyo ódiq y persecu- 
ciones recíprocas sqIq son comparables Jk las de los partidos poliU* 
eos: los Axttles y h$ Verdes (llamados así por los colores je dos 
partidos rivales en el circo). 

' En hi escuela de Alejandría se llevó tan al rigor la unidad de 
la naturaleza humana y divina en Cristo , que la humanidad pare- 
* cia quedar anulada hajo la Divinidad: en hi escuela de Ántíoquía, 
para salvar la realidad de la naturaleza humana, se admitió una 
propia subsistencia de esta en Cristo, con lo cual parecía romperse 
la unidad de naturaleza. El jefe principal de la dltima doctrina eia 
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Neslorio; defendí* la entera unidad de Natuileza San Cirilo de 
Alejandría. Nestorío , condenado en el Concilio general de fife- 
80 (431) , y qne retirado en el clanstre no bahía aprendido Ja políti- 
ca hábil del obispo Ciríb, mnrí6 en la desgracia (h. 410) , abaado~ 
nado de todos los partidos, desconocidQ su carácter y desfigurada 
80 doctrina. Pero sus principios tuvieron en Penúat sectarios que 
bajo el nombre de Cristianos-Caldeos , y en la India bajo el de T4h 
mas-Cristianos, llevaron hasta muy adentro del Asia el espíritu reli- 
gioso y la ciencia grie¿^a.-rSin embargo , la disputa principal eon-t 
tinuó todavía en el Oriente. Habiendo enseñado Eutiques de Cons-t 
tantittopla, según la doctrina de Cirilo: que todo lo humano dMO^MN 
redú en la mOuralesa éMia de Cristo , y te hia» con él una Na-^ 
tmtlexa, fiié condenado y depuesto ; y aunque Dio^io de Akjaa^ 
dría, sectario suyo , alcanzó en ol ()oacilío general de Efeso (449) fai 
absolución de Eutiques y la destitución de su contrario, que fué eje- 
cutada en medio de un tumulto; la indignación general contra esta 
violencia biso mas completa la caida de Dioscoro. La emperatriz 
Pulquería con su esposo Marciano, mandaron juntar un nuevo COtt^ 
cilio general en Calcedonia (451), en el que declarado conciliábulo 
el de Efeso , Dioscoro fué depuesto y Eutiques condenado , estable 
ciéndose juntamente la doctrina Católica: que en la persona de Cris-' 
to se reúnen las dos naturalezas y sin confundirse, pero sin dividirse. 
Sin embargo, la doclriaa alejandrina no fue abaadonada cnlera- 
mente. Sus sectarios llamados Monofisitas (esto es , que creen en 
una Daturalez;i ' , solicitaron el apoyo del Emperador, haciendo con 
esto degenerai la disputa reli¿;!Osa en política, y que los partidos de 
la Iglesia influyesen en las revoluciones del palacio y del gobierno. 
El emperadíir Zcnon quiso poner fin á la cuestión, mediante una 
profesión formulada en términos ambiguos y generales (Henótico 
482); pero desechada luogo por ambos partidos, y rechazada por los 
monofisitas puros , solo sirvió para encender mas la disputa y au- 
incülar las divisiones. Sin íMiibargo, la dortmia monofisita de una 
naturaleza en Cristo , nuiira fué autorizada por la Iglesia. 

Después de trabajar Jusliniano inútilmente en poner término á 
la división, mediante algunas com os ones, se separaron losMonofi- 
sitas definitivamente de la Iglesia y íormaron Iglesia propia á la 
cual pertenecieron: 1) la Iglesia egipcia de losCoptos; 2) los Arme- 
nios; ó) los Jacohitas en la Siria y la Mesopotamia. El emperador 
Heradio (622) tentó nuevamente reducir álos Monofisitas de Arme- 
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, Día y Siria, publicando una profesión de fé con ette artículo : que 
tw obstatUe las dw nainrálexaSf hay en CríHo- una tola vokmtad. 
Esta declaración ocasionó nuevas disputas y partidos. Los que se 
adhirieron á ella llamados Monoteletas, fueron condenados por el 
Papa ; j annqoe Constante II (648) mandó llamar á Constantinopla 
t6 i Martín I, que murió allí en la desgracia, la doctrina de las dos vo- 
luntades fue declarada católica por el coneilío Yll general. Desde 
entonces los Monoteletas rechasados por la Iglesia y perseguidos 
por los emperadores, se reuníeroii liajo el nombre de Maronitm en 
el país alto del Líbano, con un patriarca propio y reconociendo ana 
6ola voluntad en Cristo.— £n el Occidente, indiíerente entoaoes á 
la ciencia y á la teología griega, notuvieroo eco, ni formaron par- 
tido estas cuestiones. Dos obispos españoles que enseñaban k opi- 
nión de Ncstorio: que Cristo en su Naturaleza humana es solo por 
adopción hijo de Dios^ faeron refutados por Alcoino, y condenados 
en dos sínodos en tiempo de Cario Magno, se retractaron de su 
error; y aunque esta retractación no fué ni sincera ni durable , tu- 
vieron los Adopeknm muy pocos partidarios, y la secta murió con 
sus autores. * 

" Expos. hist. Fclix obispo deUrgel, consultado en 791 por Eüpando, 
obispo ñe Toledo , si Cristo era CMno hojnbre hijo verdadero de Dios . á 
solo adoptivo , contestó, contra la doctrinn fk' !n ídesia, que Cristo era solo 
por adopción liijí» de líios. Anibus oliLspuft sualuvicron este error y lo pro- 
]jii^aroii en vui i.is provincias del Noiie de España, y hasta (según los anales 
de Eginhardo: año 792) entre los Galos y Germanos. Félix refutado y per- 
seguido, abjmid su eiror en ei Omcilio de Ratlsbcoa de 792; pero extítado 
por EÜpando que no estaba siyeto , como parece que lo estaba Félix y su 
diócesis, a] Imperio de Cárlo Magno, YolTid á predicar su enar. De naeto 
profesó la fé ortodoxa en d concilio de Aquisgran ile 799 y mu- 
rió en el sentido católico , aunque otros afirman que no. Elipando ¡tersistió 
en el error hasta sus últimos afio?, pero parece que profesó últimamente 
la ÜB romana y murió en la comunión de la Iglesia " R. 

Expos liist. Comenzó el Ncstorianismo en un sermón predicado en la 
Iglesia de Constautniopla puruu presbítero, Anastasio, fanúliar de Ncstorio, 
obispo entonces de aquella Iglesia. Habiendo diclio el predicador en un 
pasage: Nadie ¡lame á María madre de Dios; fué muger y no es potíhie 
q%te Diot naiseade criatura humana, el obispo continuó este tema en un 
sermón predicado en 428 y otros siguientes.— El error fué refutado en un 
escrito por Eusebio , jurisconsulto entonces , y después obispo de Dorileo. 
Comenzaron de aquí muchos á llamar herege á Nestorio y aun amenazarlo 
de muerte. £) obispo de Cicioo , Proclo, residente entonces en Constantino- 
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pía, expiuo tu m femioii ia doetrini tatíHen que Harfa dabii ter UsomhIí 
39Moeo«| wto es taaán de INot, Pero reunidos en un Vbto los sermones 
d0 Ifeslofio 7 pro|Nigados en varias provincias de Oriente y Oeddente, y 
hasta en el , siendo eausa de escándalo y disputas, el obispo de 

Al^(lrí:i, Cirilo temieodoque se arraigase el error, dirigió una Eneidiea i 
los monjes de Egipto , mandándoles que se abstuviesen do la cuestión, il 
María debía Humarse Theotocos ó solo Cristotocos, añadiendo que el les es- 
cribiría para mostrar In verdad. En Constantinopla fué bien recibida y 
aplaudida esta carta del obispo Cirilo; por m parte No'^torio mandó á un 
llamado Focio, contestar á laJEndclica y prrM'iin'/ por su parle desacreditar á 
Cirilo. Siguió á esto la declaración delúltunu quf no podia, si persistía en su 
error comunicar con él, ú lo cual contestó Neütorío de palabra, censurando 
la condoeia éá (^ispo.>— Ambos escribieron luego al papa Gelefliao 
paia defender su opinión , aSadiendo Cirilo en su earta: VeUti sefasíarum 
úomueiudo auodef, id ^vtmoiirettamtiuai Uta eommuoieeniur* Reunid 
el papa un condUo, en que fué condenado Nestorio , y amensxadode ladepo* 
sicion y excomunión , si no se retractaba en el férmino do diez dias.— ^ 
escribió asi mismo á otros siete obispos de Oriente y d Cirilo con el encargo 
do anunciar y ejecutar la sentencia del concilio, llegado el caso. — Cirilo reu- 
nido un concilio diocesano, envió la carta del papa, y la conciliar á Nestorio 
por medio de cuatro obis|>o8. — A las doce proposiciones anatematizadas que 
contenia esta carta, contestó Nestorio con otras doce contrarias, y acusó á 
Cirilo de apolinarista — Entonces el emperador Teodosio viendo crecer la 
disputa mandó reunir el concilio general de Efeso (a. 43 i , día primero de 
Pentecostés) con 274 obispos (según un bistoríador) , presididos por el mis^ 
mo Cirib. No concurrieron sin embargo algunos obispos ortodoxos, niNes* 
torio, diado, quiso presentarse, alegando que presidia el concilio el mismo 
Cirilo, acusador, y tachado por d de apolinarista, y que aun filtaban 
mudioe obispos orientales. A Nestorio' seguían entonces diez obispos.— Sin 
embargo el concilio abrió las sesiones , y leido el Credo niceno, la convoca- 
toria imperial y la carta del Papa con los demás precedentes , condenó i 
Nestorio por berege y contumaz {Ne^orio , novo luda) á excomunión y de* 
posición. 

Pero viniendo luego el obispo Jnnn de Antioquía con otros obispos, 
y censurando que Cirilo liubiese procedido en ausencia suya, hizo Concilio 
aparte con sus obispos , condenó á Cirilo de apolinarista y lo declaró de« 
puesto. Firmaron esta sentenda 43 obispos. 

El emperador en medio de esta oposídon comenzó i desconfiar de ambos 
obispos.*— Envié pues un nuevo legado , el conde Juan , con la orden de de« 
poner á Nestorio, á Cirilo y á Memnon (ob. de ETeso) y obligar i reunirse 
y concertarse á de amlns partidos. Llegado el conde á Efeso, leidas 
las cartas, y puestos en guarda Nestorio , Cirilo y Memnon , los obis- 
pos del segundo escribieron al emperador (llevando la carta un mendigo 
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metida en una cuña) que uo podían unirse con Juan de Anlioquíu , sino sus- 
eríbia la condenacioo de Nestorio.— Entietanto en Efeso el conde ívm ten- 
taba en vano concertar i loi partidos- contrarios, mientras el empecador 
persuadido por la carta, y por el clero do Gomtantinopla mandó Tenir y 
escuchó algunas veces á los legados de ambas partes, resultando de todo el 
envío de nuevos legados imperiales al Concilio , la deposición y destierro de 
Nestorio y la ordenación en su lugar de Maximiano por obispo de Constan- 
Unopla. — Censuran cu este osunto algunos al obispo de Alejandría que aun- 
que defensor de la verdaderadoctrina , obró con enemistad liácia Nestorio, 
que como obispo de Constantinopla precedía en dignidad después del 
de Roma al de Alejandría. '--^R. 

250. Faé el quinto sucesor de Marciaoo (§ 239} loatialaso, 
principe nacido en el pueblo , pero cuyo gobierno es memorablo 
dentro y foer» por muehos tftaios. lustínínno ayudado dé su mín»*- 
tro, Trifwaiano, ordené e| código llamado Corpus jurU eivilU 4) y 
fundó escuelas de derecho en ConstantínopU y en Roma; reprimió 
las íiaccionés del Circo « que habían provocado ültimameole una se^ 
dieioa, mandando acuchillar treinta mil del partido de los Verdes y 
cerrar el Hipódromo ; edificó iglesias y monumeatos públicos (la 
Iglesia de Sta. Sk>ría), aseguró el imperio contra los bárbaros, ha* 
ciendo levantar líneas de castillos 4 lo largo del Dainubio, y prote- 
gió la doctrina católica contra los disidentes Monofisitas , los Ar- 
ríanos y otros hereges, á quienes persiguió. Hasla la industria y las 
arte^ íltiles deben algo á Justiniano, que adquirió de !a China los 
primeros gustaos de seda, é hi90 traer la morera á Europa. El reí- 
nado de este emperador tuvo un buen historiador en Procopío , se- 
cretario de Belisario, que en sn uarracion de las guerras pérsica, 
vandálica y gótica , y en su historia privada de la corte (anécdotas) 
hizo sucesivamente la histoiia , el panegírico, y la sátira de 
su siglo* 

* (a) El imperio oriental después del deagraciado goMemo de Aicadio 

(hasta 408) y de su hijo el débil Teodosio U (408-450) pasó al enérgico 
Marciano , de nación tracia (430-456) , á quien sucedió un príncipe igual- - 
mente enérgico , aunque nacido m el pueblo y de origen bárbaro , León I 
llamado el grandf f4o7-i7i), >A ¡yirn^T emperador enroñado por el patriarca 
de Constantinopla. — A la muerte de León se n[)()deró del trono Zenon, su 
yerno (474-491) y se mantuvo en el con astucia y violencia hasta su muer- 
te. La viuda de Zenon dió con su roano la corona á Anastasio L (491-5(8}* 
antiguo ministro de la corte. Ánistasio, enemigo de los Ortodoios , estuvo 
hárlo ocupado con las conspIraGiones interiores, mientras las guerras de 
los montañeses isáurioos> los persas y los búlgaros llamaban afuera tas fiier^ 
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aw (U imp», llHarto Amstiwio, subió al trono por mfidkn da asiucift j 

oorrapdon el genonl Tncío, Justino I. (518-527) qae, aunque nacido sol> 
(lado gobernó con economía, hizo respetar las costumbres y mantuvo la dís~ 
< íplinfi militar, oon todo lo cual dió fuerza al estado, sñ hizo temido de los 
pueblos vecinos, y dfijú á su sucesor Justiniftno un pueblo obediente, «n 
trono asegurado y un tesoro bien provisto. — Justiniano se casó conTeodorj, 
antigua cómica , notada por sus costumbres pero qu» pweyeado belleza, 
talento y ambición supo hacer olvidar su vida pasada cíon obras de 
piedad, y con nna decidida adhesión á la f6ortodoia.-»Dei carácter y gobier- 
ne de JoBtiniano se puede decir en mnclios aspeetof lo qne del Rey francés 
Luís Xnr. El uno como el otro , mostraron incansable acti^dad y aplicadon 
á loe.negocios, ambos afectaban la misma gazmoñería , ambos fueron domi- 
nados por miigeres , y en ambos reinados la pasión de gloria militar y una 
corte lujosa sostenida á fuerza de contribuciones enormt^s , acarrearon se- 
mejantes resultados. — ^SucedíóáJustiniano su hijo y Justino que reiod ss 
desde 565 hasta 568. ' 

" (1)) Contiene el (Corpus juris civilis : 1) las leyes de los emperadores 
romanos anteriores á Jaáüníaifo. (Godex ^ostiniaifeus) Sí) un tratado cienti- 
fico del derecho (fnsCitucioneB) 3) una recopiladon de las consultas y re- 
soluciones de ha JnrisoonsuItcB antiguos (Pandectas-Dígesfo) ; 4) las leyes 
nuoTasdeJustlnlano (Novelas).— Las Pandectas» esto ea, qve lo éonHeiu- 
lodo ó el Digesto, esto es, plinto en orden, son la parte principal de la 
obra de Justiniano y é monumento mis rico de la jurisprudencia an- 
tigua romana. Contiene en colección los fragmentos^ las definidones, oon- 
sultas , y respuestas délos Jurisconsultos en la época del florecitnieiitn f desde 
los Antoninos hasta Alejandro Severo). Solo il'í fragrupnfos perleiwc'en k 
Jurisconsultos posteriores. — Se dividen las Pandectas en uü libros, que 
comprenden 432 títulos y 9100, ó 9200 fragmentos jurídicos. — Están divi- 
didoe además los 90 libros en siete partes. La primera , desde el librt) pri- 
mero al cuarto contiene nociones generales y preliminares. La segunda , del 
5 al II , titulada de AMbot», trata de las acciones reales y deotras nraferias. 
La tercera, del 12 al 19 , titulada de Rebtis creditis, trata de los Cbntra— 
tos, escepto las estipulaciones. La cuarta , del 20 al 27, trata de la» pren- 
das, hipotecas-, intereses, pruebas, nupcias, dotes, y tutelas. La quinta, del 
28 al 36 , trata de los testamentos , legados , y niipi-coniisos. La sGSta,del 
37 al ■i-4 , trata de la posesión de bienes , de los legados y herencias , de 
las donaciones, emancipaciones, interdictos, y escepciones.- La séptima, 
del 45 al 50, trata de las estipulaciones, de la extinción de las obligacio- • 
nes, del derecho criminal, de las apelaciones; y ooncluyer con dos titules 
generales y el uno sobre laslgnilkadon de las palabratf, y cf otro con las re- 
gles generales del derecho.— Las Pandectas BÍrvieron de base al estudio del 
derecho desde su renacimiento en el siglo XII, y sirven hoy todavía para el 
estudio del derecho modei'no. '~-R. 
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S5I« Los Wáujlilos y los Godos profesabaa todaviá el «ni»» 
^ásm. De aqaí tomó {tretesto Jnslmíano pan dedanries la gaerra, 
atm(|(fe stf rerdadero fia era conquistar sos territorios y volver al 
imperio his límite!» que tenia en tiempo de Constantino, Belisarío, 
el primer general del imperio, sometió en pocos meses el reino dé 
los Wándalos, interiormente debilitado por la mnerte de Genserteo 
(477) coa guerras religiosas, j llevé prisionero á Gonstantinopla al 
ültimo Rey WáiidaiD GeiiaiB£« o&ur^or y matador de Gilperico su 
hermano, amigo de Xustiniano.— ^n el mÜMno' teaiHh^.U .' virttiOfia> 
Matasonta, hija de Teodorieo (f . 345) fué muerta por su esposo Te»-^ . 
dato. Justiniano se declaré vengador de este crimen , y envié áBe* 
Usario con nn ejército & Italia. El geiferal romano conqnísCé la Sici- 
lia, tomé por asalto á Nápolea, y Iiabiendo ocupado á Roma sin 
sacar la espada, la defendió heréicamente un año entero contra el 
Rey GédoViU^cs, sucesor deTeodato , que murié de mano violenta. 

^ Los Godos adnúrados del valor de Relísarío, se le sometíerou y le 
entregaron su capital, Rávena. £ste fiel gcaeral, contra la espe- 
ranza de los Godos , que le ofrecieron la corona, tomó posesión del 
reino en nombre del Emperador; pc^ro no escapé á la envidia y las 
calumniaa de los cmrteaanos hizAotiiM». En medio de su carrera 
victoriosa foé separado del mando, y tan fiel como valiente se em- 
barcó con el botín y los prisioneros (entre ellos el mismo Yittges) 
para prestar nuevos servicios al emperador ingrato , en la defensa 
de la frontera oriental del imperio contra el Rey persa , Cosroes. En- 
tre tanto los Francos, bajo Thicrri llamados á llalla por los Godos, 
convertían en desierto los campos de Loinbardía, incendiaban á 
Milán y daban muerte á la población varonil. 

2ü:2. Alejado Belisario de lialia, ios guerreros (iodos levan- 
taron sobre el escudo ise^^uu la costumbre germánicai al valiente 
Totilas, aclamándolo Heyde Ital-ia. Totilas derfotó á los generales 

&ÍÍ bizaotkios y sometió en una lapula ( ainfiana el resto del pais. Las 
riquezas artísticas de Koma , sus niouiiiiientos y edificios perecieron 
esta vez cusí del todo, y era ya imposible recoYioccr el antiguo es- 
plendor y ciikura de la Italia (como el de la vecina A.frica) , sino por 
sus ruinas.— Justiniano cu aquel extrcino envió segunda vez á Be- 
lisario; pero yendo mal provisto de' tropas y dinero , no pudo á 
pesar de sus esfuerzos y su pericia, recobrar el terrt^no perdido. 
Descontento de ello el emperador le retiró el njaudo y le quitó su 

Ü19 gracia. Cuéntase sobre esto que Üelisario babiendo cegado, nui- 
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rió piiüaido timoettft ; pero esta es iovenctoii de tiempos rédenles. 

Fué nombrado para suceder á Beüsarío en Italia » Narses , cor^ 
tesanotUüuI , que enuoi cuerpo peqaeSo y endeble abrigaba on 
alma tan becéka cerno, la de su antecesor^ En Tagina y sobre ef 
can^o ensangrentado de Senlinnin (Ikistagalorum , §159] venció 
Narses 4 Totilas y le quitó sos mejores guerreros. Los Godos res-^ ^..^ 
tanles leTanlaron sobre el escudo al valiente Tejas, peror después 
de varios combates sangrieirtos en el Yolturno y en la antigua Cu- 
mas , murió también este dltimo al frente de lo& suyos, de los que 
solo una pequeüa tropa pudo salvarse y fué á linscar domicilios re- 
motos al otro -lad» de los Alpe». 

3. LOfS LOMOOBAMM». 

t 

De áili adelante y admiifistró Narses desdcr Rávena, con 
el título de Vkario imperial el país conquistado. PefV muerto Justi- 
niano, y bumillado el vencedor de ios Godos por la esposa de Jus- 
tino U (que le señaló un día por mofa el cuárto de hilaf li» muge- 
res como la habilaoíon que merecía), llamó aquel á Italia á los Lon* 
gobardos (que entonces ocupaban la Panaonla). Los bárbaros acu- 
dieron al llamamiento, y conducidos por el valiente Aiboíno (que 
poco - antes habla sujetado & los Gepidas , y dado muerte á su rey 
con cuya hija Rosamunda se casó luego) , bajaron á las riberas del 
Pó , que han tomado de ellos el nombre de Lombardia. La cíadad «» 
de Pavía, después de tres años de cerco , fué tomada por asalto y 
hecha capital del nuevo reino Longobardo. 

* El reino de los Lombardos abrazó en poc» tiempo toda la Italia 
superior con la Toscaua, y los territorios desde Cápua hasta Taren* 
to, con Benevento ; pero lo restante de Italia con el ducado de Bih 
ma y la costa oriental , quedó sujeto al Ejarcado griego. También 
Yenjiícia y Genova dependían del imperia bizantino. Pero los du- 
ques de Frioul , Benevento y Spoleto , se mantuvieron casi inde- 
pendientes. — ^A.lboino murió por la maná vengadora de su esposa. 
Siguiendo el rey un uso de los guerreros germanes con sus enemi- 
gos muertos , se había hecho labrar del cráneo del rey Gepida, una 
copa, en que dió debeber á Rosamunda; esta en vengatnza bízo ma- 
tar áAlbonio por un confidente criminaf. Pero queriendo darla 
misma una copa envenenada á un nuevo preteodiente , para casarse 
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COA el viearío griego de ftÉreiia , este at recoaocerlo libo apurar á 
Rosamunda el resto del veneno. * 

Los fieros Longobardos ocupados solo en la caza y la guerra, tra- 
taban daramente al puéblo sometido Roniano. Se posesionaron de 
vastos tei'ritorios en Italia, no mediante convenios, como los Go- 
dos, sino por la fuerza, y ademas de esto exigieron de ios habilan- 
tes el tercio de los productos del suelo. Pero bajo el brazo robusto 
del cultivador germano, se convirtió pronto el terreno de la Italia en 
campiñas florecientes.— Kst:i[)a a ia cabeza del pueblo longobardo 
uüa nobleza poderosa tic ¡Jii.pies y-cóndes , qué para la elección de 
los reyes se juntaban ea asambleas generales llamadas: campm de 
Maifo. Durante dos siglos se sostuvo el reino longobardo en Italia 
en medio de guerras continuas con el imperio griego hasta el si- 
glo VIH, en que debii iailos por el clima y las nuevas costumbres 
sucumbieron bajo las armas superiores de los Francos. — El arrianis- 
moi procesado primero ¡lor este pm'hlo, como pOr las mas de las na- 
ciones germánicas , cediü poco á poco bajo el influjo de la vecina 
Roma, al catolicismo. La lengua y las costumbres germanas se per- 
dieron proaUi entre los Longobardos. 

Consider. polít. Es un hñcho general de los pueblos dd Norte en sus 
emigraciones a| Mediodía que degeneraban tuiilo mas pronto en carácter y 
vigor corporal, y olvidaban lengua y leyes, cuanto mas se adelantaban á las 
regiones meridionales , de lo cual son ejemplo Ins Visigodos en Bsj^a , k» 
Vándalos en Alirica, los Ostrogodos y Longobardos en Italia.— Y es también 
un heclio casi general, qtielos germanos, apenas asegurados en los nuevos 
establecimientos, y dejadas las armas, {jasaron eii la primera época, desde 
la fiereza guerrera al extremo opuesto del sentimionfo entusiasta religioso y 
al monaquismo, de lo cual son ejemplo Inghterra y Francia * — R. 

Después de Alboino fué elegido Kleph ; pero muerto este á los 
diez y ocbo meses por los Nobles irritados de su crueldad, suspendie- 
ron estos en los diez anos siguientes la elecdori de rey , hasta que 
el temor de divisiones interiores y de enemigos exteriores les obligó á 
elevar un jefe de entre ellos. Eligieron, pnes , á Aütliaris, hijo de 
Kleph, príncipe caballejo, cuya esposa Teudclinda de Baviera, so- 
^ licitada por él mismo, influyó mucho, aunque? católica, en el gobier- 
no. Mientras reinó Kleph y sus dos sucesores (Agilulfo de Turingia» 
ARiiuifo *^sado con Teodelinda y Adelwaldo). Fundó Teodelinda la catedral 
^ÍAe\^ de Monza, donde se guarda desde entonces la corona de hierro de los 
waMo LongobUrdos, adornada con un ccfco de hierro, labrado, según di- 
cen, de los clavos de tó Ctaz. Muchos de los reVes siguientes longo- 
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btnim, ae aitUéanm á nejmr las leyes y la justicia, como Rotharís, n^umh 
que muidé escribir las costumbres antiguas lombardas; Giimoaldo^ 

Crinaldo 

4ine las reformé^ cousnltaiido para ello 4 jueces del país; Luitpiando ¡¡¡¡^^¡^ 
Agisy AistttUo» que las aSadieion con capitales del derecbo romano, ^ 
y las bicieron confirmar en las juiitas nacionales. Las léyes lombardas 

.... 1 * 1. • LuUpwi 

eran muy supenoies a las demás germanas, las naneas, borgono- fu 
ñas, bivaras y otras, en precisión, en equidad y método/y por lo 
mismo tuvieron mas larg» autoridad en Italia al lado de las romanas. 
Según ellas , bmnicidio podía ser purgado con dinero, aunque en 
esto se diferenciaba mucbo el bombre libre del no-libre. 

. Intentando Aistulfo someter toda la Itiúia á los lombardos, dió 
con e^to motivo á una liga del Papa con Pipino , rey de los Francos^ 
que necesitid)a afírmar su nuevo poder con el apoyo de bi igietia. Es^ 
ta liga Franco-Papal, filé funesta para el imperio lombardo en Italia. 
Muerto Áistuiro , subió al trono Desiderio , que (}uiso buscar apoyo en 
Cario Magno, ofreciéndole su hija en casamiento; pero este proyec- 
to fué desbaratado por el Papa. Gárlos devolvió á Desiderio la prin- 
cesa desposada , lo que dió el primer aiolivo á la guerra entre am- 
bos reyes (§. 7á). 

3. LA GOatE ÜIZAMINA Y LA DISFtITA DE LAS IIIAGIÍNES. 

¿o4. En la corte depravada bizantina acabó pronto el esplendor 
pasajero, que Ju^-tmiano habia ámio al imperio. Algunos principes vi- 
ciosos se abrieron con crímenes inauditos caniiuo al trono, que deja- 
ban tras una posesión corla y a/.íiKNa á otros mas atievidns ó mas 
felices. Las cegueras , las jnutilaciDiirs di» narices y de orejas, eran 
hechos díanos en aquella corte iíiipia y üriiuiuaL La Iria crueldad de 
un Jbocas supera á la de Nerón y Domiciano , y la rapacidad de 
Constante fué. mas funesta á las riquezas y monumentos de Siracusa, «lO 
que ías invasiones de Alarico y Genserico. Esta continuidad de mal- 
dades era alternada solo por la relajación y las sodiciones del pueblo 
bizantino, por las intrigas de mugercs y cortesanos (eunucos) ambi- 
ciosos , y por luchas enconadas sobre cuestiones teoloírira^.— Mien- 
tras en la capital se disputaba con pasión , si Cristo en virtud de $n 
doble naturaleza tenia una ó dns voluntades, siendo al cabo declara- 
da esta última como doctrina católica, ias hordas di' los Buli:aros v 
Slavos invadían ias provincias del Hemns , afirmaban el pié en la 
Mesia y la Macedonia, y aniquilaban en Grecia los últimos restos de 
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■ la coUttra uMigaa. Se perdíem hasta- los nombRa de loa ^ntea y 
. las ciudádes , y la noche de. la barbarie cubrió ei teatro de h» cien- 
cias y las artes griegas. Al mismo tiempo los Awos lártaroa (|. 273) 
por el Norte; por el Este k» belíoosoa Iñersas , y por el Sor los Ara- 
bes, bajo el nnoTO estandarte de Mahoma (§. iiSS), peneliabui en el 
imperio, y llegaron hasta loa mnros de la capital. 

* Alustiaon sucedió Tiberio de Tracia(57B>^)» y áesto Huí' 
rieio Romano que ocupó uaa parte de sn tiempo m dis- 

putas teológicas, la atraen gaerras eonica los reyes persas , Homia- 
das lY y Gosioes II, y contra los ATan», de quienes habian compia»- 
do la paz con un tributo los emperadores aaSeriofes. Hanikió fué 
arrojado del trono por una sublevación militar. El jefo de los suUe^ 
vados , Focas, ctmNoé su reinado, memoiable soto- por fat crueldad 
y la lujuria (603-610), dando muerta á su antecesor y toda su ftmilia. 
Heraelio, sucesor de Focas (610-641), dió igual pena á aquel tiiaao 
sensual y sanguinario, lleraclio tuvo al principio que comprar lapas 
de los Persas, que apoderados ya de la Siria y la Palestina , babiai 
entrado en la Arabia y hacian correrías por toda el Asia menor, huta 
cerca de Constantiuopla; pero este mtervalo de paz fué cmpleadaen 
preparativos y ejercicios militares, con tal diligencia, que pudo luego 
Heraclio quitar á los Persas las conquistas hechas , y debilitar su 
imperio, que poco después cayó en poder de los Arabes. Bajo los diez 

^ sucesores de lleraclio, entre quienes solo merecen nombrarse el re- 
ferido Constante (6Í1-G68) , Constantino IV (G85) y Justiniano II 
(Til), llenan la historia bizantina las gaeriaa coutra ios belicosos 
Arabes. 

253. Ei culto creciente de las imágenes y reliquias que se repar- 
tían en las iglesias en forma de libros y dones de inocentes (relica- 
rios, libritos de Evangelios), amenazaba con un nuevo género de 
idolatría , tomando el ])ueblo grosero la señal por la cosa , y dando 
culto supersticioso á la imagen misma. Para contener este mal en su 
Leonin ^'^^ > mandó Leou,.el Isaurico, quitar de las iglesias todas las ímáge- 
'tS? 741* ^^^^ ejecución de este maiulato encontró en el pueblo una 

resistencia tenaz , que durante un siglo puso en peligro el Estado y 
el trono , y dió lugar á hechos de crueldad inaudita. Dos partidos, el 
de los devotos de las imá^renes (Iconodulos) y el de los destructores 
de las imágenes (Iconoclasias <> It uioinai os), se levantaron uno con- 
tra otro , á semejanza de los anteriores teológicos, y tan enconados 
como los de los Verdes y los Azules en el circo..— En el mibUK> sentido 
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(jücLéoii obró su hijo y sucesor Constantino Gopronímo. Este hizo codsühüm 
condenar por un concilio el culto de las imágenes , castigó á ios in- *^JjJ?}}J* 

frac tures con destierros y muerte , y cíuUuvo los progrese» del mo- 
nacato y el celibaLi). C(>|jroQÍmo fuzo al mi^mo tiempo felizmente la 
guerra contra los Búlgaros, pueblo bárbaro de origen turco , y ase- 
guró los límites del imperio , levantando liueas de castillos fronteri- 
zos. El hijo de Gopronimo, León IV, pertenece también al número 
délos emperadores Iconoclastas. Pero muerto León después de un ,g^„jy 
corlo reinado . su viuda, Irene , hizo revocar por uu nuevo concilio las '^^ *jo 
leyes anteriores , y restituyó á las iglesias el culto de las imágenes. c. w<Í 
Por otro lado , esta princesa ambiciosa y desnaturalizada , mando sa- 
car los ojos á su hijo Constantino Porfirogeneta , y pretendió casarse 
segunda vez con Cario Magno ; mas este proyecto fué corlado por una 
conjuración que despoj«'> á Trcnc del trono, obligándola á huir á la isla 
de Lesbos , donde murió miserablemente. Le sucedió el jefe mismo 
de la conjuración, Niceforo. 

* (n) Prohabloniontc quiso León desmentir á los judíos y musulmanes 
que acusaban á los cristiano^ de no adorar un solo Dios , sino qup seguían 
laldoíatría, á cuya acusación daba cierta apariencia el pueblo supersticioso, 
que mirando las imágenes como pintadas por los ángeles ó bajadas del cié- > 
lo, daba á este culto una exajeriula importancia y carácter gentílico. Los 
muiges , que Vivian en parle oaa eaCe comercio piadoso , atizaron el fuego y 
«laoUntHi al pueblo á la xesinteqcfa. ' 

. ' . Ea reconocido qtie el pcinofli* Onde León Alé eortar los abusos á que la 
adoración de las imágenes kabU dado lugar entre el pudblo oiieatal. Solo el 
tígCM* de la ley causó los primeros tumultos del pueblo , y llevó á León y á 
sus imitadores á hacer declaraciones contrarías á la doctrina de la Iglesia* 
Todavía el mismo León , declarando la primera ley , decía : Non Auc spectat 
mea f^entrntiñ , nt pt prorsu.^ dfleantur , sed hor ajo: subl^miori loro ra 
esse pon€}\ilaK ^ rif ore (¡uisijuam ras rontingat , atque ita Ciuotiammodo rc~ 
bus honore dtgms coníumeUam mfcrat. Pero resistiendo al emperador el 
patriarca de (^oustanlinupla , Germano , condenó aquel el culto y persiguió /, 
sus defensores, aunque no con tanta crueldad como pretenden estos ^ que no 
eemetíenm su parte menos excesos y violeneias.— Era enioqces Papa ' 
Gregorio It, que negándose á reupir un Concilio general, como preteiidi# el. 
emperador, fiU amenazado por esla i» enviar soldados á Roma que áeni^ 
hma la estátiia de Buk Pedrei y «ebasen de alÚ al Papa« Respondiendo, 
enérgicamente á la amenasa Gregorio II, León , reunidos algunos dnspos en 
la corte , biso oondenar por ellos el culto de las imágenes, y como el pa-' 
tñarca Germano rehusase suscribir esta declaración, fué depuesto, de lo cual 
sabedor Gregorio , condená en un Concilio romano á lo» Iconómacos , y de- 
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claró, liiLiüNü ai patriarca Anastasio puesto por el emperador en ]lIgari<^ 
Geñnmo. Este ftié el principio y los primeros pasos de esta bercigia. *^R. 

888. Después de ailgimaft modanzas de trono, acompeSadií» de 
mutUackMies y esesiiiatoB , subid al |poder León V , ei Anneoio , prín-*. 
e! Amnio ^'^^ enérgico , que intiiiiidd i los leeoodiitos con leyes. llorosas. 
Ms-MO IiQitéle su socesor Miguel, que, muerta León violentamente al pié 
S-m mismo del altar, subió desde la cárcel al trono; \; el hijo^de Miguel, 
%<^^ii Teófilo, generoso protector de la arquitectura, de las^ ciendas y las 
ili^ieV' escuelas. Pero gobernando Teodora el imperio durante la menor 
edad de Miguel III , volvió á permitir por devoción y por política el 
culto de las imágenes , con lo que se sosegó poco á poco la disputa, 
y mas desde que subió al trono Basilio el Macedonio, jefe de una fa- 
milia soberana durante casi 200 aiíos, y dio algún vigor al imperio 
*W decadente. En el Occidente no íiieron reconocidos los decretos con- 
ciliares contrarios á las imágenes.— Mientra- jj i^alían estos sucesos 
en el imperio, dos mongcí* , Metodio y Cirilo, trabajaban en propa- 
gar la ley evangélica entre los pueblos Búlgaros y Slavos, estableci- 
dos al Sur V al Norte del Dauubio. ' 

* Por lo demás , Constantinopla no dejó de ser durante la Edad 
media el a^ie^lo de la ciiltm a v de las letras. Guando la restante Eu- 
ropa sacudia trabajosa me ule el sueno de la ignorancia \ la i>arba- 
rie <lc los priiiierus contiuistadores , conservaban los bizantinos el 
amor á los estudios y las artes. Juan el (iramático y el patriarca I o- 
cio, fueron estrellas brillantes cu la oscuridad del siji^lo IX. Pero la 
fuerza moral, la elevación y dignidad buiuaua, liabi in muerto en el 
pueblo y en la corte. Aun los emperadores mas moderados mancha- 
ron su reinado con hechos de crueldad , y el pueblo miraba el lujo y 
los goces del sentido como el único bien de la vida. Miguel 111 , que 
en sensualidad y en crueldad no cedió á los peores, murió víctima 
de una conjuración dirigida por Basilio. * 

* ConcanL fiisi. La animosidati m pro y en centra dd culto de las 
imágenes , fué dcscuaocidn en el Occidente. Esta dífertiucia tiene relación 
con el carácter diferente de los orientales y los o<íc¡dcntalos. El oriental , pa. 
sivo é impresionable , toma pronto la imagen del sentido por la cosa que 
representa, y su cuito exCisrior de^'enem fáeifanente en snpwsticioeo.-^ 
ooGÍdentaly activo y leflexivo, no pierde por ía imágen sendble la 'relación 
superior á la cosa misma: el cnito eiteríor no degenera eh este fácilmente, 
entes bfen necesita animar su fsntssiá con la frecuente representación de la 
Imigen.— De esta diferench hay precedentes 4iistórícos decisivos. El Ckínti- 
liümo ra Siria, en Egipto y en Africa, degeneró en f^tíquismo; pero en- 
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Grecia, eii liomá y en Gúiindmd, no degeneró del carácler liumaiiq, cuaqto 
ponnitia aquella primera edad religiosa , y aun áT«eetAié en 6voc¡ae8t% 
raHgioii de k fkntasía , origen de mnralMaid y aliinenlo de lu Mas arles. 
Ut'ékkú puedo explicar ekta parte de It histeria biiantina y la coiidacta dal 
Estado y de la Igleiia en aquel imperio. R. 

IV'. LOS ARABES BAJO tt INPLtUO DBL ISUMISHO. 

w 

r 

257^ £1 interior de la» peninsnla arábiga está fmaado de vastos 
arenales habitados por bordas de bedbínos nómades , donde níngona 
soijibr» defiende del Sol ardiente en llanuras sin fin, interrumpidas 
por tal cual Oasis cubierto de verdura, ó algún seto de palmas del 

' que Jitcota un manantial ó arroyo, que se esconde luego en las arenas; 
donde solo se mantienen las comunicaciones por medio del camello 
que resiste el hambre, la sed, la vigilia, y del que. todo se apro- 
vecha la piel , la carne „ la lecbe y basta el escremento. Sobre, este 
animal y sobre los cabaOos de raza estrÍ3ia la riqueza de los habitan- 
tes del Desierto (Uamados Beduinos ó Sarracenos). La zona de tier- 
ra lindante con la costa sudoeste (el Temen) es llamada por su fera- 
cidad i' ilmMa feliz. Se encuentran aquí al lado del arbusto del café 
(moca) la goma del incienso, la canela y varias especerías , y el sue- 
lo está habitado, por un pueblo primitivo , independiente y predis^ 

^ puesto: á la cultura. No lejos de la costa del mar fiojo , en la provine 
cía de Hedjas , se levantan las ciudades del Profeta , Meca y Medins^. 
Solo la Arabia Pétrea al Norte , cortada en el interior por peñas de 
granito, fué conocida de los Romanos. Los naturales de la Arabia 
feliz se enriquecieron con el comercio anti^i^uo de caravanas y el ma^ 
rítimo; conocían el lujo y la vida regalada, mientras los Nómades 
de la .Viabia desierta liacian una vida rencilla, fíobe rilándose en es- 
lado patriarcal bajo jefes de famibas y de tribus (Emires, Seliei- 
i|ues). Son los Arabes pueblo sobrio, acostnuibrado a duros ejerci- 
cios, tan apasionado en el amor como en el odio , y ^propenso á la 
venganza. Su jmpresionable íanlasia se deleita cu cscucbar las bis- 
torias y cuentos, v celebran con cantos líricos los hecbos de áúí 
padres. 

. ' Consid. politic. Ll paso tlul cátaíio y gobierno familiai , patriarcal ó de 
tribu al estado y gobierno civil, exige muchas condiciaacs para, reaüaarse en , 
la historia. Donde estas condiciones tallan Ó no se reúnen , el pueblo queida 
en él primer estado patriarcal (cuyaeicelenda sobre el civil consiste en que 
junta en uno el vínculo del derecho con el del amor y la sangre , tenieófic 
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tfü lint wMad real, qae tavdui mach» en Inllir k» Batados punMuli 
dvOfls «n k perKi» «rtífiiáii ó teproiartiliTlt ^ 
Tída). La eoodioion prineípil para qne «i estado doméaláco 6 patiíafcal pne ¿ 
estado civil es el eneuentn» en un pniita de puebles dUérentes ó enemigos, 
<€omo ha sucedido en la Europa antigua y moderna. En Asia, aun €D loe 
grandes imperios , no ha perdido el estado político el carácter patriarcal ▼ 
BU fuerza. Lo mismo en el Africa y en las rejones mas aliviadas de la cor- 
tiente central de la historia. * R. 

Mahom^ 288. Mahama , descendiente del linaje de los Kmeickitas (que 
por derecho de femtlia guardaban la piedra negra , 'símíbole dé la re- 
ligión nacional , deposElUda en la Kaaim, en la Méca) acompiñó sien- 
do jóven & las caravanas átfabes , y pudo conocer k religión BoíondT 
teísta de los judíos y cristianos, y compararla tm la iddiatria de su 
pueblo. Asi, cuando casado con una muger rica (la vitida Chadidja) 
aseguró una vida independiente , dej6 el cbinefcio , preocupado 
con el pensamiento de sacar á su pueblo de la ídollitría. La esmeran*' 
za de los Indios en un Mesias, la promesa de lesus que enviarla á 
los cristianos un Espíritu Santo (Parácleto) que los guiase en amor 
y verdad, exaltaron su fantasía dándose á creer que él era el prome- 
tido que el mundo necesitaba. Los accidentes epilépticos que le aco- 
metían con frecuencia, parecían confirmar su dicho, que tenia co- 
mercio con los ángeles y recibía inspiraciones divinas. En la edad 
de 40 años se anunció entre su pueblo con la doctrina: hay un solo 
Dios, y Mahoina es su Profeta. Pero al principio solo su muger, su 
suc^iTO Aíjuhokr, su yerno y primo Mi. y algunos amigos creye- 
ron eii su juibion; el pueblo, ;il coulrariu, í»e declaró abiertamen- 
te contra él y obligó á los primeros creyentes á 'refugiarse en 
Abisinia ; Maboma mismo tuvo que huir de la Meca á Medina (Hidj- 

"•lí'eaVrah, Hegira §. 49). Aquí encontró amigos y creyentes dóciles, que 
le siguieron en varias expediciones contra los gentiles y judíos, y úl- 
timamente después de algunas victorias se abrió el camino á la Me- 
ca. En su retiro de Medina acabó Mahoraa el libro sagrado del Ko- 
ran, dividido en capítulos fSuras), que contiene sus creídas revela- 
ciones , y viene siendo desde entonces el código religioso y legal de 
los Mahometanos. No tardó la Meca en reconocer también á Mahoma 
como el Protela verdadero, y en breve adoraba toda la .\rabia el 
Dios uno , predicado por aquel á los hombres. Murió Mahoma en el 
, ano onceno de la Hegira. Su sepulcro en Medina fue desde entonces, 
*** cfimo ¡guahnenle la Meca su patria, un lugar santo de peregrinación. 
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Mafaoma era grave y digno en el semblante , de trato apacible y de 
gracioso ademan: era bienhechor, de costumbres sencillas y no ca- 
recía de virtudes domésticas ; pero le dominaba el amor á las mu- 
geres. 

*• 259. El Islamismo. Así como Mahoiua iecoiuK ¡a por Pioletas á 
Moisés y Jesús, cuya ley había ( / t enido á completar, admitiólas doc- 
trinas fundamentales del judaismo y el cristianisino, pero vistiéndolas 
con un tono sentencioso, acomodado á la fantasía de los orientales. El 
koraü cus* na un solo Dios creador y gobernador del mundo, que se 
reveló nuevamente á los hombres por medio de Mahoma. su Profeta; la 
resurrección de los muertos, y una vida futura en (jue ios buenos son- 
premiados y los malos castigados. Manda , según las prácticas orien- 
tales , abluciones frecuentes , la circuncisión , cinco oraciones diarias 
y ayunos (en el mes del Ramadhan), peregriüaciüiie> á la Meca y li- 
mosna.->; prohibe el uso del vino y la carne de cerdo , y i mite la 
poligamia. Era precepto capital del Koran, propagar el Islauusnio 
por todos ios medio-;, aun el del fuego y la espada entre los infie- 
les. Para inspirar a sus creyentes esfuerzo y menosprecio á la muer- 
te, ensena que los dias de la vida oMnn señalados irrevocablemente 
por Dios, y promete á Ids ((ue mueren en la guerra sagrada un pa- 
raíso deiiaoáo, donde seráa servidos por doncellas de ojos negros 
(Buris). * 

260. El Califado, AIí, esposo de Fatima, la h¡]a querida del 
Profeta , pretendió ser el legítimo sucesor de Mahoma (kalifa) ; pero 
la ambiciosa Aischa, viuda de este, hizo elevar á su propio padre 
Abubekr, a quien sucedió Ornar, señalado por su actividad, por su 
espíritu rehgioso y su templanza. BajoOmár, ios Arabes, ejercitados ¿55*!^ 
en la guerra y exaltados por la nueva fé, llevaron su espada victo- ^^44 
rif)sa íuera de la Araijia, conquistaron la Palestina y la Siria, y cn- 
Iraroü triunlautes en las cíikL'kIcs cristianas, Jerusalen, Antioquia y 
Damasco. Los qne nn crt iaii ca la nueva ley, debían someterse á los 
conquistadores y pagar tributo. Khalid, la espada de Dioíi, Sciad y 
el astuto Amru fueron bajo Omár los jefes de los ejércitos árabes.: 
Después de muchos combates sangrientos (el de Cadesia) fué someti- 
do el reino de Persia, interiormente debilitado por luchas de sucesión. 
El último rey persa Yezdegerd huyó á las montañas (como en otro 
tiempo Darío ante Alejandro), llevando consigo el fuego sagrado de 
Zoroastro; pero en la boidA lecibió la muerte por mano asesina. Su 
cajMlid per»» üadain, eon d pakwio blanco y tesoros iiuQeosos ea- 
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yeron en }K)der de los vencedores , que llegaron en su marcha hasta 
el 0x0 y el Yaxartes (Amii, Sihiin), y llevaron la riut'\ a leV hasta el 
Indo superior. La religión de los magos cayó ante ei Koran , y solo 
entre una secta perseguida (Gheberm), se conservaron los restos del 
antiguo culto. Pronto creyeron los barban is de la Bucharia y del le- 
jano Turquestan en la misión divina de Malioina, y en la Armenia de- 
bieron pagar tributo los cristianos , unas veces tolerados , otras per- 
segnidoi!. Desde entonces fué el Islamismo la religión dominante en 
el Oriente. 

* La doctrina cristiana de Jesucristo como mediador entre Dios v 
hombres, Dios y hombre juntamente: de la igualdad de los hombres un 
Dios nuestro Padre , y de los medios pacíficos, se acomodaba menos ai ca- 
rácter absoluto, y á la fantasía sensible de los orientales, que al carácter 
independiente, el espíritu reñejíivo, el ánimo enérgico de los occidentales. — 
U» orientales jio Üeaea fasm dé reilSrioQ para peansar sin npaterisliziria,, 
esta idadon fundamental de mediador y de Dios-hombre, que profesan»» en 
Jesucristo, y que nos ha abierto qn mundo inagotable de relaciones según-, 
das^ de derecho y de libertad.— Determinando esto con un ejem|}Io, los orien-. 
tales, en sus ideas de unidad absoluta no conciben la separación de la Iglesia 
y el Estado ; y esta separación y las numerosas relaciones á que ha obligado 
' durante toda la historia moderna (sin eicluir las luchas y los abusos) , para 
sostener en ella y sin perjuicio de h tmtdad superior del todo, e<? h 
base de la Constitución social de la Europa, y iu parte mas preciosa de sü 
historia. ' R. 

Las ciudades nuevas Basra , Kufa, v mas tarde Bagdad sobre 
el Tigris (posteriormente también Schiras) fueron el centro del co- 
mercio y asiento del lujo oriental.— Bactra y Samarcanda, edificadas 
en una comarca deliciosa , deben también su nacimiento á los maho- 
metanos. * 

261. Desde la Siria marcho Amru al Egipto, destrozado enton- ^ 
^ ees por partidos religiosos ; conquistó á Alejandría , donde acaso pe- 
recieron esta vez los restos del Museo (§. 455), que en tiempo de 
César sufrió mucho por un incendio ; destruyó á Mem(is , en cuyas 
inmediaciones y sobre el mismo Real árabe se levantó la nueva capi-> 
tal, el Cairo; y sustituyó el Evangalio por el Koran. Pero después 
de esta expedición victoriosa murió Omár por el puñal de un esclavo 
persa, sucediéndolc en el califato Othoian» el compilador y orde- 
611-uhí nador del Koran. Mostrando Omár una parcialidad injuata hácia 
siis parientes, se acarreé por ello una muerte violenta; y entonces 
ocupó AU la síUa sagrada, que había pretendido largo tiempo como el 
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primer Ownwlo. Péro jUí tto goa6 ei» quietud el trono. SS gobema-* 
dor de la Siria , MüMrijba, de la ^miKa de los Ommiades , que tan ^^^^¡^^^ 
enemiga había Mdo del Pnofeta, alzó las armas contra Ali , y ayuda- «o-ev 
d^p por Amrn, después de largas guerras , en las que murió Alí y 
abdioó su. hijo mayor, obtuvo Hassan la dignidad de Califa, que se 
continuó en su íkmilia casi cien años , con residencia en Damasco, 
fil hijo segundo de Alí , el noble Husein , que á la muerte de Miiha- 
víjha había pretendido el califato, sucumbió en una lucha desgra- 
ciada , en la que murió heroicameote , y á su lado los mejores y roas i 
valientes mahometanos. 

Esta guerra di\¡d¡ó el Islamismo ea dos partidos religiosos; el 
de los Schiitas (en su mayor parüí persas), que reconocen á Alí y sus 
descendientes por Calilas legítimos y sumos sacerdotes (Iraan) , y los 
Sunnitas (turcos y árabes) que tienen á Mii;iw)jh;L y sus sucesores 
por \ icarios del Profeta, v aduilLeu tlespue.> dol Koran, el Siinnaii, 
i|uc contiene las comunicaciones orales de Malioma, conservadas por 
Abubekr y sus sucesores, parte de las cuales rechazan ios Sdiütas. ' 

Bajo el gobierno de los Ommiades continuaron los Atabes 
sus conquistas por mar y tierra. (;iii[ii c, Rodas y el Asia menor es- 
perímentaron el poder de su espada , y Constantinopla sufrió siete si- 
tios, de los qne 5e salvó por el iuvento del fuego griego (por Calinico, m-^'i 
griego de Siria) compuesto de materias combustibles, que quemai^an 
debajo del agua. También fué coníjuistada la costa norte de Africa 
hasta el Estrecho, desapareciendo coo esto de aquellos lugares, des- 
pués de luchas ^augrientas , la cultura y religión cristiana. El Cai- 
ro ó Cairawan situado en el territorio de Cirone , y rodeado de 
campiñas risueiías , se convirtió de^campaiaento en una ciudad flore- 
ciente V centro del comercio de las caravanas. Carta se. enterró 
segunda vez en SUS ruinas , y la población antiírim cn-tiana jiereció 
por la. espada del Islamismo. En el Africa las tnims iioiiiailcs de los 
Bereberes, descendientes de los antiguos Nümidas y Mahometanos, 
se unieron ron lo< conquistadores, á los que se asemejaban en eos" 
tumbros , < ;ira( Ler y ejercicios de vida. Desde entonces el Norte de 
AfiH a, asiento un día de la cultura romana, ([uedo borrado del uir 
Fiicrode los paises civilizados. Varias tribus de caballeros beduinos, 
fundaron Estados mahometanos sobre las ruinas del arte y la magoi-^ 
licencia antigua. 

á63. Siendo Cabía de Damasco Walid el Omuiiado, sucesor del 
beliepso Abd-Almalik» y mandando los ejércitos de Africa Muza, le- 
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aMpAI. Bieflte de WalM, «1 ley Visigodo Rmbigo dbrriM del tNmde Espa- 
^¿05 Sa al eiiériiíee, peio tímao WAínt. los hijos de WkÍKa, noiéiidóse 
coiiJofiaK, gobernador de Cenia, llamam é loo ArabeB ]»ara que 
. les ayudasen i vengane de Rodrigo. Tariek, teniente de Muia^ 
acadi6 aMbonandento; pasó luego el BsCtecho ; paso loí eindeiitoB á 
la ciudad inerte Gifaraltar (Gebel al Tarík) . y derrotó á los Yisigo. 
dos en la batalla ^ leres de la Fronteia, donde mn¡6 ai lado de 
Rodrigo la flor de los ealiaOenis cristiaaos. En el año signíente ha- - 
hia caído ya la capital , Toledo , en las manos de k» Ínfleles. Cáttd- 
nando de inctoriA en victoria , atraTesaron loo Anhes toda la BspiiSa 
hasta el país m^itáSoso de tas Ástnrías , donde se abrigakui los res- 
tos de los veneidoo, capitaneados por PelayOydesceodíeDte de los Te-^ 
yes Visigodos. DejinilDlos á nn lado , sígaieron adelante los Sarrace- 
nos hasta los Pirineos; conqnistaron la Oalia meridional, y amena- 
aaban destruir el imperio Franco y el Cristianismo, cuando fueron 
denotados por Carlos Martel (el Martillo) hijo natural de Pipino de 
Heristall (§. 247) en una sangrienta batalla de siete dias entre Tours 
^ y Poitires, y obligados á retroceder á España. Con esto fué entonce. 
Cárlos Martel el defensor del Germanismo Cristiano en el Occidentes 
Los cristianos españoles , qne 425 años antes (bajo Hccaredo ) liahiau 
dejado la profesión ai liaiia por la romana, fueron tratados con mo- 
deración por los Arabes. Bajo la condición de pagar un tributo, po- 
dían vivir se^n sií religión y sus leyes ; pero la soberanía pertene- 
cía a ios coü(|uistadores. — Los Arabes sentaron también el pié en Si- 
cilia , desde donde emprendieron correrías hasta la Italia inferior, el 
£stado eclesiástico y la Liguria. 

. ' Peleando en guerras felices con los Suevos del Noroeste y con 
las ciudades, que restaban aun al imperio griego en el Sur y el Este 

de España , hal)iaii extendido su imperio los reyes Visigodos , y últi- 
mamente reimioroii [jajo una corona toda la Península pirenaica. Pero 
sujetos a iguales mfluencias qm los Ostrogodos (§. 245), recibiéronlos 
Visigodos la cultura y la lengua de los vencidos, y los reyes {irocu- 
raroii asimilar mediante la legislación (escribiendo sus costumbres 
legales, y aíiadiéndolas con suplemeuto^ del Derecho Romano) la 
población germánica con la antigua romana. Nunca, sin eridiargo, 
fué completa ni sincera esta ¡tsimilacion , mientras los ^ isigodos pro- 
fesaron el Arrianismo; la intolerancia religiosa provocaba en España 
luchas tenaces , v turbaba entre los (iodos v los naturales las reía- 
ciones pacíficas. Entretanto, la influencia creciente de Iüí» obispos» 
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sajet€6 ftl Papa , debíHlaba ««da día d irrÍMiisiio, y viai^ i^ottá' ttMnii 
giáói ^ Tey mas belicoso desdo Teodoríco II, y el TefdluterD.ftuida< l^]^ 
dor de la mdnaiqaíá visigoda , hizo morir i sa primogéatto Heme- ¿ecaredo 
negildo por desertor debféarríana, el hijo segundo , Recaiedo, ^^s^ 
dedajró la profesión romana dominante en España, y reeonticiendo 
legítimos los matrimonios entr^ Visigodos y Romanos, facilitó la fu- 
sión de los dos pueblos. Pero prondo se mostraron Jos males de aque- 
lla unión artificial , dictada por la. ley política. £1 dero, bajo su jefe 
el araobispo de Toledo, akansó^n bim tan grande poder, que os- 
eoreda el de los reyes electiTos , y la intoleraDoia^ antes había 
ensacado i ttn partido erístíano contra otro , se convirtiéabora cok** 
tra los numerosos judíos notados por su riqueza y su saber; pero 
Jlial vistos del clero y el pueblo. A. estos males quiso poner remedio JJ^jJ^ 
Witi^a , prohibiendo la persecución de los judíos, limitando el poder 
del clero, y trabajando con empeño en establecer el reinado heredi- 
tario. La caída y muerte de Witiza fué el priacipio de una era funes- 
ta para España. Las uamerosas juderías de las ciudades , facilitaron 
á los Arabes la ocupación del pais, y ofreciendo estos igualdad de 
ley y de impuesto para todos, no hallaron resistencia en los aiiti^^uos 
coloüos y siervos adscritos, que gemiau bajo la uoiiie^ui múíUí visi- 
goda. ' 

Concord. hist. El llamamiento k los Sarracenos por los hijos de. Wir 
tiza y el conde don JuUan (á quien por supuesto era natural que ganasen 
los rebeldes de un medo ú otro , sin necestM de buscar motivos persomn 
lesen el conde) no lo hemos á» considerar aislado, sino como semqante 
con otros, precedentes y contemporitneos en todos k» eitremos de la .Europa 
deentonces , «n el Norte y en el Mediodía.— Mochas invastonos de los bár- 
baros del Norte Rn el imperio romano/ ftiefon debidas i seouyantes llama- 
mientos, ó por tos príncipes débiles, ó por pueblos y poderosos desconten- 
tos, y los miamos bárbaros se llamaban unos á otroí?. — Los Britanos, dé^ 
Mes, llamaron á los Anglo-Sajones.— Atila fué llamado por Genserico.— 
Los Ostrogodos de Italia llamaron á los Lombardos. — Bonifacio, gobernador 
rebelde de Africa, llamó íi los Vándalos de España. — La v¡ufl?i d*» Valfnti- 
oiano líl liuniü á Italia á los Vándalos. — Los Francos fueron llaiiiadus a Ita- 
lia por el Papa Adriano I , contra io> Lungobardos. — V mas cerca de estos 
tiempos y lugares, los Griegos, oprimidos en Italia por los Lombardos, Fran- 
eos y Alemanes, llamaron i los Sarracenos á^Sici]ia.--Tarapooo debe sor-: 
prender It conquista ripida de Bspa&a^ porque solo loe coñqnistadoreB t^ 
man las armas ; el pueblo SO compoma de sierfos ó de colonos. Los' oenquis- 
ladores mismos no tsnian apoyo mas que en su espada: Yenoidos en una 
botaUa,,no había ya en aqnd suelo tantas veces destrocado-, ni Itfgi- 
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Ms inejftesmjchidadeirbelioQns^oe i^^ como 1» hubo ñlgunof si- 
glos iteapaes. A ia Terdad , no hay mas motivo para admiramos do la con- 
quista rápida de España por los Arabós, que de la misma 200 años antes por 
los Godos , ó de ia Francia p u- los Francosl^a Europa fué desde el fin del. 
imperio Romano hasta Garlo Magno , que estableció las il/areo^ alrededor 
del imperio moderno , un campo abierto todos lados al mas fuerte, que lo 
poseía con la inseguridad df que otro nuevo enemigo lo desalojaria en brcTc. 
En aquel primer tiempo y rpn^rimie^ito político , Ja guerra de ocupación, 
con sus violencias y sus alternativas, dcbn» preceder á la guerra de con- 
quista y de posesión. — Desgraciadamente imildion después, y durante toda 
la Edad media los menores á los mayores dentro y fuera de España , en 
la larga traiuieion del estado de guerra al Estado j reino del Derecho, lla- 
mada: FtiMAtmQ, '-41. 

. ' Los WÍ8¡(jpdos poseían uua extensión territorial demasiado vasta des-* 
de la Galia gótica hasta el Mediodía de España, para dominar también po^: 
litícay monüinente á los Romanos y Bspañoles.^iSstaban respecto de estos 
en decidida minoría numérica y mo^al. — Por otra parte , no obligados como 
los Francos, los LoQg(d>ardos, los Germanos y los AnghhSiyoBes , á conser- 
var las armas en !a mano contra nuevos invasores (las guerras de los Visi- 
godos , escepto contra los Vascos y los Romanos, fueron las ñins , í?uerras de 
conspiración ) las ilefarmi pronto , y desde entonces , entrando en h vida ci- 
Tü , buscÁiron la íusion con los Romanos , y se hicieron los discípulos de los 
obispos, que influian en aquellos. De aquí nació el carácter político-religioso 
de la monarquía goda. — La degeneración y olvido de las costumbres nacio- 
nales , la creciente asimilación con el pueblo vencido y la declinación de' 
genio bdicoso al pacífico', se demuestra en los hechos notables siguientes: 
La preponderancia de los Concilios de Tdedí» , cuerpo, religioso y político á 
la Tea.^-Las numerosas reformas (7) del F^ero luKgo, con la tendencia á 
mitigar las penas militares , i unir los Godos con les Romanos 7 á perseguir 
los judíos.— La naturaleza de las principales cuestiones interiores , que las 
mas nacieron de ódios y rivalidades palaciegas, ó de conspiraciones aisla- 
dlas. — La Constitución y la legislación goda fué original entre tedas las con~ 
loniporáneas , como eran originales y únicas las circunstancias de aquel pue- 
blo y sus reyes en España. — E! pueblo Visigodo perdió su carácter , sus cos- 
tumbres y leyes, sin saber ó sñi poder intimarse del todo en el carácter y 
las costumbres de los romanos. — La asimilación tuvo siempre el carácter d« 
artificial é incompleta. Da aquí el s;^!ntido mixto , indeciso , que nos presen- 
táosla parte de nuestra historia, en la política y en las leyes , porque no se 
fündd un pueblo y espíritu ábmun cítíI entre Yeneedores y TencídOB.r— En 
esta rospectlTa degeneración del espíritu y leyes de los dos pudilos , predo- 
minó un tercer poder , d religioso, que había sido él mediador -eutce ambos. 
— Cosa análoga sucedió, aunque mas tarde, y. al cabo ^de mas largas lunfas 
en Italia,— 'Pero en Francia , en Inglaterra y en Alemania» se conservó mtf* 
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tiempo la energía militar y las roslLimbres políticas y civiles de los pueblon , 
Tencedores , y se puede decir que lus liabitanles romanos y el clero se bar. 
barizaron por ellos y tomaron sus costumbres. — De (todo resultó mas tar- 
de , es verdad , pero mas seguro y decidido en estos tres pueblos un espfñ- 
tu enérgico, pditico y civil, una fuerza de tinidiid común, que ha traído sus 
consecuencias basta lli historia modernal ' — R. 

264. Los Califa^ Ommiades reinaron ron gloria: las virtudes y ^^'^J^" 
gobierno ju-io de Ümár II y la corU' de Jerid II, reaJzada por la 
poesía y las liestas, fueron celebrados largo tiempo. Estos príncipes 
habían a[jn'Fi(l¡do de ios bizantinos el arte de ^'obierno y la civiliza- 
ción 2:riep;o-rom;?n;i . y Hamaroa á su capital médicos, an(uitortos y 
luatoináticos griegos. Pero la í'amilia de los Ommiades era aborrecida 
de rmi'Jms creyentes; así, no fue diticil á los Vbhasides, descendien- iso 
tes de un tío de Mahoma , destruir el inipenode esta familia. Fué es- 
pantosa la venganza en que perecieron todos los príncipes fie esta di- 
nastía. Noventa miembros de ella murieron en Damasco a manos del 
inhumano Vluiallah , que en presencia de los cuerpos muertos cele- 
bró un horrendo banquete. Los sepulcros de los Calilas anteriores fue- 
ron ¡irofanados, y sus cenizas arrojadas al viento. Ancianos, adultos 
y niños fueron asesinados sin piedad. Solo AJíderrahameu , nieto del 
califa ITischem, después de errar por la Arabia y el Africa, se salvó 
en España, donde fundó un califato independiente , que tenia á Cór- 
doba por capital. Los Abbasid-'S pusieron su corte en Bagdad, 
niagní/ica, edificada por el calilii Al-Mansur , donde tiempos adelante ^¡¿[¡IgJ»' 
Harum al lUscbid (el Justo), contemporáneo de Cario Magno, reinó 
tan gloriosamente, que su nombre se ba perpetuado en las historias 
populares. Partía con Ilarum la gloria del reinado, su Visir Dschiafar ^*nm 
el tíarmequide, descendiente de la familia real de Pe rsia ; pero el VSSi"* 
Califa, celoso de él , mandó darle muerte. En tiempo de üarum, se 
formó una colección de cuentos árabes, que bajo el título át MUy 
una noches, es boy todavía un libro amado de la juventud. 

Ilarum al Haschid y sus sucesores (Amin, Mamuo, Motasen, Aimin 
el fatánico Motavaquel y otros), se aplicaron mas á las artes de la Ü^^*^ 
paz, que á la guerra. Bajo el gobierno de estos Califas se levantaron &^nr» 
palacios y jardines , se fundaron bibliotecas y otros, edificios públicos 
en todas las ciudades áxabes. La industria y el comercio, íkÑreclente 
desde antiguo entre Africa y Asia, por la Siria, trageron riqueza, 
y la riqueza engendró el )ujo y;el amor á los placeres ; pero trasvio 
¥mo á lo» Araiies la afeminación y la debilidad política. La poesía y 
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varias artes de lujo; la arqnitectiira . la íiiúsita (sistema de lás nota.H 
musicales), la ornamenteiia (arabesco;^), ílorecian en las capitales de 
los Califas ; se enseñaban las ciencias en Córdoba, en el Cairo, Bag- 
dad, Salerno y otras ciudades; se cultivaba en particular la gramá- 
tiea , la historia, el derecho , la filosofía, la matemática (cifras ará- 
biiíás, al^'^chra), las ciencias naturales (química) y la medicina. Los 
Arabos tiadugeron los escritos de los griego», cft- particular los de 
Aristütelf's (§. 99), Euclidos (§. 15tT). Ptolomeo, Galeno é Hipócrates, 
que íueron conocidos de lo^ ()( cidtTitab s , por medio de estas prime- 
ras traducciones , como en generai el mílujo de la literatura y la cul- 
tura arábiga fué grande sobre la Edad media cristiana. * 

265. Caída del mlifato. Pero con el cultivo de las artes y los 
ejercicios paciticos, se apagó el entusia-nio r('liirio*o y guerrero de 
los primeros tiempos; el lujo y la Tiuilicio mataban el vigor y hacian 
pesadas las armas para aquellos brazo- desvigorizados ; la ciencia 
trajo disputas religiosas, que engendraron divisiones y sectas, y aca- 
baron con la fé que en los primeros anos hizo invencibles á los defen- 
sores del Koran. Gobernadores infieles y jefes de tribu rebeldes rom- 
pieron la unidad política y fundaron soberanías independientes. En 
poco tiempo quedaron reducidos los Califa? á dependientes de la guar- 
dia turca, que semejante á los pretorianos en Uoma, disponía á su 
arbitrio del trono del Profeta. El ministro superior de lo« Califas con 
el título de Emir al Omra, resumió (como los mayordomos de Fran- 
cia) lodo el poder político y militar, dejando al Calila el nombre des- 
autorizado de jefe de los creyentes, A mediados del siglo X ocupó el 
logar de la guanUa turca la familia de los Buidas, procedente de Di- 
\sm y del linaje real persa: los Buidas no dejaron al Califa mas de- 
recho qnc el Chotba (el ser nombrados en las oraciones) y la estampa 
en la moneda. Sin emijargo, los Emires de esta familia gobernaron el 
Imperio no sin gloria, y promovieron junto con la milicia, las ciencias 
y las artes pacíficas. Pero durante el siglo XI los principados arábi- 
gos del Oriente fueron presa de los turcos Séldschuqites, que antes 
habitaban como nómades las riberas del mar Aral , y cuyo ^^^^^ 

^-^^ Togrul-Bek, obtuvo la dignidad de Emir al Omra y la trasmitió á sus 
sucesores^ En breve se hicieron los Seidschuques, que tenían su ca- 
pital en la deliciosa Bojara, dueños del Asta anterior , mientras la 
ántofídad'del Califa se iba reduciendo á una sombra. Todavía se oyó 
por dos siglos este título, hasta que líulagu, nieto del príncipe Mon- 

liss gp!, DescfaengM%an , ocupó á Bagdad por asalto, yelAUimode 
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lo»- Califas hallóla muerte en el bauo común de sangre (§. 

§. 266. Estados f((>¡>cranos árabes. Los afcmiiiaílos Caliías 
no supieron mantener la unidad del imperio árabe. En la Persia 
oriental (Aíglianistanj , íund iKm los Ghasnavidas un Estado flore- 
ciente, que en tiempo dr Mahamud se exteodia hasta el Ganges, tooo 
Mahamud sometió á los principe*^ (rajas) de Labore, Multan y Delhi, 
destruyó los templos-fuertes nidios (pa¿?odas) levantador en las altu- 
ras del Hiraalaya, a donde llevo el estandarte del Islanusiuo, arrebató 
los tesoros del templo de Majadeo en Somnat, para cuyo servicio con- • 
tribuían dos mil pueblos, y vohió á Persia con inmenso bolm. Fué 
p!orio<;n el reinado de este prínripe, que imitaba con el valor de con- 
• íju¡;¿l;i(lür elevación de alma y amor a la> artes, y cuya corte en (ihas- 
na lüé ennoblecida por los mas célebres literatos y poetas del Orien- 
te. Es seííalado entre los primeros Abu Nasr lien (iirmad al Farabí, 
autor de un diccionario arábigo; y el médico y íilósofo Avicena que 
Mahumud reclamó por único tributo á los Cbovarcsmios vencidos. En- 
tre los poetas es nombrado el primero, el persa Ferdusi , que en m 
poema épico Schaliamela (libro del rey) cantó los hechos de los an- 
tígnos reyes persas. Pero al cabo de algunos siglos fué también el 
imperio fihasnavída presa de los Sedcku^ues. Por medios semejantes 
se bicieron en el siglo X independieiites eu el Egipto y en el Norte- 
AÍHca los Fatimidas y sus sucesores. Dorante algunos siglos reinó 
con gloria esta fiimüia desde el mar Rojo y ei Ubaoo hasta ei Océa- 
no Atlántico ; pero cayeron pronto en la afeminación , y su íiqperki 
fué desmembrado en varias soberanías. Fué entre estas la mas po* 
derosa la de ios Morabitos nómades, que fundaron á Fez y edificaron 
államieciiB» con calles sombreadas de Paiipas. Otro, Estado inde-» 
pendiente se levantó en Tuoex; y sobre las mesas altas del Atlas vh 
vían bajo jefes propios tribus guerreras de bedumos, que teconociaii 
todas la ley religiosa del Koran. 

.(i) £d la Persia oriental se expulsaban las dinastías soberanas 
unas pór otras. Reinaban en el siglo IX, en el Korasan y los países li* 
mítrofes los Tbagheridas. Pero al cabo de algunos decránios saBom* 
bieron estos á la espada de Jakob el berrera (Soffiir), qve saliendo del 
Seldschestan háda fines del siglo IX» sometió los pueblos veeinos y 
(uim16 el imperio de los SoíEáridje«.-De altt ápaoolntael, principe Ptt^ 
sa» desoenéenle de tos Saseanídes» reunió en'im Estade iiMlependiente 
las pnovíncias desde el mar Galbana la Bueaiia y las tiasmitiói 
sus descendientes, tos Samaníde$, Este iui^rio floreció bajo los su* 
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ccsorcs (le Ismael, Ahmed (907-914), y Nasr (Emires Saide), llama- 
do el príncipe teliz Las capitales Bochara, Samarcanda y Tíalk fue- 
ron entonces los centros del comercio universal; la agricultura y la . 
industria prosperaban; el ^in 1(3 estaba cruzado de caminos militares, 
canales, v acueductos; en Bocharav Samarcanda se fundaron escuelas 
superiores y observatorios , y se cultivaron con fruto las ciencias' 
Vivia en la corte de Nasr, cuyo amigo fué y cantor de sus hechos, el 
célebre poeta Rudeki , que recopilo en sus obras lo mejor de la lite- 
ratura árabe , persa é india, y tradujo en persa las fábulas indias de 
Bidpai que lo estaban ya al áral)e, y en cuya segunda versión 
fncríHi conocidíis del Octuhaíe. Las instituciones de Nasr, fundador 
también del t"-l¡i(ln monacal y eremítico de los Oervisches, decayeron 
, pronto bajo el gobierno de sus débiles sucesores ; la mayor parte de 
sus dominios fué prcsade Sevectehin, príncipe (ihasnavida, que por los 
años de 97¿> íundó en (íhasna ó (jhisni y Kabul , al pié de los montes 
Hindukuh, un principado independiente y poderoso hacia todos lados. - 
El hijo Y sucesor de Sevectehim Mahamud el Grande, sometió el im- 
perio de los Samanides, arrolló en la sangrienta batalla de Bale las 
mol hordas tártaras, traídas por llek-Khan de la Bucaria , y reunió la In« 
día y tos provincias antiguas» iaBactriana, y la Sogdiaña bajoun im- 
pferio floreciente por el comercio» la industria y las ciencias — En la 
Siria y la Mesopotaoiia ñmdaron en el siglo X.los Hamadanides dos 
imperios pasajeros, aunque florecientes, cuyas capitales Mosul y 
Alepo fueron el centro del comercio del Oriente y las ciencias árabes. 
Pero estrechados por los Fatimidas en el sudoeste , y en el Noroeste 
por los Buidas , qne liajando del país de Dilem (sobre el mar Caspio); 
CQBquislaron la niayor partt^ de la Persia y desautorizaron á los Ka^ 
lifos, no pudieron sostenerse los Hamanídes largo tiempo. 

* (2) Antes ^ los Fatimidas habían fundado en el siglo IX en el 
Norte de Africa » y en la tierra de Fez los Edrisidas (descendientes do 
Alí), y en la tíena de Tcnez loa Aglavitas» Estados soberanos; lo mis- 
mo hicieron por entonces en el £g^, oiríquecido por la naturaleza 
y. el comercio» los Tulunidas y después de ellos los Jksehidas. Los 
A^labitas». que pusiertm^su capital en la magnifica Caírawan, reinaron 
algún tiempo con gloria; Conquistaron la Sicilia, que hajo el influjo 
de los árabes neébtá su florecimiento y una cultura mixta de . ele- 
mentos antiguos, eristimms y mahometmos; hicieron también imsur- 
siones en^la Italia. inferior» y< llegaron hasta la campaña de Boma. 
Pero la dominación ándie eñ etOos paises^se fbndaba .solo'en la espa- 
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da; y el MÍo contta AM-Mia persegoidor iúáobo de los extran- 
jentoy 'les propios y hasta de* ra íluiiilia, tra|o la nriiia de los 
Agfabitás y los Ednsidas evel siglo X bajo los Patimidas. Moez, el 
FatimMa (tespaes de someter el Norie da Afríea y la Sicilia, envió á su 
gelróral Dsebewar al Egipto , donde poco antes un esclavo negro ge» 
(GaTur), Taliénte yMbil , había levantado un imperio sobre las rui- 
nas de los Tflltmtdas. Dsehewar conquistó el Egipto , cuya capi- 
tal Kahíra eligió Moez para residencia, reinando felizmente has- 
ta 975. Bajo la soberanía de Moez halna fondado poco antes Jussuf 
Balkin en el Kairawan un Estado político, llamado de los Badisidas, 
mientras en Fez se sostenían los Cereídas en medio de guerras fre- 
cuentes con los Ommiades de España. Expediciones y correrías de 
pillaje á las costas del Mediterráneo fueron en todo este tiempo los 
luiicos liecho? notables de los Arabes africanos, que se debilitaron en 
breve por partidos interiores y odios de familias. * 

267. España. España gozó bajo los Ommiades de mayor pros- 
peridad, que los restauies pueblos de Euro^ja eu aquella época. Ma- 
chas y populosas ciudades animaljan su suelo; la industria, la 
agricultura y la ganadería se desarrollaron ; se esplotaban las minas 
en las montanas, el comercio activo con los productos del suelo y 
de la industria (lana, seda, aceite, oana de azúcar, curtidos y otros), 
trajo riqueza y alentó á nuevas empresas lucrativas; bellas aldeas y 
caseríos , palacios magníficos ( los palacios reales del Alcázar (Aza- 
hara) en Córdoba y ja AlíianiÍM a en Granada) anunciaban ja riqueza 
y la cultura del pais. La ( apiUil Córdoba lle^ró á contar 212,000 edi- 
ficios, entre ellos 600 mezquitas y niuehaspla/ K c>|);i<'i()>;is; la-^ artes 
V ciencias eran cultivadas con interés, v un tratu social iiniinafio den- 
tro y fuera, alimentaba el íroce de la vida. Entre los iinuripe- Om- 
miades sol>re>alio Aklerrahamen 11, que durante un reinado de casi 
í>0 años , reunió en su corte la maprnificeneia y los placeres del mun^-^Mcrramen 
do contemporáneo. — Entretanto no estaban ociosas las armas. Com- 935-965 
bates frecuonlís y crK arnizados con los Reyes cristianos, teñían de 
sangre las riberas del Duero y jos campos de León y Castilla , y aun 
en la guerra naval no fueron inferiores los reyes árabes de entonces 
á los cristianos. Un f,'efe de mar, llamado Amir al Ma (de aqfUÍ el 
nombre Almirante), tenia bajo su mando todas las fuerza.<? navales. 
E! 'tiombre ' mas célebre en la lustoria militar arábi^ es el del 
Visir Almanzor, valiente y cruel, que gobernó con autoridad ilimi- 
tada dentro y fuera del reino, tomó y destruyó la capital León y la. 

TOMO II. * 8 * 
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ciudad de ^uáa^, y venció á los crialieaoften nmctoliatallas «la- 
grienlas ; peio últímameiite sufrió en el Bneio una derrota decisiya* 
ioos Huerto Almaiizor, se sucedieroneaelliiiperlo ¿rabequeielU» interio- 
res y guerras civiles, que enílaqneeíereii el poder público, y acaba- 
lóos ron con la ruina de los Ommiades. Extíngoido este liiuye, se des- 
membró el Imperio en peqndias soberanias ( GMoba , Granada» Se- 
villa» Zaragoza» YaJencía» MaUorcay otras), que sucumbieronimadee- 
pne9 de.otia ante los Cristianos del Norte.~£8t06 bajo el gobienwi de 
ios sttcesoros de Pelayo, y desde el seno de Asturias y Galicia ba- 
bian fondado el reino de Oviedo, al que en el siglo X aSadieroneldo 
León, y con expediciones felices adelantarmi cada año las fronteras 
te» inistianas bicia el Mediodia. £& el siglo XI» Sancho de Navarra» beie^ 
dó i uno de sus bijos en eÜ reino de Gastóla » que se había formado • 
del condado primitivo de Burgos. Castilla abrasó auc^esivamente 
los demás Estados menores del Noroeste, mientras los Estados del 
Nordeste, Navarra (que subsistió otra vez como estada sobera- 
no ái el siglo XII), y Cataluña, se 'reunieron con el reino df» 
Aiagon^ que habia heredado otro hijo de Sancho de Navarra. Al lado 
de.esjios Estados se levantó (en tiempo de .la primera Grozada) el 
condado de Portugal , elevado por Enrique de Boig& mediante 
conquistas sobro los moros, i Estado independiente , quen continuó 
im con nuevoe aumentos en sus sucesores. Estos tres Reinos , CastiUa» 
Aragón y Portugal, subsistieron durante toda la Edad media, uno al 
lado de ofro, unas veces en luchas recíprocas, otras en guerras como, 
nes contra los árabes del Hediodkt, cuyo vigor militar seeaflaqnecia 
en medio de la riqueza y la afeminación del puebfo » al paso qué 
crecía el ánimo belicoso de los visigodos aliment ado^ por la fe ciistia^ 
na, por el amor de hk patria y de la independencia. Los hechos de lo? 
tooe <^^peones cristianos, en particular los del Cid Caísiipead0r, se han 
perpetuado hasta hoy en cantos nacionales, y mantuvieron vivos en 
loe Nobles españoles el espíritu y las virtudes cabade^escas^míentins 
el coüun del pueblo era interesado con faeros y libertades locales caí 
' Ja vida pübUca y en la guerra contra los Infieles. Eft vaiio llamaren 
i«i estos en su ayuda á los Uorabitos de Marruecoe; las ventajas zkanr 
«Idas al prindplo por esfto^^ auxiliares, fueron pérdidas pronfaou Tam- 
poco la nueva tribu de los fenaticos Ahnohades que, conqjui^tado el 
lemodeHairuecos, pasaron áEspaña, pudo baeer IDreiite mudi^o tiem- 
po á la espada de los Cristianos. Reunidos estoe bajo Alfonso YIII y los 
royes de L^ y Navarra, alcanzaron pobro loe Almoades una vioto- 

r 

« 1 
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lia dedrivai que quebranté paia siempre el Imperio árabe en España» tm 
AlgunoB decemiios mas laade, obedecía ya CMobr á ios nyes de Swd'^ 
Gástala, y ültíiMmente Gfanaik ¿ Femando é Isabel la Gat^ca. Des- ^ ^1^^ 
de esta époea yivíeroa ks árabes españoles como sdbdltos M leino ^ J^®^- 
cristiano basta que faeren expidsados completamente dehPenfnsiila ^ de enm 
por decreto de D. Felipe m. i.* de am 

* 96lS. Cultura y LUeroíura arábiga, idites de Hahoma no po- 
seían los árabes una fiteratmra nadonal. Su poesía consistía encantos 
beráícos pertenecientes á algunas fiunilias y lioajes; los mejores de 
da» se leían estampados en panos de seda oolgMlos en las paredes 
de b Kaabn» Ia historia árabe se componía de tradiciones aisladas 
y mesdadas con ivpenqiones maiaTillosas; sos leyes y juicios se te- 
daban en costumbres no escritas. El tono poético y los discursos de 
Ibhoma y AJI , dieron nuevo impulso y un carácter nadonal á la li- 
teratura de este pueblo. Lo que hasta allí babia sido patrimonio de 
algunos Hnagcs , fué en adelante bien comttn de todos. En poco tiem- ' 
po se formaron colecciones de cantos , de historias , y de sentencias 
judiciales, que perteneciendo primero á tribus particulares, fueron 
luego reunidos y ordenados en compilaciones. Llamábanse estas com- 
pilaciones, Diwan (Antologias , Florilegios), habiéndose formado la 
mas notable hacia cl ano de ochocientos, por Abu Theman. Dando 
los árabes grande importancia á las leyes gramaticales y prosódicas, 
á ia desinencia y la eufonía, a la formación , colocación y derivación 
de las palabra.s, degeneró pronto su poesía en vana verbosidad sin 
idea ni contenido. La colección mas auLigua de las historias y sen- 
tencias jurídicas árabes procede (ir Abu Horaira. — A causa de ladifi- 
cult;i(i (le l;i líMigua fue desde tcíiijirano la i:rauialica y la iexicológia 
objeto jirincipal de estudio entre los litcraios de este piirl)la. 

La cultura y literatura árabe recibió nuevo rarac tor con la ex- 
tensión del Imperio hácia el Este y Oeste , y con la traslación de la 
capital á Damasco, lo que dio íuuIí\ü a comunicaciones frecuentes 
con la cultura bizantina. Los Arabes predispuestos de suyo á la edu- 
cación, recibieron las ciencias, las arles y la literatura de los grie- 
gos antiguos y los conicniperáncos , é hicieron de ellas objeto de es- 
tudio en las escuelas que fundaron. Los Kalifas llamaron a Daiuasco 
arquitectos, geómetras, y artistas bizantinos, empleándolos en los 
nuevos edificios . en la medición de las tierras y en otros planes de 
obras , de todo lo cual se formó un género propio anfuilectónico lla- 
mado i)izantiuo-arábigo. ftiatemalicos bizantinos, natu r alistas y médi- 
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008 , famúr ocupados por los Cftlifas no solo en el ctUttlfo> en la re- 
gülacion del ioapitesto, en la ásíslenoia á los enfeimosy hospitales, 
sino que* estos nusmos regeiitaban las ^nseSanzas desns'ciencías lesr- 
pectifas en las éscaelas superiores, y prepararon con ésto las tradnc-^ 

. cioaeé raéncionadas de los matemáticos geómetras y médkos'astigiios 
griegos. Las escuelas de la ciudades árabes fderon organizadas por 
el modelo de las griegonromanas; en unas ^ otras eran los ramos pre- 
feridos de entoñanza lasllamadás Cimbréales, junto con unaFilo- 
sofia stitil, y materias gramaticales y lexicológicas; y para que ñiese 
mas completa la semejanza» nadé entre ios ¿ftdws tambíeá una teo- 
logía fimdada en especnlacíones abstractas y que loé madre, como la 
teología cristiiana, de numerosas dispotas y sectas, con la dife- 
rencia que los cristianos no llevaron, como los árabes, la religión al 
cainpo dé la poesía satírica, iri combatieron oon el ridiculo hs dóo- 
trinas contrarias. En la astrononlia, en la matemática y la quimíca 
sobrepujaron pronto los ánibes á sus nmestios griegos ; inedbmleié- 
servacienes mas exactas hechas en iramerosos observatorios , y me- 
diciones geométricas dieron nnevo impulso á la geogfafia matemáti- 
ca. Abo Bijan, uño de los árabes mas si&bios en el tiempo de los 
Gfaasnavidas, tuvo doránie la Edad media la primera autori¿d en ha 
ciehciás astronómicas , matemáticas y geográficas. Hasta en el 1^ 
jano Oriente » entre los inciviles Seldchuques, progresaron las mate- 
máticas y la astronomia, y Bagdad, Samancarda, Bochara , Herat y 

. otras ciudades poseyeron hasta muy entrada la Edad medía observa^ 
torios, colegios y bibliotecas. Ornar Ghejan, calculó por los arios de 
•f^SO exactamente (salvo algunos minutos) el aíío solar, y en Sa- 
marcanda so formaron las escelentos tablas astronómicas (en lengua 
persa) que hoy lodavia estudiadas con fruto. Las tablas ilek- 
chanieas determinan el curso de los planetas y contienen catálogos de 
estrella^ lijas. — No menos interés mereció la astronomía á los Arabes 
de EspHna. Lii^ labias tol<í(laiia> , c alculadas por el mismo tiempo que 
las percas, fueron estimadas durante siglos como las mas exactas, y 
aun las tablas alfonsinas, que se ordenaron en el siglo XIII, tuvieron 
]m autores principales astrónomos árabes. El Almarfesto de Ptole- 

, meo, usado como manual de astronomía (¡uraatc la Edad media , fué 
reformado por Arabes españolea; en cuyo estado pasó á las escuelas 
de Occidente. — La división del Imperio árabe-cspauoi en pequeñas 
soberanías favoreció el progreso de la cu ncia en aquella parle , por- 
que aspiraron á competir con la corte de Córdoba, las de Granada, 



Digitized by Google 



BAJO EL IMPEFilO DEL ISLAMISMO. 69 

Sevilla , Toledo y Vaíencia , ilf niodo que en ios h .,lt^> XI y XII se 
contaban en España setenta biblioteca»^ y diez y sieir eseiielas supe- 
riores , á donde acudían los occidentales á estudiar las ciencias natu- 
rales, la astronomía y la música; y el sistema de las notas musit alejí 
dado á conocer en el siglo XJ por Guido de Vrezzo , ftié acaso mvcn- 
lado por los Arabes españoles. — Tuvieron grande influjo en la cultu- 
ra árabe , y mediante esta en U cultura y la ciencia occidental ios 
escritos de Aristóteles ¿ que bajo el espíritu sutilizador de los ára- 
bes, recibieron un sentido peculiar, bajo el que sirvieron de base 
á la tiiosoíia mahometana , cristiana y judía. Tanto la Teología ára- 
he con sus distinciones y cuestiones» como el Escolasíicismo cris- 
' tiano con sus Lugares dialécticos, y sus Hr2;ucias, se anudan á las 
doctrinas de Aristóteles, según fueron interpretadas por los traducto- 
res y comentadores árabes. — Hasta la medicina, en la que merecie- 
ron estos mucho , fué puesta en relación con la filosofía aristotélica. 
Mahonía Ihn Zacaria , director del hospital de tíaf;dad , compuso 
adeiiiás de ütras obras de filosofía médica, un sistema de medicina 
práctica , que hasta en el sig:lo XYÍ era estudiado por los nu*dicos 
italianos; y Abu Al¡ Hosain ben Abdalah ibn Sina (truncado el nom- 
bre en Avicena) era estimado entre los cristianos y mahometanos por 
el mas grande fdósofo después de Aristóteles , y el primer maestro de 
medicina. Educado en Bochara , vivió v ensenó Avicena en varías 
ciudades de la antigua Pcrsia. Dedujo de las obras de Galeno y Ma- 
homa ibn Zacaria un nuevo sistema de medicina y cirujía, que quiso 
fundaren la Filosofía, y que fué seguido durante siglos con idolatría. — 
En la Filosofía , pasaba Avicena en el Oriente y Occidente como un 
oráculo de Aristóteles y Platón ," y su sistema de la lógica y la meta- 
física, era tenido en el Asia por la obra maestra de la literatura íilo- 
sófica.— Sucedió á Avicena en autoridad el médico y filósofo Ebn 
Rosch (Aberroes) de Córdoba; pero disintiendo sus opiniones de Jas iv» 
de Avicena sobre la relación del alma con el cuerpo , y las interpre- 
taciones de Aristóteles y Platón , se dividieron los filósofos árabes en 
las dos escuelas de Avicenistas y Aberroístas, así como los escolásti- 
cos cristianos en Tomistas y £scolistas.—Era también español el céle- 
bre naturalista Ebn Baithar, fundador de la botánica; pero emigró á 
Damasco en 1248.— De las obras poétícas árabes merecen ser cita- 
das , además de la referida colección de cuentos , las inÜ y una na^ 
ches, las fábulas árabes bajo el nombre del Poeta Lokman, pero de 
autor desconocido» y las Fábuk» de Bidpai, traducidas del indio al ára-- 



Digitized by Google 



70 LOS ARABES 

be en la época de los Abbasides. Asi mismo son estimables sus poe- 
mas, parle narrativos , parte didácticos, siendo los mas conocidos de 
estos en Europa los llamados Makamen des Hariñ , que pueden ser 
comparados con los poemas semejantes provenzales é italianos. Es 
original en su invención la obra titulada: el Hombre de Ja ^"nhlrak- 
za , por el español Dschiafar ihn Tafael , donde se si^ue histórica- 
mente el desarrollo de las facultades hiimaQa«5 desde el estado animal 
hasta la mas prr!>( (a cultura. El autor del liliro Ihüíndo Del Rey, 
Ferdusi, que contiene la historia antigua de Persia, es mirado como 
el Homero persa; pero por la hinchazón del estilo y el desarreglo de 
la nmtasía no agrada á los rctlexivos occidentales* — La Estatuaria 7 
ia Pintura no faeroii cultivada por los Arabes. 
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1 PiPiNO £L CHICO (752-768). 



' 260. Los duques de AusUit^-ia, tiuc siempre do jaron por gefes de su 
familia ios mas belicosos y mas capaces de sus iiijos, se habían gana- 
do con sns hechos de armas la confianza de la nación írauca, y por 
su celo en la propagación del cristianismo, el afecto del clero. Ambos, 
el clero y el pueblo, favorecieron la elevación de Pipino el chico al 
trono de los Francos. Así, cuando en una Dieta general de la NadonEieMtíonét 
i cunida en Soissons fué depuesto el lílumo Merovingio Ghildcrico III, ^'¿ü^*^ 
y a( lamido el Mayordomo de Palacio, Pipino (hijo de Carlos Marte!, 
y iiK to do Pipino de Ileristal: §. 247) , el Papa confirmó la elección 
del pueblo con la mira, estieciiado como se hallaba entre los Longo- 
bardos y los Evarcas griegos, de ganar á su causa al rey de los francos. 
En cambio de la consagración real, hecha primero por el Papa Boni- 
facio (§ "M)) y (iespueá por el Papa Esteban, aseguró la silla roma- 
na sn indofM*TidtMi( ¡,i do los Emperadores gnego'í, y a rlquirió por do- 
nación de Pipino, la parte dr-l Ejarcado (juitada por este á los Longo- ^^j^ 
bardn«í, sabré el mar \fli iatico ( desde Uávena hasta Ancooa). Esta 
donación puso el cimiento á la soberanía temporal cfel Papa. Pipino 
gobernó durante 16 años el Imperio, con vigor y con gloria , esten- 
diéndolo mediante conquistas hácia el Mediodía (la Aquilania J y ha- 
cia el Norte (los Frísio'íV Lns Sajones, en la tierra de Westfalia, fue- 
ron sujetados á pagar tributo. Igualnientc por el lado del Mediodía 
,íueroa arrojadof lo» Arabes de la SeptimaiúaV que todavia ocupaban 
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m después de la batalla de PiStIers, y Narbona fué reátiniilidá ftIlm{Min0 
franco. 

'S. CARLO MAGNO (766-814). 

S70. A. su maerte repartid l^ípiab d Tebo^entré sus hijos , tocan- 
do á Cárlos, el primero , la Austrasia, y á Carloman, el segundo, la 
Nenstría. Pero muerto este tres anos después , fué declarado Cario 
Magno (postergados los dos hijos de Garloman), por la Dieta nacio- 
nal , Rey ünico de los Francos, y gobernó hasta 814 con vi^^or en el 
exterior, con jiistieia y gloria'^a el- interiocv «añaláidoae como 
una estrella brillante en la noche de la Edad media. Cárlos quitó 
i la ftmilia de los MéroTingios sus ültimas posesiones en la Áqut- 
tania, haciendo morir al último descendiente de esta casa, y sos- 
tuvo luego, en parte por- celo cristiano, en parte para asegurar 
el territorio franco contra [nuevas invasiones , guerras sangrientas 
durante 31 años contra la Liga sajona, compuesta de Germanos 
gentiles , que llevaban sus campos ambulantes desde 4 Weser. y el 
Slba basta el territorio de los Francos y los Frisíos (a). Al extreqip ^ 
de la selva de Teutd)prg, Tefáiro de las mm^rías mUgua^, se voia 
el fiierte de Eiesburg con la cokmnade itmínsttl,.en los confines del 
país gentílico, y distante cfuco millas de la Endna sagrada, que añps 
adelante derribó el apóstol Bonifocio. Cárlos entró en (kI &esborgs 

'^-^ derribó el monumento de la religión nacÍMialj toó i los Sajones 
* 4 pedir la paz, y asegurólo conquistadpt estableciendo acan^aa^nien- 
los Aúneos , principio de las Marcas froptezizas. £1 rey acu4iÓ jdo 
aquí al llamamiento del Papa Adriano contra el rey de los Longos 
bardos, Detíderio (que habiendo recibido á la viuda é hijos de CarljO^ 
man, se habia enemistado con Cárlos : §. 25o) , pasó ^ el mmt^ ^ 
Bernardo con un ejército reunido en Gin^n», salvó los idesfiladeios 
de los Alpes, y tomó á Pavia, Capital de Desiderio , que acabó. sQip 
días en un claustro. T vencido también el hijo de Desiderio en 

„^ roña , recibió Cárlos en Milán la corona délos Lombardos , reawienr 
do así el reino de la alta Italia con el de los Francos. La Lopibasdia 
sin embargo continuó gobernada por sus leyes, 

Cárlos confirmó al Papa las donaciones hechas por Pipino, aumen- 
tándolas con la ciudad y territorio de Spoleto. El Duque lombardo 
de Benevento prestó vasallaje al conquistador, y fué confirmado cu 
su feudo.— £1 historiador Paulo Warnefrido íí)iácono), que tuvo á la 
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vista, para comptner su Hktarkk de los Longobardos, Jas traclicioBet 
rmimk» y los cantos herélcos germanos, halló fiivor ood él:nii«TO 
sobeiaao, que estimaba las oiencias y los literatos. 

** '(a) Dcsás- tíempo inmemorial poblaban los Sajones las riberas del 
Elba ínfiinop y ehi el inodefno.HolstMit; pero diñándoles la emigración de 
los demás pueblos germanos espacios Tacantes, se adelantaron hácia el Me- 
(liodiíi y unidos con los Francos (§. 2 í7) conquistaron el vasto territorio de 
los Thuringios, que se extendía desde el Danubio hasta la Selva negra. nrEn 
medio de frecuentes hostilidades coutra los Merovingios y sus mayordomos, 
y sin ftmbargo del estado tributario á que sujetó Pipino los distritos occi- 
dentales , el pueblo couservaba su independencia indiscip liñuda y su reli- 
gión antigua. A fé de gentiles Ubres eran los Sajones los enemigos naturales 
del imperio flranco-^dstiano. 'Los Sajones no habían oonotído reyes ; vivíáh 
éenao los ' antiguos Germanos, repñtidos en pequeitos eomnnes bajo sus 
Condes y 'AdáUngos; solo para la guerra se roiinian bqo Duques , lüire-' 
siente eleg|dd&( 'De tíadsdes so Téian tan pocas en su suelo- eomo en la res- 
tante Alemania, pero castillos y torres fuertes sr If v mtsba tal 6 eual, sobeo 
tod^^la;T<^mda4^eoiiga. La guerra sajcmaiué una gnora nacional , y 
aun guerra religiosa : los Sajones peleaban por su Odino y por sn liliertad, 
los Francos por Cristo nu^tro. Redentor y. p9r $u imperio tempor4l sobre 
los demás pueblos vecinos. * 

• f7l .1 . Mientras Carlos jestUYO ausente en Italia , los Sajobes ano- 
jarpQ de su territorio las tropas francas dejadas alli , y lecobiaronjns 
piiiiieros límites. Sabiendo esto 'Gáírlos, penetró oHra vez en el país 
sajón., batíóy.aiKill^.á los enemigos basta el interior, fortifieó el 
Weser can tastillos , é hm firmar. 4 los gefés (en Paderbron) un tra- 
tado , en d qne estoa|kroaietiéron snmisiea y. ofreciecon no estorbar 

la predíeacisn'del orislíanismo alpnieblo. Pero á.estc concierto no ^ 
había suscrito el mas poderoso dnque de los Sajones, Witukind, que 
á'la aaaon.estaha fiigiiiTQ entre 1^. JDaaeses. £n los dps aoQs signi^n- ^ 
lea peleó Cárki» en fispeña oontiai los Moros, tamA i ^iiq>loDa y 
Zaragcoa, y.a&sdió al imperio el.tnrritodo basta d Ebro, indusa 
,'con «I titulo de Marca bispámaa..Pero de Tu^ta á Fran- 
cia safnótlanciegiMitdia de los.Fianoos capitaneada por Roldan- (p 
Rolando), ;en el Valle de Ronces-Valliss una derrota, en que murieron 
los mejores caballeros ñnnco^ (vid; f . W yi el kp, %. 7). Esta ba- 
taÜay^nota es celebrada en los poemas éfi It^ Sdádmedia. 

• i '^2.; Jk} esta' ausencia se apyoyediaTon los pajones para un nue- 
vo kvaAtamíqnto» que • commnaron' devastando el teirítorio fran- 
co bastaiieliiiUiíii. iCárlos acudió prontamente, derroté á lo;.;enc'. 
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migos repetidas veces , ocapd su territorio hasta el Elba , y sscgnrd 
lacoequista con nuevos castillos, levaatadosfliesnif rio limítrofe. Mas 
qneriendo emplearlos como ausiliares en «na éxpedidmi contra los 
Sorbas Stavos (Wendos), sobre el Saal, se arrojaron aquellos de im- 
proviso sobre sos compañeros Fnaoos en el paso del Suntd (entre. 
UaBDOver y Hamelen), y los acuchillaron. £sta alevosía pedia ven<« 
gaaza. El rey franco entró por las tierras sajonas é bizó Verdor 
sobre el AUer terrible jnsticiii: 4,500 prisioneros pajarota con su 
sangre el crimen de sus compañeros. De aquí se encendió lia guerra 
con nuevo furor. Los soldados francos talaron todo el pais sajón des- 
de la selva de Teutoburg hasta el Elba. Pero vencidos últimamente 
78S Iqs Sajones en nna batalla sobre el Hase (en el moderno Osnabruk)» 
terminó por entonces aquella sangrienta lucha. Los duques Witukiod 
yAlbion prometieron sumisión, vasallaje y serMcio militar, ofre- 
cieron favorecer el cristianismo , y se bautizaron. £i ejemplo de los 
gefes fué seguido pronto del pueblo. Ocho obispados fondados en los 
distritos sajones , á cuya sombra se formaron en breve ciudades po- 
pulosas (a), cuidaban de la conservación y propagación de la fé cris- 
tiana en aquel suelo gentil. Todavía en los años siguientes se levan- 
taron de nuevo los Sajones, no acostumbrados al rigoroso servicio 
de guerra, y mal hallados con la prestación del diezmo*de los frutos 
á la Iglesia; este levantamiento terminó con la expatriación for- 
zada de 40,000 familias sajolias , y el estableciinieiito 1I9 pobtocioner 
francas en el territorio. Así acabé esta guerra de mas de ti^^ata aSk» 
con la sujeción de los Sajones al imperio franco y á la* ley- cristiaaft. 
Suerte semejante tuvieron los Frisios sos aliados y padeatesi 

** (a) Estos obispados ííieron los de Osnabrak, MInden ', Veidefa; Bre- 
ma, Paderboin, Hunster, Halberstadt y iUldesheim. ** 
T87 373i Pocodespues de estos su^os; Thasilo el A^tfingo, duque 
de los B&varos (Bojoarios), cayo territorio se eirtenia dosde tA Lech 
basta el Ems , y desde el Danubio hastá' los Alpes r sacudir ht^ 
dependencia del rey franco, de quien tenia en feudl» la digúlad do- 
caL Como sobrino de Fipino y yerno del rey Longobordo, Deside* 
río, aspiraba Tbasilo á poseer su feudo en soberaiiía,' y al efbctdie 
Kg6 con su suegro, el duque de Benevento. tüíilulos ambos du- 
ques á dar cuenta de su coikducta, no se atrevieron A 'éesobode- 
cer; prometieron fidelidad y entregnron rehenes para ndéfante. P^rcy 
Thasilo irritado de la humillación sufrida , é iDdtado por 'slií es]^r 
quebrantó repetidas Teces el juramento, y óMmMubntef ayuda 
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do de los Avaros, se atrevió á recobrar con las armas su independen- 
cia. Sobre este hecho cil6 Garlos al duque á una Dieta imperial en 
Ingelflheiin; la Dieta proniméió contra Thasilo la pena de muerte, que 
fué conmutada por el rey en cárcel perpetua, en el monMterio de 
Falda. Igual suerte cupo á los hijos de Thasilo y i sn esposa. De 
esta desobediencia y juicio tomó Gárlos ocasión para saprimir aquel 
ducado é incorporar k Baviera al reino de los Francos, al cual es- 
taba sujeto igoabanente el territorio de los Alemanes desde el Main 
hasta los Alpes snisos, f desde el Lech hasta el Jura y los montes 
Yogeses. ¥ para escarmentar & \gá auxilíales Avaros» pueblo incivil m-iss 
tártaro, establecido entonces en la Bongria, y castigar^sus depredado» 
nes, salió Gárlos con todas las fuerzas contra ellos, y anadié á su 
imperio él territórío conquistado desde el Ems hasta el Rabb con el 
nombre de Marca oriental (reino del Este--Austria>. Los tesoros in- 
mensos robados por los Hunos y los Avaros en toda Sorópa, y que 
encerraban dentro de cercas fortificadas en la Hungría , cayeron , to- . 
madas las cercas, en manos de los Francos. El país conquistado en 
esta región ftié poblado por colonos alemanes (Bávaros), y los ha- 
bitantes reducidos al cristianismo. También fündó Cirios la marca 
de Brandeburgo, después de sujetados é hechos tributarios los 
pueblos Slavos, los Sorbas y k». Wífaches. A los Obotritbs, pm^tÁú. 
slavo también, que le habían servido en la guerrá contra los Stir 
jones, les dejó para poblar las tierras del filbá inferior y A lo largo 
de la costa del mar oriental (Mddénburgo). 

' Los ShiTos ó Wendos, segunda matriz , después de la Herma* 
na, de ks' pueblos europeos , vivían desde antes de los tiempos his- 
tóricos en los lugares altos de la selva de Wolchonscbi, sobre el Wol-? 
£(a sup^r, y en las llanuras vecmas al fteiéper. Hicía los tUtímos 
aSos del imperio romano se demjparon en los territorios desocupa- 
dos por los Germanos hasta la costa meridional del Mar oriental y 
las bocas del Elba. Pueblos slavos son igualmente los Rosos y los 
Pohcos (que habitaban entonces las riberas del Oder y d Waribe ó 
Weichsel), los habitantes de hs riberas del Oder, los Vendos en ' 
la Moravia, la Boemiá (Tscfaeches) la Lusacia y la Silesia. (Es- 
tos dltimos, sin embargo, como también las matrices slaívas en 
ellfeklemburgo, el Brandeburgo y la Pomeranía se han mezcla, 
do de varias maneras con los Germanos , y germanizado casi ente^ 
' ramente). Otras tropas skvas oéuparon h» territorios entre el Darnt- 
bio y el mar Adriático , á saber : la marca de Stira , la Carintia, la 
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Ilina, Dalmania, Bosnia. Esclavonia, Croacia; otras la Míicndotiia, 
Grecia y el PelopotK -o; de suerte que fioiien dia la nación slava ocupa 
desde clmnr Adriático hasta el Katntócliaka, y desde tosmontesBalkan 
hüütd c! mar (h icnfal y el mar Blanco. Todos lo< piieblo^slaYOs esta- 
ban interiormenlc iinidf)*^ por h If^oi^ua^el carácter y la matriz cojmin; 
pero se dividieron pronto eu grandes pueblos y pequeñas tribus, unas 
vece> unidas y otras separadas. Los Slavos son mas vivos é impre- 
sionables que los frernianos ; pero son crueles , desleales y no mues- 
tran sentido para la libertad política. Las provincias romanas que 
ellos HiN agieron quedaron hechas desiertos, sin recobrarse en adelan- 
te; mientras que las ocupadas por los Germanos volvieron pronto 
á nueva vida, al cultivo del suelo y á la población. Oprimidos los 
Slavos por los Germanos, que los trataban como esclavos» se vengan 
de cs4o con uu antigeruianismo arraigado é irreconciliable. Dados 
mas á los ejercicios pacííicos , la agricultura y la ganadería, se seña- 
laron en la guerra solo como diestros ginctes. En sus costumbres se 
acercan los Slavos mas al oriental que al occidental; así son mas ser- 
viles y flexibles» y na estiman á la muger , como kw Gemiaaofi del 
Occidente. 

274. Cuando tuvo Cario Magno reunidos á |su imperio todos los 
países desde el Ebro y los Apennínos basta el Oder., y desde el Oc- 
céano Atlántico hasta el Raab y el Elba , se pfusQen niWGha^ al fia 
del siglOi para Roma, la capital 4^1 mtinido antiguo^ ydet mundo nuK 
derno cristiano. Aquí fué coronado eqapeDadoc romano en la iglesia 
de San Pedro por el Papa León UI , cuya vida, amenazada por una 
^ eonjuraoion, habia salvado el mismo Carlos. De esta solenmidad na-r 
cié el pensamiento de reunir el Oqcidente cristiano en un cuerpo , 4el 
que el Papa debía ser la cabeza espiritual y el emperador la tempo- 
ñl, idea que tuvo adelante impor^^qia .histórica, cuando las^ dispu- 
tas de primacía entre el obispo romano y el patriarca de Constanti- 
BOpla (señaladamente el sábio Focío ) junto con las disidencias sobre 
el dogmá de la Trinidad, eL^celibato de los clérigos y algonas leyea 
disciplinares , llevaron la competencia antigua entre ambas íglesias;á 
«na completa separación de la iglesia occidental (. Católico-romana) 
. con la Iglesia <Hriental (Grieg<^-fj^ólica).. 

" En esta colación hecha por el Papa León eje la dignidad im|ie- 
rial, han fundado ios Papas el, derecho de coronar los, . emperadores 
de Occidente» y e» Gonsecaencia el de (jonfirma^los .en su dig- 
nidad. " 
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Í7o. En el intprinr fii " el reinado de Cario Magno tan mcnio- 
rable como en el exterior. Este prínci{)e afirmó k autoridad real, re- 
dneiendo la de los duques, limitándolos derechos de los feudos, y te- 
niendo bajo su mano inmediata la íruerra y la justicia. Un ronde een~ 
tcnario ^ celebraba semanalmenlr a ndiencia judicial rn un Común; 
rada mes celebraban otra los con lr - de distrito de varios comunes 
reunidos, y cada tres meses visitaban los ministros do jnstiria, envia- 
do« por el rey, distritos ó círculos mayores, puní icn isar inspeccio- 
nar los juicio? de los condes. Ademas se celebraban anualmente dos 
Dietas generales , con asistencia de todos los hombres libres , y presi- 
didas por el rey; en ellas se bacian y se confirmaban las leyes; launa 
llamada : los Campos de Mayo , á la que precedia una Dieta prepara- 
toria en el otoño. (Los pueblos sometidos podían gobernarse por su» 
fueros y costumbres , y Carlos cuidó de que se escribiesen y observa- 
sen estas costumbres nacionales). Los condes de Marcas (Marqueses) 
guardaban los territorios fronterizos contra las invasiones enemigas. 
—El gobierno económico mereció 1^ especial atención de C&rlos. 
Desde la economía de la casa del labrador hasta la administraoioA 
snperior de la Hacienda, todo toé miottoiosamente ordenado é-áis*i 
peedonado , mirando Cario Magno su íamensa imperio como una 
gran casa de la que él era el mayordomo. La agricultura y la ganar 
dería» ejercicios piincipates de los Francos , fiieron fomentadas ; se 
tevantltren aldeas y caseríos; territorios bravos fueron. hechos en 
bvcnre «ampos. labrantíos. El gobierno de la casa imperial y el gaar-^ 
da-rdpa, eran cuidados por la emperatlrís y sos hijas.— Para la ad- 
ministración del patrimonio de la corona y la fiscalización de loa 
feudos , se ejiviaban 4 la$ provincias lejanas (la Alemania» la Fran. 
cia oriental y otras) , comisionadoft. é condes de la cámara imperial 
(Condes palatinos). ^No se eonócian entonces derramas generales 
ni impuestos regulares ; pero los Presentes ofrecidos en las dietas de 
Mayo, se declararon obligatorios, y la milicia, tanto los libres como las 
gentes de guerra, servia y se equipaba ásu costa. Parala civilización 
de lo» pueblos de su imperio, se sirvió Cario Magno de la Iglesia (a 
la que enricpieGié conMberaltdad, y asignó los diezmos, concediién- 
dole ademas muchas prerogativas) y de la religión cristiana, cuyo 
culto solmmúzóy deformando bjnüsica eclesiástica bajo el nmdeb de 
la italiaha, y recomendando un.sermonario trabajado por Paulo Diá- 
cono. Mientras los misioneros cristianos sembraban entre los pueblos 
Germanos y Siavos his semillas de la civilización, fueron encargados 



Digitizeci by Google 



78 CálLO HA6ffO. 

los obispos y monges Francos, de fuüdar escuelas claustrales y cate- 
drales, y multiplicar p i medio de copias y traslados los tesoros de la 
literatura antigua rom i na. Varones sabios, como e! monge britaao 
Alcuino, y el historiador Eginhardo, de Alemama, gozuroa del fa- 
\ñr y pi oteccion decidida de Cario Magno. AlcaiDO, que liabia cono- 
cido en York los restos aun vivos de las letras romanas , dirigía cüüío 
consejero \ amigo del Emperador , y á la cabeza de una junta creada 
por él mismo, la educación y las escuelas de aquel tiempo, mediante 
las que se debia hacer ramiliar entre los Francos la cultura gricíjo- 
romana. Mostróse también el interés del emperador hacia las letras 
en el estudid que hacia él mismo de la (iraiiiática alemana , y en la 
colección (¡uo mandó formar de los antiguos caotos heroicos germa- 
nos. Su interés vivo para resucitar la civilización antigua , se ma- 
nifestó particularmente en su predilcccioa hacia Homa y la Itaha, 
en la preíerencia con que llaiiKííia á los artistas italianos para cdiíicar 
los palacios y las iglesias por (1 entilo íjizan tino-romano, y hasta en 
seguir el gusto italiano para los muebles de casa, obras de adorno, 
música y cosas semejantes. Carlos (cuya magestuosa presencia y la 
proporción regular de su cuerpo , anunciaba la belleza de su alma), 
gustalxa mucho habitar en Ingelsheim sobre el Uhm , donde tenia un 
bello palacio , y en Aquisgram , donde está depositado su cuerpo. Fo- 
seia también palacios ó posadas de residencia en Wurzburgo, Re- 
gensburgo, Schlestadt, Konichshot, Francíoil, i'nímr, Wormsyotros 
, logaros. Entre los contemporáni^os trozaba de tan alta repuiacion , que 
' hasta del lejano Oriente oí raliía liarum-Al-Raschid (§. :2(i4) lo envió 
magníficos presentes (entre ellos un reló de agua). Carlos [¡rocuró 
también facilitar el comercio interior, v abrir nuevas vias de comu- 
uicacion, mediante la canalización de los rios, la construccioa de 
puentes (por ejemplo en Maguncia) y obras semejantes. * 

El proyecto de comunicar el mar del Norte con el mar Negro 
al»riendo un canal entre el Danubio y el Mein , no tuvo efecto enton- 
ces , ni se ha realiziido hasta nuestros dias.— Desde el tiempo de 
Cario Magno gozó Apisgram, coya antigua catedral del estilo bi- 
zantrno, data de aquella época, el derecho entre ks dudades ale- 
muu», de coronarse en ella los Emperadores , hasta que Francfori, 
sobre el Meia» le snoedió en este páTílegio. * . 
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276, Iaiü el Ptadoso. El hijo de Cario Marino, Luis el Piadoso, p?Í5osrt 
caree i a (ín h fiierza lucesaria para ^íübernar im imperio tan vas- 8i*-8*> 
to , coiapuesto de puebtds jóvenes y belicosos. £1 natural de Luis 
era mas apropiado p:iia 1 retiro de un claustro, que parala al- 
tura del primer trono de ( )< ckIchIc. Su ociijiacion predilecta eran los 
€yercicios de devoción, y sus ucííocíos mas im[)rM tanlcs la di-^fi- 
plina eclesiástica v mor^u al , y las ftindaciones rr'lti:iosas. Habiendo 
xepaEtido proinalin ariM iiio el imperio entre sus tres bijos, Lothario. 
Pipíno y Luis (el (rermanico) nació de aquí para el Estado y para 
él mismo, una cadena de de>G:racias. Por([ue cuando mas tarde qui- 
so mudar el primer repartimiento, por favoro( t t a su cuarto hi- 
jo , Cirios (el Calvo) , habido en segundo matrimonio, levantaron ssj 
los tres hijos mayores las armas contra su padre. Luis, abandonado 
por sus propias tropas , y vendido á sus hijos en el campo de LUven 
'(cerca de Strasburgo), fué obligado por Lothario á souieterse á la 
penitencia eclesiástica y renunciar al trono, siendo luego encerrado 
temporalmente en un monasterio. (Dos siglos antes pasaba en España 
un suceso semejante con Wamba (en 680) por fraude de Ervigio). Y 
aunque el menor de los tres hijos , apoyado por los Barones alema- 
nes , alcanzó ea una dieta imperial la reposición de su padre ; pero 
perjudicando este , á persuasión de su segunda esposa, en un nue- 
To lOfiartimiento (á la muecte de Pipino) á Luis , para mejorar á sus 
!bermano8 Lothario y Carlos, se alzó otra vez el primero contra su 
padre. £i$a€K)iiidiie(a hirió en el corazón al anciano Luis: agoviado 
•de pesares , acabó sus días en ina isla sobre el Rhin , cercana á In- 
gelsheím. -^Desembarazados coa esto los tres hermanos para dar 
suelta á su ambición, se volTÍer<a unos contra otros , Garlos y Luis 
^contüa Lothario, mientras por fuera ios Normandos invadían las cos- 
tas de Franci», y subían hasta el Sena. Una guerra civil y fratricida 
de tres años, despobló el país Franco;, por último, después de una 
hatallft de toes días , en Fontenoi , en la Borgona, los Nobles francos ^ 
se negfuron á acudir al llamamiento de guerra, con lo que impedidos 
los reyes de seguir la lucha., ajustaron el concierto de Verdum. £n 
este concierto obtuvo Lotharia la Italia , la Borgoña y el territorio de 
Austria (llamada por su hijo, Lothario II: ¿orena) á la orilla iz« 
<pMa del Bhin, sobre el llosa y el Mosela , con el título de einpe- 
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pcrador; Carlos d C'rt /i'o, recibió el pais occidental (la Francia), y 
Luis, los territorios frauco-alenianes sobre el iüim, cou las ciuda- 
des de Spira, Worms y Maguncia. 

Muerto Liiotario (855), fué otra vez dividido su reino entre sus 
S73 tres hijos ; pero muriendo todos sin sucesión , pasó cá Carlos el Calvo 
la dignidad imperial; la Borgoña y la Provenza formaron reino inde- 
pendiente; la Lorena fué repartida por el convenio de Mersen, sobre 
elMosá, entre la Francia y la Alemania, quedando para esta ultima 
las ciudades de Strasburgo, Basilea, Melz, Tréveris, Utr«ch y 
Aquisgram. '* • • 

847 277. Nuevas invasiones. Hácia mediado» del siglo rx, fué la 
Europa cruelmente aflisrida di- tres lados á la vez por invasiones ex- 
tranjeras; en la Italia por los Sarracenos (§ :205-i266), que lle- 
garon hasta Roma, defendida por el Papa León IV ; en la Alemania 
oriental por los Wendos (en la Moravia ) y losSlavos {§. 273), y en 
las costas del mar del Norte por los Normandos de la Scandina- 
via y por los Daneses del mar oriental. Acostumbrados los Dane- 
ses á surcar hasta muy lejos el mar bra\ () con sus tormentas y 
peligros , hacian una vida aventurera de piratas, iuvadian con ta- 
las y saqueos los paisis ril)craaos del mfir fiel Norte, subían en bar- 
cos ligeros la corriente arriba de los nos , v se recogían cargados 
de presa á sus camf»0'í \ torre'? fuertes en las tierras extremas y 
heladas del Norte. Estos pnaias pusieron íueí:o á Hamburgo, cor- 
rieron talando de un cabo á otro los Pais( s Hajn^ , saquearon é 
incendiaron las ciudades de Colonia, Bonn y TrcvíM is. y llegaron 
hasta las puertas ele Paris. Ni la lejana España se lilierto de este azo- 
te eneini^ío, que atligió las costas de Galicia, y amenazó hasta Sevi- 
lla. Para Iuk er frente á las invasiones , restablecieron los revés Ca- * 
rolingios la dignidad de Duques en los pueblos sujetos á su imperio, 
y dieron grandes facultades y privilegios á los marqueses (Adelanta- 
dos de fronteras, ó marcas j y gentes de ¿ruerra , cou lo cual , y lade- 
bílidad é incapacidad de los reyes de e>fa fliiiastía, paM en breve el 
poder á las manos do los Grandes , aunque los condes Palatinos, ins- 
tituidos para la adniini-tiarion d(> la justicia y de la*^ rentas de la 
cámara imperial, conlra|n -aI)an en parte el poder militar de los du- 
^r.vlfsn^ quos, —Mostróse partiruiarmente esta debilidad del poder en la bis- 
876-8«7 tona (le Cárlo- ol (ínieso, que á la muerte temprana de su hcrnuum 
y parientes inmediatos, recihió la sucesión de su padre, Luis el (»er- 
mánico, y de su tío, y que últimamente fué elegido por los gran- 
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des soberano de Franría, coft lo íjué este príncipe débil e indo- 
lente reunió casi todos los listados de Cario Ma^no , con la dig- 
nidad irtiperial. Pues, habiendo comprado Cárloí^ dos veces de los 
Normandos una paz vergon?A)sa , los principes alemanes rert nidos tn 
Tribur (sobre el Rhin) lo depusieron, y elip:ieron á sa soiíri- 
no bastardo, Ataúlfo, dnque de Carintia. Carlos murió de allí á 
poco en el monasterio de Reicbcnau , on una i«;la del lago de Cons- 
tanza. Los Grandes franceses recnnoríerou los mas por rey á Odón 
(Eudes) conde de Parí« v Hn-jiií- de Francia (isla de Francia), y 
muerto este , ocupó su legitimo sik csor Cárlos el Simple (iiobriao de 
Carlos el Calvo) , aquel trono inseguro y desautorizado. 

278, Amniío gobierno con vigor en Alemania. Venció á los Ñor- sgj^Üj^ 
mandos, 80t , en Lowen sobre el Dvle , donde habían levantado un 
átrinchcraniieuto desde el que relaban (* iiií^nlfaban á los caballeros 
alemanes; sujetó á los vasallos rebeldes y empleó los magiares ó hún»- 
garos, diestros gincles y saeteros, para someter á Zventiboid , prin- 
cipe slavo qne ha!)ia extendido su Fstado primitivo (la gran Moravia) 
sobre el le rri torio de los Avaros en la Pannonia , y queria poseer en 
soberanía el ducado de Bohemia, feudo de Arnulfo. Los Hth\2:aros 
habían bajado sucesivamente de las alturas del IJral á las trn azas 
entre el Don y v\ Wolga , y cuando fueron llamados por Arnulfo, ocu^ ^ 
pahan bajo su príiu-ipe, el belicoso Arpado, d país llano del Dan^* 
bio (llamado de ellos Hungría). Zventiboid renunció la corona y 
entró en el claustro ; bajo sus hijos , entre sí desavenidos , fué ?u im- 
perio naciente presa de los nuevos invasores , que expulsaron parle 
de los habitantes antiguos, parte sometieron. Pero los nuevos ve- 
nidos fueron largo tiempo para la Alemania un azote mas ter- 
rible, que lo hablan sido los Avaros. —Muerto Arnulfo después de 
una expedición feliz á la Italia, donde tomó por asaltó á Roma , re- 
dujo á los duques rebeldes de Spolcto , Benevento y otros , y recibió 
del Papa Formoso lá corona imperial, fué elevado al trono su hijo, ''^ÍJjf}" 
Luis IV, el niño, y entretanto los Uá|igaros afligieron con talas y 
robos el pais alemán dividido por guerras interiores , é impusie^ 
ron iton el temor un tributó anuaiv Pagábase todavía el tributo 
cuándo , muerto sin hijos este • último Garolingio , se concerta* 
ron los Grandes , bajo los duques de Sajonía , de Franconia (so- 
bre el Mein y el Bbin), de Lorena, de Suavia y de Baviera (los Guel-í'^nr-"'» 
fos), en elegir emperador al duque Conrado de Franconia , emparen- 8it-«io 
lado con los Caroirogios. Con cato, y desde entonces pasó Alemania 
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ét fst^do teeditarío á elBcttv^^* aunque U eleocion te h^i of- 
dmariameate wtíe los miembros ele una íMbUía , reuivM^ a^ ¥ 
«validad hereditaria, pon la libre eleccton , que conipiliendj» pr|p|im 
^ QQ ndmero iadefioido de prúicipes , se vinculó por ú bula de Q(cu 
1396,. en loe siele Pcíqcipes-EleetoreB. 
^ 9f79. 9ajo Gárloe el Simple llegó al extreoy» le Goafosien y la 
anarqnia en Francia. Loe duques y ooadea dísponíaii de sas Ü^udua 
como árbitres absolutos , usurpaban i competencia el patrimonio de 
la corona y no respetaban ley ni gobierno. Una parte de estos reco- 
noció por rey á Rodolfo de Borgooa. Entretanto, Hugo de Pa* 
rfs, sobrino de Odón (duque de Francia, Orleans y Borgona), señor 
poderoso y altivo tuvo al débil Cárlos, primero bajo su guarda» 
después en estrecho encarcelamiento. Por otro lado, se libertó en 
Sil este tiempo la Francia de las invasiones normandas, desde que Cár- 
los (liu establecimientos fijos al duque liollo (Bolfoi m k Neustria, 
llaaiadu después NorriKinJia , a condu-iou de íjuíí el \ sus compane- 
ros recibieseii í>auíismo y reconociesen la soberanía del rey de 
Francia. Los Normandos, dóciles i la educación y dueños en breve 
de la Bretona, recibieron faciliiicule la lengua, las costumbres y la 
cultura de sus nuevos vecinos. Roberto repartió la Normandia según 
el sistema feudal entre sus compaücros de armas, y se aplicó luego 

, . mediante las leves, la justicia, el fomento de la afi:riculíura y la 

DS9— e.'ii repoblación a rc>(aiirar aquel país devastado y cast yermo. — Suce- 
dió a Cárlcs , Luis IV ^de Ultramar), que aunque mas firme y capaz 
que su padre, no pudo acabar con la anarquía feudal , ni hacerse 

uiam independíente de Uago, antes bien le recomendó al morir, á su 
hijo Lnthario y su esposa, y con esto autorizó la usarpaciun dej 
Duque. El poder de los reyes Carolingios fué á lo último tau li- 
mitado , que solo poseían la ciudad de Laon con su territorio; todo 
lo restante se lo habían repartido los Grandes bajo títulos espe- 
HuMfijgeuiciosos , ó con abierta usurpación. — Con estos precedentes, y muerto 

"""^ Lnis V, 98r>-987, sin hijos, tomó Hu.-o Capelo, hijo y heredero 
de Hugo de l'aris, el título de rey, se hizo reconocer por los va- 
sallos feudales al nori-^ rb 1 Loira, y encerró en cárcel perpétua 
á Carlos df Lorena , tío de iuts« que quiso .apoyar con la$ ar/nas 
sus florechos presuntivos. ; 
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4. LA MLBSIA CAtAUCO-BOMAIIA.-- CnCimeNTO 1»£L POMi BB LW 

FAPAS. 

* 180. Cuando San Gregorio el Tiraude, el Siervo de fossítff* ^ 

toitf ocupaba la silla romana , hahian dejado lodos los puphlos ger- 
manos el Arrianismo por la profebioQ nicena; esta mudanza era fa- 
vorable al {KMisamipütü del Papa Gregorio, de reunir en un cuerpo 
toda la iglesia , modianlc las misiones á los pueblos restantes gen- 
liles de Europa ; y dentro de la iglesia mediante un culto y dis- 
ciplina ie:ual para todos los cristianos , regular en el rito y cere- 
monial , solemne y poético en la celebración , con misa , música 
eclesiástica, y traje semejante en los pi lesiásticos; mediante la edi- 
fícacioa de catedrales niagnííica- , días festivos extraordinarios 
. y demás; porque la soiemaidad ex:ier¡or del culto era la enseñanza 
mas inteliííible para aquellos pueblos , traídos de la harhfirie y la 
guerra á iapaz y la civilización. En la conversión de ios pueblo* 
norte-europeos, habian trabajado en los siarlos Vil y VIII misione- 
ros de Inglaterra , li o u de desde el reslableciniiento del crisfianis- 
mo (597) reinaba el lervor religioso igualmente entre los ari si- 
gilos britanos » que entre los nuevos anglo-sajones. Se nombran 
entre ios misioneros venidos de Irlanda y Escocia , en Alemania, 
Columhano y Galo (fundador de la abadía dt^ San GalH con sus 
compañeros En la Selva Negra y el Rliin superior, predicaron el 
Evangelio, Fndolino ífundador del monasterio de Sackiní^en) Trut- 
herto , Landolino y Pirmino, fundador del célebre monasterio de 
Keichenau, dotado por Carlos Martel , v edificado en una isla risueña 

lis 

sobre el lago de Constanza. En el territorio de Maguncia predicó 
Kiliano, y enlre los Fnsios el anglo-sajon Willebrodo con onc(^ 
cninpatíeros. Entre los An^do-sojones , predicó con tanto celo Wir- 
Biefrido (llamado Bonifacio por el Papa Gregorio II), que mereció el 
nombre de apóstol de Alemania. Apoyado por los primeros reyes Ca- 
rolingios , anunció Bonifacio el Evangelio de Cristo hasta en ías sel-^ 
> vas interiores, á los Hesseses (donde fundó la abadía de Fulda, 
después de derribada en Ober«Geismar la encina sagrada de Wo- 
dam), los Thuringios y los Francos (entre quienes instituyó los 
obispados y escuelas de Erfurt , Wurzburgo y Eicbstadt), á los Bá- 
varos, eo cuyo territorio se fondaroa también semiMrioft. en Re* 
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gensburgo, Salzbuigo» Freissingen y Passau. Ordenando sínodos 
(tribunali s ambulantes , visitas) creando obispados y monasu rios, 
afirmó Bonifacio, y regularizó el culto cristiano, vario hasta, enton- 
ces y afeado con practicas gentílicas. Siendo arzobispo de Magun- 
cia desde 758 , y hacia sus últimos años , fué movido por el celo 
apostólico, á preilirar entre los Fnsios gentiles, que le dieron muer- 
te (Too). Supersticioso en sus creencias , rígido en sitó costumbresf 
esclavo de Im piík lie as exteriores; con los inferiores imjK'iwso^ hu- 
milde con los Papa^ , esrepto fufuulo vcia apadrinados los abums 
eclesimticos ; consagró este apóstol -s;¿ larga vida á iin plan invaria^ 
' ble, y lo cumplió co7i fidelidad. Con^ei uente á su juramento, puso 
la iíílesia alemana bajo la obediencia de los Papas ♦ de quienes él 
nu-nio se re( ODoria súbdito. Todos los obispados é Institutos 
eclesiásticos croados por Bonifacio^ fueron estrechamente sujeta- 
dos á la silla romana, y favoreciendo por su parte los reyes Ca- 
rolingios esta tendencia, era ya on ÑOij reconocido el Papa en todo 
el imperio Franco-Germano cüiiki la cabeza espiritual al lado dei 
círaperador , como la cabeza temporal. Pero en la elevación y con- 
traposición de estas dos cabezas del Occidente iba envuelto el ger- 
men de nuevas y grandes luchas , no debiendo faltar, en el silencio 
ó la debilidad de ¡cfies comunes , invasiones de un poder en los 
derechos del etro. liajo príncipes tan débiles como Luis el Piadoso 
y sus sucesores , los Papas se exentaron de la primera sujeción ai 
poder civil, mientras pretendían la sujeción absoluta de este al po- 
der espiritual; con lo que faltando la proporcionada relación, base 
dei derecho , se puso el Papa ó la espada espiritual , sobre la espada 
temporal.— En tiempo de Bonifacio, fué elevado ei obispado de Ma- 
guncia sobre ei arzobispado matriz de Gdonia, que hasta aiU tuH 
hia sido la primada de las iglesias alemanas. ' 

281. Fué im auxiliar podenMO de la autoridad temporal de 
la Iglesia y del Papa , la propagación del monacato oriental en el 
Qccideote. Fundado el primer monasterio de Benedictinos por Be- 
nedicto de Nursia en Monte-Casino, en la Campania, creció rápi-* 
damente el número de laús Ordenes monacales. Sacaban de las dona- 
ciones y mandas piadosas» autorizadas desde Constantino (321) su do- 
tación de bienes raices; y el diezmo, que Cario Magno concedió á 
todos los cuerpos eclesiásticos , les traía -abundancia y riqiiesa.. Mo- 
nasterios magníficos, cnya edificación promovia el emperador mis- • 
mo.; competían con los castillos de ios caballeros y con los palacioa 
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de los príncipes. Se construían de preferencia en las comarcas leja^ 
ñas y bravas que renacían bajo esta sombra al oaltÍTO y á la pobla- 
ción. Exentos desde temprano de la jurisdicción episcopal , y pues- 
tos en la inmediata dependencia del Papa, fueron los mongos celo- 
sos servidores y defensores de la supremacía romana.— Estos Insti- 
tutos , cuyos miembros debtan iiacer los tres votos de, castidad, 
pobreza personal y ohedicnoia, fueron cu aquellos siglos de barbarie 
y anarquía, bienhechoi es para la humanidad. Ellos convirtieron sel- 
vas y desiertos agrestes en tierras de labor, abrierou ai perseguido 
y al pobre un techo hospitalario , suavizaron el carácter grosero del 
tiempo con la predicación del Evangelio , sembraron en sus escnelas 
los gérmenes de la morigeración y de la ciencia, y salvaron los res- 
tos de la literatura y el arte antiguo de su pérdida total. Muchos 
monasterios de Benedictinos fueron juntamente escuelas de cultu- 
ra , de ciencias y artes ; como los de Tours , San-Gall , Fulda, llirs- 
chau, Reichenau, Weisemburgo (en la Alemania), Corvcy , en la 
Westfalia, y otros muchos. Lo poco que nos resta de los cantos y 
tradicciones lieróicas de ia antigüedad germana, scandinava y In-i- 
tana, es debido en graa parte ala diligencia y al interés literario de 
los monges. * 

• EoDposicion histórica. (Cuando San Atanasio dió á conocer (341) en 
Roma parte de la vida, escrita por ól mismo, do Sin Antonio, Abad délos 
raonges dü l:ib'ií)ta, que comenzando en algunos fugitivos de la pcrsecu- 
cíóa de Decio (35l-do4) , se contaban á fin del siglo hasta 76,000, se mi^ 
j6 toá estrañeza la vida monacal (solitaria), de la que no se habla oido cosa 
semejanta. Sin embargo, la ékattadon religiosa de la época; la conftision 
á» kM tiempos ; las invasiones de los bérberos hacían tan impresionables los 
ánimos y que melando el siglo V había un gran número de mongas en las 
\sh9 vecinas á Italia (la isla Capraria, las de Lipari).— Entretanto en Egip- 
to , San Pacomio juntaba en casas comunes (Cennbia) los raonges, antes dise- 
minados; y San Martin . conocedor de la vida de los solitarios orientales, la 
propagaba en la Galia, y fundó él mismo varias casas de raonges. Así , cre- 
ció tanto en esta parte, y en todo el Occidente ei monacato, que preten- 
diendo exenciones y turbando la paz de la If,desia y el Estado, prohihiíi el 
emperador Marciano ediOcar convenios sin licencia del obispo ,* bajo cuja 
jurisdicción debieran estar y vivir los autorizados. — Otra fuente del mona. 
^CBlD vino de San Benito liicia 530 , que pasd de Anacoreta rigoroso á fun- 
dador de una nueva época monacal , aunqoe en la regla dada á sus compa- 
fien» del Monte-Gasino (entre Roma y Niipoles),, solo tuvo presente este 
convento ; pero favorecidos i competencia por los príncipes , por el pueblo y 
el Phpa (d^Mle Pelagio 11, S77, (]U6 redbíó en Roma á los Ihanedictinog iugi* 
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tim <to MobMmIiid y los protegió fa toéü 9l|tai)» m lilm én Jhnve ^ 
Kgla geoer^l 4 todo el Oocideiile.>-Uft BenedictíiA» vestían U túoi^ y qo* 
guUa d cam deide antes entnlos pobros y labradofes: traluj^an 7. 
hons díaritti , ó seguidas 6 aHaniadas con el releo, según bis estadonest y 

ofrecían pasado el año de preparación , permanencia, conTen¡iHiyobedien> 
«úa,no8Ímido todavía muy precísala forma de los votos religiosos.— Con esto 
la rfigla monástica íh. Snn Bfinito reinó en el siglo VII y ^^II en rndo el Oc- 
cidente, sin que por la variedad ó inodificaciones de olla , «^f^c^un los pue- 
blos, se rompiese la unidad primera. Los príncipes la protegían, y los con- 
t'ilios ^ienimiio , 743, c. 16; Vernense, c. 3) la recomendaban , aunque 
tuvieron pronto que corregir el fraude y la codicia de algunos abades (7.^ 
concilio general en Nicea, 786 : Concilio de Francfort: Ca^tulares de Cario 
Magno , 805, cap. 15).— IMvidfanse K» nponastedosreUtNaiwtff» 4 la Iglesia 
7 al Estado en episcopales y reales^ estando los segundos suietos en Uad^ 
ministnicion eoonómioa al rey« y unos y otros en lo leligiose al obiqio» del 
^añ DO se exentaron hasta después del siglo VIO (aunque algunos antici- 
pan con error esta exención).— ^Esta primera época de observancia monásti'^ 
ea (ioncluyó con el siglo Vlll, y ya en el concilio de Aquiggran, 817 , apro- 
bó Luis el Piadoso una reforma de Benedicto Anianense , que reunió y con- 
certó al efecto varias reglas de los padres antiguos. — ^Mas esta reforma fué 
(lo menor virtud que la regla primitiva, y en el siglo siguiente , 910 , el 
Abdá Bernon en la Borgoña, apoyado por el duque de Aquitania , Guüler- 
ino, fundó el monasterio Cluiiiacense, restableciendo la regla primera de San 
Benito con ligeras modificaciones y color negro en el hábito ; con lo que , y 
el eáo de San Odón, sucesor de áemon, oreció en broTe la drden de Cfair 
ni basta 2,000 monasterios, que habían lecogído parasn dotaeioii 189 diplo- 
piaade donaciones reales, y se propagaran por Bivopa (en EspaSa, <n tlein- 
po de AUoodo VI) , dando ejemplo' de bstitutos semejantes , oeno el de loa 
Camaldulenses en 1023, y el de los Valleumbrosianos.— Pero esta misma 
propagación y variedad de reglas , las riquezas allegadas , la autoridad se- ^ 
midrvina sobre el piioblo, la ampliación de la oración pasiva á costa dol tra- 
bajo manual, trajeron en br(}V(! la relajación de los Ciuniacenses, y movieron 
á un Abad (Roberto Molismense en la Borgona) , descontento de la indisci- 
plina de sus mongea, á fundar con veinte compaaei os en un desierto (el 
üister) la orden de los Cietercionses, desechando los interpretaciones I^nig-^ 
ñas de la regla primitiva , y volviendo á tomar el hábito blanco. — ^Mientras 
'loa Cistercienses fueron mas puros y pobres que los Glunlaoeases, ganaron á 
estos en fama y crédito entre el pueblo , y uno solo de soa abadas, San Ber- 
nardo .de Glareva}, goxó en Europa úna, autoridad religiasa y poUtloa sin 
qeroplo; lundé él solo, 6 dió regla á 160 oonTenfaia, y en al suyo-d^ b su 
muerte 700 monges. — Pero tras el crédito vinieron lasijquezas , y con eUaa 
la vida regalada, la codicia, la división gerárquica de monges de coro y le^ 
gos, y la rivalidad con los Ckiniacensea, gérmenes de eSoéndalái an la IgM- ^ 
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iátjm él^pmáA^^^i-EtíltLfM la geneiidcNi t WKtíáaa é» tas Mmm portéis 
üMÍMtes i teñglA de San B&sáb>^-^ taiada da ]« ChmdíiiMmlsnBefi, 
(Mada por Eatebaa da Tígemo ea t07d, muy intoriMda «i Iw «iglos XI. 

y XII , relajada luego , y modificada por Inocencio IV ; y^la &s las ÜaitijioSy 
fundada por San Bruno, canónigo de Reinis , 1086, mas li^ioaa que laa 
precedentes, y mas leatamente propagada, toinaroa por base ana regla; 
propia. '--R, 

■ •* ¿82. La ícudencia religiosa de la época y la superioridAd in- 
telectual del clero , debían acabar por dar á \d Iglesia y ai Papa la 
supremacía sobre el Estado. Pero los Obispos de Roma, no querien- 
do esperar la marcha lenta de la historia, apresuraron su eagrau- 
decímiento político con medios ariüiciales , y forjaron documentos 
para fundar su soberanía universal. Trat;i-e ]írímero , ú^i borrar la 
ingrata memoria del origen reciente del poder temporal del l^apa en 
la donación del Ejarcado hecha por Pipino (§. 269), inscrtaudo en 
el lomo primero de los Concilios una acta supuesta de donación , en 
laque Constantino cedía al Papa Silvestre la ciudad de Roma y la 
Italia, y por lo tanto trasladaba el emperador su residencia á Cons- 
tautÍQopla; escritura cuya falsetl i I probó ya en el siglo XV Lorenzo 
Valla tan bien, que después nadie se ha atrevido á defenderla. 
Aun fué mas trascendental la mudanza en el Derecho v Estado 
eclesiástico, mediante llamadas Decretales de Isidoro (mercator 
ó pecator). Desde ti inpo antiguo existía una colección de leyes 
y juicios eclesiásticos atribuida á S;in Isidoro , obispo de Sevilla. 
Esta colección fué añadida en la primera mitad del siglo IX (hácia 
80n), con cerca de cien Decretales apócrifas, bajo los nombres de 
obispos romanos de los cuatro primeros siglos, y para encubrir la 
falsedad , se ingirieron en el texto muchos accesorios y pormenores 
literarios de la época supuesta. En estas Decretales (jue se dicen 
dadas en los primeros tiempos de la Iglesia, se establere un dere- 
cho que exenta al clero enteramente del Estado , y suprimiendo los 
dere<'hos metropolitanos y concü'are^ , se rr- im » en el Papa la su- 
prema autoridad legislativa, inspectiva, yjüdicial de la iglesia. Nico- 
lás I (858-837) , Papa hábil y severo, supo dar fuerza a es{a> pre- 
tendidas leyes , presentándose en el divorcio entre Lothario ü de 
Lorena y su esposa, como protector de la inocencia oprimida contra 
un rey disoluto y sus complacientes obispos, y dictando a unos y 
otros la ley. Mas tarde , en una querella de los obispos ffalicanos 
eo&lra el ambicioso arzobispo Hincmaro de Rheims, sentenció ea 
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galieaiioft recibieron tentó mas gustosos est» sentenc»y la ley en 
que se fandalut, porque preférieii te oiiedieAC» mas lejana y mejor 
premiada det Papa, que te sujeción mas estrecha y yecína del me-' 
tropolítano. La retejadon y espirita secater de .mtíclios príncipes 
edesiástícos en los siglos IX y X , dañó poco a! crédito del papado 
en el Occidente; y sin embargo era tan grande esta relajación, que 
anos siguientes se personificó la inmoralidad reinante en la historia 
de una papisa llamada Juana , que disfrazada de varón liabia cstu-^ 
diado cu Atenas , ocupó después algunos aiios con el nombre de 
Juan Yin (c. Soli) la silla papal, y por último, pagando el tributo 
á su sexo,, tuvo un lin trágico. Pero es de becho que á principios 
del siglo IX, dos romanas ambiciosas y relajadas , Teodora y Ma- 
ruzia, //a, arti fiema \ aírei^iíia , dispusieron durante medio si- 
glo del principado de la Iglesia en favor de sus amantes (Este-» 
Jijan YII), sus hijos, (Juan II) y motos. Con el crecimiento deja au^ 
toridad papal , cayeron cadadia en olvido ios concilios , y en gene-" 
ral el gobierao republicano y aristocrático de los primero^ siglos. " 

■ vi. £J^ FKUIMLUJUO,. . 

283. De las In^tiluciunes arriba (§- descritas de los Gernia^^ 
nos, nacieron en la Edad media las relaciones político-personales 
conocidas con el nombre de Feudaliamo. En las provincias romanas 

. conquistadas y en mucha parte de^jiohladas , se dividia de ordina- 
rio el territorio en tres tercios ; ei uno, que compreadia las tierras 
del patrimonio antiguo imperial (dominios) se reservaba al rey ; el- 
segundo lo repartía este en propiedad lil>re (Alodio) entre sus cuer- 
reros bajo la obligación He íu iidir á la guerra con el rey; el tercero 
(que comprendía principalmente el territorio de las ciudades) era 

. dejado bajo censo ó impuesto á mano y labor á los antiguos pobla- 
dores. Maí^ para ürjar eslrecliamente los hombres libres al rey, les 
daba este una parte de su tercio en usufructo vitalicio. Estas dona- ' 

^ ciónos iisii fructuarias eran llamadas Feudo (Beneficio); el donante 
se Ikiiiiaba señor feudal; el usufructuario se llamaba Iwmbrc de 
leudo, Feudatario, vasallo. Era pues dado el Feudo en premio ó 
en pago de servicios, no solo en la guerra, sino en la paz; y volvía al 
Seiíor á la muerte del Bcntíiciario, ó por la omisión de los servicios 
JÓ. prestaciones feudi^cs. A esta semejanza, i>cuelicia.b(Mi también los 
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Libres mas ricos a oíros menores coii parle de su propiedad , y aim 
con parte de su lienelioio (Uetrofeudo), con lo cual se gaualiaii aque- 
llos sc¿;andos feadatiirios ó vasallos, igualmente los obispos y alja- 
des , que ¿ título de sus temporalidades eran feudatarios del Se- 
uor del sucio, daban Feudos y Retrofeudos á caballeros bajo la 
obligación de defender la iglesia ó el monasterio, y en gcnerai do 
acudir al llamamiento militar de su Señor respeclivo. Estas rela- 
ciones lundadas en la fe reciproca y personal del Seiíor y del va- 
sallo , se extendieron con la conquista y cl estada de semilegalidad 
de la l^dad media tanto, que menguaba cada dia el número de pro- 
pietarios medianos, y líiti mámente solo k> eran ios ricos baro-*. 
nes que tenían el lugar medio entre los grandes vasalios de U 
corona (duques y condes) y la nobleza inferior de los vasallos me- 
nores (los que sobre su Alodio llevaban en Feudo bienes de los pri- 
meros, ó déla Iglesia). Por el contrario, los propietarios alodiales 
menores cayeron con el tiempo en la dependencia, unos [uira li- 
brarse del pesado servicio de guerra , otros obliírados por la fuerza, 
6 la pobreza. Estos entraron eu el estado muy vario de los no-lihres 
como cójanos (collazos, villanos) de propietario.s ricos o de la J^de- 
6ia, dn quienes reeibian los bienes, antes propios, en arrcndamien- 
lo perpetuo ó eu colonato. Eran lambien muy numerosos duiante la. 
Edad media los siervos de cuerpo, (pie estaban adscritos á la tierra, 
como dote de ella, y la scguian eu todas manos; estos, como bom- 
bres sin dcreolio, estaban bajo el arbitrio de sus seTíores, que les im- 
ponian servicios duros y á veces indignos. — Este estado político á la 
vez y civi!, sulVió notables alteraciones bnjo tos sucesores de Cúrlo 
Magno, siendo la mas importante la trausmision beredilaria délos 
Feudos arrancada por los nobles á la corona. Desde eutoni < s algu- 
nos vasallos poderosos llegaron á igualar á los reyes en riijueza y 
gentes ásu servicio, y cuando varios de ellos se coligaban, podían 
desafiar impunemente á las leyes y al gobierno. 

Consid. polit. A fines dol siglo XI el feudalisnMj con la iglesia la 
base de todas las relaciones políticas , é influia en todiis las civiles. No per- 
njilieudo la confusión de los tiempos y la desautorizacioa de las leyes rouia- 
BM fandttr bqo m poder permanente leyes comunes, y apoyáodo6C la 
naeva historia y vida en «n hecho peFBOiial> fo oeupaehn M sutio, el áe-- 
recho y Estado ddbíeion toIw á una segunda infiinda y tomar por base el 
hombre individual y libre, según este valia por su persona , por su bmo y 
por su haber, y según él mismo espresaba su dereclio por libre consentimien- 
to. Esta nueva base del derecho, opuesta á la del mundo anti^, era con ' 
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todas 8US tinhictones, con su propensión al prifilegb^ y at abuso, mas ooa» 
forniB en «u raii á lalibertaá humana , mas fiva , wm intama que la baie 
aitifieial antigua, y era ademai, al principio de la Edad jB«fia, la.úníca posi- 
ble.— EUa tnge 4 ^era del derecho y solní» el elemento común, fl ele- 
mfnft) individual que fidtaba de todo punto en el mundo y en la ley anti- - 
gua.— El feudalismo, como la aplicación instintira de esta nueva baae 
de derecho al hecho común déla eonqiBSta, tenia en casos analogía con 
la clientela y p^itronalo antiguo; pora se diferencinba esencialmente de 
esta, en que el patronato era limitado, supletoria del d^crho astricto, y 
fundado en relaciones de piedad y religión : pero el ícudalismo fue relación 
general, tenia carácter puramente civil, era l>ase directa do dereclio, y cor-* 
regia el derecho estricto antiguo , juntando por relaciones personales los 
estados que aquel separaba. — Los conquistadores daban parte do lo ganadot,. 
bqo obligácioi» á fidelidad y áierfieio de gaem.-^a dufacion de eati nit* 
don deiwndia del cumipliiiiiento de lae obligacieiies reciprocas. estas 
condiciones pasaban loe beneficios y las obligaciones an^as de padres á hi* 
jos por amlims partes. En el siglo VIIE los primeros vasaUos flancos erigía-* 
' ron subfeudos con consentimiento del señoK.^En las luchas del siglo LX 
yX muclios propietarios libres consentían en tener sus bienes como feudo de 
algún poderoso, cuyo brazo necesitaban.— Hasta la justicia, los impuestos 
y tributos fueron dados y poseídos como feudos. — I.a herencia del fbudo 
introducida por costumbre se estableció como ley en el siglo XI en much«>s 
paises (por Conrado 11 en 1037 en Italia) para los agnados, y escepcionalnxn- 
te p.ira los cogníidos. — La relación feudal era recíproca y personal , fundada 
en la ieailad y el honor ; pero a veces degeneró en arbitraria y opresiva. — 
Las obligaciones del vasallo eran diferentes según los paises y el tenor de la 
Carta feudal. La fidelidad obligaba al vasallo i defender el honor y la segu- 
ridad del se&or. La obligación militar era varia según la ostensión del be-* 
neficio; los príncipes y barones alemanes servían seis semanas i su costá; ^ 
k» franceses cuarenta días.— Ademas debian los Tasallds comparecer ante 0 
tribunal del sefiof, y pagarle ciorta suma al entrar en el feudo. Añadíanse 
tributos convencioñales, por ejemplo , cuando el señor armaba caballero al 
hijo, 6 casaba la hija mayor. — El señor dofimdia al vasrdlo én sus derechos y en 
su honor; era (especialmente en Norrnandía y en Inglaterra) tutor del vasallo 
pupilo y casaba á la pupila. — El íeudalismo se desarrolló en mas grados en 
Francia. — En el tercer período de la Edad media se miraba al Papa, la espa- 
da espiritual , como la cabeza del sistema feudal, y al emperador , como la 
espada temporal , pero recibida del Popa.— Los señores feudales y sus va- 
sallos formarían la nobleza. — Había ademas hombre» libres; pero estos no . 
formaron cuerpo hasta que las ciudades alcanzaron por pririiagtoa, compra 
ú otros medios, jurisdicción y gobierno propio. R. 
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Los pobladores de la peiünsola, Scandioavia proceden de la 
matriz germánica, con cuyas nacioiies tícnea de común el amor á 
la libertad » á los grandes hecbos , y el espíritu inquieto de emigra- 
eioa , como también la lengua , la escritura riiníca» la religión y las 
costumbres. La guerra , la caza y los juegos marciales eran en los 
primeros tiempos sus únicos ejercicios ; dejaban la agricultura y la 
ganadería, como ocupaciones menos nobles, á cargo de sus escla- 
vos. Gustaban de fiestas y convites bulliciosos , sin que por esto el 
apego á h vida fuese en ellos mayor, que el deseo de una gloriosa 
muerte anCid el enemigo. Sn valor fiero y espíritu de querella raya- 
ba á veces en teanridad. La lealtad era su virtud caracteristíca y la 
pasión á la poesía la única ioclinaciou suave de su ¿nimo. Los poe- • 
tas sandinavos (skaldos) celebraban en cantos é historias heróicas 
' los gfftttdes hecbos de sus padres (a). Luchas porfiadas con el hacha 
de guerra, y espedicioues y piraterías lejanas llenan lahtstorhi pri- 
mitiva de la Seandinavia» la cual encontramos dividida mas tarde 
én los tres reinos, Dinamarca, Suecía y Noruega. Subdivididbs en 
familias y pueblos menores con reyes hereditarios y nobles gufure- 
ros, aunque subordinados todos al Tbing ( la reunión de todos los 
hombres librea) , como tribunal y dieta nacional , emprendían tos 
Seandínavos laigos viajes por tieira y nuir en todas direcciones 
(WiÍEÍngsttge)t y se confiaban con vida y bienes á Trigiles barcos de 
remos en medio de las olas borrascosas del Norte. Bajo el nombre de 
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Normandos (hombres del Norte) invadíeroa las costas del mar del 
Norte (§ 277) ; bajo el de daneses fueron en el siglo IX y X el azote 

* * ^ de Inglaterra, que les pagó largo tíempo un cuantioso tributo (mo- 
neda danesa). Durante los débiles sucesores de Egberto (§ 348), in- 
vadieron las costas y las boj^s de los rios ; d^rribaroa las iglesias 
nuevas , y destruyeron las semillas det cristianismo. Alfredo el gran* 
de fué echada del trono por estos invasores , y err<^ largo tiempo en- 
sn reino » hasta que parapetándose detrás de unos pantanos y apo- 
yado por los caballeros anglo -sajones, los derrotó completamente en 
Brampton, y empleando el arte, el valor, y la reforma de la milicia» 
ptiiso término, á sus irrupciones. Muchas tropas de estos bárbaros, 
convertidas entonces al cristianismo, recibieron eu el Northiimber- 
land establecimientos fijos. — ^Los Normandos permanecieron todavia. 
en su mayor parte gentiles; y aunque en tiempo de Luis el piadoso^ 

$33 Ansgaro (el apóstol d el Norte), monge de Corvey sobre el Weser, y 
primer obispo de Hamburgo , predicó celosamente el Evangelio ea 
estos pneblos, y s\t ejemplo fué imitada por misioneros enviados^de 
Brema, pasaron todavia dos siglos hasta qne el eristianiamo dester*^ 
ró enteramente de aquellas regiones el culto deOdino. 

* :(a) La poesía scandinavn fué m ay rica en personifkacioHes mitológicas«, 
Es la colección mas célebre de sus cantos religiosos y heróicos el llamado 
Edda, dividido on íinliguo y nuevo Eádn. — La irütología scandinava con-i 
tiene en sustaticia lü si;iíuii>nte: Docedioíícs mayoros (Ases), presididos por 
Odino, vinieron de libios; siijplaron la raza existente de dioses y gigantes y 
crejiruii la tierra y ios hombres, sobre cuyo destino velan desde entonces- 
Odino es en la uaturaleza el sol animador y viviücador; en la historia, es la 
soberana sabiduría; Tlior es el poderoso Dios del trueno y el Padre de la guer- 
ra; Fréyr con su buenaJiermaba 'Freya, es la fneraa ooiioeptiva y generadoná 
de la naturaleza, y eotr& los hombres el amor. Perotodes tosdiosesBs han he< 
cbo, según la tradición raitológioa scandinaTa,hond)res y héroes nadonales, 
y su misma vida divina con sus victoria» contra los gigantea y mágicos, es • 
un emblema de la vida guerrera del pueblo en lucha contra la naturaleza, 
contra los hombres y la fuerza de los encantos. En el medio del mundo está 
el palacio de los dioses, Asgard , con el Walhalla, moradn plorioíía donde 
habitan los liéroes muertos eu la batalla, y elegidos después del combate por 
los Walkires : estos héroes continúan en la compañía de 'los dioses su vida 
guerrera; se ejercitan en la caza v on la lucha, y se reúnen en alegres 
festines, donde Bragi, el cantor (Skaid.) de los dioses, recuerda sus hazañas 
pasadas. Los falsos y los cobardes son atormentados después de la muerlA 
on lugares tenebrosos (Niflboitn) ; los (pío han muerto sin gloria , sigueu 
eraando como 8ombr<is en el Helas. Pero.el rdi*o de loi Ases tiens su Iíup 
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Locke, el íaego devorador, uno Ue lospriineros dioses Vénddos, se mezctu 
entre los Ases y mata á fialder , ¡A lüjo de Odino (persooiflAacioii de la vir^ 
tttd moral);. Las fiierzas 'del abismo se reaaeii entonoes á Loeke , y pelean 
contra los Ases y los héroes^ que son vencidos y muArtos; en losesfoeraos del 
Cómbale, el mun^ sale áe sus qoidoé y es consumido por las llamas ¡ des- 
pués dé lo cuál debe nacer una nueva tierra , y n\ ella un bombre y una 
muger inocentes, que se alimentan del roclo de la mañana, y sirven á BaMér 
resucitíido. — Eran los templos gentiles mas venerados de ios Scandiníivos 
enSuecia, el de Upsal;*en Dinamarca, el de Leire (Se«land);en Noruega, el de 
^ore (Orontheim). Ijos sacerdotes de Odino sacrificaron por mucho tiempo 
"víctituas humanas. * 

*• Concord. histor. Kl loctor n6 comparará sin fratú la mttologia de 
Edda coa la de ius Grie¿$os y Etruscos, que son las mas completas y siste** 
talátícus , y en parte aun con la de los puebk» de la llaUft y b» Geltas> que 
son menos coui^jlctas y mas humanas que di?inasw Tres pantos principales 
dé semejanza, no buscada m comunicada, sino espontánea, le llanutrdn li 
aleiiclon. El primero es U reminiscencia común á tocios los pueblos antiguba 
de nn mundo primitivo anterior al de entonces, y de uoa transición de aquel 
á este mediante tastástrofes violentas histéricas. El secundo es la divini- 
zación , romnn á í'vdos los pueblos antií?no? , de las fuerzas crealri- 
ces y niotrict's di» la íiiifiir-ileza. Kl ten oro o»; In relación inmediata eontínna 
y eada vez mas individual, en que se ponen estas personas divinas Con h ví- 
do-, t;l destino y las costumbres de los hombres. De modo que en el poli- 
teísmo íic ve uüu ^1 ddaciuQ y degeaerucioü de ki «luidad ú la multiplicidad, 
de lo (ÚTÍno á lo humano, entrando aquel elemento cada vez mas, mezclándo- 
se y en parte impurificándose por et ihOujo de este. R. 

Desde entonces se aplicó Alfredo el grande á Ja obra de la 
civilización de sa pueblo , quc rf^cibió de él juntamente libertad y 
gobierno. Para ordeiíar la adminístradon dejusticia, renovó» á es** 
tilo gérAiáníco, la división del terrilorío en comunes y distriU» 
(condados); instituyó éu ellos condes y Aldermans, como gefes de 
la administración y presidentes de los tribunales, ó jurados compues- 
tos de ciudadanos y paisanos. Alfredo fundó iglesias y escuelas 
(Oxford); niábdó , siguiendo el ejemplo de Cario Magno, recoger los 
cantos heróicos germanos (anglo-sajoaes); tradujo él mismo los es- 
critos de Boecio (§ 24$), las. confesiones de san Agustín (| 255), y 
otros en lengua vulgar; promovió la agricultura, la industria y la 
navegación; propagó entre el pueblo por medio de hombres de le- 
tras^ nacionales ó extrangeros, los conocimientos históricos , geo- m 
gráficos y matemáticos , y se mostró tan grande en la paz como 
en la guerra. En los casos graves consultaba á la Dieta nacional 
(Witenagcmot), compuesta de los nobles. Siendo modelo de costum- 
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l)íes privadas , hizo amar á su poeblo el órdeu domcsiico y la 
aplicación al trabajo. Ueiaaudo los sucesores de Alíredo , roín- 
pieroii oti a vez la guerra los Daneses , y «nidos con los Escoceses 
y los antiguos naturales Celtas, amenazaron destruir el imperio d(» 
los Anglo-sajones. Pero estos fueroa cí^carmpntados por la victoria 
de! yaiiente Athelstan en Brunaburg (rantada por los Bardos ingle- 
ses y Scandinavos) , y el valor de Edmjuüdo, hijo de Athelstan, que 
mantuN o a los Daneses en la obediencia. Los débiks sucesores de 
Ediiiiindo, entregados á la inQuencia y á las severas máxiinas del 
santo Dunstan, descuidaron el gobierno y la guerra por sus placeres 
ó por sus ejercicios piadosos. Sucedió en este tiempo que los Anglo- 
sajones del Northiiiníierland tomaron venganza sangrieutade los Da- 
neses, establecidos cntie ellos desde el tiempo de Alfredo, y gene- 
ralmente aborrecidos por su orgullo con los antiguos naturales. Los 
«Ktt Sajones mataron en un mismo dia (vísperas danesas) muchos luiles 
• de sus enemigos. De este hecho horrible tomó ocasión el rey da- 
nés Sueno (Swen el Feliz), que acababa de someter la Noruega (cu- 
yo rey vencido se arrojó al mar), para invadir la Inglatera y ejercer 
sangrientas represalias. Esta empresa, gracias á la división délos 
nobles sajones, tuvo tan buen éxiín, que el rey Etheiredo II, huyó 
****** á la Normandia, en Francia, y ei Injo de Sueno, Canuto el grande; 
Canuto el vencido Edmundo II en la batalla de Ashon, reunía la corona de 
Inglaterra con las de Dinamarca y Noruega. Canuto gobernó con 
justicia y política. Las leyes, los juicios y la milicia, merecieron su 
constante atención. 

** Por los esfuerzos de Canuto triunfó definitivamente el cristia- 
nismo en Dinamarca ; el rey mismo quiso mostrar su veneración al 
Sa&lo Padre , yendo en romería solemne á Roma. También en la Xo- 
toega V la Saecia hizo asiento durable el evangelio en el siglo XI 

yin * 

286. k la muerte de los tiránicos hijos de Canuto, Haroldo I 
y Canuto II, llamado ^Hardicanuto , volvió la familia Anglo-sajona 
con Eduardo, el confesor (hijo de Etheiredo II)al trono. Pero Eduar- 
^¿Jj'^'do que, mientras duró la dominación extranjera, se habia refugiado 
. taii-ioecen la oórte de Roberto (el Diablo) do Normandía, tomó allí gusto á 
las costumbres normando-franciesas. Siguiendo esta indinacion , fa^ 
voreció Eduardo lo extranjero á eosta de lo nacional , y como mu-^ 
riese sin hijos, nombró (según se cuenta) para sufiederle al hijo de 
Roberto, Guillermo de Normandía , din hacer caso de los deseen* 
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éieilei de lo$ reyes Ánglo^sajoaes , que tenía mas cérea. No se con* 
formó la ■ación coa la voiantaddel rey» y eligió al conde Haraldo» 
jMÍ9 deQodvin de Dinamarca, y que había dirigido el gobierne en 
tiempo de Eduardo. Pero rencido y mnerto Haraldo con la flor de 

lea caballeros s^ones , en la batalla de fiastings por Guillermo (el 
conquistador), jóveo de talento y valor, quedo por este la soberanía 
de Inglaterra , donde estableció luego el sistema feudal delconti-ci 
nente. Guillermo benefició á sus caballeros normandos con ci clcs-^^^f¿^{ 
pojo de los Anglo-sajoncs (cuya propiedad dividió en 60,215 Feu- 
dos reales o batomasi. Con esto el derecho normando sustituyo al 
derecho patrio ; la leü¿¡ua liancesa fué usada de oficio en los Inhu- 
nales y en la corte; eclesiásticos normandos, que iiaijiaa acompaña- 
do coa coraza y espada al Cblandarte de Guillernio, rccüiicron los 
beneficios mas ricos. Asi cambió uüu ¿oía baluüa toda ia cooslilucion 
peiitica de la Isla. 

Muerto Guillermo , heredó su hijo mayor , Roberto , la Nor- 
raandía, mientras el hijo segundo, (iiiilleniio ct Ilojo, reinaba tircáni-^'";'!*"»» " 

— . _ ' I - 1087— IIO'I 

camente en Inglaterra. Pero muerto este uiüaiu en una cacería, Enrique i 
ocupó el trono Enrique, tercer hijo del Conquistador, y rounió des- 
pués taiubicn la Xoniiundia, atray*;ado a sus manos y encarcelando ■ 
por vida (29 años) al aventurero Roberto, que de viu Jia de la prime- 
ra cruzada se enemistó con su hermano , y con los uubles norman- 
dos. " ' 

2. LOS NOBMANDOS £K ITALIA. 

287. El Vicario griego de la Italia inferior, y el duque de Be- 
ne vento trataron con algunos aventureros normandos (que guia- 
dos por Guillermo Fierabrás pasaban en romería por la Apulia), 
que los ayudasen por sueldo y f ierras u expulsar a los árabes vei iuos, 
dueíios de la Sicilia, que ocupaban ya una parte de la Italia baja y 
amenazaban pasar adelante. Pero intentando los Gr¡ep:os (Jorge Ma* 
niaces) engañar en ia paga á los Normandos, llamaron estos nuevas 
tropas de sus paisanos aventureros y belicosos, se apoderaron por 
armas de Amalfí> y desde Aversa amenazaron á Nápoles. Sucedieron 
á Guillermo sus tres hermanos, D rogón , muerto 1051, ünfredo, 
muerto 105o, y lloberto Guismrd {el Zorro), hijos lodos del valiente 
Tancredo de Hauleville. Roberto se apoderó con valor y arte de 
gran parte de ia Italia baja ; se liamó duque de Apulia y Calabria y tm 
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reconoi'ió al Papa por su señor feudal. Doce anos después su her- 
mano menor, el valiente y noble Ro'xerio quitó á los Araljes la 
Sicilia con la capital Palermo. Alentado por la victoria, hizo Hobcrto 
aprestos para conquistar el imperio bizantino , y en efecto se apo- 
irtSH deró de Durazzo (Dirrachiun) , y envió á su hijo Boeinündo contra 
1130 Tesalia y el Epiro ; pero prevenido de la muerte , y extinguida 
ItaifUraaoBu familia, no tuvo mas progreso esta empresa. Poco des- 
pués Rogerio II sobrino de Rogerio, príncipe hábil y enérgico, reunié 
á sil reino de Sicilia toda la Italia baja; y recibiendo del Papa el tí* 
tulo de rey , fundó el reino unido de Nápoles y Sicilia kijo el siste- 
ma feudal fl'ancés. Mediante una sábia administracíóE y severa Jus- 
ticia; mediante la cuitara é institutos literarios que en adelante se 
hicieton famosos (la escuela de medicina y ciencias físicas de Sa- 
lerno, las escuelas de derecho en Amalfí, Nápoles y otras) ^ la 
industria , agricultura y comercio, alcanzó el nuevo reino nor-^ 
mando nn florecimiento superior á los festantes Estados italianos* 
Por espacio de cincuenta y seis años estuvieron estos bellos y 
ricos países bajo el gobierno de Rof^rio, y sus 'dos sücesores (Gui- 
llermo el Malo y el Bueno); y por muerte de estos pasaron á la fa- 
¡¡^ mHia de los Hohenstaufen (§ 315—318) á la que siguió la de Anjout 
1266, y la de Aragón , 1443¿ rívalto ó pretendientes hasta 1605; 



3. isunoA y aosiAt 

■ 

£n el siglo Tí descubríéroft y poblaron naVeganles sCáiH 
dífiavos (Noruegos), la isla lejana de blanda. No tardó mucho m 
formarse alli un pueblo floreciente con la religión y la lengua, las 
leyes y las costumbres de la metrópbli; de suerte que cíiando hácia 
ja mitad del siglo XI apareció én aquellos lugares el cristianismo, 
reinaba ya allí una teiUprana cultura, fundada en costumbres patriar-*' , 
cales y sencillas. Por lo mismo, los monumentos del gentilismo se 
• conservaron en Islanda mas largo tiempo y mas enteros^ que en las 
otras partes del Norte de Europa. £1 deseo de saber , el gusto 4 la 
lectura y á escuchar historias de los héroes pasados^ eran y han 
sido hasta hoy inclinaciones naturales de los ¿landeses, y el sentido 
paira ik idealidad romáUtica dé' lás tradiciones antiguas suplía al ha-* 
hitante de aquella isla desnuda y fría los goces negados por la iia-» ' 
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Uinüeza. De Islanda venían a! (^ontin' nte cl mayor número de los 
Skaldos, que cantaban las historias Ihtok as en las cortes cristianas 
de la Skandinavia; y en Islanda también se formaron las dos prin- 
cipnles compilaciones mitológicas, llamadas el viejo y el nuevo Edda, 
que son la fuente de la mitología uorte-europea. Partiendo de esta 
I<!a fué descubierta y poblada á íines del siglo X la Groelandia, y 
liasta la extrema América (Winlanda) , fué conocida de los Norman- 
dos islandeses. — Por esta misma época estaban en guerra los Wa- 
regos-normandos ( waringosV, contra los pueblos fineses la) y slavos ^ 
de la moderna Rusia. Para resistir á e>tos enemigos ofrecieron los 
Slavos, nómades é inciviles , cl imperio á los Rusos, tribu particu- 
lar de los Waregos. Aceptaron los rusos la oferta, y su principe, cl 
belicoso Rurico , fijó su residencia cu Nowgorod, donde fundó un ^''-^ 
linaje dominante en la Rusia hasta el siglo XYI ; y que se asimilo 
las costumbres y la lengua de los Naturales. Pero no siendo bastan- 
te central el asiento de Nowgorod , trasladó Oleg , tercer sucesor ^ 
de Rurico^ sú residencia á Kíew, desde donde él y sus sucesores 
Sviatoslao I y Yaropolko I, amenazaron al imperio bizantino, é im- 
pusieron un tributo á los Emperadores. Sucedij6 á Yaropolko, muer- 
to en WUuiiiDÜro ei Grande, que alcanzó con amenazas la mano 
de una princesa imperial griega (hermana de Teofanía y de Basilio 
el Joven §. 292), lo que dió la primera ocasión al establecimiento 
del cristianismo en la Rusia. Los ídolos antes temidos, fueron denri- jms . 
hados de sos altares y menospreciados ; Wladimiro se bautizó, y en 
, breve reconocía el pueblo ruso la ley de Jesucristo. Pero esta nue- 
va Iglesia no siguió la profesión romana , sino la de su matriz in- 
mediata, Constaniinopla, separada en 878 y 1Q54 de la romana, y 
que ha sido en general menos educadora y solicita con sus hijos, que 
la romana. 

Simultáneamente fué establecida entre los Polacos slavos la fé 
cristiano-romana , siendo Micislao el primer rey cristiano de Polo- 
nia. En Bohemia, donde en el tiempo de la grande emigración los n.909 
Slavos Tscbeches ocuparon el territorio vacante, y después de los 
tiempos fabulosos de la reina Libussa y de las mugeres guerreras 
bohemas , fundaron un reino bajo los descendientes de Primislao 
(esposo de la reina Libassa) , elevadp de la esteva al trono, se ha- 
bian echado desde tiempos anteriores por misioneros alemanes las 
semillas del cristianismo y de la civilización. * 

'* (a) Los Fineses, que poblaron en tiempos ante-histdricos mayor la 
TOMO n. ' 7 
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parís deii SeanUnivia j la Bmk M N«ric, y posdai-MleB Jiua ladiMlria» 
riqnesa y cuUura que hoy en dú, fonniii con los Lapones, los livoniosy 
. Estbeses y Macares (Húngaros) una matris humana diferente en la sangie y 
«n k lengua de la lodo^rmáiiíca. Arrollados 6. los extromos rincones del 
Norte por la irrupción de los pueblos germanos, tuvieron los Fineses poca 
jiarte en los destinos y la cultura de Europa. 
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II. PReÍ»OilOER.4I¥€IA DEL IMPERIO 

aOIIAJIO-«BaJMlAIUC«. 



1. I4Mi fillP£BABOR£ft »A>MOmtt» (919-1024). 



289. EnaiqueL Alenumía Jos desafueros de los grandes Euriquci 
«ubiciosos y rebeldes, y ha invasiones de los Hdngaros , que ^^^'^ 
derramándose como no torrente asolador, señalaban su paso con 
ruinas y devastación, habian traído un estado de anarquía y bar- ^ 
baric. A. este estado quiso remediar con el rigor el primer em- 
perador elertivo , Conrado el Salió (§. 278) , sucesor de Luis IV , y 
para hacer un escarmiento ejemplar, mandó decapitar á los condes 
alemanes Erchango y Bertoldo, qua trataban de convertir sus con- 
dados palatinos en ducados independientes. ¿Vyndó á Conrado en el 
castigo de los rebeldes Salomón, obispo de Constanza , poderoso y 
asLüLo, y enemi¿;o capital de ambos condes; pero no hallando Con- 
rado en los miembros de sii familia la energía necesaria para resis- 
tir íilos Barones turbulentos y á los enemigos exteriores , promovió 
él mismo con desinterés la elevación de su adversario Enrique I (el 
Pajarero , de Sajnnia). El nuevo soberano , dolado de prenda? de * 
cuerpo y espíritu, animado de fuerza de obrar, y del genio germá- 
nico, estendió los límites de A^lemania liácia el Norte, donde esta- 
bleció la marca ó frontera de Schleswig contra lo^ Daneses; hacia el 
Oeste, en el cpie reunió otra vez laLorena al imperio, y hacia el Este, 
doiiJe la marca de Meisscn debía contener á los pueblos slavos (Sor- 
bas, Wendos, [lévelos y otros). Para prevenirse contra los Magia- 
res, compro de ellos una suspensión de armas por nueve años, que 
'uerou ocupados en la reforma de la milicia , y en levantar castillos 



Digitized by Google 



100 LOS EMPEnADORBS 9AJOIII8. 

y torres fuertes , á cuyo abrigo reunió , mediante fueros y exencio* 
nes, los habitantes del país llano. Por la construcción de estos cas- 
tillos, que dieron nacimiento á ciudades, y por entonces sirTieron 
de barrera contra las invasiones « fué Enrique el fundador del esta- 
do medio ciudadano, y mereció el título de Edifieador de ciudades 
. (Quedlimburgo , Soest , Nordhausen , DoderiBtadt , If erseburgo , po- 
blado por una tropa de aventureros, y otras). Al mismo tiempo supo 
Enrique ganarse con arte & los principes y grandes alemanes. Ase- 
gurado con estos medios, y al espirar la suspensión aplazada con 
los Húngaros, negó el tributo que les venia pagando el impe- 
rio , y presentándose los Magiares á cobrarlo con las armas, fueron 
derrotados en la batalla campal de Merseburgo, victoria debida á la 
superioridad de los caballeros alemanes sobre los Hdngaros , no ven- 
cidos hasta allí. £1 campamento magiar, lleno de riquezas (según 
costumbre de los bárbaros) y de prisioneros , cayó todo en manos 
del vencedor. Sin* embargo, las empresas militares no impidieron 
á Enrique atender á la conversión y germanizacion de los pobla- 
dores Vendos en las marcas orientales. - 
290. (Hhm el Grande, Othon I siguió el noble ejemplo de su 
otbon P^ro. k imitación de este, se aplicó á afirmar Ja paz del imperio, 
m-m ^'^^ ^ ducados y obispado» á sus parientes y amigos , empresa 
difidl en medio de la oposición de los grandes , y el ódio nacional 
reinante entre Sajones y Francos. Benefició, pues , á su hermano 
Enrique con la Baviera , á su liijo Ludolfo con ¡a Suavia (Alemania) 
^ á sa yerno Conrado el Salto de Worms, con los ducados de Franco- 
nia y Lorena, y á su hermano de armas, Hermán de Bilunge con la 
Sajonia. Para el mismo fin político proveyó Enrique los ricos arzo- 
bispados de Maguncia y Colonia en miembros de la fomilía imper 
rial. Asegurado con esto , continuó por fuera las empresas de su par- 
dre , eitendíendo los límites del imperio á costa de lo; Daneses y 
Siavos, que se sujetaron mas dócilmente al cristianismo , y recibie- 
ron la dvilizacioQ germana. Todavía volvieron los Húngaros á in- 
quietar con correrías la Alemania , amenazando derribar con los 
pies de sos caballos los muros de las nuevas ciudades; pero derrota- 
dos completamente por el belicoso Othon (bajo la invocación del 
Arcángel San Miguel) en la batalla de Lechfelde, junto á Ausburgo, 
solo pocos , de innumerables que eran , escaparon á la espada de 
los Bávaros, Francos , Suavos y Hocinos reunidos , con lo cual cesa- 
ron desde entonces sus correrías. Cien mil muertos , entre ellos el 
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valieDte Conrado , yerno de Olhon, y los obispos de Eichstadt y 
Regensburgo , quedaron en el campo de batalla. En todas las igle« 
sias se cantaron alabanzas en bonor de Othon , salvador áe la pa- 
tria, — A poco tiempo el Cristianismo, que había ya entrado en Hon- 
gría desde Passau, y á úllimos del siglo trinnfó enteramente bnjoel 
rey Esteban , sucesor del duque Geisa , legislador y organizador 
del pais , trajo á los Ilüü^aros costumbres mas suaves y amor á las 
artes pacílicas. 

** (a) Coronado ya y ungido Olhon en Aquisgraii, doüde desempeña- 
ron !ns prí!irip"s espirituales y teraporales sus iiiinisterios corra del empera' 
rador (los arzobispos de Maguncia (como ciuiciiler del imperio) Trévfrís y 
Colonia , eran los ministros de la coronación , el duque de Lorena , eaiiiard- 
ro ; el duque íle Frunconia , trinchero ; el duquu ilc Suavia , copero ; el du- 
que de Baviera, mariscal), tuvo que sostener dentro luchas porfladas, tanto 
contra sos pariaites,-en particular contra Enriqne su bermano, que ambicio- 
naba la corona, como contra los poderosos duques ds FTanoonia (Eber' 
bardo), Bsvien^ Lorona y otros, que intentaron sacudir el TasaDaje. Em- 
ptaindo el valor y una actividad ioliitígable, redujo á la paz á unos y otros, 
y se aseguró de los ducados rebeldes , proveyéndolos en liombres fieles. En* 
rique vino a implorar la gracia de su hermano, y recibió en señal de recon* 
ciliacion el ducado varautí» de Buviera. No miranrio Othon, á diferencia do 
sus dos predecesores , la dii^Tiidad imperial eonio nefíocio accesorio al de su 
nación particular , sino obrando como r^y dr t(i({os los Alemanes {voz que 
vuelve á sonar hoij m Alemania), á\ú su ducado hereditario de Sajonia al 
valeroso marqués (Adelantado de frontera) y su hermano de armas Hermán 
de BUnnge , cuya familia reinó aiU mucho tiempo con gloria. %) También 
neredó mocho Othon I por su celo en establecer el Cristianismo sobre el / 
Gentaismo dntíguo entre los Daneses y Slaros. Obligó al rey Haraldo de 
Dinamarca i siaiidonar ét Scbleswig , y á recibir bi religión de su vencedor; \ [ 
penetró en el Jutland, donde arrojó su lanza en un brazo del golfo de Lim~ \ 
fiord (que tomó de aquí el nombre de Ottensund), y fundó en aquella parte 
tres obispados sujetos á la matriz. Para la sujeción y conversión de los Ven- 
dos-Slavos, allende del Elba, fundó Ofhon la marca de Lusacia y los obi?pa* 
«ios de Morsehurgo , Zeitz , Meissen , Brandeburgo , Halveiberg. Tairiliien 
en la Boiiemia, bajo Boleslao el Piadoso , se estableció entonces el Cristia- 
nismo junto con el sistema feiulal. ** 

291. Fué suceso de grande < ínisccuencia para Alemania !a 
adquisición por Otón de la conm.i imperial de Cario Magno, que 
continuó desde rntonccs en los Hoyos de ia nación alemana. En 
iiquel tiempo, Hercnííario de Ivrca habia quitado la corona al 
vicioso y tirano Hugo , rey de la baja Horgoña y de Ital'a, dado 
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muerte con veneno 4 su hijo Lotbarío, y encerrado en nn casti- 
llo del la^ de Garda á Adelbeid, esposa de este t para obligarla i* 
casarse con so hijo. Ayudada deunmonge fiel, Adelheid tiayá 
^ al castillo de Canosa, desde donde imploró el brazo de Otón y le 
llevó con su roano el reino de Italia , aunqte fué todavia adminis- 
tiado por Berengarío, como feudo alemán ; {)cro faltando ^te á la 
(é, le fueron sacados los ojos y él llevado al otro lado de los Al- 
pes, á Bamberg, sobre lo cual recibió Otón la corona de fos LoniT* 
bardos en Milán. — De allí á poco, rebelándose los Romanos conr 
tra el Papa Juan XU y el llamado goífiemo de ios ñkaroci» 
($, , dieron ocasión al Emperador de presentarse en la ci«- 
dad eterna. Conrado fué recibido con júbilo y adornado con la 
corona imperial romana; pero en bseve debió, convencerse de lá 
mala del Papa Juan. Para afirmar la paz mandó formar un tiil- 
banal, que depuso al Papa, éhizo juras á los rolnanos, que no reeo^ 
meeHan en adelante ningún Pt^ tín tH eonocimientú y cmprvuh' 
ekn stiya y de mt sucesores* Y aunque los rimtanos intentaron con 
repetidas sublevaciones sacudir el protectorado imperial, la buena 
espada de Otón y su severa justicia los volvieron á la obediencm. 
Pero los Papas no reconocieron el derecho de los Emperadores. 
Este fué el principio de las relaciones de Alemania con Italia, lle- 
nas de grandes sucesos , y que aunque influyeron benéficamente en 
la cultura y morigeración del pueblo germano uacicute , trageroft 
consigo indecibles niales ú la Iglesia y al imperio. 

ilion li y inlervencion de Otón en los Regocios. 

97S^ (le Italia dió lugar dentro de Alemania á nuevas pci iurbationes y 
debilidad del poder ; así que, Otón II tuvo que luchar al principio 
de su reinado con los Grandes rebeldes, mientras por fuera dispo-- 
taha á los Franceses la posesión de la I.orcna. (En esta ocasión lle- 
garon los Alemanes hasta el pueblo de Montmartre, cerca de París.} 
j^. Acabada e.sUi rra, en que ganó, paia ( iárlos, hermano de Lolaria 
de Francia, la bajaLorena, marchó á Uoma , donde Crescencia 
usurpaba el poder temporal y tiranizaba al Papa y al pueblo. Otoa 
restableció el orden, recibió la corona imperial, y bajó con su ojér- 
cito, niuy menguado, á la Italia inferior, pietendida i)or él como 
parte de la dote de su esposa Teofania, princesa hizaalina. Pe- 
ro vencido cerra de Basanlclo por los Griego- y Arabes reuni- 
dos, cayó él mismo en las manos de los enemigos, de las que' lo 
salvó su destreza en nadar.— La marca oriental (Austria) , res- 
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tablecida jm Otón contra ios hiíiii:;irns, fué dada para defensa á Jos oiod iii 
Babenberg. — Olon 111, su hij¡) contaba á la muerte de Otón 1!, ^olo 
tres años. \l principio del roí nado sostuvo una porfiada lucha contra 
suprimo KnrKjiio el Itijvsoái'. Baviera,que fue terminada felizmente 
por la habilidad dt>t arzobispo de Maguncia, Wilüiri?, athiiiuislrador 
del imperio en la minoría de Olon. Por este tiempo fué desQU'iuI)ra- 
da la Carintia de la Baviera, y formó con Ye roña y ia marca de Siira 
un ducado propio. A! primos ano? después, Otón III educado en 
todos los conocimientos de entonces por el obispo Bernvardo y el cé- 
lebre Gerberto, bajo la dirección de su madre (Teofamia)y su abuela 
(Adelhcid) , hizo un viaje á Roma , donde castigado Crescencro 
y su facción , restableció el orden, hizo dar el Papado á su maes- 
tro Gerberto (Silvestre II), y recibió de él la corona imperial. Lie- m 
vado de su amor á !a cultura griega é italiana, tuYo Otón el pen- 
samiento de hacer a Homa la capital del imperio; pero la muerte* 
que Je sorprendió en la flor de ios año8, cortó este y otros pla- 
nes. Superior á sus contemporáneos en conocimientos literarios, 
particularmente en lenguas, no tuvo sin embargo Otón la fuerza, ni 
la habilidad para gobernar aqael pueUo jóven y belicoso; en su 
época se aumentó el poder de ia nobleza y de los obispos á costa 
del emperador, cuyo trato cod mugeres y esclesiásticw aduladores 
de ia prodigiosa ciencia áel emperador niño, le acostumbraron af 
veneno de la lisonja. Con este emperador acabo la ¿eUa ápoea da Im 
Oténes, en que floreció la vida nacional alemana. . ' . . , 

La briliante caUvra del tiempo de k» OUnms medíais d ¡a<* 
finjo de las reinas extrangeras y las hermanas mismas de Otón II, en 
Magdebnrgo, Halle, Brema, Bardewic y otras ciudades, acabó entre 
el tumulto guerrero de los años signieales. Las obras matemáticas m^im • 
de Gerberto, las poesías latinas de la monja Rhoswüha, los primeros 
pasos en la arquitectura y la música, tu? ieron pocos oontinnadores^ 
pero los Institutos literarios, fundados por los Otones (entre los que 
sobresalía la escuela de Colonia, fundada por Bruno, hermano de 
Otón I) conservaron las seiniUas de la vida literaria^ sobadas por. 
Gerberto , hombre entonces de reputación oniversid, ^foe tiiindid las 
ciencias entre los árabe», fué después algunos aSos en Francia 
arzobispo de Rheims , de donde pasó á Alemania , y tUtímamente 4 
Italia. Estando en Alemania introdujo en nnion -eoxt las reinis ex- 
trangeras y con las hermanas de Olon « Matilde, abadesa de Qned- 
limbargo y su paríenla Herberga, abadesa de «aíidenheiai,ergas* 
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to á la cultura griego-romana; pero conio hombre sin carácter 
y propenso a la adulación, ejerció un inílujo mas funesto que saluda- 
ble. Mas heneGciosa fué la influencia de otros dos eclesiásticos, 
JSernwardo obispo de Hildesheim y Meinwerk, de Paderborn ; ambos 
aplicaron sus conocimientos y su habilidad en la arquitectura , esta- 
tuaria y pintura, á fomentar las artes y los oGcios en el Norte de 
Alemania. — La civilización y refinamiento de la vida, favoredda 
por los Otones, recibió nuevo aUmeato con el hallaii^ode las-Bumas 
de plata en la Selva negra , qae aumentando el numerario , dieron 
Buevo impulso al comercio, la iodiistna y el trato social. Los Lomfatfurw 
dos y los Jodios, agentes del comercio, y de todo» lo» cambios, en. la 
Boropa de entonces» áeodíeroa en masa á Alemania y á la Corte sa« 
joña. La edificáeion de nuevas ciudades « el aumento de la población 
media y laorganisacion local, fueron conaecnencias de este progreso 
económico. — A la cabeza de la embajada enviada por Otón á solicitar 
kninaao de la princesa bizantina TeofiMiia , estaba el.eradito»^ 
ro servil historiador Luitprando, que escribió una relación pomposa 
de este viaje. —En el año 997, Adalberto, arzobispo de Praga y aapí* 
go de'Oton lil, murió á manos de los prusianos idólatras, tronco de 
. la nación Lituana Slava , sobre el mar del fiste, á quienes predi- 
caba el Evangelio^ Su celo apostólico le aearreó el martirio: sn 
cuerpo fué depositado en Gnesen por mandado del duque de Po- 
lonia, Boleslao. ' 

Enriqie II Despues de lochas Con otros pretendientes, obtv^vo el impe- 

1002-ioii rio Enrique II, duque de Banriera (sobríno^de Olon I), con el apoyo 
del hábil Wtligis, arawbkpo. de Maguncia; conservándolo t 
. mente en medío de guerras porfadas con los. Alemanes , Italianos, 
y Slavos* Mientras Enrique hacia la guerra á los inquietos torenese^ 
y á los bfuMes .tuholentQs , penetiafonlos polacos, bajo su rey Bo- 
leslao,, cb las mareas orieatalee, talando toda la tierra hasta el Elba; 
y íos^ Lomhardos quisieron aprovecharse d^ la turbación' interior. 
1001 para lecobrar sn libertad. Enrique marchó al Pó y recibió en Pavia 
la «oroAa lombarda. Pevo en Ja noche siguiente, peligró, sn vida por 
un tumulto del pueblo; del que Jo salró el valor de sus fieles Ale- 
númes. Su afecto á la Iglesia y al clero , mostrado en la fundación 
de la catedral y obispado de Bamberg: y en. ot^as instituciones reli- 
giosas, le mereció ,el 8obrj&. nombre de San^, Cele][)rando, el Papa 
mismo k coDsagüación de la última oatedral, dio ni lemperador ar-r 
rodillado lásúiisigniaB de la soberimía, el cetro y la esfera; y »ui- 
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quR en sus viajes ú Roma continuó Enrique y sus sucesores ejer- 
ciendo el protectorado sobre la Ciudad Santa, dió esta última cere- 
monia motivó á los Papas siguientes para tratar la corona imperial 
como feudo de la Iglesia. 

% LA GASA IMPBIUAL SALICO-FBAUCA (10^4-1125). 

294. Conrado II , levantado en la antigua silla real en el Va- ^^^^^^^ „ 
He del Ahin (junto á Oppenheim) por los Príncipes espirituales y loii^ios» 
temporales, atendió mas ¿extender el imperio, y á ganar nombre 
guerrero y caballeresco, que al gobierno interior. Habiendo sujeta- 
do otra Tez á los inconstantes italianos, recibido en Milán la co- 
rona de los Lombardos, y en Roma solemnemente la corona impe- 
rial; y obligó al rey de Borgoua , Rodulfo, sin hijos, i recono-^ 
cer la sucesión presuntiva del em'perador, que muerto aquel se 
coronó rey de fiorgoña (a). Pero esta adquisición empeñó á Con- 
rado en nuevas guerras, ya con los nobles y obispos borgcmo- lois 
nes, que se miraban como soberanos en «ii líorra, ya con su en- 
tenado Ernesto de Suavia, que alegaba á la BorgoHa derechos mas 
inmediatos, y unido con Guelfo, su amigo, habia aleado en el He- 
díodia la bandera de la rebelión. Ambos enemigos sucumbieron des- 
pués de porfiada lucha, y las hazañas y fin desgraciado del caballe- 
ro l^mesto viven todavía en las historias y cantos del pueblo. Ultima- 
mente por el concierto de Solothurn (Solcurc) quedó la Borgoña in- 
corporada al imperio alemán. — ^Polonia y Bohemia fueron reducidas 
á feudos imperiales; por otro lado el ducado ^ frontera del Schieswig 
pasó i Canuto el Cbrande (§. 28o), quedando señalada en el Eider, la 
frontera alemana del Norte. — ^En las leyes y gobierno interior, modi- 
ficó Conrado esencialmente el estado feudal de Italia, declarando 
en su segando viaje hereditarios los pequeños feudos, con deter- ^ 
mmacíon de los servicios y prestaciones perpétnas deludas por 
los tendafarios al Emperador. Solo el vasallo convencido de de- 
lito en tribunal de sus pares, podía ser despojado de so feudo. Con 
esta ley fueron separados los intereses de los grandes y pequeños 
vasallos, y estos quedaron libres de la arbitrariedad de sus señores. 
jEl sepulcro de Conrado y su sucesor Enrique III , el Negro, se ven 
boy en la Catedral de Spíra, cuyo grandioso edificio habia comenza- 
do el primero (103O). 

*' (á) El reino anklense ó de la BorgoiM ccMoprendia las provincias 



Digitized by Google 



i06 LA CASA IHI>RIIUL MUGO-FIUIICA. 

francesas del Sudeste : la Pro venza , el IXrfíiiuüü , d Fraaco-comlado y ek 
terríUn'io de León ; h Siiisft oceideatai (Ginebra, W«dt j otros) y la Sabo- 
ga. Los oInspoB dé León, BeBanzon, Ginebra, Lausana, GienoUe , Vlena,. 
Nimes y otros, se habían emancipado entonces de lo»- reyes boigoñeses. — 
Los obispos de Borona establecieron de concierto una ley benáOca,. qne^ 
|o7$ después i Alemania: la pos de Dios (Tregua Itei^ que mandaba mis— 
pender las armas y toda guerra desde los miércoles por la tarde hasiai lo» 
lunes por la mañana. ** 

'* (l>) Z,of Slavos. En p1 pais que se extiendíer bajando al arienfe def 
Elba, íi ibü iban muchas naciones slnvas, gobernadas por príncipes beredíU-* 
rios, y sin otra obligación háciael iin¡)(?r¡o, que la de pagar tributo y 
resistir la predicación del cristianismo. Rí an las mas conocidas y podcrostis 
de estas naciones los Sorbas, los Obolrites y los LuiUctt.-í j para inanteikírlos. 
ensuslímitos babisto levantado, los Emperadores sajones castillos y lugares 
fiiertes en las fironteras, y señalado marcas d tierras intermedias de fron- 
lera en Brandeburgo, Turingia, Lusacia y otros. Pero la conquista de tstA» 
países con las armas, el rigor Geii>.qiie eran obligados Jos naturales á abanr- 
donar sus dioses, para recibir la rettgton de sus opresores, que viciada pronto* 
consistía principalmente en arrancar al labrailor el diciono de los fruto? 
trabajosamente logrados, la enormidad del tributo real y las vejaciones^ del 
cobro, y lo mas odioso, el mf^nosprecio de los conquistadores al puebla sla- 
vo y sus príncipes, con quienes rehusaban lidiarse en matrimonio, todo 
tügrii li i) lili (>dio arraigado é hizo iriip^jsible mientras á la nacionslava rcs- 
i;!S('ii áüiiHo y fticrzas, afirmar allí la dominación alemana fundada en la es» • 
yudii y sosteniik con lii violencia. iVsí^ apenas los Polacos y Bohemios (Sla- 
vos también),, que sufrían mal la soberanía de Alcou^nia, y de tiempo ea 
tiempo se alzaban contra ella, rompieron las mareas orientales^ tuvieroni 
1310 pronto amigos y aliados en los pobladores de aquel lado. Guiaba á los 

laoQSi en esta empresa Hiesco, hijo de Cíemomtsfaio ycivimer dáqw» eristffr- 
no; pero en una porfiada lucha de dos años fiieron olí» ves sujetados^ á 
feudo y tributo, pagando además duramente sus aRadosSIaros, en parti- 
cular ios Luiliccs, devotos aun del gentilismo. — ^Mas tarde, en tiempo d& 
Enrique 111 , volviendo el duque de Bohemia de una campaña íéliz contra, 
los Polacos entre sí divididos , negó el tributo al emperador Pero Enrique 
en tres campanas (lóB!) — 1041) reñidas contra los Bohemas, sujetó al duque ► 
á la obedituu'ia y pa^^'o de rehenes y tributo. En los tiempos agitados de: 
Enrique IV estuvieron los Boiieuiios fieles al emperador, y aun formaron lo 
mejor de su ejército ; pero se mancharon con hechos de crueldad y rapa— • 
cidad. En premio de sus servidos dió Enrique IV al duque Wratislao el tí-^ 
tuto de rey (1086). Bajo los hijos de Wratislao, y reinando ya Enrique V, 
cayó la Bohemia en grande turbación por las diseordías de aqneios, proteo-» 
dbndo cada uno la ezdusiva suee^ de su padre. * 
393. Enrique III, hijo de Goimdo, en príncipe de altas pren-' 
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das f (BleDlo polícíeo , y bajo cttyo gabíem tuvo h AimmtíEmi^ ni 
M mayor cxtonsion lerrítoríal, y la corona la, oías faerle autoría ^^^Mxb 
dad« Enrique afirmó la soberanía feuflal alcioaiia sobre los Bobe-* 
Búos y k» Pobleos, y en una campaia gloriosa (batalla de laYarín> ^ 
redujo á los Hiiogaros, divididos e&tresí, ásojeeioa y vasallaie^ 
Su espada no vencida enñrenó i^almente á Uti enemigos exteriores , 
que á los Grandes del imperio ; y para snjetar á estos de una vez,, 
tavo el pensamiento de fondaruna monarquía imperial hereditaria,, 
saprúnir del todo la dignidad ducal en Alemania, 6 átlo menos sabor-^ 
diñaría i la autoridad mon^qoica, bajo relaciones permanentes. €04 
este pensamiento destituyó E arique desús Feudos á los duques 
rebeldes 6 lurbulealos, como Godofre el Barbudo de la alta Lore-^ 
na , y dcjú sin proveer los ducados vacantes ó los proveyó en Noble& 
do fuera del pais, y devotos al emperador , con lo* que cort6 en los - 
Feudos la transmisión bereditaria. La misma mira de- fundar unak 
monarquía imperial, movió á Enrique á aprovecbar un cisma do 
la Iglesia , para bacer deponer los tres Papas eontewUentes , pro^ 
curando conferir varias veces el papado á obispos alemanes,» 
para purgar la Iglesia del vicio de ia Simonia (a) , y corregir la» 
costumbres del clero. — Esta idea de elevar la autoridad imperial so- 
bre los grandes Vasallos y sobre el Papado, la Ivubiera realizado^ 
probablomcQte á no habérsele anticipado la muerte en la fuerza dct 
su edad, dejando en el trono á un niño de cinco anos. La paz de Dios, 
el medio único en aquel si -lo de hierro, ilimde el derechoc&taba en lít-> 
mano armada, de asegurar al^mi orden é intervalo [Kira los artes pa- 
cíficas, fué puesta en vigor en toda Alemania por Enrique. Una es- 
pantosa hambre y mortandad, que en loñ aiíosde 1028 á 1030 afligió 
á toda Eurupa, había dispuesto los áuimos á las beadiciones de 
la paz. 

** (a) Bm'o el nombro do Simuuiu (derivada do Simón el Mago que j^»- 
tendlft baber conprado á los Apóstoles el poder de comunicar con la inpo- 
sidoD de manos el Espirito Santo) se entendía la compra y veota de bie- 
nes y dignidades espirituales» ó su obtención por cohecho. Manteniéndose 
Enrique III puro de este vkh en medio de la eorrupoUm genertA, turnea 
se enriqueció con la venta de beneficios eapirititales , aunque animado de 
verdadera piedad , atendió con solicitud al sustento de los eclesiásticos. 

290. Emique IV. Sucedí* á Enrique Hl; su hijo, Enri- ^^^^.^^^j^ 
que IV, príncipe dotado de prendas, pero mal aconsejado, y mii-im 
dirigido al principio en el gobierno por su madre y tutora, Inés, 
basta qne el ambicioso Qaono , arzobispo de Colonia» osido eoa el 
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duque Sajona OChon de Nordhelm , logró tener al jóren emperador 
en su poder. La serera edocacioa de este prelado , qae* tendía al 
aumento del poder de los Grandes , desagradó al emperador y lo in- 
1086 diñó mas hiciael obispo Adalberto de Brema, qae le había sa- 
cado de las manos de Hanno , y con la adulación y satísfkccion de 
sus gustos, supo hacerse tan necesario , que Enrique siguió entera- 
mente sus consejos , encaminados fc la humillacáott de los Grandes» 
Enr un solo fin estaban conformes ambos prelados , á saber, es 
aprovechar su influjo sobre el emperador, para elevarse ellos* 
sus parientes y parciales, y para enrlfipecerse con empleos, be- 
neficiosos eclesiásticos y feudos. T aunque ditimamente varios 
príncipeá alcanzaron con amenazas la separación de Adalberto, si- 
guió Enrique, sin embargo, las máximas del obispo en casti- 
gar y humillar á los Grandes sajones , desafectos á los príncipes 
Francos, que habian formado antes contra el mismo Enrique una 
C(msp¡racion temeraria, y profesaban mortal enemiga al obispo 
de Brema. Enrique sostenía en (ioslar una corte fastuosa, muy 
opresiva parii los Sajones, permitió despojos y maltratos contra e,í 
pueblo, y entregándose á demasías juveniles eiiUe sus compañe- 
ros, esparció la inseguridad y la inquietud en sus mismos vasallos. 
Por una acusación sin pruebas, quitó al valiente OLhon de Nordheim 
el ducado de Baviera, que este babia recibido de la emperatriz 
Inés, dándolo al pérfido Guelfo, yerno de Othon y venido da Ita- 
lia; y por último, invadiendo su patrimonio y dcaUuycndo sus cas- 
tillos , le obliiró á declararse en rebelión. Tuvo encerrado en estre- 
cha cárcel á Magno, duque de Sajonia, y levantó en todas partes 
cárceles y prisiones. Se enajenó el afecto de los Thuringios , que 
disputando con el arzobispo de Maguncia sobre el diezmo, fueron 
condenados por Enrique, deseoso de ganarse el apoyo del arzo- 
bispo en el divorcio que proyectaba de su esposa. De todo esto, 
irritada la nobleza sajona , turnó las arnías , guiada por Othon de 
Nordbcim. E! pueblo sajón y thuringio , atropellado en sus derechos, 
se juntó á la nobleza ; las cárceles fueron iptebrantadas y abiertas; 
el castillo de líarzliiirgo destruido , y el eniperadoi obligado áhuir. 
Esta fué la señal de una guerra enconada y sangrienta. El pueblo 
sajón del pais llano irritó al rey por su nibiu destructora , en la que 
no perdonaba las iglesias ni los altares. Enrique se preparó á una 
campaña decisiva, triunfó de los rebeldes en llobemburgo sobre el 
Unstrut» donde murieron 8,000 Sajones, á pesar del valor de estos, 
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y de la pericia de Othon, y rompió á sangre y niego per las tíer* 
ras de sus contrarios , que sintieroii tenrihle la mano ven^ado- 
m del ley* Se cometieron inauditos borrores, la muerte, el pillaje y 
4a profanación ét las iglesias, aterraron todo el país; los Grandes 
«ajenes imploraron gracia , y se sometieron á las duras condiciones 
del Yencedor. — En tal estado, apelando k» vencidos al tribunal del 
Papa, y mostrándose hostil el emperador contra el jefe de la Igle<- 
«ia, se dió con ello nuevo giro á las cosas. 

297. Enrique IV y Gregorio VIL Era enlonoes Papa Grego- ^^^^ 
rio VMf hombre enérgico , de carácter inexorable, que de simphs 
moDge se había elevado al principado de la Igleslia« cayo gobierno 
habia dirigido por ta snperiorídad de su talento en tiempo de los úl« 
timos Papas antecesores. Tuvo Gregorio Vil por fin Constante en 
911 pontificado de mas de 30 años, hacer la Iglesia, no solo inde- 
pendiente del poder temporal , sino superior al imperio y á todo 
poder civil (a), 

" Con este fín fué instituido poco antes, y bajo su influjo por 
Nicolás II , el colegio de cardenales con la atribución exclusiva de 
elegir el Papa, que hasta allí era elegido por el pueblo y clero ro» 
mano ; mas por este medio se sostraia la elección de la con* 
firmacion imperial > y de la influencia de los Nobles romanos. Ele- 
vado á la dignidad papal, se ocupó Gregorio, primero de la refor- 
ma de la Iglesia, y publicó al electo uaá ley severa contra la Simo*» . 
nía reinante , depuso y desterró tos obispos que habian comprado conc. rom. 
sos obispados , y resolvió arrancar la raiz del mal , prohibiendo las 
investiduras por manos legas (Gokcion de las funciones eclesiásti- 
cas por los principes temporales medíante el anillo y el báculo). En. 
enante al cáibato, que hasta allí solo era observado rigorosamente 
por los obispos, mientras los demás eclesiásticos no cumplían síem^ 
pre este precepto impuesto por muchos concilios , fué hecho ley 
obligatoria á todos los clérigos, que se ligaron con esto mas es- 
trechamente á la Iglesia, no sujetándolos ya á sir patria civil los 
afectos y vincules de ñimilia, ni teniendo que temer del brazo se- 
cular: * 

La apelación de los Sajones' a! juicio arbitral del Papa, dió á 
Gregorio la ocasión deseada de autorizar el principio : que el Papa 
como mano de Cristo» eOá sobre todos los poderes temporales ^ u ^ 
eonseeuenda el emperador y los reyes y los principes son sus feudata- 
rios (a), citó, pues , ante su tribunal á Enrique IV, que orgulloso 
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con las últimas victorias, menospreciaba las leyes del Papa contra 
la Simonía y las investidura* por matios loírns. En vrz de acudir 
á la citación papal, Diandó juntar en Worms un concilio, que de- 
claró dopiicsto al Papa, siéndole enviado por el emperador el de- 
creto 1(11 una carta sobrescrita: A TÍUdebramlo j no Papa, suio 
falso monge, llena de palabras desconu (¡idas é injnriosas. Influye- 
ron principalmente en la sentencia conciliar de Wonn? , la oposí*" 
cion del clero alemán á la ley del celibato, que ponia al ecle- 
siásticn en el extremo de abandonar su beneficio ó su muger , y 
el descontento de los obispos cji ver menguada su autoridad por la 
omnipotencia papal (medíante la formula del jurameníO) prescrita 
en el Concilio Romano de 1079j. La carta del rey, que concluia con 
la exigencia de dejar la silla usurpada de San Pedro , fué recibida 
por Gregorio á la cabeza de un concilio reunido en la iglesia de La^ 
tran. Allí mismo fué declarado ilegal el Concilio y decreto de 
Worms, fundándose en las Decretales de Isidoro (§. 28i), oaya aar 
toridad procuraba acreditar Gregorio, y que solo reconocen te^ 
gítimos los concilios convocados y confirmados por el Papa , sin lo 
cual no tienen füerza de ejecución* Sobre esto excomulgó Gre- 
gorío al arzobispo de Maguncia , por fautor del cisma en Ja Igle- 
sia, Y ^ prelados suscritores del concilio; excomul- 
gó asimismo al emperador y sns parciales , y lo dedacó depuesto 
de sn digmdad. Este juicio suscrito por el concilio » fué he* 
cho saber á todos los pueblos Cristtau».— Sucedía esto en na 
momento en que los atropellos de Enrique contra los Sajones, pro- 
ducían el descontento general en Alemania. Pronto , pues , al pu- 
blicarse el decreto de Roma, fué el emperador abandonado del pue- 
blo, y amenazado con la depnsicion por los príncipes reunidos en 
Tribar, si dentro de un aíw no eraabsuelto de la excomunión. En- 
rique entonces, intimidado, é pesaroso del escándalo en la Iglesia 

1076 ^ ^^^^ pueblo, se puso en marcha en el rigor del invierno, y 
atravesando las nieves de los Alpes , se presenté en el castillo de 
Canosa (en el Modenés), (!)) residencia del Papa; pero le fué negada 

itm la audiencia hasta haberla pedido tres dias á pié desnudo y con sayo 
de penitente , en el patio del castillo. Al cabo fué absuelto de la ex- 
comunión ; pero se remitió la restitución del poder temporal á la 
Dieta de los príncipes. Enrique , falto de los principios elevados mo- 
rales, que dan fortaleza en la desgracia , perdió el ánimo, y se mos- 
tró ahora tan apocado y humilde, como antea arrogante y desaforado. 



Digitized by Google 



r 



u cm nPKMAb suico-rMiicA. iíi 

*** (a) Bsl« jiriiicipio fld fondaba ea la opinión comini en la Edad rae- 

Üia que todo poder es derioado y representativo ; que en COtMecuencia ol 
poder de los soberanos , como el Supremo , deriva de Dím , y que el Papa 
ciomo vicario de Diosen la tierra, debe conferir este poder. Importa aqui 
Saber cómo el mismo Gregorio VII , hizo este principio una ley univer- 
sal á lodos los soberanos temporales.— En el llamado: Dictatus Grego- 
rio VU, que contiene 27 proposiciones breves , tocantes al poder supremo 
délos pontífices en la Iglesia y en la República, y ijue se leen en el libfo II 
do sus carias y entre la i>0 y 56 , se dice en la sétima proposición : iSolo 
H Papa puede éur mMoat Uyes , según la necesidad de Íot Hempos; ente 
octava': Soío el P^ puede mar las ineigniiae imperiales ; en la Tigésíma 
leraera : Bl Papa,*elesido y eirdenado eanihihamenie ^ ee hecho satUo, por, 
ios méritos de San Pedro,^\ eft las episColaa del iniímo GregOj^ VII , ae 
!ee (líb. 9» Ep. 3.') esta fórmula de juramento al emperador roniaiio: Des^ 
de ahora y en adelante seré fiel síh engaño al bienaventurado Psáto Apás^ 
tal, y á su vicario el Papa Gregorio , cumpliré fielmente como cristiano 
^ todo lo que el misrnn mandase bajo las palabras : En verd'tíl'Tr) obedien- 
da, y cuando nw presenta anln él me reconoceré soldado de San Pedro y 
<le élmismo. A la Francia csiribia el mismo Gregorio (Lib. 8, Ep. 23): Se 
4ice y manda á todos los Franceses {en verdadera obediencia) , que cada 
tasa pague á lo mettosvn dinero ai añoá San Pedro, si lo reconocen co^ 
modeantigaopor sa Padir^ y Pastor ^-^Y ai ny de Francia Felipe I, es- 
cribía (Lib. 1, Bp. 20} : Probura mucho mirarte como deudor de San P^ 
dro, en euyapoiestad eftd W reino y lu atmá', y que te puede ligar y ab^ 
sohsr en el tielo y en la tierra. —Lo mismo decía á los españoles en la 
carta 7 del libro 10: MI reiho de España es desde antiguo de derecho fstH 
pió de San Púdro , y pertenece á sola la silla Apostólica, R. 

*• (b) Kl castillo de Canosa pertenecía á la m.irquesa, Matilde , hija del 
duque Bonifacio de Toscana, princesa tan devota de los Papas, que por una 
acta de donación dejó á la silla romana todos sus bienes , en los que sn in- ' 
cluian Parma, Mántiia, Módena, Hegio, Plaseneia, Verona y las mas de las 
ciudades tus janas. Pero alegando por su parte el emperador como señor feu- 
dal, y por otra la casa de los Gaetfos , emparentada con Matilde , derecho^ 
sobre didhos bienes^ faé esta donación origen de frecuentes disputas , basta 
que últioumiente se concerté mi repartimiento , quedando una parte para el 
Estado edesiáslico» raoftnocieiido independientes las ciudades prindpales, 
(que después foerptt repúblicas podencas) y dando el resto á los Guelfos de 
Baviera , de quienes pasó mas tarde á los Hohenstaufen. Matilde reunia las 
prendas de muper y soberana al poder y á la n(|ueza ; acompañaba en 
ella el talento, las ideas flcvudas , y la firmeza con el verdadero temor de 
Dios , mereciendo por todo oí nAm!>rp (h la gran condesa. Había juntado 
una copiosa biblioteca , promovía ti istu li u leí Derecho Romano, y seguía 
ella iBÍsma su correspondencia en alemán , francés é italiano , prendas raras 
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«n aquel siglo. Práctica en el nuneijo de los negocios , y dolada de iiicanj^i' 

Me actiridad, visitaba personalmente sus estados, haciendo reinar en ellos» 
el órden y la paz. El mejor adorno de su brillante corte era ella. Liberal con 
el pobre, sol í<i ta con e! desamparado y perseguido, fundó y dotó muchas 
iglesias y monasterios. Ni aun c! ruido de las armas la distraía de sus ejer- 
cicios piadosos. En Ja edad de í3 años se dejó p<^rsuadir por el Papa á dar la 
mano á Gueifo do Baviera , jóven de 18 aunque duró poco este matri- 
monio. ** V 

* SíBp. hitt. SleceUm Papa.^ En el siglo VI y YIl , la elección del 
Pkpi se kacía en esta forma: Muerto el Papa, se ponía el suceso por un, 
nuncio en conocimiento del Ejaroo de Rávena. Al mismo tiempo , y des^ 
pues de un ayuno de tres días y fógativas páUícas , se hacia la clecdon por 
tos YOtós reunidos del clero, los nobles y el pueblo.-^Dábase de todo cuenta 
al Emporader) pidiendo h confirmación.— 'Antes de la elección del Papa For- 
moso no «;e sabe que la elección se hiciese entre ios óbitos , sino entre los 
preíln'tprns y diáconos. * — R. 

Exp. hist. Los eclesiásticos alí inaiies, inclusos los obispos, soliau reci- 
bir de los emperadores , (IimIc (]arlo Magno, algunos bienes en benefició 
usufructuario ó cu feudo , con regalías antíjas, como la justicia criminal , la 
moneda, el derpcho de mercado y otras. Acompañaba á la donación alguna 
selkldél derecho concedido^ la coal era al principio igual para los legos y 
para los clérigos , consistiendo en la entrega solemne del cetro, ó vara 6 
aniHo. Y siendo las posesiones de dotación de los obispados procedentes en 
gnra parte de estas donaciones feudales , se introdujo por confusión el dere-> 
cho de dar los emperadores la ínTestídurd lo^ obispos , mediante el anilln y 
el báculo ; ^ lo cual se juntaba que queriendo el emperador sustituir la no- 
minación directa á la elección antigua de los obispos por el pueblo y chíro , el, 
cual eludia esta numiniícion , anticipándose á elegir el pu^i^sor , los empera- 
dores para prevenir al clero , se mandaban entregítr el anillo y el báculo dei 
obl^(Ju muerto (sin cuyas señales podía ser anulada la elección del clero ) y 
lo daban luego al nombrado , que lo dal»a y recibia otra vez del metropolita- 
no; en todo lo cual aparecía subordinada la consagración á la dación del 
báculo y anillo por el emperador. Habia, pues , aquí dos abusos que Grego^ 
. rio VII condenaba : el primero , que el emperador quitaba por este medio al 
dero la elección libre de su obispo.; el segundo, que las insignias de la po- 
testad espiritual , el báculo y anillo , eran dadais po/ manos legas 

298. Pero el mismo rigor del Papa y la humillación del empe- 
rador, ganó á este machos partidarios, .ayudado de los cuales pudo 
pronto medirse con sus enemigos dentro de Alemania, que entre- 
tanto habían proclamado anti-emperador al infiel Rodulfo de Saavia». 
suegro de Enrique, á quien el Papa mismo envió la corona , con la 
inscripción: Pttra dedil Petro, Petru$'dktdma ñoédfo. Gregorio 
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quiso mediar con autoridad de juez ealre los conteodientes ; pero no 
fué escuchado. Enceudióse una saagrieoU guerra civil , en la que 
Enrique llevó la ventaja sobre Roduifo y Olhon de Nordheim , de 
modo que herido Roduifo en lucha contra Godofre deBuillon, cu la 
batalla de Elster , y muerto de allí á poco en . Merseburgo , pudo mo 
Enrique volver las armas contra Gregorio, que engañado por £alsai 
noticias de triunfo, lo había excomulgado segunda vez. 

Encargó , pues, á sa yerno , Federico de Hohenstaufen , nom- 
brado duque de Suaría , seguir la guerra contra los enemigos de 
Alemania (el duque Guelfo y Bertoldo de Zahringen) , y él marchó 
con fuerte ejército contra Roma,, Heuiiió un Concilio en Pavía, que 
pronunció la deposición de Gregorio , y eligió á Ciemenie 111, del 
cual recibió la corona en Roma, donde entró sin gran dificultad. 
Gregorio, que perseveró en sa enemiga contra Enrique, y quiso 
m^jor abandonar la capital, qne perder entrando en negociaciones, 
el terreno ganado, se estnro algún tiempo encerrado en San Ange- 
lo. Inmediatamente lyustó una Jiga con Roberto Guiscard , jefe de 
los Normandos, que habia cansado grandes males al Papado yála 
Iglesia, por lo que estaba excomulgado. Convino Gregorio en le- 
vantar la excomunión 4 Roberto , que recibiria la Italia baja como 
fondo papal, con la obligación de ayudarte contra los alemauss. 
Iioe Normandos cayeron sobre Roma; destruyeron los monumen- 
tos restantes del arte antiguo, saquearon iglesias y palacios, y 
se llevaron esclavos los habitantes. Estas violencias y desafueros 
irritaron tanto á los Romanos, que el Papa tuvo por prudente de- 
jar el campo á Enrique, y retirarse con Roberto á la Italia baja* 
Al año siguiente murió Gregorio en Salerno , acabando con es- ims 
tas palabras : lie amado la justicia y aborrecido a l malo ; por esto 
nmero en el destierro. La severidad y el espíritu dominador fue- 
ron los mÓTÍles de sus hechos, de sus palabras y sus pensamien- 
tos ; gobernar el mundo con so palabra, fué el blanco de toda su 
vida. — Pero no cesaron con la muerte de Gregorio los males de En- 
rique. En Alemania, donde en la ausenda del Jefe, se desencade- 
naba la guerra civil , se alzaron dos anti-emperadores , y llevaban 
la muerte , el incendio y el saqueo por el Norte y el Mediodía. Los 
menores no reconocían iey ni gobierno ; la confusión y la fuerza 
del puño reinaban en todas partes; porque en un tiempo en que solo 
la espada desenvainada en la mano del emperador tenia quieta la . 
espada de ios jiHncipes, follaba en Alemania la mano poderosa de 

TOMO II. 8 
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a. tm un j^^^ reooooeído. — En Italia, Urbano II, qne seguía los pasos de 
Gregorio, y no faé reconocido por finriqae, suscitó contra este nu- 
merosos enemigos, y lo malquistó con su esposa, que después de 
nitrajaflo con acusaciones deshonrosas , se separó de él y acabó sus 
dias en an claustro. Ultimamente sos propios hijos mal aconsejados 
se alzaron contra él. El mayor de ellos , Conrado, jó?en de carácter 
dulce, piadoso, fué á la verdad desheredado por su padre, murien- 
do desgraciado é infamado; pero el segundo hijo, Enrique (coronado 
ya) siguió el ejemplo del primero, y sacó la espada contra el empe- 
rador. Ganado por el Papa Paseual II , que fulminó de nuevo la ex* ' 

i¿3 comunión contra el anciano Enrique, y seducido por sos enemigos 
espirítnales y temporales , marchó con ejército contra él , se apode- 
ró de sn persona con astucias y alevosias , y encerrándolo en el cas- . 
tillo de Ingelhein , le obligó á entregar sus castillos, su patiimom'o, 
su imperio y todo cuanto poseía; y declararse incapni del gobierno. 
Enrique'logró todavía huir de la prisión, y halló en las ciudades de ' 
' Colonia, Áquisgram, Lieja y otras, irritadas contra el hijo rebelde, 
asilo y tropas fieles. Una guerra civil mas sangrienta que las ante- 
riores , amenazaba romper eütre padre é hijo. Pero estaba colma- 
da la medida <le los males; agoviado de les pesares, bajó Enrique 
envieja al sepulcro. Todavía lo persiguió la maldición de la Igle- 
sia mas allá de la muerte. Su cadáver, expuesto algún tiempo en 
una isla del Mosela con un monge al lado rezando salmos noche y 
día, fué llevado á Spira, donde permaneció insepulto cinco anos 
mas en un lugar profano, hasta qne se alcanzó de Pascual U licen- 
cia para depositarlo al lado de los demás emperadores-.-^Enrique JV 
estaba dotado de prendas y talentos; fué valiente y feliz en la guer- 
ra, generoso con el amigo y enemigo, compasivo y solícito con el 
desgraciado; pero no sopo sujetar sus pasiones ni sus ímpetus, y 
y el siglo le era contrarío. 
299. Mientras Enrique Y sostuvo con su padre una lucha impía, 
uoá^lm '^^SP ^ P^P^ (Pascual 11)* Pero apenas entró en la posesión 

iwi 4ígitima del imperio, renació la disputa sobre h» investiduras. Eqrí- 
que, principe resuelto, disimulado y despótico, estaba distante de 
consentir ninguna mengua en lo que el llamaba su prerogativa 
imperial. Apenas desembarazado de los negocios interiores marchó 
con fuerte ejército á Italia, prendió al Papa y á los cardenales que 

^^^^ buscaron un apoyo en la Francia; batió en batalla campal á los ro- 
manos sublevados , se hizo coronar , arrancó al Papa la concesión de' 
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iu iaveslklaras por el eetro y el báculo, y m volvió á áleiBviia 
para recobrar con la espada mochos feudos usurpados en la coiifvsion 
del reinado precedente. Enrique bizo sentir su mano pesada sobre 
les Grandes, que descontentos de la nueva siqecion, se ligaron en 
repelidas conjuraciones y rebeliones. Otra vez estuvieron ahora los 
Sajones á la cabeza de los rebeldes, fistos triunfaron en Wel&bolze uñ 
sobre el valiente fioyer de llansfeld , que murió en la pelea i 
manos de Wiprechet de Groitzsch. De este triunfo se aprovechó b| 
Corle romana para romper el concierto anterior y iuhpinar de nue» 
vo la excomunión contra el emperador, que marchó segunda vez k 
Italia, obligó al papa á huir á Benevento , y no queriendo este, ni 
su sucesor Getasio II levantar la exconuiniott , hizo elegir un anti- 
papa (Gregorio YIÜ). Pero al cabo de largas luchas se vinot á na in- 
cierto que terminó equitativamente la finesta disputa de Ies investí* 
duras. En el ameordato de Warm acordó el papa {Caliste 11), con 
Enrique : que U» obispos y abades serian elegidas libreamtet pre» 
gente el emperador é su represenkmte , y pasesUmados por etíe m 
mts tmporaUdades ydereéhos con ¡a entrega del eeiro ; pero él en»- 
perador remneiaha á la imHUteion por el anillo y el báealúfé la 
eolaeum dd benefdo espirUual, 

El rigor con que Enrique trató á los principes , los retnyo muerto 
aquel, de degir al pariente mas inmediato, Federico de Hohenstan* 
fen. Bajo la Influencia del clero, desafecto á los principes Salios, 
nombraron los Electoras al adversario de Enrique Y . Letímrio de 
Sajorna t sucesor de Otón en el ducado; pero con esto dieron 
ocasión á una división y gaerra civil funesta al imperio. Porque re< uCti» 
sistiendo Federico y Conrado de Hohenstaufen entregar los feudos 
imperiales reclamados por Lothario , y queriendo continuar por 
fuerza en su familia la sucesión imperial, Lothario hizo liga, con 
el duque de Bavíera, Enrique el oryuUosOf de la casa de los 
Guelfos, á quien dió su hija y el dnóulo feudal de Sajorna. Con 
esto se decidió la lucha contra los HohenstanTeB , aanque contaban 
numerosos partidarios en Suavia, Franconia y en el fthin, y los 
Lombardos de Italia estaban de su parte. Perdida su ciudad princi* 
pal ITIm, se sometieron Fedeijco y Conrado y reconocieron empera- 
dor á Lothario» siguiendo su bandera en b segunda expedición eon-> 
tra los Normandos de la baja Italia. En cambio fueron conservados 
en la posesión de sos feudos y de! patrimonio hereditario (alodial) 
itíioo. Lotario estaba mas dispuesto á esta conciliación después de 
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SU primen campaña italiana» en la que ni pudo reducir á tos 
rebeldes Lombardos, ni reslablecer la paz de la Iglesia, turbada 
por la elección de dos Papas , ni impedir al duque Rogerio ($• 287)» 
la conquista de Nápoles, y la ocupación de los feudos imperiales» 
Capua y Aversa; aguijando ademas Enrique el deseo de castigar 
sus otros enemigos de Alemania. 

** Iftttüuekmes germánicas. En tiempo de los Emperados fran- 
cos aparece la nación alemana, esto es , todos tos bombres libres» 
divididos en siete clases 6 escudos de guara ^ nombre y gerarquia 
tomados de la forma del (Ejercito imperial, £1 primer escudo lo le- 
vantaba el rey; el segundo los príncipes espirituales , los cuales soto 
del Rey reciben beneficio y le^siguen en el ejército; el tercero lo le- 
vantan los príncipes temporales, como vasallos que son ó pueden ser 
de los obispos ; el coarto los condes 6 barones libres, como vasallos 
de los príncipes , aunque iguales con ellos en nacimiento. Estos 
cuatro escudos componen la alta nobleza. El quinto lo llevan tos Li- 
bres de Estado medio ó señores de bandera, que inferiores en na- 
cimiento á la alta noUeza» pueden sin embargo tener por vasallos 
bombres libres; el sesto, los vasallos de tos anteriores ó los simples 
caballeros, que no tienen vasallos; el sétimo, todo bombre libre» 
esto es , el (jue es dueño de su cuerpo y tiene padres conocidos.— 
El Rey elegido y coronado en Aquisgram , aunque basta coronarse 
en Roma no tomaba el título de Emperador, era el gefe del ejérci- 
to, el primer juez y el soberano feudal, fuente del poder de los 
principes y de la nobleza. El Rey gobernaba la nación alemana se- 
gún usos y costumbres, oyendo el consejo de los príncipes (Dieta 
imperial); sacaba sus rentas principslmente de bienes de la corona, 
de minas , bosques , derechos de puertos y entradas y subsidios vo- 
luntarios del clero; también las penas judiciales y los deredios de 
protección, pagados por los judíos, pertenecían al Emperador. Deba- 
jo del Rey estaban, cu ios distritos mayores, los Duques, quienes 
con consejo de los nobles del distrito, en Dietas territoriales hacían 
ordenanzas con fuerza de ley. Las provincias fronterizas eran go- 
bernadas y defendidas por Marqueses ó Adelantados. Los condes 
eran los jueces superiores de un territorio y ejecutaban ademas el 
llamamiento de guerra. — Pero siendo el servicio de un caballero 
con arnés y caballo muy costoso para los Libres de corto patrimonio, 
se pusieron sucesivamenlc estos bajo el patronato de un señor, que 
mediante indemnización cumplía por ellos el servicio de guerra. 
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GoD esto M faé redadendo cada dia el odmero de los hombres li- 
bres (§. 283), y á no comenzar entonces á levantarse las dadades, 
que recibían en sus muros al Libre empobreddo, hubiera acabado 
del todo esta clase en los tiempos remeltos de Enrique IV. I^Bro las 
ciudades les ofrecieron ahora un asilo, y nuera patria, defendieron 
allí su libertad parapetados con fosos , baluartes, muros y torres; se 
aplicaron & la industria y el comercio « sín dejar enteramente las 
armas, peleando los ciudadanos ricos á caballo, y el común de ha- 
bitantes á pié ó sirviendo en las máquinas de defensa , y todos acu- 
dían fieles- á la voz del Emperador contra los Grandes rebeldes.-* 
'Con rdacion á la Iglesia estaba dividido el imperio alemán en seis 
arzobispados (Maguncia, Colonia, Tréveris, Magdeburgo, Brema, 
Salzburgo) , que tenían bajo su jurisdicción treinta y cinco obispa- 
dos. Los arzobispos recibían de Roma el páKo mediante ana sunta 
cuantiosa no pudiendo, hasta haberio obtenido, consagrar los obis- 
pos. £1 arzobispo de Maguncia tenia el lugar de Ticarío del Papa 
en iLtemania.-^ffabia pocas leyes. La administración de justicia era 
eral y pública, fundándose por lo mas en la tradición judicial ó en 
el derecho natural escrito en el corazón del hombre. ** 

* 300. La cultura literaria de la primera época de la Edad 
¡ucdia. En la confusión de las irrupciones germánicas y slavas pe- 
reció la cultura antigua , y la lengua romana perdió su ley gramati- 
cal ; con todo , aun en esta degeneración tuvo tal influjo en los gro- 
seros invasores , que en las provincias romanas donde quedaron 
vivos algunos restos de la civilización pasada, Italia, Francia y 
España, olvidaron los pueblos nuevos su lengua , sus leyes y su 
poesía nacional , ó la coulundieron con la de los sometidos. De es- 
ta mezcla de elementos germanos, con la C!ilfiir;i y iilcratiira ro- 
manas mas adelantadas, nacieron las lenguas romances y la poe- 
sía romántica. La lengua germana , aunque se habló todavía algu- 
nos siglos por los Francos , los Visigodos y Longobardos , se per- 
dió sucesivameiitíí aun ca la clase de los caballeros , v con ella mu-» 
rieron al iiii>riin tiempo muchas cualidades del carácter nacional. 
En este prcíloiiiiriio de la cultura rniuaca sobre la germana, tuvo 
parte principaMa Iglesia ; ponjue usándose el lalin para el rezo y 
culto cristiano, y necesitando el clero , poseedor entonces de las le- 
tras y la CQseuíaQza, familiarizarse con esta lengua, escribió en la- 
tin las obras científicas y aun los documentos civiles y políticos, co- 
5a tanto mas natural y aun necesaria, porque la lengua germana. 
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dividida entonces en machos diilectos , no se usaba am en la es« 
eritnra; y las lenguas romanees» en la oonfosion de sn primer nací* 
miento , sin ley ni re§[la cierta , dependían de los nsos locales. De^ 
bia resaltar de este predominio de la lengua latina , que en las es- 
cuelas públicas , aaejas todas k las iglesias y los monasterios , y 
cnj'os maestros eran asimismo eclesiásticos , fué la líteralnra latina 
la base de la enseSansía y la lengna de los libros. Si se esceptda la 
poesía, que se émancip6 temprano de los eclesiásticos, y maneja- 
da príncipaUneote por los caballeros, conservé el carácter y la len* 
gua popular , todos los escritos de cualquier asunto, se oomponian 
en latin ; y como obras de eclesiásticos respiran las mas nn leño- 
religioso , y adoléccn como sus modelos romanos, de afectación re- 
tórica ea el estilo. La filosofia tomó por asunto, como en el imperio 
de Oriente, los temas dogmáticos cristianos, naciendo de aquí la 
época científica llamada Escolasticismo, que tuTo su nacimiento y 
principal desarrollo en Francia (Normandía) y en Inglaterra. ' 

*. La liisloriograíia íué l ulliyaíla en es^la edad solo por Eciesiásli- 
cos, y estuvo al servicio de la reli¿;ioa , niya propagación y triun- 
fo era el asunto capital de los anales y cfoqk lu< de entonces. — Las 
artes, en particular la arquilCLLiiia, lapin?ur;\ , la lapidaria y esta- 
tuaria, el grabado y la música, servían asnüisiüo únicamente para 
el ornato de las igiesjas y la solemnidad del culto divino , y eran 
ejercidas por eclesiásticos. El monge Guido de A.rezzo, que habia 
estudiado la música cdíi lu- árabes españoles, introdujo en Alema- 
nia el solfeo V la escritura musical con puntos v líneas. — Las cien- 
cÁ&s reales igualmente, las matemáticas, la historia natural, la me- 
cánica y sus aplicaciones á las profesiones técnicas é industriales, 
eran cultivadas por los Eclesiásticos, Las materias ordinarias de la 
enseñanza en las escuelas episcopales y claustrales , se dividían en 
las'llamadas siete artes liberales, o el Trivio y el Cuadrivio í^- 24o). ** 

** Estando la historiografía esclusivamente en las luaDos del 
clero, los sucesos eclesiásticos tienen en ella el principal lugar, y 
la alabanza ó la censura se reparten según el rruM ecimienlo de los 
príncipes hácia la Iglesia. No eran todavía estas historias mas que 
anales (anuarios) ó crónicas , donde se notan por órden del tiempo 
sucesos reales, mezclados á veces de adiciones maravillosas; pero 
sin indagación , ni crítica, ni juicio. Los libros históricos áv\ Antiguo 
Testamento, y las historias romanas de laúltima época imperial, eran 
los modelos mas seguidos en estos anales. La obra compuesta á imi- 
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UeioD de la d« Gaaioddro» por el Godo Jomaades (Jordluieft) origen 
y hetím de Im Godo$^ es eomo 2a kitíma de ¡m Longobardoi de 
Panlo D¡é€OQo, uoa melnoria eaerita con hincbaaon oratoria y poé- 
tica, para celebrar estas aadoiies germaDas, coasuitando las histo*. 
rías y cantos populares (§• 245-370).— En España escribía Isidoro 
Pacense, obispo de Beja , la historia de sa patria, desde 610 i 754 
hasta los primeras tiempos déla dominación árabe , obra que no 
obstante el mal latiii, es una fuente importaate-para ta historia an- 
tigua de España. Un siglo antes que Isidoro Pacense, había escrito 
San Isidoro , obispo de Sevilla, estraotos de los padres de ka Igle- ». 
sia (§. 235), una crónica de los Wisigodos y una Enciclopedia en 
veinte libros, que comprend» toda ta ciencia de su tiempo.— En In- i<i so i 
glaterra , que recibió de eclesiásticos romanos la euUura litera^* 
ría del Mediodía , escribió nn siglo antes qne ilcnino (f . 275 ) , y 
dos antes qne Alfredo el Grande {%, 285) , el monge Veda , el Ve- 
nerable, nnaséríe de tratados sobre Us ciencias conocidas entonces, 
y en su Historia de InglaUrra^ sobre todo en la parte edesiástica, 

. ha legado á la posteridad una obra preciosa. Veda nos ha d^ado «9 
ia Wsloria del eitabkcimiento dd CSrtttíamsma, la Hktoria de la 
mmHxaeion de Inglaterra* Los primeros tiempos de los Francos tu* 

' vieron un Gel testigo y escritor en Gregorio de Tonr^. £1 fin de esta 
obra, {jue se divide en dos partes: Las glorias de los Mártires , é 
Ifíatoriae ecMástteaSt y que á ejemplo de todos los anales de lá 
Edad media comienza con la creación del mundo, y pasa de aqut 
á la Bistoría de los Francos hasta fin del sigk» VI , es la jastífit»- 
cion y comprobación delaldoctrína cristiana. En la piatora de los 
crímenes y expiaciones de los reyes Francos, toma el antor el len- 
guaje de los libros bíblicos: Los Reyes y los Jueces; en la descrip- 
ción de las batallas y hechos de armas, intercala con. la narración 
versos de Virgilio y Lncano. La Historia de Gregorio de Tours tuvo 
muchos continuadores; pero todos inferiores al autor, como Frede-, 
gario, que de$pues.de contar en tres libros la Historia general des- 
de la creación del mondo hasta Justiniano , sigue en el cuarto con 
nn compendio de la de Gregorio de Tours, y continda en el quinto 
hasta el año 641. A. Fredegarío sucedieron otros monges poco cono- 
cidoa.— Bajo el reinado de Garlo Magno y su hijo , creció, junto con 
la cultura genend, el número y el mérito de los Iráloriadores, que 
se dividen en.dos clases : Biógrafos de Santos y Analistas. Sóbrenle 
cnize los segundos . por el lenguaje y la oarnicíoD , Egiohardo en su 
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^Hdá de CdrÍ0 Magno ({. 275).— Casi todos k» moawteríoa de 
gana importanm tenían entonces un oficio ordinario de analíatA y 
anales eontínnos; asi los tuvieron machos. Falda (notables por Á 
tono de animosidad contra los emperadores galo-francos), San Gatt 
y otn». Reginon de Prum, que escribió la historia de la siegmida 
ipitaddel siglo IX, tomó por modelo á Jostino, de qoíen sacó y 
aplicó á stt asunto, no solo palabras y frases, sino basta períodos 
enterofi.--Enel reinado délos Otbones, escribió Lwtprando (|. 292) 
una crónica titulada ; Hktoría de Un heehn de ht Be^ y £!m|Mm- 
dores de mi tiempo^ obra que en la forma y en el fondo era un re- 
trato de su siglo y de los Italianos, entre quienes se crió el autor , y 
que reunían á la cultura del espíritu una sensualidad grosera, y 
carácter vulgar. Luítprando concibe todas las cosas por el lado seo^ 
sible, presta & los sucesos los motivos mas bajos, y se detiene con 
visiUe complacencia en las historias y anécdotas mas repugnantes. 
Como bajo adulador de los Othqnes, ultnya sin medida á los Empe^ 
radores bÍ2anttnos.---La poetisa ftoswitha, monja en el convento de 
Gandersfaeím , cuya abadesa Gerberga, pertenecía á la familia im- 
perial sajona, celebró en rimas leoninas los hechos de los Othones. 
— WUUehindr^ monge de Gorvey , escribió en el tono, y hasta con 
palabras y frases de Saíustio (§. 210) en tres libros: Lo$ hechos de 
¡0$ Sajones ; se censura en esta obra la presunción del autor y su 
adulación á los emperadores. Ditmaro, obispo de Uersebnrgo , Ta- 
ran tan valiente como piadoso, contó en ocho libros los hechos de 
los cinco Emperadores Sajones con estUo embarazado, pero con ani- 
mación ¿ ideas elevadas.«-Bajo los Emperadores Francos» desapa- 
recióla cultura literaria como la social eotre el tumulló de las arr 
mas. Wippo escribió con frases de Saíustio, que apenas encubren la 
jgnoraneia y ios yerros gramaticales del autor , una biografia de 
Conrado II.— El historiador mas instruido y de mas mérito del si- 
glo XI, fué el conde Hermán de Yeringen , llamado comunmente 
por su cuerpo contrahecho y enfmiízo, Hermanno Contracto. Fué 
monge en el rico monasterio de Reíchenau , á donde acodimi do to* 
das partes jóvenes estudiosos para escuchar las lecciones de este var 
ron dulce y modesto , que reunía todo el saber de su tiempo con un 
espíritu penetrante y rica fantasía. Sobresafíenle en filosofía , retó- 
rica , astronomía , música y poesía « hábil en las lenguas griega , la- 
tina y árabe, compuso muchas obras de ciencias, y cantos religiosos, 
sin dejar por esto de trabajar con mano maestra instrumentos me- 
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cúqícos y músicos. Es la obra mas importante de este mouge la 
( j ónica^ escrita en buen latin v con visia de los historiadores cris- 
iiauos, dividida en seis épocas pian cronológico y crítica hábil- 
Contracto murió á los 41 aüos de edad , en el de 1034. —La fuente 
principal para la historia de Enrigue IV y sus dispulas coa Grego- 
rio Vil, es, sin contar al parcial Bertoldo de Constanza, apasiouado 
del Papa y contra Enrique, la pscelente crónica de Lamberto de As- 
chafemburgo, la corona de las obras históricas de la Edad media, y 
que respira verdad é imparcialidad. Lamberto cuenta los horrores 
de su época como fiel y leal testigo; pero la intimidad del senti- 
miento y la sincera religión que muestra, prueban que su carácter 
era superior al siglo en que vivia, y consuelan al lector de los ma- 
les de la nación alemana, pensando que lejüí, del tumulto de las pa- 
siones vivinu (lí riis ciento igualen á este hombre. El estilo de Lam- 
berto es puro, nol)le y natural. — Fué defensor parcial del Empera- 
dor en esta lucha Oiíjorio, o[)ispo de Lieja, en una Biografía com- 
pendiada de Enriquü iV. Uel lado contrario Walrartit el sostenedor 
de la unidad religiosa , se dí'chira partidario del Papado, y Bruno, 
en su Historia de La guerra Sajona , escribe coruo abogado ardiente 
de los Sajones. — Para la historia del Norte en esta época, son fuen- 
tes principales Síia'o el Gramático ( ni. 1203), secretario del arzobispo 
de Roeskild y Adán de Brema y amigo de Canuto el Grande i §. 28oV 
El primero dejo escrita una Historia Danesa desde los tiempos pri- 
^ mitivos hasta el ano 1180 , en la que viste con lalin clásico las tradi- 
ciones históricas de! Norte; el segundo escribió una Historia ecle- 
siástica^ que aunque menos correcta en el estilo y cuenta de los 
tiempos, que la historia de Saxo, dá honroso testimonio de la fi- 
delidad y del sentido religioso del aiUor. Wibaldo , abad de Cor- 
vey, ministro, diplomático, y gobiTLador del imperio en tiempo de 
' Conrado líl, sobresalió no menos como literato y filósofo, que como 
político. Conocedor de las lenguas latina y griega, dirigía la corres- 
pondencia del Emperador; sus escritos y memorias políticas han sido 
reunidos en colección posteriormente. •* 

Entre los Eclesiásticos que se aplicaron á las ciencias reales, 
en particular las matemáticas, la física y la mecánica, y otros que 
promovieron estos estudios, merece el primer lugar Gcrberto, 
maestro de Otón III (§. 292). Familiarizado con la filosofía, la ma- 
temática , la astronomía y todas las ciencias de su tiempo , no solo 
eom[iu5o machos libros doctrinales « sino qae trabajaba él mismo es- 



Digitized by Google 



\ * 
ifi LA CASA IMPERIAL SALICO-FftANCA. 

fei as terrestres y celestes y relojes de sal , y por sus experimentos ^ 
físicos y químicos, admiró n sus contemporáneos, que le teniau por 
hechicero. Gerberto lüiluyó principalmente en el conocimiento y 
propagación de las cifras arábigas eu el Occidente. — Despaes de- 
Gerberto, merecen nombrarse dos obispos alemanes , que no ha- 
biendo estudiado en el extranjero, adquirieron pran lc celebridad" 
como protectores de los artistas, arquitectos y maestros: Meinwerk^ 
obispo de Paderborn (m 4036), emparentado con la familia impe- 
rial , y Bernwardo de Hildesheira, ambos promovedores celoso.-' de 
las arles y los oficios mecánicos. De Bernwai I*» se cuenta, que no 
solo favoreria á los pintores, el>an¡stas , carpinteros, plateros, jo- ' 
yeros , smo que compraba él mismo todas las obras ó muebles de al- 
¿íua mt riio, para presentarlas como modelos ásiK artistas alemanes. 
— Se daba caloüces, en las obras de industria, especial estima á Ios- 
panos de seda y lana coa dibujos» y á ios vasos labrados de metales- 
preciosos. ** , 

Exposición literaria, ¿asciendas y artes en la época normanda , ger-*- 
mánica y turco-arábiga ^ hasta ia segunda mitad del siglo X. — La agricul- 
tura y la industria estuvieron detenidas ; primero , porque las ejercían sier- 
vos de Terrón sin dcreclu) propio: segundo , por las guiírnis, conquista y de 
pusesioii , entre grandes y pequeños vasallos ; tercero , por creencias erra— ^ 
das , como la de que el mundo acabaria eii< el ano 1000.— Comenzó el pro- . 
greso de la agrículUira con el establedmieato cfo feudAtarios Vhm, y el de Ift 
industria , por el deseo de> ostentación y lujo , naciente en las cortes da 
yes y príncipes. — ^Bl éomerdo, aunque impedido por la inseguridad <lfr los 
caminos , y por los derechos de pasos, puentes , entradas y otros » comenzó 
i eitenderse á fin de este período : el del mar Mediterráneo era ejercido, 
casi exclusivamente por las ciudades ifcilianas. — A fints del siglo X alcanzó 
Venecia privilegios comerciales en Conslantinopia. — Para el comercio del 
mar del Norte , eran ya puntos imporlanti^s Wisby , Lubek , Brema^ Barde- 
■wick y Colonia. — En los Paises-Bajos , donde nació y floreció pronto la in- 
dustria, eran ya entonces ciudades comerciantes ; L txeclit , Ticl , Arabereü 
y Gante: liegensburgo servia de escala de comercio entre el Rliin y ei Da- 
■nbio^ la Rusia y la Italia.— Las eipedíeioqes marítimas de los Nonnandos 
(que en 98$ llegaron basta la firoelandia), eran roas correrías de piratas, 
que empresas de comercio,; pero sirvieron para extender los conodmientos 
geográficos. 

Mas animado estaba el comercio en e! imperio árabe , señaladamente en 
España, donde el .sistema de riegos en el Mediodía ayudó á la fecundidad 

ílH sufílo; se explotaron las minas , y se levantaron fábricas <h mplale? . s^da, 
lana y cuero» : los países asiáticos dcJ imperio áiabe, eran el camino del co^ 
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mniqio á^cKmam, protegido por ta MligioiL— fio la cidtor^ y bs letras 
•e distingoen h» Arabes (los de S^^aíia mas que los delAsia) biyolas dinas*, 
tías de lo» Abasidas y los Ommiades, qaei^inomoa las letras y las artei ' 

liberales, y recibieron los restos do cidtunide ios grii^ y romanos someti- 
dos. Se formaron sodedades Uterarias que tradujeron las principales obras 
griegas. Se fundaron escuela*? y bibliotecas en Bagdad, Basra , Kufa, Boka- 
ra , Samarcanda , Damasco , Córdoba y en otras ciudades de España. — Culti- 
Taron ios Arabes ia filosofía , la medicina , las nmtemáticas y ciencias natu- 
rales, que con al^runas adiciones comunicaron al Occidente. El vuelo de 
pensairuenLu lilosuiico fué detenido en parle por la autoridad de Aristóteles, ^^^^^^^^ 
cuya doctrina siguió el lilosoíb mas célebre árabe: Avicena (Ibn-Sina). — h. 83o 
Se CQiapleld k aritmética; sé áiaplificá la trigooooietría ; y la astronomía, ^^l%t^^ 
ealthrada desde anles^ anoqae maulada de astrología , fué promovida por '^"^ 
los Arabes, señaladamente por Ifamun, con numerosos observatorios ó ais-sss 
instromentoe.— lios progresos de los Arabes en la mecánica y la hidrostití» 
ca , m revelan hoy en los edificios y las obras- de canales y riego que restan 
de ellos. Entre ias ciencias naturales , cultivaron mas la química con aplica- 
ción á la medicina y la in(?ustria; pero mezclada de errores alquimistris;' 
también cultivaron la óptica y mas tarde la botánica — Kl estudio de la me- 
dicina fué introducido por Griegos Nestorianos ; el número de ias enferme- 
dades, nacidas en parte de la relajación de cosluiubres , la hizo mas necesa- 
ria: se estudiaba ]>iiucipalujente la nosología y la terapéutica; ia ^auatouiia 
estaba prohibida por el KorÉo. 

La faistoríB eraentie loe Arabes un rapu) principal de easraonsa ; pere, 
consistía lo mas en cvóniGas limitadas á la historia árabe » aunque son esti- 
maUes estas obras por la eiactitud erooológica y geneaÍdgíca.-~A los pro- 
gresos de la geografía contribuyeron la extensión del imperio Arabe>y los 
viajes de varios sabios. 

Entrelas bellas artes, floreció principalmente la poesía, protegida por 
muchos príncipes Ommiades: su carácter sencillo y fantástico al principio, 
tomó una tendencia religiosa bajo la influencia del Koi án . y por último se 
hi/o erudita y cortesana. Al lado de numerosas poesías lírico-elegiacas, se- 
escribieron poemas didácticos , proverbios y alnticos romántico-paballeres— 
COS. — La arquitectura de los Arabes nació de la cristiano-romana ; pero se 
distinguió pronto de eUa por la forma de los arcos , por la ligerau y altura 
de las eohimnas » y por los adornos (arabescos). Las principales obra» de ar» 
quitectnra árabe foeron españolas ; la mesipiita de jCórdoba , oomensada en 
el siglo Vin, y acabada á fines del IX ; la Azahra, construida por Abderra- 
men lU^, cerca de la ciudad» y la Alhambra de Granada, obra del siglo XIII. 
— La escultura y pintura se miraban como artes propensas á la Idolatría;: 
pcm la música fué muy cultivada, su teoría pcrfeccionfirla, y en el siain TX. 
se fundó en Córdoba una escuela que dió i^s mas célebres músicos de aque- 
lla época. 

f 
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La literatura persa volrió á florecer en el siglo X protegida por lot SanHK 
danidas, y después por los GhashaTidas y los Seldsebiikes. El poeta épico mas 
célebre » Ferduaai (a. 1030) , vítíó od la corte de Mabomed , sultán Gbasna- 
vida , y escribió por encargo de este una bistoria éj»iea de los reyes persas. 

En el imperio Gnego renació la cultura después de la disputa de las imi- 
genes, y fué promovida por Basilio I, León VI, el reformador délas es- 
cuelas , y Constantino V; pero las Letras estaban limitadas á la corte y los 
sabios , y consislian lo mas , en extractos y compilaciones de ios escritores 
antiguos. — Enestp íjénerose distinguió el patriarca de Constantinopla, Focio, 
' m. 89 1 , y el mismo Constantino V mandó liacer otra compilación mayor. — Las 
obras de historia, escritas las mas sin juicio crítico , se iiriHtuban a la tui>Lo- 
lia oriental romana. — Los Emperadores León VI y Constantino V , escribie- 
ron sobre darte militar.— En las matemftticas mereció mucbo Miguel Pselo 
(m. lOSO) , que coltivd todas las cíendas y trabiyó en la refonna de las es- 
cáelas.— En la filosofia predominaban los escritos de Aristóteles : el derecho 
civil y eclesiástico se cultivó siempre con interés en Constantioopla; pero la 
-teologia degeneró por las pasiones de los partidos y la intervención del go- 
bierno en las cuestiones teológicas. — Las artes plásticas se cultivaban para el 
fin religioso, sin originalidad ni libertad ; la arquitectura decayó del estado á 
que la habia elevado Jusliniano. 

En el Occidente se cultivaron las ciencias en las escuelas episcopales y 
monacales. — Las escuelas mas célebres eran: en Alemania, la de Fulda, Cor- 
vey, Hirschau, Reichenau y San Gall; en Francia, las de Reims, París y 
. Bac; en Italia era muy conocida en el siglo XI la eséaela de medídna de Sa- 
terno* Ademas, en mucbas ciudades de la alla'ltaliai como Rávena y Bolonia^ 
se conseMlran escnelaB de Derecbo.— La filoeofia tuvo un profesor genial en 
Juan Duns Scoto (b. 880), qoe conocediur del griego y el ¿abé, y iarailiarí> 
aado con Platón y Aristóteles (cayos escritos dialécticos fueron los primeros 
conocidos en el Occidente) , procuró concertar la religión , con la íilosofia, 
y fundó el Escolasticismo y el Misticismo de la Edad media. — ^La aplicación 
de la dialéctica de Aristóteles á la teología , engendró el Escolasticismo teo- 
lógico. — Gerberto deAuvernia, educado en las escuelas árabes de España 
(después Papa Silvestre li, m. i002) , cultivó la física, las matemáticas y la 
filosofía. — .\nselmo, arzobispo de Cantorburi (1034-1109), cultivo la fi- 
losofía. — Pronto comenzaron las disputas entre los Aristotélicos y los Matóni- 
eosy y las de los Hamadee Nominalistas , cuyo jefe era Roscelioo (h. 1090), 
con los reafislas que seguían i Goillenno de Ghampeauz» discípulo de 
Rosodino (m. 1121). 

En Alemania se escribieron obras bistóricas en lengua latina. Hácia fin 
del siglo X 'escribió Witichind» monge de Gor?ey,^una historia de Sajonia 
hasta 937 ; Dithmaro , obispo de Merseburgo , escribió una historia de los 
Reyes Alemanes, desde 876 hasta el ano dp su muerte , 10i8 ; Wipo , cape- 
llán de Conrado VL, escribió la vida del Emperador, y Hermán CoiUracto, 
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munge en Reichenau, escribió lina crónica general hasta el año de su mn^v. 
te, 1054. Lamberto de Aáchaflenburgo ^ munge de Uersfeld , esbnbió ana* 
les, principalmoDte Alemanes, hasta 1077 (vid. arriba). — ^Menos que la his-* 
loria, se coltiTaban las mtoináticas , aunque Gerberto 7 Hennan Contracto 
•sorihieron tratados sobre ellas , y menos fodavfa la fisiea 7 la medicina. 

Entretanto se formaban rápidamente las lenguas vWta raodernas.'-^Ji 
Wratura escrita alemana, consistía» salvo algunos cantos (Canto de Luis, 
h. 883), obra acaso de un monge de San Amando, HucbaUio (m. 930), 
en traducciones de la Biblia (las Armonías evangélicas de Otfriedo h. 870; 
otras Armonías evangélicas en Sajonia, h. 830; la traducción de los Salmos 
porNotkoro Labeon, muigo de San Gall, h. 1000 y otros) — Las lenguas ro- 
mán! s sMlesarroIlaron dol habla romana, corrompida por el pueblo (que 
predominó en la fusión cou la de k>s vencedores) , y mas ó menos mezclada 
de gótico y germánico , mientras la lengua latina dejó de ser viva desde el 
^ siglo IX (salvo en algunas naciones slavas del Mediodía). La lengua moderna 
italiana se aplicó ya hácia el año 1000 á la escritura; pero no todavía á la 
poesia.--La lengua romance firanoesa, ipte comiénxa con forma propia desde 
la época de ks reyes Merovingios , se dividió en-dlalecto del Norte bajo elin- 
flujo de la lengua normanda (lengua de Oc) y dialecto meridional , en el que 
predomina el elemento romano (lengua de Oui) , llamado también Proven- 
zal. La primera se aplicó á Ja escritura hácia fines de! siglo XI : en la se- 
gunda se escribió ya en el síí:1o IX, y á finos de este período se cultivó por 
los Irobad'ircf?. — Lal- riún i romance española se formó de elementos roma- 
nos, wisigodos y árnbes , y se dividió pronto en sus dos dialectos princi- 
pales : el castellano , (juc bajo la inílueacia de la corte y las leyes fué el pre- 
dominante , y el limosiu , mas cercano al provenzal , en las parovincias del 
Uedilerrineo. El romanee castellano se aplicó á la escritura acaso en el si- 
glo XD en el poema del Cid. 

En los Reúnes ecandinavos se comunicaron en la lengua nactonai por loa 
SkaldoB las tradiciones populares.— >En la lengua Slava escribió á principios 
del siglo XU Néstor , raonge de Kiew , Anales rusos hasta 1110. 

La arquitectura en Italia conservó las formas antiguas , pero menos aca- 
badas, hasta que se fundaron á principios del siglo \! {m Florencia, Luca y 
Pisa), dos escuelas de arquitectura, que prepararon el renacimiento. — Al 
mismo tiempo comenzaba en Alemania la arquitectura imitando á la cristia- 
no-romana : en esta escuela se formaron los maestros que mas tarde traza- 
ron las catedrales de Spira , Worms y Bamberg. La pintura, cultivada en 
parte por griegos , dentro y fuera de Italia, se empleaba en servicio de la 
religión ; pero era imperieota é inanimada. También se oonocia la fundición 
y la pintutnra en críslal.-^. 
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301. El Orienie» i) El /n^fwrio bisarüim» £i Imperio bi- 
santíno caminaba con pasos lentos á sa fin. Una corle relajada, li- 
cenciosa, donde las intrigas, los amoríos y las fiéttas eran el ali* 
m^to de la vida; un clero neo, dominador ^ atento solo á aumen- 
tar el número de las Iglesias y los Monasterios» dejando sin embar- 
1^ Tíva la snpersticion del pueblo, y provocando con disputas reli- 
giosas las pasiones y los partidos; una milicia insolente, compuesta 
«n su mayor parte de mercenarios extranjeros, y pronta en todo 
tiempo ¿ segundar con el sable los planes ambiciosos ó las conspi- 
raciones de sus gefes ; — estos fueron durante siglos los elementos 
ordinarios de la historia bizantina. Solo de tiempo en tiempo, cuan- 
do algún hombre emprendedor sabia al trono 6 estaba al frente 
del ejército se repiten en la guerra hechos de armas , que recuer- 
dan lá historia y el heroísmo antiguo romano. Por otro lado las 
artes y las ciencias, las leyes y la administración, la organización 
local y el trato culto tuvieron en casi todos los principes bizantinos 
promoredim celosos ; pero las ciencias eran cultivadas.siii espíri- 
tu original, viTÍendo solo de loo frutos de la ciencia antigua y pro- 
' duciendo estractos , compilaciones , gramáticas y diccionarios ; el 
génio y la idealidad poética faltaban enteramente en aquella corte 
corrompida , y aquel pueblo servil y degradado. * 
** Basilio , el Macedonio ($. , salido de oscuro nacimiento 
886 y que habiéndose ganado con aduhieiones el favor del Emperador 
Miguel , y dádole muerte , se allané el paso *al trono, gobernó, sin 
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embárgOy coa juilicia en el i&teríor y eoa vigor en el exterior. 
Económico para sí, y bicohechor para los oíros se afilicó á dar ocu- 
pación al pueblo, lerantando iglesias y otros edificios religiosos. — 
Sncxedíóle su hijo, León el sdMo. mas iadiiiado á b» artes de la paz, ^ 
y á ios placeres, que á ta guerra. Disputas con los ecftsiásttcos que "* 
le repreadian sas amorfos y frecneates matrímoDíos, y en partícn* 
lar con el erudito y astuto patriarca Focio (que fué últimamente de- 
puesto y encerrado en un claustro)» llenan una gran parte de su 
, reinado,, que cuenta sin embargo hechos memorables* Am^ del 
estudio y de las ciencias , promov¡6 la cultura y señaladamente la 
ciencia del derecho y etemiió su nombre , ordenando el código lla- 
mado las Basilicas. Contra los Búlgaros y Arabes hizo León guerras constamia» 
desgraciadas.— Sn hijo Oisldfitíno K. Porfirogeneta (nacido en la 
púrpura), poseía como prendas hereditarias en su familia, cultura, 
amor al estudio y gusto artístico; pero entregado á los libros y al 
trato con los lileraros, no tuvo (como Alonso X de Castilla), ni pren- 
das de príncipe ni fuerza de carácter. El imperio estuvo primero 
bajo la influencia de su madre Zoé, y de sus hermanos y favori- 
tos. Después se apoderó del gobierno el jefe de la armada Romano, 
que desterrando á la cinpcralriz y á su partido casó á Constan- 
tino culi su luja , y gobernó el Estado en su propio nombre con 
poder absoluto. Tampoco Romano llevo al trono la fuerza de ca- Rowano i 
rácter m las prendas riiilUuies de un general. Hombre bin costum- 
bres y relajado eu su juventud , quiso luego reconciliar su vida con 
ejercicios vanos de religión , y rodeándose de eclesiásticos y nion- 
ges; enriqueció iglesias y claustros y descuidó el estado militar, 
el mas importante en aquel tiempo. Guando los Búlgaros esieu- 
diendo su mi p o rio, llegaron hasta a las puertas de Constantínopla, 
Romano incapaz de resistirles con las armas, se presentó en su 
campo vestido coa un paño de la Virgen María , pidiendo la paz 
al enemigo. Ultimamente fué enviado por sus mismos hijos, á una 
isla lejana, donde murió como habia vivido» Después de su destier- 
ro y la caida de sus hijos , aborrecidos del pueblo , tomó segunda 
vez Constantino las riendas del gobierno , y se preparó contra los 
enemigos que amenazaban de cerca al imperio , haciendo una liga 
con los rusos, que recibieron entonces el cristianismo, con sujeción 
¿la Iglesia griega. Encerrado el imperio poi el la'lo del Oriente, se 
volvia naturalmente hacia el Occidente ; una meta de Consfantino, 
Teofania , fué espqsa del Emperador Otón 11 (§. y su herma- 
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Romaoo 11 ^ ^ ^ "^'^ príacipe (le Basia.— Mientras Romiuio 0,- 
hijo y Bucesor de GoostaiitiBOt víTía entregado i Iob pasatiempos y 
abandonaba del gobierno á sn hábil esposa Theofano, y al intrigan- 
te cortesano JosefOt alcanzaban los dos generales Nieeforo y León 
Focas, alta gloria militar. £stos generales conquistaron la isla de 
Creía» y aniquilaron aquel pueblo de piratas (f. 51; fól. 197] ga- 
naron sobre los Mahometanos en Siria y Mesopotamia repetidas 
victorias, tomaron i Alepo y otras diez y seis ciudades , y llenaron 
el tesoro con el botín recogido á los enemigos.— Muerto Romano, 
di6 TbeofiittO al victorioso Nieeforo junto con* su mano la corona 

. , bizantina. Nieeforo continuó en el trono su gloriosa carrera ante-< 

p&w rior. Eslendió el imperio hácia el Este contra los Arabes, negé 
á los Búlgaros el tributo que les venían pagando los Emperado- 
res desde Romano, y se unió para debilitarlos con el grao prior 
cipe de Rusia , Swiatoslao (m. 972) , que hizo conquistas sobre , los 
Búlgaros; por último , sostuvo el honor de las armas griegas en la 
guerra coa Olon el Grande (m. 973) en la baja Italia. Pero su aspe- 
reza y costumbres militares chocaban á los cortesanos griegos; 
el clero le aborrecía, porque Nieeforo bahía limitado la acumula- 
ción de bienes en la Iglesia , coartado los legados piadosos y mez- 
ciádose en la provisión de los obispados; y el pueblo también, em- 
pobrecido con las guerras pasadas, deseaba Ía paz. Tramóse una 
lun Mifii-coospiracion dirigida por Mmiskes, hábil general que estaba Dfen- 

96^9 dido de Nieeforo; los conjurados sorprendieron al Emperador en 
la noche y le dieron muerte.— T^misfctfs lavó ed el trono el cri- 
men, con que lo habia usurpado. Extendió la frontera oriental 
coa guerras felices contra los Mahometanos; sujetó á los Búlga- 
ros y convirtió su territorio en provincia griega. Repitiendo la po- 
litica de diviskin ensayada por Constantino Y, se sirvió de los Pet- 
, chenares, pueblo.errantc, para debilitar á los Rusos, que avanzando 
siempre al medio diá se hablan acercado hasta los muros de Constan- * 
tinopla. El gran príncipe Sviatoslao murió en esta guerra. En 

Bwiiu> n interior gobernó Tzimiskes con templanza y justida*— Sucedióle JSo- 
StSoStíío // que gobernó con el mismo espíritu , y repartió el imperio 

IB \m hermano Constantino YL Dando impulso enérgico á la guer- 
ra, en la que empleó mercenarios bárbaros, extendió y aseguró la 
frontera oriental ; escarmentó en una fucha encarnizada de diez 

i anos á ios Búlgaros, que otra vez se habían levantado y bajo un 
jefe belicoso , hacían correrías y talas en Orecia é Iliria; envióles 
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15,000 prisioneros desojados, con lo cual atenados dejaiea las ar- ' 
mas, y se sujetaron al imperio. También sometió Basilio ¿ los 
Croatas y los Servios , pueblo de tronco slavo. Creando ana impo* 
nente fuerza naval, aseguró y facilitó el comercio dentro y fíiera; 
pero los impuestos esccstvos cansados por tantas gnerras, pesaban 
doramente sobro el paeblo.HBt betmano de Basilio, Constanti^^^-iosi 
no VI, nombró sucesor á su yerno, BomanOt que según ertestimo- 
nio de Miguel Pselo, bistoriador contemporáneo, tomó por modelos 
á Augusto ($. y á los Antoninos , y se ocupó mas de las cieu'- 
eias y la erodidon que de la guerra, ^frió una gran derrota por 
los iliabes bajo el califa Kader.— Sn relajada esposa Zo)S , muerto miaeiiv 
temprano Romano, se casó con el banquero de la corte, Miguel, el Mieuci^v 
Paflagonio, que á poco enfermó de demencia, y acabó sus diasen 
'el claustro; después de lo cual, Zo6 adoptó á un sobrino suyo del 
mismo nombro. Pero intentando este emanciparse de la tutela, comni. 
Zo6 le quitó el poder, y pasó ¿ tercer matrimonio con ConttanH' ^¡^^ 
m ni Monámaeo , que no reinó sin gloria , y disipó con ánimo 
resuelto mucbas conspiraciones; pero no bastaba para la critica 
situación del imperio , y de la Iglesia griega que se separó enton- 
ces definitivamente de la romana (a). Era jefe de una .de estas 
conspiiaciones, Maniates , general bábil que anos antes había qui- 
tado la Sidlia á los Arabes; pero contrariado en sus empresas por 
intrigas de la corte , y üitimainénte postergado á nn fovoríto inca* 
paz, dejó la obediencia del emperador, y llamó á los Normandos 
para dominar la Sidlia y Ñapóles. Desgradado en esta empresa, 
murió de resultas ^de las heridas en la Bulgaria. La defección de 
Maniakes fbé favorable á los Normandos (§. 287), que conducidos 
por los hijos de Tancredo conquistaron la Pulla y Calabria , y des- 
pués la Sicilia, roinando allí hasta 1105 en que por matrimonio pasó 
este reino al Emperador Enrique VI (Hohenstaufen).— Porel mismo 
tiempo las provincias del Danubio fueron invadidas por los Pe is che- 
nares ó Petschenegos, que derrotaron en un combale encarnizado los 
mercenarios enviados á la defensa; mientras del lado del Este, las 
fronteras estaban abiertas á las invasiones repetidas de los Seld- 
chnkes , que bajaban de la Persia al Asia menor (Togrul-Hck).— 
Miieito Constantino, reinó Teodora, hermana de Zoé , con viiíor y ií^J'^jJJg 
talento. Pero sn sucesor, nombrado por ella, Miguel VI, Stratioíi- ^''«'^J*'^^*' 
co, anciano c incapaz, no pudo sostener sobre sus bonibros el impe- 
rio vacilante. Vencido en uuu batalla abandonó ct gobierno al ven- 
roMO 9 
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ce'dor, Isaac Gomneno » jefe la glcuriosA di&aslía de los Comnenotf 
(1057-1185). Isaac era digno del trono ; se «seguró de los Petsche- 
^^^'^^ nares, entrando con ellos en negociaciones; y reinó dentro con 
acierto y energía. Limitó las adquisiciones jraices del clero, é hizo 
economías en la hacienda. Miguel Pselo, célebre enddopediata 
(polihístoríador) bizantino, qne escribió sobre historia , medicina^ 
anticnaria y política , compuso poesías y redactó en verso las teye» 
cítII^s, entendía las natematioas y las ciencias naturales, y resu- 
mió en una enddopedía todo el sa^er de au tiempo , desde la teor 
' logia hasta el arte de cocina; tuvo bajo Isaac y sus sucesores gnp- 
de influencia en la corte y en el gobierno.— Isaac renunció eltrono 
Constan- BU SU sucesor C&iuUmímo VIII(íhua8)9 que se aplicó, oom 
,'ÍSS&-i!i!nStt mnger, Eudoxia, escritora conocida; al cultivo de las deu- 
das y al gobierno Interior. Eudoxia , que sobrevivió 'á Constantino, 
faltando á la palabra dada, díó con su mano la corona al valiente^ 
5S¡^ neral. Romano Diógenes. Peroheoho este prisionero en una eampiH 
ña desgradada contra los Seldohukes, bajo Alp Arstan (m. 1075), hé 
depuesto en una revducion palaciega y elendo el hijo mayor de 
vil Constantino, JU^ueZ VII (Parapínakes). Los Seldsdinkes, recono^ 
iii^MOTS eíendo el valor de Romano, le dieron honrosamente liberad; pero 
Hsn vez del trono esperado, haUó de vuelta á Gonstantinopla una 
muerte cruel , después de sacarle los ojKi. Los cortesanos literatos, 
á quienes Romano era desafecto, causaron . su de6gracia.-^iguel Y 
careda de talento tanto como de . corazón. Mientras se ocupaba con 
Pselo en acumular odosa eradidon, olvidó los negocios militares, 
' con lo que los Normandos en Italia, los Slavos en el Danubio , y los 
Seldchttkes en el Asía menor ¿manaban cada día terreno, y tenían ver- 
daderamente sitiado el impeno. Fué necesario llamar (como en b» 
tiempos de Arcadia y Honorio) Mercenarios normandos, Waragos 
y Asiáticos para defender :]óiyironteras contra los Húngaros, Croa^ 
tos, Sernos y otros pueblos, fiüiocihado por dos atrevídos^jefes re- 
beldes, aborrecido por el piiublo que* acusaba al Emperador de los 
monopolios de su ministro, r^unció Miguel por ültimo la corona 
Ntrcrcno y ^ claustro. Uno de los jefes rehetdes, Níceforo Boto^ 

i^HoDiatcs niates tomó, ya anciano , la púrpura; pero sus esfuerzos eran muy 
iOéi-im ^^i^'i^g defenderla contra los enemigos exteriores, y contra 
. Alejo los cortesanos intrigantes y desleales. Su propio general Alejo^ 
im-im nieto de Isaac Comneno, se reveló contra él , tomó y saqueó la ca«- 
pital , y fundó sobre las rukm humeantes la dinastía de los Com- 
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ne&os^que se conservó en el jioder mas de cien aüos. Títulos y hono- 
res pomposos para los que tuvo Alejo, fecunda inventiva, y una aru- 
dicion recogida Iraiiajusüiiiente de los antiguos escritores eran los 
débiles apoyos de su trono, nías necesitado de brazo que de cabeza. 
Sin embargo, pudo Alejo con habilidad y arle militar conservar la 
corona treinta y siete anos , en un tiempo en que las Cruzadas 
volvían a unir estrechamente el Oriente con el Occidente , y el 
Orieutalismo intluyendo sobre la Europa germana y romana, adtjui- 
rió nueva impurtancia en la historia universal. — Era luja de Alejo 
Ana Comuena, princesa iiiorata que escribió la vida de su padre. 
También el historiador Zonaras lloreció en tiempo de esta familia, 
CUYOS miembros íavur('rn.T()u todos la cultura v las ciencias. — Go- 
bernaron en el mismo sentido que Alejo sus dos inmediatos suce- ^^í??" , 
sores Juan Kaiojohannes y Manuel. En tiempo de estos últimos, las ^*j^;,J¡,j** 
relaciones con el Occidente ya amigas, yaenenii2:as , y que lie- coinnt-ii.i 
naronde tropas mercenarias el ejército, y la capital de habitantes 
extranjeros; y por jütro lado las guerras con los pueblos bárbaros 
del Este y sobre el Danubio (Servios y ílúngaros), llenan el fondo 
déla historia griega. Manuel , príncipe belicoso, se rodeó de los 
mas e^íoizados caballeros del Occidente, entre los cuales sobresalió 
Conrado de Moaferrato, ei heroico defejjsor de Tiro contra Saladi- < 
no. (§. 311). " 

(a) Exposición histórica. — £1 Cisma de Oriente. Había motivos anti- 
guos de dibiden* ia entre la silla de Roma y la de Coustantinopla, cuyo l'a- 
Iriarca llevaba u mal lu precedencia del de Ruma , cuando al trasladarse 
la residencia imperial i Constantinopla , había sido esta declarada: la ntte- 
va Rama. ^uatíttKise á esto, desde el siglo Vin , una disidencia doctrtnjd» 
á saber ^ que los Latinos oonodan al Espirita Santo como procedente del . 
Padre y del Hijo, mie&tras tos Griegos lo oonodan soto como procedente 
del Padre. Fundaban los Ijitinos su doctrina en el Concilio cónstantinopoll* 
trnio, que fué añadido, no se sabe cufmh , ni cómo, primero por los Es- 
pañoles, después por los Franceses con la palabra: fiiioque^ por lo cual acu- 
saban los Griegos de sncnlegos á los Latinos , que babian viciado con esta 
adición !;t profesión gen- r i! de la lí^lesia. De estos principios se encendió 
mas fuerte la disputa en el sifi;lo l.\, cuando Foeio, depuesto el patriarca Ig- 
nacio, fué elevado á la silla de Cunstaiilinupla pur el Emperador Miguel 
en 858. — Reprobada eüta elección en Roma por el Papa Nicolás 1, y ex- 
comulgado en un Concilio romano Focio, no se dejó intimidar por ello, y 
reexoomulgó en un Goncslio de Constantinopla á Nicolás, que quizás no 
hubiera sido tan duro, si hubiera recobrado del Emperador varias provin- 
cias (el Iliríco , la Hacedonia y otras) eclesiásticas que pasaron al patriarca 
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Ittjo los emperadores ioonodastasi León banrioo y Constantino Goproní- 
•nio.^La excomunión de Foeio iba acompañada de una encídlica á tos obis- 
pos de Oriente , llamándolos pan juagar dnoo errores atribuidos al obispo de 

Roma f y entre ellos ia adición antedicha del: fUioque al símbolo constan* 
tinopolítano , y la prohibición del matrímonio de los clérigos. Nicdis en- 
vió (867) los capítulos de acusadon á los obispos franceses, que ha- 
ciendo cansa contra Fncio , acorbaron la disputa con discursos y proclama- 
ciones. — En esto tinmi>o subió al trono bizantino Basilio , el Macedo- 
nio (867), y resi.tl ri'» pn<ajt'ramonlo ia paz, restituyendo al patriarca Ig- 
nacio, y destorranuu á 1 ocio, que fué ademas con 1 n i fo en eí Concilio Vin 
general (constantinopolitano IV) , presidido por k'¿-Mdus del Papa Honorio, 
con suscricion de i 09 obispos , y exclusión de tos parciales de Podó. Pero 
muerto Ignacio (878) volvió aquel por favor del- Emperador BjRsHio á la silla 
de Gonstantinopla» prometiendo con el Emperador volverla Bulgaria i la 
Iglesia romana, nadre , por aos primeros misioneroB , de esta provincia. — 
Focio restituido celebré un Concilio , que declaró Ilegítimo (conciliábulo) 
el VIII general, y el Emperador al fín retractó la restitución prometida de 
la Bulgaria al patriarca romano , el cual como era consiguiente retiró por 
medio de un legado, el consentimiento á la elevación de Focio. Fué este 
legado Marino, que cncireelado en Constant inopia y mas tarde, elevado A 
la silla romana (después de Juan VIH), no olvidó la injuria pasada y conde- 
nó nuevamente á Focio, que por último (SHO) , fué depuesto por el Em- 
perador León (el Filósofo), y desterrado á un monasterio de Armenia, don- 
de murió k los tres anos. 

Pero la semilla.de la división^ no murió con Podo. En el siglo XI, 
en 1054, escribió el patriarca, Miguel Gérulario, al de Antioquia inclu* 
yendo diez y siete capítulos de acusación contra la Iglesia romana, siendo 
ios mas graves el' de la adición sobredicha, fiüoque, y el salir los obispos 
lathios á la guern y manchar sus manos con sangre humana. Respon- 
diendo ágríamente ^ Papa León IX, fué invitado por el Emperador Cons- 
tantino Monomaco á enviar legados á Constantiuopla para terminarla di- 
sidencia. Pero ia conferencia tuvo el resultado contrario. Hecha imposible 
toda conciliación, los leíjados (3) del Papa tcrniinnron la sesión, excomul- 
garon al patriarca y al Emperador, y dejando en el aliar de Santa Suíia 
el ejemplar de lu .seuLencia, y sacudiendo el polvo de sü«; zap.ilus , se 
volvieron ú Roma. Cerulurio por su parte excomulgó al Papa y mandó 
quemar públicamente la bula romana de eicomunion (como hizo Lulero 
en l$20 , 15 de diciembre), quedando desde entonces separada hasta 
hoy Jaígiesia griega de la romana. Y aunque en los últimos tiempos del 
imperio bizantino se hizo una tentativa de reunión y aun los obispos grie- 
gos suscribieron en Roma el acta , el pueblo la reciiazó y obligó á muchos 
de ellos á retractarse. — Hoy ha vuelto á removerse de lejos esta cuestión, 
aunque no en la esfera sola edesLIstica,, ^ino subordinada á relaciones 
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tíws elevadas de política uiiiversul , cii las que piircceu entenderse ruejor 
el jefe efectivo déla religión griega y el Papa, que en la esfera eclesiás^ 
tica antigua. R. 

* 2. Los Estados mahometanos, Ei luundo mahooictano , di- ■ 
vidido pronto en nni<?hos imperios y dinastías, íormaLa al em- 
pezar las Cruzadas dos ¿ínipus pniiiipales : 1) los Estados funda- 
dos sobre la costa norte de Africa, y en EspaSa, que se regían con 
entera mdepcndeocia: 2) los Estados asiáticos, que reconocían á 
% ^ los Califas de Ba^'dad á lo menos como jefes espirituales. El ímpe- • 
rio de estos ulíiuios, que comprendía desde la frontera oi icntal del 
Egipto y del imperio ijizaiiiiuo hasta los límites de la India , la Si- 
beria y la Mongolia, era una especie de monarquía feudal; pero 
existia solo ca la forma, habiéndose levantado riuiiiciosas familias , 
de soberanos , que en nombre de los Califas mandabaii como jefes 
únicos sobre un territorio mas ó menos extenso. Los Califas mismos • 
vinieron á ser de Jefes de los creyentes, cautivos de sus Emires al 
Omra, que como "míaistros supreiuos diriíri.in el gobierno político 
y militar. Ocuparon primero este puesto ios príncipes de ios Buidas, 
que últimamente sucumbieron al valor ioipet^uoso de los Seldcliu- 
kes bajo Togruibek, 1061 (§. 26o~-266). ' 

^ a) Los Selchukes procedían de la nación tnrca, rama origina- 
ria del tronco caucásico; pero diferente de la familia indo-germá- 
nica (§. 21, Viviendo en el siglo X como pueblo nómade, guia- 
dos por un jefe qne con otros sus iguales pagaba tributo á un t^ran 
Khan, erraron akededor del país de los modernos Kirgiscs , hasta 
que hacia -el aíío *J70 se emanciparon bajo Seldchuke , del Khan 
soberano, y emigrarou liacia la Bucaria. Aquí, buscando defensa 
contra las bordas tártaras vecinas , abrazaron el íslamisnio , y se 
reforzaron con jefes agregados de oír;ís hordas. El hijo de Scld- 
«huk4^, Aislan se estableció en el territorio de Bochara, y dio 
con esto asiento fijo á su nación. Pero sujetados á tributo por 
^lahamud I, soberano Ghasuavida {§. 2G6), volvieron otra vez 
á la emigración , repartidos en diferentes hordas , hasta que 
muerto Maharaud, y bajo los sobrinos de Arsian, se establecie- 
ron en el Chorasan, cuyo suelo defendieron contra los Ghasnavidas.Togrui-bck 
Togrulbeky uno de estos sobrinos, coii(}iii?^(o a Isji ihan, destruyo, iü3ü 
llamado por los califas, la dominación de los Buidas en Ba^rdad , y 
se hizo dar solenincmenle el título poderoso de Emir al-Umra. Ven- 
cedor de lodos sus enemigos murió Tc^rulbek , caliente y piadoso» 



Digitized by Google 



1S4 th PBimM esmoA. 

Aír-Ar iaii^ucediéndole en el emiralo, y en las prendas so sobrino AIp Arslair» 
m.tvi7á cstcndió el imperio Selchuke sobre el Turkestan y la Chora- 
wcsmia, peleó coa los Fatimidas y con el imperio bizantino (á cu- 
yo emperador. Romano Diógencs, volvió ^fencrosamente la liber- 
tad), y reunió el hcroismo con la humanidad y la religión (§. 301). 
Muerto AIp Arslan a manos de un esclavo prisionero , subió al po- 
der su hijo Malek-Schali , heredero de sus virtudes , y eligió por 
s3£h capital á Lspahan. Malek debió la ¿j;lüria de ser celebrado co- 
mo monarca por los poetan y escritores persas, a su vi^ir Ne- 
zam el Muk. Fiel guardador de los preceptos del Khoran , juez 
recto é inflexible, bienhechor de los pobres y leal servidor de su 
principe , íué Nezam la columna del trono. Escribió un doctrinal de 
príncipes , que al lado de útiles consejos contiene ejemplos históri- 
cos (á semejanza del que compuso dos siglos después don Juan Ma- 
nuel de Castilla) ; restauró las escuelas de Bagdad y de otras ciuda- 
des del Oriente ; hizo computar por ocho astrónomos una nueva Era 
(Era Dschelaladdiaa ) , y obró en todo como político ilustrado y pru- 
to79 dente. Malek Schah repartió su vasto imperio en varios principa- 
dos feudatarios , entre los que predominó el Sultanado de Icooio, 
con la capital Nicea, fundado por Solimán , y extendido con guer- 
ras felices contra los bizantinos sobre la Capadocia , la Cilicia , Isau- 
na y olías provincias del Asia menor. El hijo de Solimán , Kilidsch 
Ajslan, aunque perdió á Nicea contra los Cruzados, conservólas 
otras provincias , y aun se hizo del todo independiente de Maiek- 
Schah. — A la muerte de Malek, celebrado como príncipe sáhio, ca- 
zador infatigable y guerrero victorioso , se desmembró su imperio, 
disputado entre sus hijos , en iic jueíias soberanías, que se enfla- 
quecieron con guerras recíprocas hasta Togrul IIÍ , en quien aca- 
bó la familia de los Seidschukes persas (H97). Los Seldschuijues 
del Asia menor , continuaron mas tiempo desde Soíiman (m. 1085) 
hasta Kacobad Aladino (m. lÓOOi. * 

** h) Los Fatimidas. Bajo los prinuTos Fatimidas llegó en bre- 
ve el Egipto á grande poder y estado ílorecienie. La agricultura 
prosperaba en aquel suelo agradecido; el comercio y el tráfico in- 
terior tomaron incremento; el impuesto estaba admini-ífrado con 
regularidad, elórden y el buen gobierno se hacían sentir en todo 
el Egipto. Al mismo tiempo ganaba el imperio hácia fuera vasta 
extensión. Comprcníiiendo la Palestina y la Siria, estaba vecino 
con eJ Asia; ocupando por la derecha las cosía;» de la Arabia coa 
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las ciudades santas Meca y Medina, tuvieron los Fatimídas las lia* 
ves del comercio de la India y el Asia oriental; el Norte-Africa y 
I* Nabia ofaedecian á los soberanos egipcios ; con Sicilia, Italia y 
Espaita mantenian frecuentes relaciones 'comérciales. Aziz,príii- \m 
cipe ilustrado que promovió las ciencias (la astronomía) . y llamó al ^^^^ 
gobier&o bombres hábiles sin distinción de religión, ganó los Esta^ 
dos sirios de los Hamadamides, concias ciudades Alepo^ Damasco y 
Mosul. Hakem ó Alakem , hijo menor de Aziz, comenzó fomentando H;«kcm 
«I cometfdo^» Ito aigricultnra y la baena-admimstracion ; pero el fa- 
n&tismO religioso lo hizo et tirana de su pueblo. Ordenó persecacio- 
ties crueles* contra los Sannitas de la Siria* (). 901], y no satisfecho 
con imponerles por la feerza la profesión de los Schiitas (§* 259) y . 
el recbnocimieiito de los Fatímidás por descendientes del Profeta, se 
entregó á la secta fanática d : lOS Ismaelitas, y se hizo adorar domo 
el dios Encaraádo. En este camino' cometió Hakem hechos, y dió 
leyes qne anunciaban la demencia^ y se ensañó contra cristianos 
y judíos , lo mismo que contra lós mahometanos disidentes. La li- 
bertsíd personal fué ahogada por prescripciones morales de una se* 
▼cridad inaudita. Hakem, fumihidor de Ja secta fan&tíca de los Dru- 
sDS, que viven hoy todavía en el Líbano , fué por último muerto á 
ñlstigadon de su hermana, que puso en el trono & su sobrino Tha- 
her.— Thaher fué reconocido y aumentó la prosperidad del Egip- T,,,,,,er 
to con una administración sabia. Pero bajo Mostanser su hijo l^^*,;,'^^^; 
y sus sucesores, tuvieron los Califas egipcios suerte semejante vm-mB 
4 los de Bagdad : poco á poco les quedó solo el título desautorí* 
za^o de Jefe de i» creyentes , mientras la autoridad efectiva es- 
taba en las manos del capitán de la guardia turca, llamado al 
principio Visir y mas tardía Rey ó sultán. Fué el primero de estos 
visires con autoridad absoluta, Abd^-Hobammed-Hasan , por sobre- 
nombre Tazuri,'que durante nueve alfos admmistró el imperio con 
vigor y prudencia ; ejerció la justicia; fbmentó la industria y el co- 
mercio , y regularizó sábiamente el impuesto. Pero llevado del fa- 
natismo religioso contra los Bizantinos y Cristianos , robó los teso- 
ros depositados en la iglesia de la Resurrección en Jcrusalen (fun* 
dadm de Santa Elena, 326).— A la muerte violenta de üasan suce- ' 
dió una guerra cruel entre la Guardia turca y las hordas de ios ne- 
gros, llamadas contra aquella por la madre del califa. Al cabo triun- 
faron los turcos bajo su jefe Nasr ed Daula, que se apoderó 
luego del bajo Egipto, borró de allí toda cultura, desliizo la 
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rica biblioteca de ios califas; destrozó diques y canales para ase- 
gurar mejor su imperio sobre el pais devastado. Puso el col- 
mo á estos males una hambre espantosa, y detras del hambre, 
la peste. El Estado de af}iiel pais cargado de población y afligido 
durante cinco atíos por el hambre, la ^iuerra y tapeste, es difícil 
de pintar. La harina y el pan no se hallabau muchas veces á pre- 
cio de oro ni piedras preciosas ; se ahandonó la {>ol¡cía interior; los 
hombres se volvieron animales feroces ; la carne humana Wq^ó á 
ser casi alimento diario ; el campo vecino al Cairo se convirtió 
en un desierto, y el palacio del Calila en un ahri:,'0 de bandidos. 
El Califa mismo vivia tan miserable como un pordiosero. Agotado 
el tesoro de sus antepasados , y vendidos hasta los adornos de sus 
sepulcros , se mantenía últimamente de limosna. — Duró este mi- 
serable estado en el Egipto , hasta que muerto violentamente Nasr, 
el Califa llamó de la Siria á un jefe armenio convertido , Bedr- 
al-Dschemali , seguido de tropas mercenarias. Bedr restableció 
con prudente administración el órdcn y la prosperidad primera; 
pero hubo de abandonar la Siria y la Palestina á una horda de tar- 
cos aventureros, que maltratando á los Cristianos t dieron la 
ocasión inmediata k las Cruzadas. Estas hordas tureas sucumbie- ' 
ron á poco hajo un principe Seidschake , que poso mas tarde su ea-> 
pita] en Damasco» y extendió su imperio sobre el de los Okaili- 
des en Mosal y Alepo. Pero los Cristianos, tanto los domicilia- 
dos como los peregrinos f no ganaron en el cambio. — Hácia el 
tiempo de la primera Cruzada sometid Barkiarok , hijo de Malek- 
Schah, toda la Siria y la Mesopotamiat y puso en Jerusalen , An-' 
tioquía, Mosul y otras ciudades, soberanos tributarios. — Poco an- 
tes de aparecer en el Asia menor los primeros cruzados, habia 
caido Jerusalen en poder del visir egipcio Ahmed Afdal, hijo de 
Bedre. 

Las divisiones entre los Mahometanos , engendradas por las ambicio- 
nes df^ soberanos indepcndientns , y por los ódios religiosos entre Sciiiitas- 
y Suiiiiitas, fueron favorables á la empresa de los Cristianos occidentales. 
Ademas de estas dos s*>( t;(>í principales entre los hijos de Mahoma, tenían 
grande importancia al liempo de las Cruzadas, las sectas llamadas Ismae- 
litas del nombre de Ismael , descendiente de Ali , y que estaban propagadas 
desde él Turquestan hasta los montes Piiineos. Estas sectas , procedentes 
' dé una principal , se hablan fonnado bajo el inflxyo de ideas indo-persas, 
mezcladas con el Islamismo, y tenbmpor príndpio, que el Imamat 6' el e^ 
rítu de Dios se ha fijado (Encinmado) en el fundador de la secta, y pasaá 
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SUS ilosrendicntes por iransmigracioiulcun ciiiírpoá otro. Tiene por baso este 
sistema religioso una doctrina alegórico-míatica , según la que se interpreta 
el Khoran , y que tiende á una separación de la religión y la íilosona , á una 
ilimitada Ubertad de pensar ; y lleva á algunas sectas ismaelitas i un incon- 
cebibie desenfreno moral, á otras á un ascetismo igoalra^te incoocebi- 
ble. Era común á todas ellas una creencia secreta, iniciaciones y gra- 
dos con sus misterios y sus misioneros, que ganaban prosélitos y trabaja- 
ban también para fines políticos. El vulgo de los sectarios eran Ua- 
Tnaclos Rcfin, los inicindos Fedni , los maestro? y mísion<"'i;o'; l)ai. Formaban ' 
st'clas part!cn!?íros (le los Ismaolita?, los Karauiatliios , los Driisos , pobla- 
dores del Líbano , desde Ilakcn liaslíi hoy , los Nosairis y la secta de los Fa- 
timidas, fundada en Africa por Obeidallali ; pero cutre todas dejt) triste me- 
moria desde el tiempo délas Cruzadas la secta ú orden de los Asesinos (§. 308) 
fundada por Hassam bcr Sabah. — ^En tai estado del imperio bizantino y et 
mahometano , aparecieron los Cntzados dél lado del Occidente. ^ 

Ya desde el si^^lo I V fue costumbre entre los Cristianos ir 
en peregrinación á la Palestina para purgar los pecados , y alcan- 
zar la salvación del alma , haciendo oración en el lugar conocido 
por el Sepulcro de Jesucristo, que desde 326 estaba cercado con una 
iglesia y cúpula maf!:nífi(M, rn-^teaflii pnr F!ona , madre de Constan- 
tino. A. medida que se apoderaba de ios guerreros dol Norte el sen- 
timiento religioso, fueron mas frecuentes las peregrinaciones, y 
mas al acerc\T,rse el año 10(H) de nuestra Era, en el que según una 
creencia muy extendida en el pueblo, debía suceder el juicio fina! 
y la segLitida venida de Cristo. Mientras ios mercaderes Arabes 
(§. 260) dominaron la Siria, podíanlos peregrinos, pagando un 
^dereciio. Ir y venir libremente al Santo Sepulcro. Pero cuando este 
país y la Palestina fueron ocupados por los turcos Seldschuke* ' 
(§. 265-501) comenzaron á sufrir los cristianos domiciliados y pere- 
grinos duros tratamientos. Las quejas de vejaciones , robos, muer- 
tes se repetian todos los años tanto , que ya Gregorio VII tuvo el 
pensamiento de convertir el fervor religioso y guerrero del Occi- 
dente á la empresa de libertar los Lugares Santos. Pero detenido 
el Papa por la guerra con el emperador Enrique IV (§. 297) , no 
pasó adelante el piadoso proyecto. — En tal estado se presentó en ' 
Europa un peregrino de Jerusalen, Pedro el Ermitaño (de A.m¡ens), 
pintó ai Papa Urbano 11 los padecimientos de los cristianos de Orien- 
te , y fué enviado á los pueblos y ciudades para llamar á los cristia- 
nos á libertar la Tierra Santa de las manos de los Infieles. Fué ex- 
traordinanp el efecto de la predicaeioa del misionero peregrino ea 
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todas partes y entre todas las clases. Su cara dolorida, su tosco 
sayal sujeto a! cuerpo con una cuerda , daban virtud á sus pa- 

Qjjj labras. Así, cuanilo el Papa en uu concilio celelirruio (después del 
de Plasencia) en los llanos de Clermont , y asistido de mucho» 
obispos, caballeros é iunuiuerahie pueblo, llamó al Occidente a 
armarse contra el Oriente , concluyendo con las palabras : cada uno 
renuncie á si mimo ^ y tome sii cruz para gaivir n Crhto, prorum- 
pió toda la asamblea en la voz : esta es la voíuníad de /hcs, y al 
punto millares de cristiano^ hincaron la rodilla , y pidieron ser ad- 
mitidos soldados de laí'i uz Se pusieron en señal una cruz roja en 
el hombro dereclio , de donde tomó la nuevá milicia el nombre de 
Cruzados. Todos acudieron á cumplir la voz del Señor : el que no 
toma mi cruz y me sigue, no es digno de mi. El vicario de Jesucristo 
concedió á los Cruzados el perdón general de los pecados y la vida 
eterna en el cielo. 

303. Un poderoso entusiasmo se inspiró en todos los ánimos; 
ninsíun estado ni edad , ninguna profesión qneria quedar atrás; eJ 
labrador soltaba el arado ; el past')i' nbandonaba su ganado ; los es- 
posos se separalian ; los padres dejaban á sus h'r'p^: ancianos, jó- 
venes, miifíeres, scAniau el impulso general: los frailo^ y las mon- 
jas cerraban sus celdas: un nuevo espíritu cundió por toda Europa; 
comenzó una segunda emigración de pueblos , aunque con diferen- 
te fin y en otra dirección que la primera. Allí ddnde el fervor 
religioso no hacia bastante fuerza , suplia el amor á las aventuras y 
caballerías, ó la esperanza de coronas, condados y tesoros. Lo» 
preparativos de los príncipes parecieron tardos á los mas impacien- 
tes « y al entrar la primavera de 1096 varias tropas láal armadas y 
regimentadas , salieron conducidas por Pedro de Amiens y un ca* 
ballero franco , Cu a} tero sin Hacienda, igor Alemania y Hungría 
háciaCoBstaatinopla.Pero negándoles al paso por Ja Bulgaria las 
snbsisteadas, asaltaron á Belgrado y se derramaron por el país sa- 
queando y matando. Entonces los habitantes cayeron sobre ellos y ' 
aniquilaron muchos miles. Los restantes , con los jefes, pudieron 
llegar á Gonstantmo)^la , y fueron embarcados para el Asía menor; 
pero aquí, salvo pocos, hallaron la muerte á manos de los Seidschn- 
ices. No tnvieron mejor fin los pelotones irregulares, que después de 

1006 una persecución fanática contra los judíos en las ciudades del Bhin 
(StrasbnrgOt Worms, Maguncia y otras) salieron para Tierra Santa» 
guiados por el clérigo Gottschaiko» y el conde Eurico de Leyniogen- 
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304. Mochos millares de hombres habían ya muerto en esta 
i^mpresa, cuando el noble GodoCre de Bouillon , duque de Lorcna, 
eon-sus hermanos íBalduino v Euslathio) v ¿(raade niiiuero de raJ)a- 
lleros bien armados (entreellos el valeroso coade, itohcrlo de l lau- 
des) tomaron el mismo camino hacia Cniistaiitiiiopla, mientras el 
conde Hugo de Vermandois, hermano del rey de Francia, y el 
príncipe normando Bocmundo de la baja Italia (§. 287) con su so- 
brino, el caballero i ancredo, se dirigían al mismo punto por mar. 
Después de hacer, no sin larga resistencia, homenaje al Empera- 
dor bizantino, Alejo Gomneno (§. oOl), y prometido devolver al 
imperio todas las ciudades que este poseia antes de los turcos, 
hieren trasbordados los Cruzados al Asia. Eu una llanura cerca de 
Nicea, se paso revista á todo el ejército compuesto de seiscientos 
mil hombres (entre los cuales había cien mil caballeros v trescien- 
los mil infantes regulares), teniendo por jefes principales, fuera 
de los nombrados, á Roberto db Normandía, hijo de Guillermo el 
Conquistador (§. 286), Esteban de Blois (que contaba tantos casti- 
llos como días tiene el año) ; el rico y poderoso conde Rajiuundo de 
Tolosa y otros. Ademaro, übi-[)o de Piiy , acompañaba a ios cruza- 
dos como legado del Papa. ^\ primer notable hecho de armas fué 
el sitio de Nicea y la victoria sobre el sulí m Kili Arsian, que acu- 
dió á la defensa. La ciudad , inerte por su situación , y defendida 
por una guarnición valerosa, resistió mucho tiompo a los Cruzados, 
inexpertos en las operaciones de sitio; y ruando no [ludo sostener- 
se mas , apareciq la bandera bizantina en sus almenas, y con esto 
se salvo del asalto y el saqueo. Los Cruzados abandonaroQ murmu- 
rando , la ciudad al astuto Alejo. 

305. Desde Nicea siguieron los caballeros de la Cruz, dividi- 
dos en dos cuerpos , hácia el Sudeste , pasando por el territorio del 
sultán de rconio. Aquí s^'eron al encuentro del un cuerpo de ejér- 
cito, cerca de Dorileo, los caballeros Seidschukes, que hubieran 
aniquilado a los cristianos , si Godofre no acudiera á liciii[)0 con el 
otro a sostener los fugitivos, y rechazar á los turcos, fué el fruto 
de esta batalla y victoria de Dorileo, la ocupa cjon del campo ene- 
migo lleno de preciosos panos y otras riquezas. Entretanto, la 
falta de subsistencias en un pais talado de antemano á la re- 
donda , y las querellas de Tancredo con el soberbio Baiduino de 
Flandes, comenzaron á menguar las tilas de los Cruzados. Muchos 
8ucuiubie£0D al hambre y la fatiga, 6 morieroa por la aspada e&e- 
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miga; Otros se volvieron ; otros, por último, se desbandaron del 
cuerpo principal, y fundaron en las tierras vecinas principados in- 
dependientes bajo las leyes del pais (como Balduiiio en la ciudad de 
Edessa sobre el Eufrates). Por líllinio, dieron vista los Cruzados á 
los ricos campos deAntioquia sobre el Ovoides , ciudad fuerte y 
bien provista, que fué luego cercada. Pero la escasez en el 
campo, las enicrinedades, y las salidas atrevidas de los sitiados 
redujeron pionto á los sitiadores a la extremidad. Por uUiinu, der- 
potados en un encuentro los turcos, que acudieron al socorro, y 
remediada la falta de víveres por barcos genoveses, tomó por 

ms traición Boeniundo a lo» nueve meses la ciudad, cuyo seSorío se 
le liaijia cedido püi' ios demás jefes. Los Cristianos ejercieron cruel 
venganza en Antioquía. Pasó de diez mil el número de los acu- 
chillados dentro de muros, después del asalto. Pero á los tres 
dias de posesión apareció el sultán Seidschuke de Mosul , y ro- 
deó con innumerable ejército lá ciudad , desprevenida ahora de to- 
do. Pronto sufrieron los cristianos sitiados un hambre cruel que les 
amenazaba con ruma inevitable, v entró en ellos el desaiiento. De 
esta extremidad los salvó la Santa lanza descubierta, según anun- 
ció un sacerdote, en la iglesia de San Pedro, cuyo hallazgo 
volvió tal esfuerzo á los Cruzados hambrientos y ni ¡ dio desnudos, 
que s;ilieüdo iiiipetuosamente arrollaron á los sitiadores, v se 
abrieron el camino para Jerusalen. Pronto , sin embargo, f ie olvi- 
dada la SmUa /aíi^rt, cuando el eclesiástico revelador muño de re- 
sultas (Id juicio de Dios á que fue sometido. 

506. Entretanto los jefes , que ocupados en ociosas querellas 
olvidaban por miras particulares el íin común, fueron obligados por 
d ejército á ponerse luego en marcha. Continuaron por el camino 
que lleva á Jerusalen entre la costa del mar y el Líbano. En la 

1009 víspera de Pentecostés, dejando el ejército^á Raíala y Emaus, ven- 
ció las primeras alturas que dan vista á la ciudad Santa, y al punto 
hincaron todos la rodilla, derramando lágrimas y alabando á Dios 
con cantos universales. — Pero la conquista de la ciudad, fuerte por 
sí y bien guarnecida por el sultán de Eíripto, Mostadi , su poseedor 
entonces, era empresa árdua para aquel ejército disminuido, can- 
sado y falto de aprestos de sitio. Aquel suelo seco y el sol ardiente, 
hacían mas destrozo en los sitiadores que las flechas enemigas. Pero 
de todos los obstáculos venció el espíritu de los Cruzados, reanima- 
do á la vista del sepulcro del Redentor. A. los 39 dias de cerco, y 
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dos dias de asalto , á la voz : ¡Dios lo quiere! ¡ Dios con nosotros! íüé looo 
Jeriisalen conquistada por los Cruzados. Aqui fué horrible la suerte*'****'' 
de los vencidos , en cuyo sacrificio creían los Cristianos cumplir la 
justicia divina. Las gradas de las mezquitas fueron regadas con la 
saníjre de 10,000 infieles degollados; los judíos murieron quemados 
dentro de su sina£:oí?a ; no se perdonó edad ni sexo ; en las calles . 
se veian hacinados los cadáveres v miembros mutilados : la muerte 
y el saqueo reinaban en aquella ciudad de Tito y Nabucodonosor 
(§. 45-220). Satisfecha la venganza y saciada la codicia , volvió á 
los Cruzados el arrepentimiento cristiano; vióse entonces aquellos 
hombres , que poco antes se habían encarnizado contra los venci- 
dos, caminar en procesión á pié descalzo y cantando salmos hacia 
la iglesia del Santo Sepulcro , para dar gracias por la victoria y pe- 
dir penitencia.— Pn::óí' liiegn íá los ochenta dias) á elegir rey de 
Jerusalen. Fué elegido C^wic/ Z í de Bouillotu que lo merecía por su 
constancia , su prudencia v jiicdad , aunque rehnsó \m\mv la corona 
real en aquel sitio , donr!(^ eí Salvador del mundo liahia llevado la 
corona de espinas. Godoíre desechó toda pompa de corle» y se lla- 
mó solo Patrono del Santo Sepulcro, título que acreditó bien con 
la gloriosa victoria de Ascalon, en la que con fuerza^ muy inferió- 
res derrotó el ejército del sultán egipcio, dio inmenso botín á dos 
caballeros rrisiiano^ , v afirmó !a existencia del nuevo reino. AI 
ano siguiente sucumbió Godofre de Bouíllon á la insalubridad del 
clima y las fatigas extraordinarias. Le sucedió su hermano Balduino 
con el título de Rey, y sostuvo con los Mahometanos egipcios, lu- 
chas semejantes á las celebradas de los caballeros de la Tabla re- . 
donda. Aquel suelo pedregoso y desigual, limitado por desiertos 
inmensos, é invadido ÍDcesantemente por los enemigos, junto con 
las querellas, las rebeliones, y el genio aventurero de los Cruza- 
dos, era tan difícil de conservar como de conquistar. 

* 307. El Heino de Jerusalem. Bajo Balduino 1 (* 1118) y Bal- 
duino II (* llol) alcanzó el reino de Jerusalen su mayor exten- 
sión territorial. Conquistadas las ciudades marítimas Cesárea, Ak- 
kon (Acre, Piotemaida), Trípoli, Berito, Sidon y Tiro, en lo 
cual avadaron eficazmente las ciudades italianas Yenecia, Génova 
y Pisa, comprendía el reino desde Tarso (en la Cilícia) y £des5a, 
hasta Gaza en el Mediodía: los condados de Trípoli y Edessa, y el 
principado de Antioquía dependían de Jerusalen con flojo lazo feu- 
dal. La forma política del Estado y gobierno se apoyaba en el siste- 
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ma feudal del Occideate. Un Irono hereditario litaba a ia cabeza 
de una Nobleza guerrera, dividida en tres órdenes y con señorío 
lerntorial; deuiui .l« rai(¡uía eclesiástica presidida por un Patriarca, 
porarzobí^sy obispos, con poder casi independíenle, y con nu- 
merosas iglesias y convenios ; por üílimo, en las ciudades haíjia un 
cuerpo libre, con gobierno comunal. La justicia se administraba, 
según juicios precedentes y costumbres. — Los Euro|>c()s dp] estado 
llano, que acudian á Palestina, formaban en lo general una masa 
servil é ignorante; ios nacidos en el Oriente de origen Franco, se lia- 
inaban PuUani; los Cristianos indígenas, Suriani; los Griegos, Gri- 
fones. Mercaderes italianos, provenzales y alemanes, ejercían el co- 
mercio interior y exterior del pais. — A Balduino 11, que peleando con 
varia forluua, y llevado una vez con c! valiente Jo-celin de Edessa 
al cautiverio sirio, aumentó el reino con territorios de ios mtieles, 
sucedió su yerno Fulc^ de Anjou (1145); á este el caballero Baldui- 
m \l\ bajo la tntola de su madre Melesinda, hasta que ganó 

la emancipación en la conquista gloriosa de Askalon ('1153); y su 
hermano, tan animoso como él, Amalrico M I 73), que entro en el 
Egipto toníjuistando y talando, pero que fue dcienido por la espada 
de los Curdos llamados por los califas atemorizados 1 1 f ¡8). Baldui- 
no IV, ('/ Leproso (1183), y Balduino V (4186), murieron ambos 
en Mienor edad; bajo el sucesor de estos , Guido de fjisignan (se- 
iiiirido esposo de Sibila, madre de aquel), fué conípiisíada Jerusa- 
len por Saladino (fundador de la dinastía egipcia de los Eyubila» 
(de 1170 á l:2oO), sucesores de los Fatimidas i de 953 á 1170). 

* 508. te Ordenes militares. Eran los apoyos mas (irmes del 
nuevo reino las órdenes de caballeros que profesaban en uno la 
milicia y la religión , añadiendo á los tres votos monásticos , casti- 
dad, pobreza y obediencia, un cuarto voto: guerra á los infieles if 
pivteccion á los peregrinos cristianos. Estas órdenes alcanzaron 
pronto grandes privilegios y riquezas, y tomaban á sueldo muchos 
hombres de armas. Los caballeros vestian un traje distintivo, según 
la órden, y se adornaban con una cruz diferente en cada una por 
el color y la forma. La orden de los Hospitalarios ó Sanjuanistas 
(así llamados por San Juan el Bautista, patrono de su casa y hospi* 
tal, fundado por comerciantes de Amalfi), recibió sus constitucio- 
nes y regla en la primera mitad del siglo XIL Los miembros de |a 
orden se dividían en tres clases: hermatm sirvientes, ocupado» 
en la asistencia lie los peregrinos enfermos, sacerdotes para el mí- 
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ttistorio religioso^ y calfaüeros para la gaerra con los ¡nieles, y el 
«compañamiaito y defensa de k» peiegriaos. Cuando se perdi6 la 
Ueira Santa, oonquístaron (1310) los Saigauiistas la isla de Rodas 
donde se eertablederon (cabaltofos de ¿odas) ; pero habiéndola 
abandonado después de una defensa heróica á ios Tuteos otoma* 
nos (1532), recibíenm del Emperador Cirios V la isla de Malta (ca- 
balleros de ñblta), que entregada á Napoleón en 4798 , y conquis- 
tada por los ínglMs en 1800, perdió la 6rden toda su importancia, 
y en lo mas de Europa sus bienes, ya muy menguados desde la Re- 
forma religiosa. 2) La órden de los caballeros del Templo (Templa- 
rios), fundada por NoUes franceses , y asi llamada por su casa ma- 
triz (recibida de Balduinoll, 1118), vecina ¿ la plaza donde antes 
estuvo el templo de Salomón , llegó mediante donaciones y legados 
á poseer grandes riquezas. Perdidas sus posesiones de la Palestina 
se TolTieron los mas de los caballeros á Francia ; pero en el nuevo 
suelo y vida se dieron al lujo y á la ambición, que les acarreó un 
fin desastroso , y en parte merecido , bajo Felipe IV (el Relio) y 
Clemente V (1307 y 1311: §. 384). — Cuidando los Sanjuanistas par- 
ticularmente de los peregrinos Italianos , y los Templarios de los 
Franceses, se instituyó durante la tercera Cruzada á ejemplo de las 
dos primeras: 3) La órdcn de los caballeros Teutónicos para la pro- 
tección de los peregrinos Alemanes: fué íimdada (1190 en el sitio 
de San Juan Acre, ó antes , según algunos) por comercianles 
Bremcses con el apoyo de Federico de Suübia i§. 517) y aprobada 
por Celestino III (HiM á 1108). Un pequeño cuerpo de estos caba- 
lleros fue llamado en el siglo XIII, siendo gran Maestre Hermán 
de Salza, [joi el duque de Masovia á defender el cristianismo en las 
riberas del Weichsel contra los Prusianos gentiles (542), que iia- 
biendo mucrtb al primer misionero Adalberto de Praga (997; 
^. 292) , resistían todas las tentativas para apartarlos de su idola- 
tría y sus sacerdotes. — llácia el tiempo de la primera cruzada , un 
Prolela mahometano, Hallam , aumentó el nunicio délas sectas is- 
* maeütas (§. 301), fundaado la urdeu íauulica de los asesinos 
(Hast lilschim), que pusieron f^ii asiento en las montanas de Siria. Se 
señalaban estos fanáticos por una singular abnegación de la propia 
voluntad : tenían doctrinas secretas y juramentos de recepción, con 
siíinos alegóricos y símbolos. Cumplían ciegamente las órdenes 
de su jefe el Viejo de la nwntaña ; ejecutaban con golpes atrevidos 
ó á traición todo homicidio que aquel les mandaba , y arrostraban ú 
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sangre tría los tormentoe , cuando caían en manos enemigas. Ricos 
despojos de la¿ víctimas duiante la Vida y la esperanza de un paraíso 
sensible después de la muerte» eran poderosos estímulos paro aque- 
llos homlnres ignorantes, ardientes y fanáticos. Los asesinos perse- 
gnian con la espadad con el puñal escondido, igualmente á los cris- 
tianos que á los sarracenos. Abrigados en castillos sobre logares 
inaccestbles burlaban la persecución de los Seidschukes. Su nom- 
bre vive todavía en muchas lenguas occidentales para significar el 
homicida alevosa. * 



« 
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309. Guelfos y Gibelinos (Welfen: WaibÜngen). Las dos cam- 
{»añas italianas de Lothario, por mas brillante que fué la segunda 
contra los Normandos de Nápoles, acabaron con nuevo engrandecí- 
miento del poder temporal del Papa y descrédito de la autoridad 
Imp^al; en parte por haber recibido Lothario en feudo de Inocen- 
cio II parte de la herencia de Matilde (§. 297) , con lo que se reco- 
nocía vasallo de la Iglesia ; en parte por haber declarado heredita- 
rios los grandes feudos italianos , ley que pasó luego de Italia á Ale- 
manía , y fundió la independencia de los principes.— Muerto Lotha- 
rio de vuelta» en el Tirol, pretendió su yerno. Enriquecí OrguUO' 
so, y poseedor entonces de las alhajas de la corona, la sucesión 
inmediata al trono. Pero varios príncipes', bajo el obispo Adalberto 
de Tréveris, temerosos del poder de los Guelfos en la Baviera y Sa- 
jonia, que dominaban ademas desde el Mediterráneo hasta el mar 
del Este, é irritados de la conducta altiva de Enrique, eligieron en 
la Dieta imperial de Cobtenxüf á Conrado de Bokensíauftn, Mas En- 
rique retardó el reconocimiento del Elegido , y se negó á prestar el 
vasallaje por sus feudos. Sobre esto Conrado dedaró ilegítima la 
reunión de los dos ducados en una mano, decretó el destierro de 
Enrique , que este no cumplió, y dió á otros principes la investi- 
dura |de la Sajonia y la Baviera. Pasó la primera al marqués Al- 
berto , el Oso , tronco de la familia de los Ascanios ; la segunda fué 
dada á los marqueses de Austria. De aquí se renovó la antigua 

* TOMO lU 10 
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eDemigi entre Iob Hchenstanfeii y k» GMttbs, y con eOa tiiiir 
funesta gaem eml en el Mediodía y el (Norte alemán. Sitiando 
iiiD Conrado á Weínsberg » castillo patrioMMiíal de loa Gnellba se oyenm 
las mes primeras de' combate: i aquí lobo! (Welfer): ¡aqoi mnger! 
(cobarde como mnger: Waibling)» qne dieron origen á los nombres 
de partido: Gnelfos y Gíbelinos (b). El castillo de Wemsberg M 
abandonado al Emperador; pero la gente de dentro se salvó por la 
fidelidad de las mngeres. A la mnerte de Enrique , segnida de allí 
á poco, se sosegó la disputa, devolTíendo el Emperador la Sijonia 
al bijo de aqnel : Enrique el Lean , y dando en cambio á Alberto la 
Marca del Norte , el Bnmdebur^f en señorío independiente; laBa- 
vien qnedó por el casamiento de la dncprnaa. viuda con el marqués 
de Austria (Enrique Jasomirgott) en poder de este; el cual muer- 
to, fué devuelta también á los Gnelfos , con lo que siguió por algún 
tiempo tma completa reconciliación.— Durante estas luchas interio- 
res se debilitó mucho por fuera la autoridad imperial. Los Slavos en 
el Este, los Borgonones en el Sudoeste, y los Italianos en el Medio- 
día recobraron su independencia, y el Papa no haciendo caso del 
Emperador, invistió con el reino de la baja Italia i Gnilleimo de 
Sicilia y se atribuyó en aquella parte la soberanía esdusiva. 
** (a) La casa de los Hbhenstaufen: 

Enriíjue IV. 
I 

Inés^ederioo de Suabia. 

Federieo duque de Suaiiia. Conrado lU 

! I 
Federiro U^rburoja. Federico de Rotembuigo. 



Enrique VI. Felipe de Suabia. 

I 

Federieo IT. 



1) Earique. tí) Conrado IV. 3) Margarita. 4) Enzio. 5) Manfiredo. 

I Espuma (Je Alberto Je Turingia. | 

Conradino I Constancia. 



Federico Diezmatin. 
(del carrillo mordido). 
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* (b) Lds matm de: Gmlfi» y Gibelinos ligniAcaran al prlndpio 
solo los partidarios [de las des familias enemigas de Boviera j de Suabii. 
Pero en las guerras de los Hohenstaufea con el Papa, pasaron estos 
nombres á Italia, donde tuvieron una significación mas lata, llamán- 
dose Gibelinos los partidarios del Emperador; y Guelfos los defensores del 
Papa. Reconocían los primeros al Emperador (la cabeza temporal) como 
Jefp protector do los Estados y ciudades itnlianas , mncr-dirniln al Papa 
solo la autoridad religiosa y eclesiástica ; pero los Guelfos aspir ilmn á la 
reunión de la Iglesia y el Estado bajo la soberanía del Papa , oii (juien fp- 
conocian la suprema autoridad y ol protectorado d« la Italia. Estos parti- 
dos que dividieron las ciudades lüdiaiia sendos campos enemigos, se lúcio- 
ron largo tiempo una guerra cruel, y derramaron torrentes de sangre. * 

310. Súpose de allí á poco en Alemania la pérdida de Edessa, 
y las predicaciones de San Bernardo ieaiiini;u oii el fervor para ¡as 
Cruzadas, el odio á los iníieles y el espíritu luisionero cristiano. 
Pero mientras los Suavos, los Francos, llávaros v Loreneses, to- 
mada cruel venganza en los judíos de las c iudades del Rhin, seguían 
á Conrado á la Palestina ; los Sajones y otros pnel>los del Nor- 
te, se volvieron contra los Wendos gentiles en la ro>ta del mar 
orienial. Los pueblos Slavos, reducidos al CristiauiMüo por las ar- 
mas de ios Otiiones (en el Mekicmburgo, Pomerania , Ilolstein y 
otros) , hablan dejado el Evangelio en el tiempo de los Empera- 
dores Francones , quemado las iglesias, degollado los sacerdotes 
ante los altares de sus dioses, v borrado todo resto de Cristianismo. 
Otra vez adoraban los Wendos á ?us ídolos, y llevaban las presas 
mejores de guerra al templo de su dios principal , Swantewit , en 
la isla de Rugen. Extendiendo sus domicilios desde el íTolstcin has- 
ta Danzig, formaban muchos Estados de matriz ^l iv;» , reconocien- 
do todos el templo de Paiiícn por centro de su culto , y destro- 
zaban con robos y talas las tierras cristianas, en particular el ter- 
ritorio de Lubek, Para escarmentarlos de una vez , se reunieron 
muchos príncipes Cristianos bajo Enrique el León y Alberto de Bran- 
deburgo y otros jefes, con un ejercito numeroso; pero faltando el 
concierto entre los principes, y siendo aquel suelo bravo y desabri- 
gado, contrario al ejército , no tuvo la empresa resultados decisi- 
vos. La promesa vaga de recibir el Cristianismo y la restitución de 
los prisioneros , fueron las solas ventajas alcanzadas de los Wen- 
dos. Mayor fruto recogieron poco después las misiones del piadoso 
monge WicelinOt que la espada de los Sajones.— En la expedición 
á Palesitoa se reunieron con ios Cruzados ingleses (que á la noticia 

« 
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de la pérdida de Edessa, salían en favor de sus hermaiios de 
Oriente], algunas tropas de Westfalos, Frisíos y Flamencos; pero 
torciendo el camino , ayudaron en la conqiústa de Portugal al eon^ 
de Alfonso, hijo de Enrique de Borgoña (§. 967) ; y acabada la em- 
presa se volvieron de Lisboa i su patria cargados de botin. — Con- 
rado, al partir para la Cruzada, dejó por vicario del imperio al 
abad Wibaldo , hombre de letras que poseía la confianza del Empe* 
rador, y era desde antes su ministro mas influyente* 

31 1« La segunda Crustada (Ii47'*i449j, £1 reino de Jemsalen 
tuvo desde su nacimiento que sostener luchas diarias contra los 
Sarracenos del Egipto y el sultán de liosul en la frontera oriental; 
conservándose solo mediante los auxilios müílares del Occidente. 
Pero siendo desgraciadas algunas de estas expediciones, ó por- 
que los guerreros desmayaban bajo el clima ardiente del Asia, ó 
por la espada de los enemigos , y disminuyéndose con el tiempo el 
número de los .caballeros peregrinos, era cada vez mas critico 
el estado del reino cristiano de Palestina. En vano pedían los Pa- 
pas auxilios para los fieles del Oriente.— -Solo cuando el sultán 
Ataveca, Nuredino , señor de Mosul , y Alcpo , sujetados los peque* 

iiu ños reinos Seidschukes en el Eufrates y el Tigris , tomó y destruyó 
á Edessa y amenazó de cerca á Jemsalen, pudieron las palabras de 
San Bernardo (abad de Claireval en la Borgoña), enviado por Eu- 
geaío 111 , avivar en el Occidente el fervor n^igíoso enfiriiulo. Los 
sermones de este varón, que mostraba en su cuerpo descamado y 
rostro pálido , ia abstinencia y la mortifícacion del penitente , hi- 
cieron tanto efecto , que Luis VII de Francia , y Conrado lU, ce- 
dieron á las palabras de fuego del Santo, que habló á Conrado en 

<U7 uuüibre de Dios en ia Iglesia de Spira. El Emperador tomó la cruz, 
marchó con un ejércilo numeroso por Hungría hácía Constanlinopla 
(con cuyo Emperador Manuel estaba emparentado), y alcanzó la 
cusía asiática , no sin mediar querellas con los bizantinos recelo- 
sos y desleales. Pero habiendo tomado de allí el camino por tierra 
hacia Iconio, cayó el ejército, extraviado por los guias griegos, en 
un paraje sin aguas , donde acometido de improviso por los turcos 
en guerrillas, fué casi aniíjiniido , salvándose apenas la déci- 
ma parte hácia Constantinophi con Conrado. AdM'rtido Luis VII 
de este revés, torció el camino a la derecha y á lo hr¡xc\ de la costa 
por Smirnay Efeso; pero sin mejor resultado. Sorpiendido su ejér- 
cito en la Pamiiiía por los turcos , íué abandonado del rey y sus 
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BoUes, que salvándose en barcos se encaminaron hacia Anlioquía 
y Jerusalen, mientras los dejados en tici r.i, parle fueron acuchilla- 
dos por los eüciiii¿;us, parle iiiuneron de hambre ó de I'aliga: al- 
gunos pocos debieron la vida á la compasión de los turcos. En Je- 
rusalen, á donde llegó Conrado con las reliquias de su ejér- 
cito , concertaron los jefes una expedición contra Damasco. Pero 
también se desgració esta empresa, á pesar del valor de Conrado, 
por la traición de los Cristianos orientales. Can esto se malogro to- 
da la Cruzada , v la situación de los Criaiianos en el Oriente em- 
peoraba cada dia. De allí á poco cayó Damasco, capital de un 
principe mahometano independiente , en poder del valiente Nure- 
dino, que estaba desde aquí mas cerca de las fronteras cristianas. 
¿Cómo pudiera este reino debilitado por las querellas de los caba- 
lleros, gobernado por reyes niños, y donde el espíritu religioso ce- 
día frecuentemente al egoísmo , á la codicia y á los ódios privados, 
resistir á los belicosos Mahometanos, iuertes por su unión y ani- 
mados por el lanatisnio religioso contra los infieles? Mayormente 
cuando, muerto Nuredino, sucesor de Vladed, último califaFatimi- 
da (1170, §. 566), ocupó el sultanado egipcio el ilustre Curdo, Sa- 
ladino (m. 1193) que de jefe de mercenarios, se elevo primero á 
visir de Egipto, puso íin al califato nominal de los Ghiitas en el Ni- 
lo , y fundando una nueva dinastía, dominó todos los países maho- 
metanos desde Cahira hasta Alepo. Con esto llegó en breve el reino 
de Jerusalen á la última extremidad. En la batalla fie Raíiila, no 
lejos de Ascalon , alcanzó todavía la espada de los Cruzadus un 
triunfo brillante que cictuvn algunos años mas la caída del imperio 
Cristiano. Saladmo capitulo una suspensión de armas; pero oíendi- 
do entre tanto por un caballero (el falso Reinaldo de Antioquía), 
que violando la paz detuvo en el camino y robó á la madre de 
Saladino , y acuchilló á sus gentes , rompió el sultán nuevamen- 
te la guerra contra los Cristianos, que desavenidos entre sí, per- 
dieron la batalla de Tiberiade, uporque su Dios los habia atando- 
Tmdo,* El rey Guido de Lusignan con sus mejores caballeros , des- 
pués de lucha desesperada cayeron prisioneros; Joppe, Sidon» 
Akkon y otras ciudades *íe entregaron á Saladino; por último su- 
cumbió también Jerusalen. Las cruces de las iglesias fueron derri- 
badas, los símbolos y vasos cristianos rotos; pero los habitantes fue- 
ron tratados con moderación. Pagando un corto rescate, que des- 
pués &e dispensó á los pobres, pudieron salir libremente de la ciu- 
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dad. Saladino, superior en virtudes á sus enemigos , no manchó m 
victoria con niní?una crueldad. Tiro sola iiif salvada esta vc^ por ia 
t defensa heroica de Conrado de Monferrato oOl-l). 

B) Federico /, Barbaroja (1152-1190). 

312. l*ocos años despnes de su vuelta á Alemania , inunVi Con- 
rado 111, príocipc valiente, piadoso c ¡lustrado. Movido cid noble 
interés publico, y no mirando á su hijo de menor edad, dejo reco- 
mendado álos electores á Federico su soiirino, jóven de altos sen- 
timientos, espejo de los caballeros de su tiempo, y que habla 
mostrado sus prendas en la úUima Cruzada. Federico (Barba- 
roja) se propuso volver á la corona imperial la autoridad antigua del 
tiempo de los Othones. Y para no ser contrariado en ello por un 
adversario poderoso, comenzó restituyendo la Bavíera á Enrique 
el León (§. 509); después enfrenó la arrogancia de los príncipes se- 
gundos del imperio; puso término á sus disputas y guerras mutuas, 
sujetó á yasallaje á ios príncipes de Polonia j Bohemia ; recobró los 
derechos imperiales en la BorgoHa, cuyos barones fueron llamados 
enla Dicta de Bcsanzon á prestar el homenaje, y casándose des- 
pués con la heredera del ducado ; por último afirmó so autoridad 
dentro de Alemania , dando los ducados vacantes á sus hijos y pa- 
rientes (a). Las prendas de Federico, su severidad , unida con ge- 
nerosidad y justicia, imponían á todos el respeto y la obediencia. 
HÍ20 cumpHr con rigor inexorable en grandes y pequeños la anti- 
gua ley, que mandaba marcar en la frente á los perturbadores de 
!a paz pública. 

** (a) Dió el Condado Palatino dol Rhin, que antes era parte del du- 
cado de Franconia^ á su hermano paterno, Ckmrado, fundador de Heidel- 

313. Mayor oposición encontró Federico en Italia , á donde turo 
que hacer seis expediciones seguidas. Las ciudades lombardas , y 
á su cabeza la poderosa Milán , se habian emancipado de los Obis* 
pos y Condes, y llegado entonces á una riqueza y cultura flore* 
cientes. Llenas del sentimiento de la libertad, y disponiendo de una 
milicia ciudadana belicosa y patriótica , estaban resueltas á defen- 
der su independencia contra quien quiera , y bacer de sus territo- 
rios pequeñas repúblicas. Con este espíritu resistieron á la mo~ 
uarquía imperial (como lo vuelven á hacer hoy después de ocho 
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siglos), y Müan la primera, roimi6 á los Nobles y ciudades ve- 
oÉiás ea una liga bajo sa supremacía, á semejanza de las iiga^ 
griegas (§. 1^6). Este e^iíotu de independencia estalló desde la 

Srímera expedidon de Federico, cuando en los llanos de Roncalí 
anto á Piasencia) , pasó revista al ejército, y llamó, según la anti- 
gua costumbre , á los principes y ciudades de la Italia superior á 
prestar el homenaje. Aunque esta yez no pudo Federico sujetar á 
á Milán, desobediente al mandato imperial, trató de atemori- 
zarla, destruyendo algunas ciudades menores vecinas y cómplices 
de rebeldía , antes de coronarse en Pavia con la corona lombarda, y 
en Roma con la imperial, ganada con un servicio seííalado , en- 
tregando al Papa á Amoldo de Brestia, promovedor con sus pre- 
dicaciones del sentido republicano en lialia. Este hombre singular 
(discípulo do Abelardo) quería volver ia 1-lesia ¿i la sencillez apos- 
tólica , para lo cual predicaba contra los bienes temporales y la ri- 
queza del clero ; negaba á los obispos la capacidad de poseer tier- 
ras y dominios feudales , y condonaba el poder temporal del Papa 
como un pecado contra el Evangelio. Exaltados los Romanos con 
estas predicaciones, se rebelaron contra el Papa, y establecieron 
lina República por el modelo de las antiguas, y ejemplar de la de 
1848. Pero entregado el atrevido reformador por Federico (cuya so- 
beranía en liaba peligraba con sus doclrinas) á la lastiria del Papa 
Adriano IV, y mandado quemar por csleá las puertas de la ciudad, 
perdieron el ánimo los Romanos. Frustrada una tentativa para 
echar fuera álos Alemanes, consintieron en la abolición de la nue- 
va ilepública, y se sujetaron al Papa. En esta ocasión, y al sa- 
ludarse ambos soberanos, acudió humildemente el Emperadora 
tener el estribo al Tapa, y recibir de él el ósculo de paz; pero las 
arengas pomposas de los Romanos fueron contestadas por Federico 
con pocas y secas palabras. 

314. Retirado de Italia Federico (cuya vida peligró en la vuelta 
por las asechanzas de los Veroncses, de que lo salvó el arrojo he- 
roico del alférez imperial Othon Witelsbach), continuaron los Mi- 
laneses en su rebeldía , y atacaron muchas ciudades adidas al Em- 
perador (como Lodi). Sabedor de ello Federico, que entre tanto 
• habia restablecido en Alemania el órdcn y castigado á los pertur- 
badores de la paz pública, volvió segunda vez á Italia, hizo de- 
clarar por jurisconsultos en los mismos campos roncálicos su so- 
beranía sobre príncipes , condes y ciudades (a) , y como Milán no 
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reeooodese la procbmadon y eipolsase ademas i los üpdiBáM aH- 
perkies, fué dedaiada fuera de la ley poc Federico. Signid á esto 
lina goerra, hecha por ambas partes con igual encarnizamiento » }t 
terminada por ültúno en favor de! Emperador. Milán abrió las pner» 
tieft tas>al cabo de año y medio de sitio. £1 carro en qoe el alféreanur- 
yor llevaba la bandera ciudadana (Garrocio) filé deshecho , los ha^ 
hitantes de los arrabales , y de dentro vínieiea en procesión á im. 
plorar la gracia imperial, y por sentencia de las chidades vecinas 
y rivales , fueron allanados los maros y las casas , y los vecinos re^ 
partidos en cuatro aldeas distantes* dentro del territorio. Igual sner* 
te tuvieron Crema, Brescia,PIasencía, Tortonay otras. Aserradas 
con este ejemplar , se sometieron las restantes ciudades lombardas» 
reconocieron la proclamación de Roncalí , y recibfeioft jueces impe- 
líales (Podestá). 

. (a) Estos derechos soberanos se ded&ijefoii del texto del Cofj^ ^ 
nt (§. 250) encontrado por los Písanos en la conquista de Amalfí por Lo- 
thario O, y desde entonces introducido como fuente de Derecho en tialia. 
Las leyes del (7orj9i»/tim favorecieron mocho á los Emperadores romano- 
ci Fi i i icia germánicos, mirados como los legítimos sucesores de Constantino y Justi- 
dttde i4ü(> jjíano. El Emperador da, sf^f^im ellns , principados y rondados; puede oxi— 
f^r el scrTirio militar, y sul)s¡stencias y acostamientos para su tropa y ca- 
iyallüs , y puede iiisf.iliiir sob!'»» las ciudades jueces imperiales. Bajo el título 
de rcfíalías, se contaban la nwiieda, las aduanas, los peíycs y portazgos , los 
priviicfjios de pesca , las salinas , las miuas y otros. 

315. Pero pre tendiendo Federico ejercer en Roma el protecto- 
rado que tuvieron los Caroiin^ios y los Othones, se puso en lucha 
también con el Papa, aliada suyo hasta allí contra las ciudades. Fe- 
derico , alentado coala victoria, reunió uioLu-piopio mi conci- 
lio que eligió un anti-papa contra Alejaadio 111 , elegido por los 
cardenales, pero contrario al Emperador. Alejandro, liombre hábil 
y de carácter (irme , declaró ilegítimo el Concilio ; excomulgó á 
Federico , y atrajo á su causa las ciudades lombardas, irritadas con- 
tra la tiranía y las exacciones de los jueces imperiales. No lardó en 
formarse bajo la dirección de Aiejaudro la liga Lombarda , que 
comprendió sucesivamente , y á ejemplo de Milán, levantada de 
nuevo, casi todas las ciudades de la alta Italia (Veneoia, Verona, 
Vicenza, Pádua , Treviso , Ferrara, Brescia, Bergarao, Crcmona» 
Plasencia, Parma, Módena, IJulonia y otras). Y aunque el Empera- 
dor entro en Koma, derrotó á los Ligados en Tusculo , y obligó á 
Alejandro á huir á Fraacia; pero haciendo enlretauto la terciana 
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grandes esfiagos ea h» álemines, htibiem de dejar aquel suelo 
precipitadamente. La flor de los caballeros de Federico* entre ellos 
sos mas fieles amigos, marienm de la epid<»iúa. Los Lombardos* 
aprovechando esta retirada « tomaron otra vez la ofensiva; pero el 
Emperador desde su fiel dndad de Pavía, resistió animosamente k 
los enemigos ; adaró sus filas con frecuentes salidas , 7 no se retiró 
á Alemania , hasta que temió ser cortado por los contrarios. £n la 
retirada escapó á duras penas, por la fidelidad de un vasallo» i las 
asechanzas de los Lombardos. En esta ocasión , y como en desafio 
al Emperador, edificó la liga la ciudad fuerte Alejandría , llamada 
asi del Papa, adversario de Fed&rico.— Los negocios de Alemania 
Impidimn i este por mucho tiempo hacer una nueva expedición 
paia restablecer su autoridad amenazada. Por último, repasólos 
Alpes con poderoso ejército, y acompañado de Cristiano» arzüdbispo 
de Maguncia , tan hábil en el gabinete como bravo en la bataUa; 
pero filé detenido tanto en el sitio de Alejandría , que estuvo cerca 
de perder los fhitos de la campaña , por lo que contra el con- 
sejo de sus amigos, resolvió dar una batalla decisiva. En. este 
punto Enrique el Leon^ duque deBaviera, mas atento á su interés 
que al del Emperador, y enojado ademas contra Federico, que ha« 
bia comprado de Guelfo YI los bienes de esta casa en Toscana 
y Suavia, no quiso entrar en la batalla, aunque el Empera- 
dor se lo rogó de rodillas cerca del lago de Como, y con su defec- 
ción dio lugar á la derraia de los Alemanes en LegnanOt en la que 
el escuadrón mUrnés de la Muerte, destinado & Indefensa del Car- 
rodo y hizo prodigios de valor. El Emperador mismo fué tenido por 
mnerto algunos dias. — Se tenía , sin embargo , tan grande respeto 
á Federico, que el Papa y la liga lombarda aceptaron ¡a paz 
propuesta por aquel. En una conferencia celebrada en Venecia, 
haciendo de mediador el arzobispo de Maguncia entre el Empera- 
dor , el Papa y los diputados de las ciudades , se afirmó una suspen- 
sión de armas por seis anos, bajo las mismas condiciones que sir- 
vieron mas tarde de base á la paz de Constanza. Alejandro fué re- 
conocido Papa legítimo , el protectorado de Roma pasó del Empe- 
ndor al Papa ; y Federico fué absuelto de la excomunión. Los obis- 
pos y abades nombrados por Federico y el anti-[)apa , continuaron 
en la posesión de sus beneficios. Las regalías dcl)ian pertenecer en 
adelante, una parle al Emperador , oira á las ciudades; los ciuda- 
danos y funcionarios debían hacer juramento al Emperador y las 
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tropas imperiales debían á su paso ser mantenidas por las ciuda- 
des: la alta justicia seria ejercida en nombre del Emperador por 
jueces superiores. Con esto se resiahleció la paz en Italia, cele- 
brándose solemnemente ante de la iglesia de San Marcos (en Ve- 
necia), la reconciliación cnlre Jas cabezas espiritual y temporal. 
Pero habiendo concertado el Emperador el casamiento de su hijo 

. mayor , Enrique , con Constanza, hija de Hogerio íí y heredera 
de Nápoles y Sicilia con lo que estos Estados, hasta allí feudatarios 
de San Pedro, pasaron 41a casa de los Hohenstauíen (§. 287), que- 
dó viva la semilla de nuevas^ y sangrientas guerras entre ei impe- 
rador y el Papa. 

316. Llegada a Alemania la noticia de la paz , comenzó á temer 
por sí Enrique el León. En la ausencia del Emperador habia ex- 
tendido su dominación sobre los pueblos Slavos de la Pomerania y 
el Meclemburgo , hacia la L^ncrra en el mar del EvSle á los Frisios y 
ála República de los Ditmarsen fen el Hoistein) , con todo lo cual 
se creó un vasto imperio (jue iloreció en breve mediante colonistas 
extranjeros de ios Pai>es-Bajos) , por el comercio y la industria 
(mmas de hierro en la selva Hercinia) por la íuudacion de ciudades 
(Lubek , Munich y otras), y la ¡n^tifncioQ de nuevos obispados. 
Pero el orgullo y los desafueros de León contra principes y prela- 
dos , lo hacían no menos temido que el poder de sus armas , y el 
León de hierro, puesto á la entrada de su castillo, en Brunswich, 
significaba igualmente la tiranía y rapacidad del amo, que su valor. 
Así que, las qneja^ repetidas en todas partes á la vuelta del Empe- 
rador contra Enrique , dieron á Federico el pretexto buscado de ci- 
tarlo anti^ el tribunal imperial en Goslar, y no acudiendo Enrique, 
confiado en sus fuerzas, fué destituido de sus dos ducados , Bavicra 
y Sajonia. Recibió el primero , aunque menguado en territorio, el 
amigo de los Hohenstaufen , Othon de Witelsbach; del segundo se 
dió una parte á Bernardo de Anhiat (A.scanio'> hijo de Alberto el 
Oso; otra parle á lospríncipes y obispos liraítroíes. Pero Enrique no 

: se entregó sino después de una lucha larga y sangrienta. Durante 
dos aiios hizo frente á todos sus enemigos. Solo cuando se vió ame- 
nazado cou fuerte ejército dentro de sus Estados , cuando sus vasa- 
llos lo abandonaron', y él mismo fué cercado estrechamente en Sta- 
de , pidió gracia á Federico , presentándosele de rodillas en Erfurt» 
y salió desterrado á Inglaterra por tres años , aunque se le asegu- 
nuron para sí y su iamilia sus dominios boredúarios, Bruoswich y 
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LiiMKNirgo.-*<!Oii Mto Fedeiioo, sujetados todo$ sas oneinigos', 
convocó en honor de su hijo Enrique, coronado ya, en loa campos 
cereaMW Maguncia , una asamblea solemne, qne ftÍ6 celebrada en- 
lonees y despies por los poetas germanos y Fomanos. Porque Fede- 
ríeo-era no solo valiente en el oampo , sino amigo y fii?oreeeite de 
la poesía y de la caballería cortesasia con sos fiestas marciales y su 
gaíanterfa; gustaba de los anlígnot» cantos heroicos , y por descanso 
de las fatigas guerreras , lela en los anales de su tío, el ob^po 
(Mboii de Freisingcn, las vidas de los Emperadores pasadkis. 
• * lias casas reales de Inglaterra, Bnmswioh y Eannorer , des* 
cienden por línea recta de Enrique el Lem, Otbon, nieto de este^ 
cedió sus Estados patrimoniales de Brnnswich y Luneburgo al Em- 
perador Federico O, de quien los recibió otra vez en feudo heredi'* 
tario eoft el tftnlo de Ducado.— Esta desmembración de los domi- 
nios de la casa Ouélfa , dió la preponderancia en Alemania ák>s 
flohenstailfen , y produjo varios Estados nuevos: i) La familia de 
loa Witelsbach , conocidos antes como Condes palatinos de Sche- 
yern, recibió de allí á poco, ademas del ducado deBaviera, elPa* 
latinado del Rhin, una parte del antiguo ducado de Franconia, de 
cuya parte restante se formaron luego los obispados de Wutzbur- 
go, y el condado ciudadano de Naremberg (mas tarde Anspach y 
Baireul) : este último recayó en tiempo del interregno , en Federico 
de Zollern, tronco de la casa real de Prusia. 2) Los Babemberger, 
basta allí marqueses de Austria, recibieron durante la guerra de los 
Guelfos, el título de Duques y el aumento de su señorío (en ade- 
lante independiente) de la Baviera con la Marca de Stira. Bajo 
Leopoldo (el que fué á la tercera Cruzada , §. 317) , y su hijo del 
mismo nombre tuvo el ducado de Austria su mavor florecimiento. 
Pero extinguida temprano la casa de los Babemberges , ocupó el 
pais el rey de Bohemia, Otocaro, y lo reunió con la Carintia (§.345). 
3) La casa de Anhalt llegó en la Sajonia á grande poder. Alberto él 
Oso i marques de Brandeburgo,sc hizo independiente de los duques 
deSajonia, extendió sus dominios conguerras felices contra los Wen- 
dos , trajo al pais conquistado pobladores de Flandes, hizo capital á 
Brandeburgo, sobre el Havely fundóá Berlín. Olhon, su hijo mayor, 
heredó el marquesado: el segundo, Bernardo, el ducado de Sajonia, 
reducido ya al territorio de Witemberg y el pais llano de Lauenbur- 
go. Bajólos descendienlcss de Bernardo formaron Anhalt , Lauen- 
burgo y Sajonia , tres Estados separados. 4) Los condes territoriales 



de Turíogía, adquirieron el rico y gracioso pais qae se eitíend» 
sobre el bosque de Taringia. La corte de Eisenach (Wartbuigo) 
era una de las mas brillantes de Alemania. Los poetas y canfores 
mas famosos adornaban la sociedad del doque Hermann.~Á k 
muerte de Enrique Raspe (§. 528) , heredaron los marqueses de 
Ifeissen la mayor y mas rica parte del condado.— Uno de estos» 
Federico el Rijosa^ recibió mas adelante del Emperador Sigismundo 
los territorios de Sajonía-Witemberg, junto con la dignidad elec- 
toral y llegó á ser con esto uno de los príncipes mas poderosos del 
imperio.— Los arzobispos de Magdeburgo, Brema y Saltzburgo, 
como también mucbos obispos marqueses y ciudades « se hicieron 
vasallos inmediatos del Émperador, con independencia de los se* 
ñores territoriales. * 

317. La tercera Crmada, (HA9-I192). La noticia de la pór^ 
didade Jerusalen ($• 311), produjo en todo el Occidente un clamor 
general » y despertó el fervor religioso enfriado. Desde el rincón 
meridional déla Italia, hasta los montes nevados de la Scandina- 
via, salieron escuadrones armados hácia la Tierra Santa. Los que 
se quedaban en el pais pagaban una contribución de guerra (diez- 
mos de Saladino). Por su parte Federico quiso terminar su carrera 
gloriosa como la babia empezado (§. 312 pr.), con una Cruzada. Su 
resolución tuvo imitadores en Felipe Augusto II de Francia, y en 
Ricardo, Coraxonde Leon^ de Inglaterra. Lo que Federico había 
proyectado con entusiasmo religioso , lo ejecutó con ]a prudencia 
de la edad madura , y aprovechando la experiencia de su carrera 
militar. Con un ejército bien armado y disciplinado atravesó por la 
Hungría y la Tracia, dirigiéndose á Constantinopla ; impuso respeto 
á los desleales Griegos, y al aí'eniinadü y astuto Emperador, Isaac 
Angelo (que extinguida la familia de los Gonincnos ocupaba el trono 
de Bizancio) con la amenaza de su espada lauto como con la digni- 
dad de su carácter, y venció en una sangrienta batalla al sultán de 
Iconio, cerca de su capital. Con admirable habilidad y valor dirigia 
Federico a(|uclla expedición conocida como el mas biallaiiLc hecho 
délas armas alemana- en la Edad media. Ni las dificultades del 
paso por comarcas mhahiladas y desiertos sin agua bajo lus rajo» 
del sol oriental, ni las privaciones y las enfermedades del ejército, 
ni los alaques diarios de los enemigos quebrantaron su auiaio , ni 
uüojaron s« constancia. Pero llegado el ejécrcito al tt a rente Saleph 
(Calicaduu) en la Cicilia, y queriendo el anciano iicroe pasarlo á 
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nado , hm airebatado por las olas; la corriente arrojó á la orilla el tm 
cuerpo man imado cerca de Seleucia. En los mi^nids parajes había 
caido Alejandro eníermo de muerfp por haber tomado un baño frió 
en el torrente (§. H"l. — El hijo segundo del Emperador condujo 
los Cruzados que no ¡juisieron volverse, hasta Palestina, donde se 
juntó con el rey Guido de Lusiñan, que cercaba entonces la ciudad 
de Akkoü (Acre), conquistada por Saindino ; pero estando allí , en- itti 
contró también la muerte. Los restantes Cruzados perecieron , unos 
por la peste y las fatigas de! canuuo , otros por la espada enemiga. 
De allí á poco apanT Íeron delante de Akkon con el grueso de su 
ejército ios reyes de Inglaterra y Francia , que en !a travesía ha- 
bían asaltado y saqueado á Mesina. Estas fuerzas reunidas lograron 
apoderarse de la cuidad o-tn i haiiu lüe sitiada, señalándose Ricar- 
do, Corazón de León , tanto por su nrí^'ullo y crueldad, como por 
su valor en las armas. La bandera alemana, que el duque Leopoldo 
de Austria bahía levantado sobre los muros, fué arrancada y mal- 
tratada por Kicardo; y no pagando á punto ios Sarracenos el res- 
cate de sus prisioneros, hizo acuchillar 800 de estos idesgraciados. 
Su nombre ^e ( in con terror en el Oriente , y era tan temido su ar- 
rojo, que encontrando cerca de .loppe nn escuadrón egipcio, lo 
puso en buida con solo algunos cali;! lie rus. — ^Pero no ])aslo la 
fuerza de su brazo para recobrar á Jerusalen. Querellas entre el y 
Felipe Auííiislo (que lomada Akkon se volvió á Francia é invadió 
las pn>( siones francesas de Ricardo), las envidias y celos entre los 
caballeros Cruzados , y la falta del fervor primero , desvirtuaban 
la espada de los Cristianos. Firmado un coucierio , íjue dejaba á 
estos en posesión de las costas desde Tiro hasta Joppe , y les ase- 
í?nraba la visita pacífica de los Lugares Santos, se volvió tam- 
Ineu Ricardo á su reino. La isla de Chipre, conquistada por él, fué 
dada en soberanía á Guido de Lii^iíian, último rey de Jerusalen, 
cuyos descendientes la poseyeron lie-- siirlo«í. — R! valienlr Conrado 
de Monferrato (§. 311) murió á manos de ios satélites del Vkjo de 
la Montaña. 

* En el camino de vuelta fué Ricardo dcNpues de varías aven- 
turas, arrojado á las costas de Italia (como ülises de vuelta de Tro- 
ya; §. 61), desde donde continuó su viaje por Alemania. Pero pa- 
sando cerca de Viena, cayó en manos de Leopoldo de Austria, su 
enemigo , y fué entregado al codicioso Emperador Enrique YI , que 
tras duro cautiverio en el castillo de Trefels , le exigió por librar el 
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> cuerpo vak ouantioBO rMcate , que Alé recogido eAlm Ja nolile» y 
d clero de Inglaterra. La hÍBloria popular y poética han contado en 
un romanee (por el trobador Blondelo) » esta prisión y el descibiH 
miento de la cárcel de Ricardo. * 

El P9^do en m mayor poder, y en guerra em d imperio, 

'ÍÜZm Enrique VI y FéUpe de Suavía, SI hqo de Fedecioo I, 

Enríqne YI , poseia las prendas militares de sn padre , pero no lee 
sentimientos elevados; la codicia y la crueldad degradaban su ca- 
rácter. Para merecer la corona imperial» abandonó (en su primer 
viaje 4 Boma)» á la vengaza de los Romanos la*ciudad de Tnscolom, - 
fiel amiga de su femilia ; alejadas de alli las tropas alemanas en» 
tiaren loe Romanos en la ciudad indefensa , atropellaron y mataron 
los habitantes é inoendiaron las casas (a).— De Roma marchó Enri* 
que, con ocasión de la muerte del último Rey norman<b>« 1189 
(§. 287) 4 la Italia baja» cuya posesión y la de Sicilia pretendía co- 
mo herencia de su esposa Constanza. Pero se le bahía antícqpado, 
tomando el t<tnIo de Rey el valiente Tancredo » sobrino bastardo de 
Constantino , hallando en los Grandes» temerosos de la tiranía de 
Enrique, y en la dudad republicana de Salerno tan decidido apo- 
yo , que nada adelantó Enrique en esta campaña. Su espesa 
Constansa cayó en poder de Tancredo, y él mismo tuvo que aban- 
donar el cerco de Nápoles. Mas reuniendo nuevos armamentos con 
el áhmo dd vetéate inghk (}. 317)» muerto en el entretanto Tan' 
credo , y ayudado de Cruzados Alemanes y Turingios (que atraidoa 
del Norte con la oferta del libre embarque , fueron obligados á pe^ 
lear contra los Normandos) , y de los liarcos genoveses y písanos» 
tomó Enrique la superioridad sobre los enemigos , y ocupó á Ni* 
peles y Palermo. Aquí fué terrible la venganza del vencedor irrita-» 
do. Las cárceles se llenaron de Condes » Nobles y Obispos , que 
fueron unos desojados y empalados, otros ahorcados , quemados ó 
enterrados vivos. Los muebles y alhajas , quitados A bs muertos* 
eran acarreados en bestias A los castillos de los Hohenstaufen. De 
aBí á pocos años murió Enrique repentinamente A los treinta y dos 
años de edad , dejando á Federico , niño de dos anos , Lajo la tute- 
^s&t^ la del Hustrado Papa y hábil político Inocencio UL — A la muerte de 
OAonl^ Enrique VI los partidarios de los flohenstaufen eligieron A Felipe 
n. i««s. de Suabia, hermano del muerto» mientras el partido guelfo procla- 
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maiia á OÜ^n lY , hijo segundo de Enrique Um; el prinero taá 
leeonoddo en el Hediodia y el Este» el segundo en el Norte y el 
bíjf> Rbin. Un tereer pretendiente, el rico y aTaro Beitoldo V de 
Zaharingía, fué persuadido con dédim á retirarte. Nació de esta 
dlTíaion una guerra destructora de diez áiíoc» en la ipie se rompió 
lodo freno de ley y derecho ; la tiranía y los desafueros afligían ¿ 
todo el imperio. Diez y seis catedrales y trescientas eincuenta par- 
roquias fueron deshechas y quemadas en un solo año. Aun después 
de muerto Felipe en fiamberg á manos del conde Palatino, Otbon de iios 
Witeisbach (á quien el muerto había prometido su hija, peroretraetá- 
dose luego, temiendo el carácter brutal del novio), y reconciliada su 
familia con Olhon que recibió en matrimonio la hija del muerto, no 
se restableció la paz en Alemania. Goütiariando Othon las miras anH 
biciosas del Papa Inocencio, amigo antes de este partido, fué exco- 
mulgado, y enviado por aquel á Alemania su pupilo Federico^ ***** 
¡m'd cnrender de nuevo ia guerra entre Gnelfos y Gibelinos. El 
partido liülienslaufen recibió con gozo a Federico, jóvcn lleno de 
esperanzas , y cuvo crétlilo aiiuientaha iA paso que iiicniíuaba el de 
Othon. \sí, ciiaíidn este tomo parte en la guerra de Juan de Ingla- 
terra, aliado y })arienle suyo, contra Felipe Augusto de Francia 
(§. 375), y perdió ia batalla de Bouvines (en Flandes), íuc recono- ^jis 
cido Federico sin oposición , aunque Othon IV vivió tres años mas 
en üruuschwich. Pero Federico no recibió la corona imperial has- 
ta 1220. 

** (a) Los habitantes expulsados de Tusciilum se íabricaron choziis de 
ramaje, que formaron con el tiempo iin;i nueva ciudad , llamada d ' 1 s Uou. 
eos de árboles (Frasche) con que se levantaron las primera*^ casas: Frasrati.** 

349. Inocencio 111 y Federico II. Supo aprovechar este tiem-'i'^l'ÍSJji' 
po de confusión el hábil político Inocencio 111, adornado de talentos 
y prendas de príncipe, para completar la obra comenzada por Gre- 
g;orio VIL Inocencio fuiidu definitivamente la soberanía temporal 
del papado , por haber obtenido de Othon iV la confirmación de las 
donaciones imperiales antiguas, y la renuncia de la soberanía feu- 
dal del Emperador sobre Homa, con la parte de lerritorio aneja á 
ella. Desde entonces fué el Papa el soberano inmediato de los pre- 
fectos y del consejo de la ciudad. Roiinió luego las ciudades de Tos- 
cana, menos Pisa (Gibelina) en una li(}a yuelfa contra el Empera- 
dor. Inocencio autorizó mas el principio [inlítico que la Iglesia es 
superior al Estado , y la caiieza espiritual tsuperioi^ á la temporal; 
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que el poder de reyes y príncipes es una emanadon del Papa y en 
consecuencia todos los soberanos de la tierra se hmníllan anie 
él t y se reconocen sos primeros fendataríos y sujetos á sn tri'- 
imnal. Estas ideas tenazmente sostenidas hallaron m enérgica ad- 
versario en Federico n. Príncipe dotado de talentos y de sentido 
liberal » sa reinado fué una batalla continua del Imperio con el 
papado, y de la que el último salió Tencedor. Federico educado en 
las ciencias árabes y rodeado en su juventud, en la baja Italia, de ti* 
teratos y políticos mahometanost se manifestaba afecto al islamismo» 
y amaba con predilección las costumbres y la filosofia oriental. Esta 
simpatía bicia el orientalismo, antipático entonces al Ocddente» 
mostrada señaladamente en la protección á los Sarracenos sicilia- 
nos perseguiilos por la Iglesia y recibidos por Federico en la baja 
Italia (Nocera y Luceria)le trajo la enemiga de Inocencio, inquieto 
en su poder temporal por la vecindad de Federico como rey de la 
alta y baja Italia, tanto como las ideas liberales de este, contra- 
riaban á su autoridad espiritual* De aquí nació el plan constante de 
Inocencio y sus sucesores de separar el reino de Nápolesdel impe^ 
río, y procurar alejará Federico á la Cruzada, para mantener 
vivo el fervor creyente y sujeto el espíritu europeo á la influen- 
cia papal. Federico prometió , 1214, marchar á la Cruzada , á 
la que además estaba obligado como esposo, 12d3, de Yolanta hija 
de Juan de Briena , rey titular de Jerusalen; pero dilató la expe* 
dicion de tSo en año , hasta que no pudo eludir las instancias del 
Papa. Por último , marchó á Palestina; pero dió la vuelta apenas 
sus enfermedades y las del ejército le dieron pretesto para ello. 
Esta flojedad le atrajo la excomunión por el segundo sucesw de Ino- 
cencio, Gregorio IÍ. 

* 3^. La Herarquifa eelesiásHca» Lo que tuvo en perspectiva 
lejana el autor de las Decretales Isidorianas , lo que Gregorio YII 
comenzó con toda la energía de su carácter (§. 207), lo completó la 
política de Inocencio lil: la soberanía papal sobre todos los reyes 
y principes cristianos* De las ínstitntíones democráticas del Cristian 
nismo apostolico se desenvolvió según los tiempos y la Constitución 
del Estaido, una monarquía gerárquica con poder temporal y es- 
plendor terreno (§. 230). La corona imperial que al principio tuvo 
anejo el protectorado de Boma se convirtió en feudo papal ; el epis-^ 
copado que como dignidad pública, dependió , primero de la elec- 
ción del pueblo y clero , y después , de la nominación de los Sobe- 
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ranos territoriales, quedó ahora, mediante el juramento cpisco- 
' pal (§. 298 N.) enteramenie sujeto á la silla romana, y mas des- 
de que fué consentida la costumbre de conferir el Papa motu 
propiü eu lodos los países obispados y beneíicios. En consecuencia 
de esto y sucesivamente fué menguada la autoridad dioces iii i de los 
obispos con daño de la Inspección disciplinar cristiana, ya¿íenerali- 
zándose las apelaciones á Homa de las sentencias episcopales, ya al- 
canzando muchas abadías , monasterios y dignidades eclesiásticas 
la exención de la jurisdicción ordinaria» con sujeción iiuncdiata á la 
cui iii romana. Y para afirmar c! vínculo de la nueva monarquía 
eclesiu:>lica y dirip-ir desde Roma todos los nc^^ocios del cristiaois- 
mo, recoriia anualmente los reinos y provincias una tropa de leíra- 
dos, que se entrometían en !a jurisdicción episcopal, y levantaban 
tributos y dercclius de curia , ya por el palio de los arzobispos y la 
confirmación de los obispos (\nnalas), ya por las numerosas dis- 
pensas de edad , grados , incapacidades , informalidades y demás, 
sin contar las costas, derechos y otras gabelas de acjuel tribunal, 
que extendía su competencia eclesiástica y mixta sobre tod|^el 
muüdü cristiano. Por estos medios se elevó el Papado a {loder ab- 
soluto dentro y aun fuera de la I-Icsia, y cuanto mas se cn^^rande- 
cia, tanto mas men^^uaba la fuerza de resistencia. Todo lo contrario 
al orden existente cala fácilmente en clase de pecado ó heregía, ó 
sabor de ello , y quedaba por el hecho sujeto á la ley y ai tribunal 
de la Iglesia, esto es , del Papa , bajo las penas eclesiásticas en sus 
Ircb grados de excomunión (que se imponía á lo& individuos). Entre 
dicho (que se prenunciaba sobre un pueblo ó pais y causaba la ce- 
sación en el luismo de los actos del culto), y Cruzada con inquisi- 
ción (que condenalia a la destrucción pueblos ó sociedades cristia- 
nas acusados de hercLicos). Ademas de los Hohenstaufen sintieron 
particularmente el rigor de la omnipotencia papal , los reyes ingle- 
ses Enrique II y Juan.— La nueva soberanía eclesiástica eMaba 
principalmente apoyada: primero , por el monacato y las ordenes 
religiosas; segundo, por la teología escolástica. * 

• 231. i) Ordenes mnmcaUs. Del orden de los benedictinos 
relajado con el tiempo i^^. 281), se separó en el siglo X el monas- 
terio de, Cluni, en la Borgoüa, que se rigió por una regla mas es- 
trecha. Esta regla tendía á reprimir la mdivitlualidad medían- 
te ejercicios alternativamente espirituales y luccanicos, y á for- 
tificar el espíritu común claustral y cristiano. En el siglo XII conta- 
TOMOH. ii 
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ba la órden de lo9 Gloaiaicenses hasta doa mil casas. Pm esfa re-> 
gta iiQ satisfizo mucho tiempo i las necesidades de k Edad medía 
contra la propensión al pe^do y la seducción de la carne ; asi que 
á fines del siglo II nacié el órden 4e los Gístercieifees , y pocos de- 
cennios mas tarde el érden de Ioa Premostcatenses, aquel en hi Bor- 
gooá (Gister, oélehre por el abad Bernardo de Claireval §. 211, va- 
ron de rica fantasía 9 U constante y poderosa elocuencia); este en 
un yermo agreste no lejos de Laon con poco menos propagación 
que los primeros. Profesaha toda?ía mayor abnegación el érden de 
los Gan^jos fundado háoia 1084 con un monasterio de solitarios edi- 
ficado en un desierto cerca de Grenoble. La ley de los Gartujos era 
Tida eremítica y silenciosa, alimento poco y grosero , sayal tosco 
de penitente, disciplinas y ejercicios continuos de deTocion.— Mas 
fecundas en resultados para el pueblo y para el papado fueron las 
llamadas Oniem mendicantes. Én el siglo XIII Francisco de Asi, 
(1182-1316) , hijo de un comerciante rico, dejó todos sus bienes, se 
envolTid en capuz grosero y corrié pueblos y ciudades, pidiendo 11- 

3nii y predicando penitencia. Su fervor entusiasta le atrajo com- 
Bros, que como él renunciaban á Ies bienes y riquezas de la tier- 
ra, ayunaban, baoian oración, se abrían las carnes con disciplinas 
y atendían at preciso alimento con dones voluntarios y limos- 
nas de los fieles, abandonando el trabajo manual, y la vida si- 
lenciosa de los monacales. £1 órden de los Franciscanos, 6 Mino- 
ritas fiindado' por Francisco de Asis (1210) , y coya dnica pose- 
sión terrena era un sayo pardo sujeto con una cuerda y un capuz 
para la cabeza, se extendió rápidamente en todas las naciones crís^ 
tianas. Con el tiempo se formaron muchas familias de esta órden. 
Primero se separaron losMinoritas observantes (espirituales), que 
pretendían guardar el espíritu puro del fundador, no permitiéndose 
aun la posesión común de bienes; mientras los Mínorítas moderados 
exigían la pobreza absoluta solo & los individuos , no á la Comuni- 
dad. Los (Ñiservantes sosftuvieron su regla aun contra tos Papas, 
que favoredan el sentido lato de los segundos. Posterioriuente se 
separaron las ftmiUas de los Descalzos, ios Conventuales , los Ca^ 
puchinos y otros.— Contemporánea á los FranoÍBÍDanos nadó la órden 
de los DominícaAOS ó Predicadores , fundada por un español noble 
é ilustrado (Santd Domingo de Guzman, n. 1170) , con el instituto 
principal de mantener la pureza de la católica y extirpar la he- 
regía. Fué hi empresa inmediata délos Dominicanos, la conversión 
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de ios Aibígenses (§. o4Í), entre quienes vivió naeTo afios el fila*, 
cador. Los miembros deia órden hacían juntamente el voto de po- 
breza y procuraban ganar el cielo á fuerza de abDegacion y ora- 
ción. Después de la guerra de los Aibígenses, y en su consecaen* 
ciaftieron encargados álos Dominicanos los tribunales de lainqnisi- 
clon» fundados en leyes de sabgrei interrogatorios capciosos y tor- 
mentos b&rbaros.-*Lacenstítncion délas dos órdenes antedicbas era 
una mobarquía con geravqnía aristocrática; un Guardian (entre los 
Dominicanos Prior), gobernaba un eon?ento, un provincial tos con- 
ventos de un pais, el general en Roma bajo el Papa,gobernaba toda 
la órden , acompasándose* segnn dronnstancias del consejo 'de los 
Definidores, y á su semejana los provindales y guardianes en sus 
territorios. Babia también Capítulos generales, unos de fórmula y 
aparato , otros para fin dado ; pero sin participación real en el go-» 
bierno conventual.^as Ordenes mendicantes (á las que pertenedan 
también los Carmelitas; los Agustinos y otros), fueron los apoyos 
mas fuertes del Papado, que las favoreció con extraordinarios prir 
vilegíos (por ejemplo, oir confesiones y predicar en todas partes 
y las eximió de la jurisdicción episcopal,. sujetándolas inmediata* 
mente á la Silla romaba. Los Blínoritas simpatizaban' con el pue- 
^ blo, de dónde salían los mas de ellos y al que acompañaban en fortuna 
ó desgrada, trabajando principalmente como padres de confesión» á 
misioneros ó cuaresmeros, Ó agonizantes, llevando te religión basta 
los óltimos del pueblo en todos los casos de la vida. Los dominicanos 
se aplicaron á las ciencias, ocuparon poco á poco las cátedras de las 
universidades, no sin disputas tenaces , y contaban entre sus miem- 
bros los primeros doctores de la Iglesia (Santo Tomás de Aquino, 
San Buenaventura y otros), ültimamente fiimn los dominicanos 
defennores ciegos de ios abusos romanos contra d espíritu de los 
condlios generales (véase mas abajo) , atrayéndose por ello y por 
su lucba desgraciada contra la ciencia clásica y humanista moderna 
d descrédito general. * 

* ^ la Etealátíka, Las cuestiones inescrutables levan- 

tadas por- los cultos Bizantinos sobre la inteligencia de muchos dog- 
mas (§. 349-S54) , tuvieron entonces poco eco en los pueblos jóve- 
nes de Occidente , donde la fé era mas firme que la razón , y la 
fantasía dominaba al entendimiento. Por lo mismo pudieron los 
maestros de la Iglesia formar aquí tranquilamente un sistema doc- 
trinal , íuiidado cu la Ebcr iluia Santa y los padres de la Iglesia , y . 
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autorizado como la creencia ortodoxa de la Iglesia Católica. EstA 
doctrina de la Iglesia profesada como la única verdadera, era el 
fundamento de ia llamada Teología escolástica , cultivada desde el 
siglo XI; y todaá las fuerzas del espíritu se aplicaron á exponer en 
iorma doctrinal los dogmas recibidos por la Iglesia comprobándolos 
por fundamentos de la razón. Se acudió para el fin á las leyes lógi- 
cas expuestas por Aristóteles (§. 99) , se inventaron (siendo la cien- 
cia enteramente formal y solo para el entendimiento) , numerosas 
fórmulas y frases de escuela (terminologías), viniendo á parar en un 
artificio iógicacon espectUadones abstractas y distineiones, defini- 
ctones y demostraciones rectas en la forma , pero sin contenido, pa- 
reciendo el todo como el trazado lineal de un templo, sin material 
todavia ni color. JLos escolistíóos produjeron obras en que no se 
sabe si admirar mas el ingenio agu4o, penetrante en la dialéctica, 
en el análisis de los conceptos, en la constmccion de los discursos, 
6 la aplicación, la erudición y el asombroso trabajo empleado. Ai 
principio , no estando ann definidos algunos puntos de doctrina y 
quedando por lo mismo mas ancho campo á la especulación teológi- 
ca, se ejercitaban libremente en las cuestiones capitales sin detener- 
se por el fantasma amenazador de ia heregía , con lo cfue tomó la 
teología occidental una dirección mas libre y mas alto vuelo. Juan 
Erígena (de Irlanda; protegido y fomiliar de Cárlos el Calvo, y de 
Alfredo M.; ni. 883) , en sus indagaciones teológico-filosófícas, fun- 
dadas sobre Platón y Aristóteles, sentó doctrinas acerca de Dios y 
la Naturaleza, que rayan en el panteísmo, y fueron protestadas por 
la Iglesia. — ^En adelante evitó el Escolasticismo las alturas inacce» 
sibles y los caminos peligrosos , y se atuvo dócilmente á la norma 
doctrinal puesta por la Iglesia. Pero aun dentro de estos limites se 
señalaron pronto en la üsGoiástica dos direcciones opuestas ; la una 
ideal (llamada realismo), que siguiendo á Platón atribuía á las ideas 
ó conceptos generales una realidad independiente del objeto y 
mundo sensible, y otra empírica (nominalismo) que siguiendo 4 
Aristóteles partía de la verdad inmediata del objeto sensible , y mi- 
raba los conceptos generales solo como entidades subjetivas, ó 
nombres desnudos. Los nominalistas, que tuvieron por jefe á Abe- 
lardo (m. ii42), conservaron un sentido mas libre respecto déla 
Iglesia, que los realistas, discípulos de Anselmo de Canterbn» 
ri (i054-li09). £n el siglo Xlll tuvo la Escolástica su ílorecímien- 
te en el dominicano, Santo Tomás de Aquino (doctor angélico 
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1224-1^74) nominalista f y el franciscano Daiis Scoto (maestro en 
Paris h. 1304, doctor sutil) realista; á cuyo ejemplo ios Escolásti- 
cos se dividian en tomislas con los dominicanos á la cabeza, v es- 
cotistas , en su mayor parle franeiscaitos. Santo Tomás , funda- 
dor de un edificio admirable con creaciones del entendimiento, con 
eonceptos y especulaciones (apoyándose en Aristóteles, á quien se 
asemejaba mucho su espirito), como el sistema racional de la doc- 
trina de la Iglesia., sostuvo muchas doctrinas favorables al Pa- 
pa y al clero, como la doctrina del Tesoro espiritual de la 
/jfi^a, y de las indulgencias , la del purgatorio y de la eficacia de 
las misas de difuntos, la mayor extensión del culto antiguo (§. 501), . 
de la inmaculada María , Madre de Dm y otras. También la prác- 
tica introducida en el siglo Xlli de negar á los legos el cáliz en la 
comunión, el valor meritorio de las obras en satisfocdon de los pe- 
cados , y otros capítulos tuvieron un defensor celoso en Sai^to To- 
más de Aquino.— Provistos de numerosas argucias, armados de 
fórmulas, distinciones y subdtstinciones, cuestiones y quodlibetos 
y todas las artes dialécticas], se daban los tomistas y escotistas re- 
ñidas batallas en los teatros escolásticos sobre objetos superiores al 
discurso t aguzando Hn taberlo el arma emtira m Madre ^ á la ma^ 
ñera que los caballeros peleaban fuera con lanza y arnés en los tor- 
neos. Toda la ciencia aristotélica de estos siglos, atentos solo á for- 
tificar c] entendimiento antes de fortificar la razón , enemigos de la 
vida del ánimo y de la contemplación interior, hié recogida en un 
sistema por Pedro de Novara (Lombardo, m. l^í>r , llamado el 
Maestro de las Sentencias: compilación recogida de las doctri- 
nas de los Santos Padres , y autorizada hasta Santo Tomás d^ Aqui- 
no. Durante dos siglos fué la Escolástica columna firme del papado; 
pero comenzando á anublarse el esplendor de la triple corona, to- 
mó la Bscolástica desde Guillermo de Ocam (m. 1347 ; doctor in- 
vencible) , franciscano y defensor de Felipe el Belto , contra Boni- 
facio VIU y de Luis de Baviera contra Juan XXIi (§. o55), una po- 
sición mas>yi)re y un carácter polémico respecto de la Ilerarquia; 
bien que exagerando el formalismo y las argucias esquisitas , coa 
olvido de la sana razan, hirió de muerte á su misma madre.— Xos 
ánimos poseídos del sentimiento piadoso no podian acomodarse & 
esta dirección de la ciencia cristiana ; así opusieron al cristianismo 
del entendimiento un platonismo Ueno de sentido y de fantasía , y 
consideraron el cristianismo mas con el corazón fiel que con el en- 
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tendiniieülo discursivo. Fué cl primero de estos, San Bernardo de 
Claircval (1091-1Í53), que encmigode la teología escolástica, opu- 
so el espíritu vivo á la letra muerta, y se entregó coa sentido fer- 
voroso á la contemplación divina. San Bernardo puede ser mirado 
como el precursor del niisticisiiio cristiano (§. 3o7). El representan- 
te mas di^no de este sentido poético-íilosofico fué San Buenaven- 
tura (Juan de Fidanza, franciscano: 4224-1274), el doctor «eráflco), 
varón pcuetrado de enlusiasrao verdadero y de genio platónico. 
Práctico en la contemplación mística, admite al lado del amor de 
Dios , el conocimiento de Dios , y procura conciliar la Escolástica 
con la Mística. San Buenaventura mirando la vifJa interior y exte" 
rior como un espejo de la Esencia divina , y colocado por la Iglesia 
en U7i lugar influyente (cardenal), es uua noMe jiijura en quien se 
refleja glo7Í<mmente el cristianistno pacifico ; en su sepulcro lloran 
los hijos del Occidente cristiano. Su espíritu lleno de sentimiento y 
de genialidad poética , acerado con el arte diahVtico. so aplicó á 
deducir de la Escritura Santa, á !a que da un sentido triple, el literal, 
el mí-ítico, y el moral, la naturaleza divina, el orden de la vida 
humana v la unión del alma con Dios. — Los mas notables místicos 
del siglo XIV y XV fueron: Juan Tauler , dominicano: Í294-1"61; 
Francisco Petrarca (en su segunda época) 15()i- lo7 i; Juan (1er- 
son ,m. 14^9, y Tomás ILcmercheu, de KempcA,m. 1471, autor de 
la Imitación de Je&ucristo. 

«Si me preguntáran cual entre los doctoFes es mejor para leido por los 
principiantes , díiia sin ^oilar que él doctor BuenaTentura , porque es só- 
lido y segm^ en sos razones , es piadoso , justo y devoto en su sentido; ade- 
mas evita la vana curiosidad de muchos que mezclan en la teología tésís 
extrañas ó doctrinas dialécticas ; r buscando la luz del entendimiento , lo 
refiere todo últimamente á la pindiul y á la nsligion d(!l ánimo. Por esto es 
poco leído de los indevotos Escolásticos (que por diísgracia son los mas). — 
Y así como á los principiantes graináticos st; los da para tornar dfi iiuiaioria, 
aunque no lo ejitieudau tan pronto, el Donato, y á los lógicos el Pedro His- 
pano, debe darse i los teólc^os el BrevUoquio del doctor Buenaventura (ó 
Suma de la teología escolástica)^ y el Rinerario de la mente háeia Otos (ó 
Método de la contemplación mislica) aficionándose á los cuales, aun solo por 
la creencia no sacaran poco fruto.'i»--Juan Gerson , canciller de la nníYersí- 
dad de PiBris, en el Ecsámen de doctrinas, tom. I de sus obras, edición 
de 1706. 

Son las obras principales de San Buenaventura, el BrevUoquio y el Itíne» 
rario citado; otro libro á$ la M»duookm de iat artet á la teohgia , y li- 

i 
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bros (4..) de Sentencias. — Escuchémosla un poco en la obra citada. «El 
sumo bien del hombre como sér racional está en «levarse ad conocimiento 
contemplativo de Dios; de consiguiente, la teología escolástica es la su- 
prema de *í)das las ciencias, y á ella deben reducirse todas las ciencias y 
artes , las cuales tienen valor real , solo en cuanto concurren mediata ó in- 
mediatamente , de cerca 6 de lejos al conocimiento de Dios. — V a¿i como 
todi émcsA 7 conodmíento mira Mnummte á Dk» , como A Supremo 
Sa,, asf toda fluminacibn (vhta clara de la verdad) , nace de Dios como cen- 
tro y fuente de toda luz.— Hay para el hombre tres medios, ósbien seis, de 
iluminadoii: primero, iluminacioti exterior-iiiferior, po> la luz de los cin- 
co sentidos y de las artes mecánicas (sensibles); segundo^ üaminacion inte- 
rior-superior por la luz de la razón y la filosofía, gne contiene la dialéctica 
la física y la ética. A la dialéctica pertenecen h gramática , la Mgica y la 
retórica , ó las artes del Trivio; á la física pertenecen h metafísica y la ma- 
temática , ó las arles del Cuadrivio. La Etica se divicte en monástica (ios 
deberes del hombre en individuo), economía (los deberes de la casa y fa- 
milia) y política (los deberes de la ciudad y vida civil). Tercero. La última 
y la suprema fluidnacion Tiene de la religión, esto de la Sagrada Es- 
critura y la leTeladon dhrina.— En la iluminación ezterioMnferior de los 
sentidos 86 nos rerela Dks en su omnipotencia, sabiduría y bondad en la 
creadon visible, en cuya oonsiderádon nos levantamos al conocimiento 
del Criador mbmo. — Por la iluminación interior-superior de la fílosoffa 
conocemos las perfecciones divinas , no solo en las criaturas singulares, 
sino en la universidad del Makrokosmo (en el mundo todo y uno), y en el 
mismo Mikrokosmo (en el Yo), por la consideración de nuestro Espíritu y 
sus fuerzas. — Por la iluminación suprema divina alcanzamos la vista de la 
verdad divina , superior á nosotros , y en esta vista divina, nos reunimos da 
nuevo con Dios por el amor y la Fé eu nueiüo Medianero, el Hijo de 
• Dioi.»— <R.) 

Cuarta y quinta Cruzada. A principios del siglo XIII se . ^ 
reunieron caballeros franceses ó italianos , bajoBaldoino de Fian* 
des y otros jefes, en Véncela, prontos á embarcarse pmia Tierra 
Santa. Allí se Ies presentó Alejo , príncipe bisantino« pidiéndoles 
auxilio en favor de su padre Isaac Angelo , despojado del trono, ce- 
gado y encarcelado por su propio hermano y usurpador (a). Ofre- 
ciéndoles grandes recompensas , la sujeción de la Iglesia griega al 
Papa, y acompañarles en la conquista de Jerosalen, ganó Alejo á 
los Cruzados , ansiosos de aventuras y empresas Romancescas. Bajo 
este concierto, y mandados por el Dux Dándolo de Yenecia , ciego 
nonagenano, navegaron los caballeros cristianos hácia Constantino- 
pla, se apoderaron íacUmente de la ciudad, y volvieron el trono á 
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Alejo y á su pmiic. Pero ei pueblo irritado de la arrogancia de 
los Francos, que {it liiin coa amenazas el cumplimiento de lo 
prometido, se de ( ¡.n ) en tumulto , en el que pereció Alejo, 
Isaac murió de terror , y el jefe de la rebelión, Alejo Murzu- 
flo , subió al trono. Sobre estos sucesos , los Francos asaltaron y 10-* 
marón la ciudad , robaron las iglesias, los palacios y casas , y co- 
metieron horrores inauditos. No perdonaron lo santo ni lo pro- 
fano, destrozaron con feroz vandalismo los monumentos artísticos 
de la antigüedad , y sembraron en todas partes el terror y 1^ 
muerte. Las ruinas y el fuego desfiguraron aquella naeTa Roma , y 
sus joyas mas preciosas, sus reliquias y estátuas Aieron robadas y 
enviadas al Occidente.— Los Francos, después de arrojar de una 
columna abajo al £mpcrador , se ocuparon en el reparto.de la con- 
. ^ quista. £1 Imperio nuevo latino con la capital Constantinopla, tocó 
á Baldoino , pero sujeto en los negocios importantes al conse^ de 
los Francos y los venecianos. Estos escogieron para sí las costas y 
muchas islas del mar Egeo (posteriormente también Creta); el conde 
de Hontferrato recibióla Macedonia y la Grecia coa título de: Rei- 
no de Tcsalónica. Ville^Harduino, el historiador de estos sucesos, 
fué hecho duque.de Acaya ; Atenas y otras ciudades griegas tocaron 
áNonles francos, que ejercitaron so nuevo poder en correrías de pi- 
llaje, en violencias y en mútuas querellas. — A ejemplo de Jcrusalen 
se instituyó en el imperio latino una monarquía feudal con las íot- 
mas del Occidente, quedando la mayoría déla población antigua 
bajo la servidumbre corporal. Pero no uniendo á los vencedores coa 
los vencidos ninguna semejanza de costumbres, ni levantándose 
con propias Tuerzas el nuevo Imperio á Estado independiente, no 
tuvo base firme, ni larga duración. Vivió trabajosamente medio si- 
glo , con los aaxüios del Occidente , cercado de numerososenemigos 
cristianos y no cristianos» 

** (a) HabiUiba ea la corte de Manuel Comneno (f . 301-1) Andronico} 
hombre tan extraordinario por su valor temerario , como por sn vida Cfimi* 
nal y por su varia fortuna. Andronico fué Príncipe y Caballero aventurero, 
YQlernso y servil, astuto y nlfívoso; hizo en su vida casi todos los pnpeips, 
eiperimentó Jtodas las inuilunzas del destino, conoció por sí mismo todos 
los estados, dosdc t'l de criminal infame y de miserable pordiosero hasta el 
de soberano podcrosñ en el trono mas aito de la tierra. Elevado á favor de 
un tunmllo á cúrri-geale del nií^tior Alejo 11, deshaciéndose con crueldad inau- 
dita de los miembros y amigos de la familia imperial , y últimamente del 
Emperador mismo (118^), gobernó el Imperio á veces como tirano sangui' 
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nario , otns con justicia y amor al pueblo. Pero olvidado del gobierno por 
los placeres , un pariente del Emperador muerto , Isaac II Angelo, ocupó e\ 
trono á hmt de una fdMiioa, y dejó i Andronico moiir á mtiK» del po* 
pulacbo entre crueles tormentos (11 85).--]sa«c íbé príncipe débil, sensual, 
eayo reinado sdo es notable por sus desgracias, oprijoaiendo al pueUo con 
contribuciones para satíslaoer sus prodigalidades. En su tiempo se rebela- 
ron loe Valaooa y ios Búlgaros , que volvieron á su estado independiente y á 
sus antiguas correrías y pillajes ; la capital hormigueaba de extranjeros de 
lof'as naciones y religionos, se comprrin ha escandalosamente con los empleos 
y dignidades; y por colmo H(> insi nsalc? se Iia[6 el Emperador con Saladino 
contra Federico Barbaroja , auin]un - st,- liníiia rehusado noblemente apoyar 
á los Búlgaros rebeldes. Por últuiio , fue privado Isaac del trono y de la vista 
por su hermano Alejo III (1195), aunque sin mejoría para el Imperio, sien- 
do el nuevo Sobenmo tan incapaz y desleal como el anterior , y adeñas au' 
persticioso y fbiáUco.— $a conducta desatentada apresuró la caída del Im- 
perio griego. Al presentarse los Cruzados en Gonstantinopla, huyó Alejo co- 
bardemente, abandonando el trono y su Sunilia .al enemigo. 

* 524. Sacaron la mejor parte del Imperio latino los Venecia- 
nos , dueños desde enlonces del comercio de Levante, y cuyos nu- 

' raeroso«í vasallos y asociados llevaban hasta los coofÍDes del mun- 
do el nombre de la Beina de los Mares. — Sobre los restos del Im- 
perio bizantino, levantaron aquellos un nuevo Imperio Tiiai idmo , y 
la iglesia de San Marcos y el palacio del Dax se adornaron con los 
trofeos y tesoros sacados de la ciudad imperial. Siu embargo, se 
debe recordar en mérito de los Venecianos que renovaron en su co- 
lonia bizantina las glorias de la antigua Grecia: el derecho, la ley y 
ia libertad civil, que habían desaparecido de allí desde aiios. 
Igualmente en sus demás posesiones griegas reaniiiuiroü los Ve- 
necianos el espíritu civil, el amor patrio, la agriinltura y lasarles 
de la paz , logrando con esto el resultado importante, que las colo- 
nias venecianas pudieron mas tarde defenderse á sí mismas contra 
los Mahometanos, y servir de antemural al Occidente.— Con una 
parte del Asia menor, formó Teodoro Lascaris (aclamado Emperador 
por ios griegos), un imperio con la capital Nicea ; en el Ponto fun- 
dó un descendiente de los Comnenos el Reino de Trapezuncia; otro 
hijo de la misma familia se hizo un Señorío independiente en el 
montuoso Epiro (§. 51), acometiendo desde allí continuanicnf(^ a los 
Francos y los Estados nuevos Latinos. — El Emperador latino Hal bii- 

. no cayó en el primer año de su reinado (1203) en manos de los fieros 
Búlgaros y Guíñanos, que le dieron muerte con atroces tormentos. 
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J'nruiuc, hermano de tíaldinua , se aplicó, mediante política , jiis- 
litia y valor, á afirmar el líiiperio dentro y fuera; ci y sus dehiles 
sucesores ocujiaron el irono bizantino en medio de luchas continuas. 
BaldüiüO II corrió dos aííos las cortes de Kuropa, pidicndu al Papa y 
á los Reyes dinero y soldados para sostener su Imperio moribundo- 
Vendió á Luis iX do Francia la joya mas preciosa del Imperio lati- 
no: la corona de espinas de Jesucristo , é hipotecó por una suma su 
condado patrimonial de iNamur. Pero ni los mercenarios reuüidos 
por estos medios, y tan pronlo anij¿;uj como enerniíros , ni las im- 
poliUca.^ ligas con los Cumanos y Turco-^ , pudieron dar al Impcria 
desquiciado estabilidad ni duración. l*oÍjre y abandonado, prolon- 
gaba Balduinosu triste reinado bajo defensores extranjeros, mien- 
tras el reino griego de Xicea , cubraba fuerzas y florecimiento bajo 
1253 el hábil Juan Vatatzcs, yerno de Teodoro Lascaris, con lo que su 
segundo sucesor el general Miguel Paleólogo, que usui-paudo el 
trono con alevosía y boniicidio , lo gobernó con justicia y Yalor, se 
atrevió á reconquistar la antigua capiíal. Auidado de !o- ^enoveses, 
celosos délos venecianos, entró por traicioü ca ConstanUnapla , y 
^e^lableció el Imperio griego, aunque muy reducido por fuera y 
debdilado ])or dentro. Baklmno II imirio en 1272, después de soli- 
<:¡lar en vano del Occuicüte auxilio^ ¡íara recobrar el imperio per- 
dido. Los Estados menores laLiuos íueroo eavucitüs uüo tras otro ea 
las revoluciones siii:uieníes. • 

323. La cuarLa Cruzada fué, pwes, estéril para Jerusalen, y 
aunque trabajó mucho Inocencio III en avivar ulraNCzel fervor 
apa:-Mdo , uo volvieron á emprenderse cruzadas generales del Oc- 
dcüLc. El Imperio latino de Constanlinopla con sus presas de con- 
quista y botín, con sus avenluras y eünih.ilC:>, dislrajo de la Tierra 
Santa las mejores fuerzas de los Cruzados. Algunos pelotones suel- 
tos que repitieron sin plan ni guia la peligrosa empresa, ayudaron 
tan poco al reino de Jerusalen, como el espujlu extravagante que 
por este tiempo llevó á nuicbos niños en tropas á tomar la ( ruz y 
marchar a Palestina. EutcnJicudo nial las palabras de Jesús : dejad 
á los niños venir á nú , porque de ellos es el reino délos ciclos, aban- 
donaron hasta 20,000 muchachos imberbes su casa patria, para en- 
caminarse á Tierra Santa. Ueparlidos en tropas se dirigieron unos 
á Italia, donde murieron de hambre y de íaLiga, üLros a Marsella, 
donde cayeron en las manos de codiciosos mercaderes ó piratas, 
que los vcüJieroa por esclavos. — Idüiiíoco tuvo resultado U Cru- 
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2ada emprendida por el Hoy Andrés II de Hungría con los duques 
de Austria y de Bavicra, el conde Guillermo de llolanda, y mu- 
chos Nobles y Obispos alemanes ; el Rey se volvió con los mas 
de ?iis conipaííeros desde Siria, y las conquistas hechas enelEp-ipta 
por Guillermo de Holanda y el valeroso Bey de Jerusalen , Juan de 
Brienne con Cruzados Flamencos , Frisios, Bremescs y otros , fue- 
ron poco durables. Daniicta, ciudad fuerte sobre el Nilo , conquis- 
tada con increíbles esfuerzos , v de cuvos 70,000 habitante-^ los ^-•'^ 
G 5,000 murieron por hambre y enfermedad, fué abandonada pron- 
to á los Egipcios, que inundaron la comarca (horadando los canales 
dcJ Nilo), y redujeron el ejército cruzado á la extremidad.— Es 
verdad que del lado enemigo, dividido el Imperio de Saladino entre 
sus hijos y parientes (los Eyu bidas) estaba el poder de los Curdos 
no menos entlaquccido que el de los Cruzados. — Por lo demás los 
Maliomeíanos egipcios eran tan tolerantes con los Cristianos, que 
Olivero de Colonia, el historiador de esta Cruzada , dedujo de aquí 
una predisposición de ellos al Cristianismo, y escribió una exhorta-' 
cion cristiana al Sallan Camel y á los sacerdotes egipcios. 

326. Bajo estos precedentes emprendió últimamente (§. 319) 
Federico II la Quinta Cmzada, á tiempo que el Sultán de Egipto, 
Camel, disputaba con el príncipe de Damasco su sobrino, la pose^ 
sioD de Siria y Palestina. Pero ahora Gregorio IX llevó á mal la 
empresa de Federico , tanto como antes había llevado á mal su re- 
tirada. Gregorio prohibió á los caballeros de las Ordenes yá todos 
los guerreros cristianos ayudar al Emperador excomulgado ; y al- 
canzando, no obstante, por su talento, por su conocimiento de las 
lenguas , y por las circunstancias farorables un concierto con c! 
Sultán, que cedía á los Cristianos Jerusalen, Betblehem y Nazaret, 
con sus territorios y toda la cosía desde Joppe hasta Sidon , puso 
el Papa (que llamó el tratado un legido de engaños, por pernntirse 
en él á los Mahometanos la visita del Templo de Salomón) entredi- 
cho sobre la ciudad y el Santo Sepulcro, y Federico tuvo que to- 
mar con sus manos la corona sin misa ni ceremonia. (Desde enton- 
ces continuó ea los Emperadores alemanes el título de Reyes de Je- 
rusalen). Aborrecido del Patriarca, deservido y malquistado por 
los Caballeros de las Ordenes, abandonó por último Federico con 
sus fieles alemanes la Tierra Santa, para defender sus posesiones 
italianas contra los enemigos suscitados allí por el Papa. Habiendo 
arrojado de la Ápulia variaa tropas mercenarias, qae Uevab^a por 
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divisa las llaves de San Pedro , y ligándose Inego con las íamilias 
nobles (los Frangipani y otra») contrarias ai Papa, se abrió el cami- 
no para el estado E( le^la:^uco, de lo cual temeroso Gregorio lXdí6 
oidos á la paz y á levantar la excomunión. 

327. Guerras de los Guelfvs y Gibelinos. Federico ocupo los 
seis años siguientes en el ¿^oljierao de sus Estados , y en afirmar la 
autoridad real. La Italia baja recibió de él un nuevo libro de leyes 
favorables á la clase ciudadana , y á los derechos municipales , y 
protección del comercio y la industria, con otras dis[K>siriones li- 
berales, y una universidad ea iNapoies. En \leraania reprimió á su 
hijo rebelde, Enrique, seducido por malos consejos , y pervertida 
por compañeros de caza , por juglares y vagamuüdo? (riñiendo á 
iS3S acabar sus dias en un castillo de la Apulia" ; hizo elegir sucesor á 
su segundo hijo Conrado , y enfrenó, según pudo, la anarquía y el 
espíritu de pillaje y violencia , con leyps sobre la paz pública , so- 
bre la guerra> y desafíos; poríjue ocupado Federico la mayor parte 
del tiempo en Italia, era Aleiiiaiua entretanto teatro rrecueote de 
guerras y desafueros entre grandes y pequeños. Pero queriendo el 
Emperador forzar á las ciudades lombardas , que confiadas eu sus 
armas resistían cumplir la paz de Constanza (§. 315), á reconocer la 
soberanía imperial y restituir las regalías, fué esta la señal de una 
guerra general. A.I principio de ella, Federico, ligado con bs Gi- 
belinos y su jefe , Ezzeliuo da Romano (tirano de Yerona y su co- 
marca), y apoyado en sus Sarracenos y mercenarios, caMsó á la 
Liga lombarda en Cortenuovo una derrota completa , seguida de la 
smnision de todas las ciudades basta Milán , Bolonia y otras. El 
primer funcionuio de la ciudad , atado al Garroccio sufrió muerte 
afrentosa. Pero usando Federico de la victoria eos excesivo rigor; 
amenazando á ios Milaneses con la misma pena que en tiempo de 
Federico Barbaroja (§. 314} ; rechazando la mediación del Papa; 
dando áau hijo natural , el bello y valiente Euzio, el reino de Cer- 
deaa, pretendido por la Iglesia; tiranizando á Ñapóles y Sicilia con 
enormes contribuciones y servicios de guerra , fué otra vez exco- 
mulgado por el anciano Gregorio , que se unió á los Lombardos , y 
buscó en todas partes enemigos al Emperador , acusado de infiel y 
de impto. flecha con esto capital la lucha, Federico rechazó las 
acusaciones; respondió al decreto del Papa con alegaciones jurídi- 
cas; menospreció la excomunión y castigó á los clérigos que se la 
anuneiam de parte del Papa; quiso estorbar un concilio convocado 
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pin Roma sm ra eonsentímiento, mandando prender mas de cíen 
obi^s f clérígos qne se encaminaban allá por niai'. Todo faé en 
Taño : Federico estidMi s^alado con la excomunión , y el poeUo y 
la fortuna le faeroa contraríos. Pero los ultrajes de palabra y he- 
cho, publicados respectivamente por los dos jefes del Cristianismo, 
empañaron el bríUo de ambas coronas. 

328. Gregorio, amenazado dentro de sus Estados por el Empe- 
rador, bajó casi centenario al sepulcro. Pero su segundo sucesor, 
Inocencio lY , genovés enérgico, desvanecido un rayo pasajero de 
paz , continuó la lucha con nuevo vigor. Para obrar mas en seguro, 
dejó la Italia , y llamó los obispos de todas las naciones á un con- 
cilio general en León de Francia de León; 13 general). Sin 
hacer caso de la defam de Federico, hecha por el jurisconsulto 
mas célebre del siglo (Tadeo de Saessa) , pronunció contra él la 
excomunión solemne por impío, por mahometano secreto y perse- 
guidor de la Iglesia y la Religión; lo declaró despojado de sus reí-* 
nos y coronas, desató á sus vasallos del juramento de fidelidad , y 
' amenazó á sus soMados y amigos con la maldición de la Iglesia.^ 
Con esto se encendió en todos lados uua guerra sin tregua ni coar** 
tel. fin Alemania eligió el partido del Papa up contra-emperador en 
Enrique Raspe , de Turingia, y muerto este abandonado del pue- 
blo en Wartburgo (después de vencido en Uím por Conrado, Re- 
gente del Imperio) , ofrecieron algunos Electores , eclesiásticos los 
mas, al conde Guillermo de Holanda, el título imperial; pero lo 
llevó poco tiempo, y desautorizado. Las ciudades imperiales y los 
príncipes temporales estuvieron fieles al Regente, á pesar de las 
amenazas del Papa; las intsídii«s de Cnuada de los dominica- 
nos (§. 32i) solo sirvieron para traer nuevos males sobre aquel 
país, ya harto desgraciado (a). 

(a) La primera eioomonjim de Gregoria 1239, se publicó en « 
el Domingo de Ramos, y segunda ves el Jueves Santo en,la iglesia de San 
loan de Letran; áespim se comunicó en una Encíclica i los obispos y re- 
yes ristíanOB. Eran 10 los capítulos de acusación: 1.* Por motor de una sedi- 
ción en Roma : 2.° por haber detenido á un legado romano , enviado contra 
los Albigenses: 3.° por haber descuidado el reparo y provisión de varias igle- * 
siasde Sicilia: 4.® por haber dejado destruir otras: H.*' por haber detenido á 
un príncipe sarraceno, que vcnin á Roma á bautizarse : 6.° por haber ocupado 
tierras déla Iglesia, y 1° feudos de ella; 8.* por no restituir sus bienes á . . » 
los Templarios y Hospitalarios , y sacar X los CLstercíenses contribuciones de 
guerra: 9." por desterrar á los afectos á la Iglesia : lO** por estorbar la guerra 
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át la Tierra Santa.^A la Encíclica contestó d Rey San Luís de Fr.inciay 
qm no reía bastante clara ia justicia pnra hacer la guerra, desleal ademas 

contra el Empnrndor su ;iliado. — San Fornando df Castilla sfi excusó con la 
guerra interior ; p'-ro ofreció su nicdiucion pacílicn. — Los obispos ingleses 
supit'rou eludir las contribuciones guerra pedidas por el legado papal» 
pero las parroquias pagaron grandes sumas. — También resistió el clero fran- 
cés contribuir contraed aliado de su principe, y para derramar sangre 
cristiana , añadiendo algunos que el Emperador no estaba condenado por 
juicio de la Iglesia , ni era herético ocupir ó disputar to posesión temporal 
de la Iglesia romana» teniendo cada iglesia en su reino sa patrimonio por la 
concesión del principe, sin censo ni tributo á ia iglesia romana: Que lesa- 
cristo dijo á Pedro solo: ¿o que olom y áetaiarm, terá atado y desatadoi 
pero no dijo: Lo que ex^as en la tierra, será eoeijido en eltfíefo. Sin embar- 
go, obligados por el Rey y los Obispos, todos pagaron para la guerra del Papa 
contra el Emperador. — Los obispos alemanes no publicaron la sentencia, y 
los Electores contestaron que no tocaba al Papa despojar de la dignidad al 
Emperador. — Federico , oyendo la sentencia segunda del Papa en el conci- 
lio, tomó la corona , y ponióndoítela en la cabeza, concluyó nec sine 

cruento perdam gladin, como lo probni-on de^^jraciattnniente los sucesos. (R.) 

329. Ardía entre tanto en Italia la guctra entre Guelfos (Papis- 
tas), y Gibelinos (imperiales). Aquellos meridionales irriíablcs y ven- 
gativos se entregaron á horrores inauditos; la familia peleaba con- 
tra la familia ; la ciudad contra la ciudad; ninguna edad ni clase 
quedaban fuera de la lucha ; los sentimientos humanos fueron aho- 
gados por el furor de los partidos. La arrogancia de las ciudades 
guelfas irritaba á la orgullosa nobleza íjibelina, cuyo jefe, Ezzelino, 
cometió crímenes que estremecen la bumanidad,y la persecución de 
los Gibelinos, por Azzo de Este en Ferrara y por ios dueifos de la 
Italia media , solo tiene ejemplar en las guerras de la antigua Gre- 
cia (§. 90). Por largo tiempo hizo Federico rostro firme á sus ene- 
migos , creciendo su animo con el número de estos. Limitó dentro 
de sus Estallos el poder y la jurisdicción del clero, y defendió íueíu 
su causa con tanta energía , que ganó á su parle los mas de los 
príncipes de Europa. Pero entregado Enzio , so hijo, en las manos 
de los Bi)li)rí(;>ies , y frustrados todos los esfuerzos para libertarlo 
(siguiendo encerrado veinte años) ; pi eso au juez, T. Suessa, por los 
de Parma, y ganado por los contrarios el ministro de su conlianza, 
Pedro de Yiuca , que acabó por darse la muerte (arrepentido ó te- 
meroso) en la cárcel , perdió Federico la esperanza de triunfar, y 
murió á los 56 años en los brazos de Manfredo , su hijo, en la Italia 
baja.— Federico U poseia raras prendas de espirita , cultura cieali- 
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fica y artística superior á su siglo , junto con valor , alma generosa 
belleza del cuerpo y trato a^^radablc. Uodcado de majestad y de bie- 
nes tciTcuos que seducían su corazón, sensible para el bello ideal y 
la poesía que halló en su corte protección y cultivo , dueño de tesoros 
y de palacios magníficos , pudo reinar en paz y gloria, si no Imliiera 
combatido con espínlu atrevido la gerarquía eclesiástica, y ¡si hubie- 
ra enfrenado sus pasiones y moderado su carácter. Escuchando i 
poetas ligeros y relajados (provenzales, catalanes y otros), tratando 
con ¡iiincipes y sábios mahometanos, y enredado en los lazos déla, 
astucia italiana , chocó Federico en su modo de pensar á las ideas 
de su tiempo y al espíritu eclesiástK»?!^ Be entregó sin medida a la 
sensualidad, á los amoríos y al escepticismo. Por esto Dante (§. 3o 1), 
pone en el infierno á Federico U , entre los impíos que quieren es- 
calar el cielo , y que oü pena de su orgullo están ardiendo en el 
fuego eterno. 

530. Caída de los Uohemtaiifou Al saber la muerte de Pede- 
rico 11 volvió victorioso a llojua íuocencio IV. Su primer cuidado 
fue acaljiir la ruina de aquella familia maldecida, para íimdar sobre 
eliii su propio íriuaío. Con este pensamiento declaró Inocencio á 
Ñapóles y Sicilia feudos devueltos al Papa; fulminó la excomunión 
contra Conrado IV (hijo segundo del anterior), que dejando la Ale- 
mania á su opositor Guillermo de Holanda , bajó a Italia á defender 
su herencia paterna , y fué declarado por Inocencio desprijado de 
sus bienes, aun de los patrimoniales en Suavia. ('onrado bajó 
temprano al sepulcro. — Pero Manfredo, su hennano , defendió, 
ayudado de los Alemanes y Sarracenos , la Italia baja tan bien , que 
fué reconocido por las mas de las ciudades , encerró las tropas guel- 
fas en el Estado eclesiástico , y obligó á retirarse al príncipe indés 
Edmundo, investido por el Papa con aquellos reinos mediante 
grandes sumas. Estas desgracias hicieron tan fuerte impresión en 
iüocencjo, (]ne niuriopocodespues. — Pero sus planes le sobrevivieron 
y liieron eoüliiiüados por los Papas siíruientes. Uesuello Urbano IV 
a íjuitar a todo precio Nápoles y Sicilia a lo^ ílohenstaufen , ofreció 
en feudo estos reinos al valiente, pero eniel , Carlos de Anjou ^her- 
mano del Rey de Francia Luis IX, y poseedor, por matrimonio, de 
la Provenza, celébra la ya por ia cultura, la galanít ría eaballeresca 
y la poesía), obügánduic á conquistarlos con tropas francesas, y 
auxiliares guclfos, y á pagar un IrihaU) feudal (ocho mil onzas de oro 
y una licüda biaaca) a ia coiíe^ romana. Manfredo , aunque exco- 
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muIgadOt ranstíd TalerMamefite at nuevo enemigo. Peto mefínin- 
dose oonlra él la batalla de BeneTento por traición de los Italianoe 
auxiliares, se precipitó en lo espeso de los enemigos , y marió he«* 
róicamente. Un tosco sepulcro hecho por sus soldados encierra su 
ead4ver.»Esta dertola ipiehrantó « ItaHa las Amas de los Ojfie- 
linos; ^ápoles y Sicilia cayeron en manos del vencedor , que hiio 
sentir al pais lodos los nuiles de la conquista. Algunos años antes, 
en la Italia superior « habla espiado Eszelino sus crímenes en la cár- 
cel de unan. Rehusó tercamente h» auxilios de la Religión , y ronn v 
piando las ligaduras de las heridas, murió ahogado en su sangre; 
Alberico , su hermano , tantiitm» como él , fué atado á la cola de 
un caballo ^ acabó de esta manera. 

351. Muertos los jefes , cargó la mano vengadora sobre el par* 
tido vencido; destierros, c&rceles y suplicios , fueron el destino de 
. los Gibelinos , mientras k» caballeros franceses se repartiSA los bie- 
nes de los Hohenstanfen y sus parciales, é insultaban á los veoci- 
dos con humillaciones y menosprecios. Enormes contrlbociones , de- 
rechos de paso , entrada y comercio , y por colmo de todo , la usura 
llevaron á tos Napolitanos oprimidos i la desesperación: los deoe- 
chos de las clases fueron menospreciados ; la seguridad violáda , y 
)a propiedad invadida* Faltos de jefes los Gibeliños, ttamaron á 
Gonradino, hijo de Conrado IV , que vivía oscurecido en la corte 
de su tio, el duque de Baviera. Conradii^o , heredero de los altos 
pensamientos y el valor de sus padres, abandonó el suelo patrio, y 
acompasado de Federico de Badén y algunos soldados fieles , bajó á 
Italia para recobrar la herencia de los Hohenstanfen. En vano su ma- 
dre le amonestó contra los placeres de la Italia , que hablan atraído ¿ 
todos sus antepasados para destruirlos traideramente. La pasión á 
las empresas y al renombre militar, llevó al ültjmo hijo de aquella 
familia al otro lado de los Alpes, donde fué recibido como libertador 
por los Gihelinos. Gonradino atravesó triuníante la Italia alta y la 
media, recibió en el Capitolio, cma vMma coronada para d sa- 
cri/loío , el homenaje de la ciudad eterna , de donde había huido el 
Papa , y se presentó en las fronteras de Ñipóles. El feliz éxito de la 
batalla de Scurcola (Tagjiacozzo) , volvía ya las esperansas á su 
partido; pero queriendo Gonradino seguir improJeotemente i los 
vencidos, cayó en una emboscada» donde perdió todo to ganado. 
Sus soldados, parte murieron , parte fueron dispersados; el mismo 
Coaradino fué eütregado por traición á sn enemigo GárkÁ, y bajó 
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Oná forma de juicio fué condenado a iimerlc y decapitado en Nápo- tten 
le?;, con su compauerode empresa, Federico, — ks\ acabó como un 
cnaimal el hijo de una familia de Heycs , (]ue en majestad, en ta- 
lento y en aitas miras , hahin iivenUíjado á las mas gloriosas de su 
tiempo.— Muerto Gonradino , se eiisníió Cárlos crueluiente contra 
sus partidarios. Los Sarracenos de Lucei ia íuerou espulsados ó ani- 
quilados, llamando á poblar la ciudad desiprta paisano? y artesanos 
de la ProvíMiza : los caballeros provenzaies se heredaron en los bie- 
nes de ios Gibeiinos, desferrados ó muertos. En medio de esta per- 
secución Juan de Procida , gibeüno desterrado, juró venganza á los 
tiranos. £a un mes fueron muertos en Sicilia por influencia y mane- 
jos suyos todos los franceses residentes en la isla íhasla 28,000; mí 
Vísperas Sicilianas), hecho lo cual, y saciada la \ ii^aiiza, llama- ^¡¡^¿ÜJ^ 
ron los Sicilianos al valeroso y hábil l'cdro III de Aragón, yerno de 
Manfredo, con cuya ayuda rechazaron á Cárlos de Anjou, y fun- 
daron un KsUiilo independiente , gobernado por Ins desrendieníes 
de Pedro. Federico, tercer hijo de este, íué el primer rry jurado 
de Sicilia, después de Jaime, hijo segundo ( 1:2<S5\ que habiéndose 
ausentado á Aragón, quiso luego en vano recobrar aquel reino. 

Un destino enemigo persiguió á los miembros restantes de los 
Hohenslaufen. El rey Enzio murió (1272) en la cárcel de Bolonia 
(§. 329) después de malograda una segunda tentativa de libertad. 
Los hijos de Manfredo (el muerto en Bcnevenlo) quedaron en la cár- 
cel hasta su muerte por mandato del inhumano Garlos. Margarita, 
hija de Federico 11 , casé con Alberto el D&maJ&aio^ marques de 
Turíngia y Meissen, que afligió á su esposa coa maioa tratos, y 
atentó por liltimo á su vida, para casarse con una dama de la corte. 
La desgraciada Margarita huyó del castíií<^ en la oocaridad de la 
noche* y al despedirse de sus dos hijos, en la veheneaeía del do- 
lor, mordió al ttoo tan fuertemente en el carrillo • que le quedó la . 
sena! V el sobrenombre: Carrillo mordido. 

53i. Los Mongoles, K principios del siglo XIII salió Dschedi- 
gi&>J¿ban (Tenia<úchtn) , gefe de algunas hordas nómades y bélico* 
saseii'las altas mesa&asiáticas entre China y Silieria» para somcr» 
ter el mondo á su espada. Dschengis rompió la muralla china» cdn- 
quistó el inmenso Imperio celeste, y destronó la dinastía reinante 
(19.', llamada Song, álaqne sucedió la^/ mongola , llamada 
iue»). £n breve cayó también el Indostan en su poder, y segnida*- 
meate el grande Imperio de los Ghowaresmíos , que fondado por nn 

TONO II. 
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> • esclavo de los Scldschuqucs , aljiazaha eii una vasla csleasion desu- 
de el mar Caspio sobre Ja Persia hasta la India. El poderoso Schah 
Mahomcd pasó de dominador de medio miiu lo a pordiosero erran** 
te; matáronle sus hijos, y sus hija» íucron sorteadas enlrc los ven- 
cedores. \i aun el valiente Dschelaladino (Alaodino m. 125(5) pu- 
do, á pesar de sus esfuerzos, sostenerse mucho tiempo contra el 
torrente devastador. Bochara Samarcanda, Balk y otras ciudades 
ricas y populosas fueron presa de las Mamas con los tesoros que en- 
cerraban del arte y la ciencia árabe. Ya se dispouia el conquista* 
dor asiático a soineter los paises occidentales al Eufrates , cuando 

i2i7 le sorprendió la muerte; pero sus hijos y nietos conlmuaron la con- 
quista. Hatú sometió los paises al norte del mar Negro, puso en 
IfiJ uioá la Uusia, después de conquistada kiew y devastado el 
país con el fuego y la espada : incenflió á Cracovia y llevó la deso- 
lación y la muerte hasta la Polonia y la líiiníjria, enemigas entre sí 
y debilitadas. Aquellas hordas feroces convirtieron la Hungría cu un 
desierto, m aiaioa los lutbitautes á millares y se echaron sobre la 
Iliria y la í);tliiuic¡a. Ultimamente pasaron (con el nombre de tár- 
taros) el Otlei ; líreslaii ardió en las llamas; el duque Enrique de 
Silesia murií) con la ílor de sus caballeros cristianos en el campo 

liíi de Liegnitz bajo lacs[)adade los nómades gentiles ; la población 
huia á las montanas; lodo el Occidente estaba aterrado, mientras el 
Emperador y el Papa, ocupados en mutuas guerras, olviiiali an acu- 
dir á la salvacioa común. Afortunadamente no siguieron adelante 
los bárbaros. El valor de los caballeros europeos vestidos de hierro, 
y Jos castillos y nmrallas que detenían á cada paso su carrera im- 
petuosa, los desconcertaron. Abandonaron , pues , este suelo que 
no les piometia ricos despojos, y se volvieron contra el Imperio flo- 
reciente de los califas de Bagdad, amenazado de un íln desas- 

im troso {§. 365). Venciil*i por Hulacu el último Calila Motaseni 
con 200,0(10 mahometano^ y s;uiüeada durante cuarenta días la an- 
tigua corte de Ins Abasida.- , aoiquilaiua los mongoles la tribu faná- 
tica de los Asesinos persas í§. 508), avanzaron luego hasta la Siria, 
con(iiii>Iaion la maLrnífica \lepo y Dama.sco destrozaron con los 
pies (le sus caballos lus restos de la cultura cristiana y arábiga en 
la Palestina. Solo los Mamelucos (§. 334-5oo) resistieron al torren^ 
te devastador. Al cabo de algunos decennios se dividió el Imperio 
Mongol en varias soberanías mdepeiidientes. Los Ilusos jsin embar- 
go sufrieron por dos siglos (basta íin del siglo XV) el yugo de la 
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fíorda dorada eslaWecida al l^stc del Wolga ; y la Hungría y la 
I^oig¡ma,Ur4aroa nwcáo ea. recoiirarse de sos pérdidas. 

. 3. FiirnauLTAS m las Giudzadas. 

Cruzada de San Luis. Ni las exhortaciones constantes de 
ios Piy^ , ni las palabras de los ndsioneros enviados á los* pueblos 
crístíADGs bastan» i avivar , como dos siglos antes, paraniie^'as 
Cnisadas el fervor apagado del Occidente. Solo la piedad caballe- 
mwMJftfiy de fraacia Luis IX , y lá pérdida del Reino de Jem- 
4Mlen despertaron lilúmamente un calor pasagero en los Cristianos. 
Queriendo AJadel, hijo menor de Kamel (§. 526)« restablecer el Im- 
perio de Saladino en su antigua estension, y declarando pira ello la 
^ermial Sultán de Damasco , Nojmodin , su hemiafto , se ligó éste 
íCm.Jós caballeros cristianos de Palestina. Amenazado por unos y 
«otros el Sultán egipcio» Uamóffiú horda de Schovaresmios, que» 
•eapntodoB de sasuehi por los Mongoles S32)^ erraban en fais co- 
anaras'yeeiBa^tlel Bnfrates y el Tigris. Los Schotaresmios entra- 
<nm iea Palestina, llevando delante la muerte y el saqueo ; ocupa- 
ron á JnMsalnn, «cochíllanvi á los habitantes , pro&namn «I Santo 
Sepnióro y losie loa Reyes Gristíanos. fin Gaza murió la flor de los isu 
'Caballem mtlitaTes bajo el* alfanje mahometano. SoM conservaron 
los^xistianoaá Akkon y algunas ciudades de la Costa, mientras el 
.SulUh de fig^^ agregaba á su Imperio la Palestina, la Siria y Da^ 
masco; 

354. Sabedor de estas desgracias el Rey Sanl.uts, de Fra»- 
cia, tómó'la Ctm seguido de muchos Nobles de sn Reino , y ar- 
dfando una bella flotar > caminé por Chipre bácia el Egipto , eon el . 
intento priméro de ocupar este pais, impidiendo así los socorros 
que pudieran emiairse á Jerusalen, y abrirse desde alti el camino A 
■ilaMestina. La; fiierte ciudad de Damieia^ siMaida en la frontera, 
'oayó segunda vez deqraes4e una valerosa 'Tesistencia en poder de 
los fieancos. Pero ahora como antes (§. ZiS^ fué- el cllm^ y el suelo 
de Oriente mortal para los Qristianos. Siguiendo el ejército el Nflo 
arriba, ála conquista de Kahira, se vió encerando entre les cana- 
les y brazos del «rio., raieK|traa.en el mar era ooosumida la flota por 
el fuego griego. Moecto enAa lucha Roberto, h^ane del Rey con 
:los mejores caballeros, él bambrOf la pesie y -la espada enemiga 
menguaron tanld las filas, que al cabo fué imposible toda resistén- 



Digitized by Google 



* 



• / • 

180 PIN Y IlESULTAS DE LAS CRUZADAS. 

vm pia-^ El Rey cayó en poder del enemigo con todo su ejército, y hubo 
de coaifuar la libertad para sí y parte de los suyos con \m fuerte 
rescate (40,000 libras), y la restitución de las conquistas hnrhiií*. 
Ya libre , se volvió el pía<k)so noy á Akkon; pero mientras atendía 
en los cuatro anos si¿;un'ii[i's ¿i lorliíicar esta y otras ciudades, fue- 
ron derribados en el E-¡[jlo los Curdos ó Eyubitas (descendientes 
de Saladino; m. 1195) por los Mamelucos, descontentos déla paz 
última con los Francos. Los Mamelucos habían subido de esclavos 
oprimidos á guardias de lo^ Sultanes , y ahora echaban ia cadena á 
sus señores. — Esta tribu guerrera, rehaciéndose frecuentemente con 
jóvenes traídos del Caucaso, se preservó de la aíeininacion y do- 
i)nn(> on el Egiplo hasta ei siglo XYly en. que fueroJa subyugados 
por Seiiui n i'lo6()). 

\m 355. iJiez y seis años después de vuelto á Francia, emprendió 
Luis IX otra Cruzada, encaminándose primero al Norte de Africa 
contra los piratas Sarracenos de Túnez , ya para exigirles el tributo 
impuesto antes por Carlos de Anjou, su hermano, yn ron la espe- 
ranza de llevar allí el Cristianismo. Ilabia puesto el Hey cabnHero 
cerco sobre la capital del Ueino; pero el clima insalubre aíricano 
engendró epidemias, que llevaron al sepulcro á Luis mismo, y ¿zi an 
parte de su ejército. Obligados por esto ios franceses , conceríadu 
con los Sarracenos la indemnización de los gastos de guerra y el 
pago del tributo á Carlos de Nápoles, dieron la vuelta á Francia*. 
— Oira espedicion emprendida por a(picl tiempo á Palestina bajo el 
principe inírló^ Eduardo (1) , seguido de caballeros Fritio*; ''contem- 
poránea á la intentada por D. Jaime de Aragón , 1:]*,¡N, pri o frus- 
trada por las tormentas), prolongó la existencia del remo rrisiiann, 
'.por poco tiempo mas. Los belicosos Mamelucos estrechaban cada 
dia en menor círculo los últimos restos del reino de Jernsalen. 

i»38 Apoderados yie Aoliorpiía y luego de Akkon (Ptolemaída) gloriosa- 
mente defendida por los sitiados, y arrasada ha^ta los cimientos, se 
18 ñwyd entregó Tiro sin resistencia, y los últimos Cristianos dejaron para 
siempre aquel suelo regado por 4os siglos con la sangro de taolos 
miliaros.. ' 

- (a)' * BtpotíHtín hUHAríaa J*' No muriií entaramente él espíritu crístíauo 
' y orciilental eD los santos lugares, nacido de la devoción caballerescaide lós 
Cruzados ; antes deqierló la Cruzada militar una Cruzada pncífíca y mas 
durable j que hn conservado allí una chispa viva hasta hoy, en qu^ rtu^lvo 
48(a cuestión k anudarse con la üistoria Umveisai.— Entre la cuarta y quin- 
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ta Cruzada (después de 1212) , comenzó osLa misión de paz bajo el pritin'r 
feiTor de la órdeo francíscaua., cuyo fiiudador predicó en los santos lugares 
j ÍUad^ ▼tfif».<ooiifeiito9' (proTineia de Siria) sqjetos al principal de «Ai»; 
Sahxidor, tenanoA Ia;ig1e8ja del Santo. Sepulcro» que los tarooe 'vendieron 
en una erecida sumalá les l cristianes .de Siria.— Fneioo protegidosdilU lai) 
fraoclseanes latinos por los Beyes de; Sídliá (herederos del reinado de Je^^-^ 
rusalen pep<Quido de Lusiuan , casado con laviudi de R ilduinn {V) y por 
sus sucesores en o\ tHuIO y patronato , los Reyes de Aragón desde Retiro 111, 
í 382 , y los de Castilla desdólos Reyes Católicos, herederos de los tres, 
reinos, li79. Eran, pues, y. son por este título los Reyes de España pa- 
tronos del Santo Sepulcro, y como tales han protegido casi solos hnstn po- 
co mas há de dos siglos, á los íraiiciácanos de San Salvador, Ihuuados nú-, 
lioneros: :d capellanes del lugar santo. Sin citar hechos anteriores. Podro lY 
de Aragón ateanad firmanes del^Siiltan de Babilonia en favor de nu-capdiúr-, 
ne» Sonto Sepulcro » y k» royes stgutenles obtuvieron bulas de.los< Pat< ' 
pa8p»a'niantienerilfl».|ranciscano» '«n su posesión, disputada, por' Otnaa 
didenesiatina&y^ para aisnentar el nAmero necesario de religiosos, ó. para 
edi^civ. eonYtfitOB^ como lo había hecho ya el mismo Pedro IV. — Contiftaa-* 
rOn loe Reyes Católicos esta protección , dotando allí varias cnpellaiúas s*)- 
hre las Cíyas de Sicilia ; así Carlos V costeó I;í írraii cúpula do! Santo Se- 
pulcro y parte de la reedificación del convento niatri/, del Salvador (conclui- 
do uno y otro en el reinado de Felipe II). También sobre ks cajas de Cus- 
lilla señaló Felipe iíi varios juros y rentas para loá religiosos del SauLu So- 
puJcro ayudándf^ además, y su sucesor Curios II (166q), á conservar strt 
'poMlioii diqiutada poT'^s gríogos.r-^^oii todo esto, elfondóde-.iimooaas • 
páralos santos lagarp8i(la,<iuinda pía de lernaalpn) eiAci4 lo.biiátante(:paara| 
que el Beñor Cáelos lU (pifa proveidr. adein4s abusos administrativos) maiu 
'dise, 1772, estableeer enBspS^ una adniiqistracion general y particuía- 
. res subordinadas, con la correspondiente .caeqta y liscalizacion ; y habienr' 
do destruido los Turcos , durante la espedicíon de Napoleón al Egipto , ,ei 
convento de Jalla, contribuyó el señor Carlos IV para reedificarlo. La aten- 
ción llevada á otros liues durante la guerra de la independencia, cniriúia 
liberalidad piadosa de los fiolesj pero en la segunda época del señor F^irnan- 
dü Vllse envió á Palestina lo bastante par>i lecdilicar el convento ^ Cons- 
tantinopla (incondiado< en ^1820) .y lei^ntar un noevo coyento {el déla 
Flagelación). , ' ► . . - . ' . • 

V De modo que hasta mediados del aigb XVII ha sostenido España casi sola 
la.misioq.y. capellanía latina de los sanios -lugares» y, aunque desde entonr- 
ces.aei .ban contribuido: el Portugal con |39y,medio millones, Aus^ 
tria 18 y medio ^ Francia 2 y medio , el PiamOBte 6 y medio , Xápoles IQ y 
medio, Roma 2 y medio, Toscana 3 y medio; pero estos donativos juntos 
suman, según cuenta, mucho menos que los enviados de España (14*;) pura 
«1 mismo tín. — Do unos y otros so ha reunido lo bastante para soslew lü 
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misión Jatimdi 1m tantos lugares, qae coenta hoy nueve €Oíma\o»r&ii f 
eeis hospicios , Télale y dnco iglesias , diez y nueve parroquias , voote T 
nuere santuarios, cuatro capilas, eiento nsveata y odio- obsm 4a pobres^ 
quince escuelas de niños , nueve de niña», dos botioo y una hmfeáuf^ pa-^ 
n recibir á los peregrinos.— Al lado y después de la misioa latina, cuyos mi«- 
nistrofi celebran en el principal lugar de la Iglesia , poseen partes de ella y 
cciebrdn según su rito los griegos (que ocupan el coro, y tienen fuera catorce 
conventos) y dnspnos de estos por su óMen los Abisinios, los Coptos , ]m 
AiMii nios, I ts Meslorianos, los (Georgianos, los Maronitas, cesando cerca del 
sepulcro de Jesucristo , nuestro poflre común , las di-^id ii; las engendradas 
lejos de aquí por ei error humano , ó por ii^ disputas semiseculares de ge- 
rarquia. 

Asi han continuado los santos lugares hasta poco mas há de TeittfiB sfids 
guardados en ]iat {lor todas las comuniones oriitfaiias , ; i c^petalldo e( ^ 
tronalo dé España trasmitido eon un titulo legftiiiio desda 800 años, con» 
finnadoeon beehssy decbracioDes selemaes, y reoonocld» por les dneños 
dsl suelo y por los Papas. Las pretensiones contrarias ée posesión se haa 
decidido por las reglas del derecho ooffioa , sin eCro interés qoe la ocupá* 
don de algunos pies de aquel suelo sagrado , (Codiciado por sus dueños 
que cobran (salvo una vez en el año) un crerido derecho por la^>eDtrida en 
e! lugar santo (en ifi2I rra este derecho de 36 libras). 

Entretanto , la poiilicu europea qiin cuando hizo en 1063 cuestión de los 
santos lugares , servia á la relii^'iuii , 7 df-sde la pai ile Weslfcilia (1018) hace 
servir esta á su fin , ha fueito la tísU a los sautos lugares con el motivo apa- 
rente de protectorado religioso, pero con la intención real de poner allí el pié 
pira un poder temporal en el Orlente, al que convidan la herencia esperada del 
Imperio turco moribundo^ y la eveatnalidtfd tentadora de una influencü polí- 
tica rntíTersal. Aspira á la primada en este porvenir y en el protectorado de 
)M santos lugares el Zar de Husla , que desde Pedro I ha subordinado mñ 
rival la rdlgion griega al poder poKttoo y obra en el Oriente como eí here«* 
dero presuntivo, en oposición con la Francia, que In tomado una iniciativa 
á que España estaba llamada por un derecho y posesión costosa desdo 
cinco siglos, donde la Francia solo alega recuerdos lejanos y su prefí^nsion 
depresi^ Á la política cristiana europea contra la política cristiana rusa. 

Aspirando ^ues, la Francia desde Na[ioleon y el rpniado d ' Julio á sen- 
tar el pié en el Oriente, no temiendo aventurar inuclio duiide ¡a> tenia nada, 
se declaró de improviso en 18 iü protectora de los Maronitas, los rVestoria- 
nos y otras sectas, y ejerció una influencia atrevida por medio del órdeu 
de los Lazaristas, teniendo quizá parte en el decreto papal de iS46 (repro- 
dudd^ en este ¿o), de reunir las limosnas de las naciones cristianas; con 
per/utcio dd derecho de Bspma á la administración libra, de Un )njn , y 
que nuestro gobíanio no ha debido consentir, y consentida -li debe 'r»** 
dsmar. 
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Entrada con esto la cuesUüu del pro le dura* lo cii la genera! oriental, se 
eucoüüu Í4 Fiaticia en oposición cou la Rusiu quu cüiitdba para su fia C09 
medige mas efectivos ^ con un deijeeho aparente de posesieo. En este senti- 
do, /eiigié. Francia en 1841 la devolución de la Palestina ál Sultán, mientras 
laüusia apoyaba á ]ífdieniet-Alí , poseeder de toda la Siria desde 1833. 
fista ^litica' franco-oriental recibió ni^evo alimento desde 1851 en qaei 
Luis Napoleón » descartando el elemento político base del reinado de Julio, 
aspiró ü iíit* it»sar en su fin el oleiiiRnlo religioso; y para mcrécer con algufv 
grande hecho eí ñiro^ déla Iglesia se ha declarado nuevamente protector 
de los santos lugares , con ppfijjro (hú Statu quo, únicíi garantía hoy de la 
paz del mundo, y hacieiulo exigencias ai Sultán que -han sido parto cu la 
doinoslntrion últini t amenazadora del embajador ruso .(idüd), origen dio, 
funestos preseulimicutüs. 

De todo resulta que el protectorado de los santos lugares , iniciado des- 
de 3¿6 cúH la ediílcaaion de la iglesia del Santo Sepulcro^ disputado ya 
en 1053 por la separación de la Iglesia latína y griega: fiedia cuestión uni-* 
versal desde 1065 hasta 1258' por el sentimiento' cabafleresco-cristiano; 
volviendo luego á un estado latente durante $00 años, ha renacido hoy 
por rdaetott i las'altas cuestiones entre el Oriente j el OcddeUte'del mpn*-" 
do ant¡guo.-^En este segundo estado puede llamarse' una cuestión niisv|' 
y naciente , superior á la esfera del derecho estricto, en la del derecho po* 
Ktico fundado en parte en los bcchos actuales, en los medios de acción, y, 
en la relación al porvenir, todo lo cual mollifica esencialmente la base an- 
terior Jft (lercclio. Vero esta cuestión encierra un fondo inagotable y pue- 
de mejor que oU'a servir de nudo ci la Historia Univerml en la que sercU" 
nirán un. dia todos los pueblos bajo la scfial común de la Cruz. 

Aunque el protectorado de los santos liigares forma hoy pai te integran- 
te de un sistema en el que España tiene un interés y lugar segundo , m 
puede mirsor con indiferentía su derecho faistdrioo desde dncó siglos , ni 
consentir que otro poder estraño >, tempónd'ó espiritas] , dañe á 'la posesioii 
y al soberano ejercicio de esto derecho (IT de abril 'de 1853). R. 

S36. ComamelM de ¡as Cruxüdmí t Las Cri]2iida»4iivie(tM 
Via infiaeneia principal en el desartoUo de la jcifilíaacíoÉ ultm^bt 
europea, i) impalsaron la cidtort intelectual , por^e el comereia 
oon países y pueblos extraños ; mm éostunibres y eferoicios^'diferen': 
tes üe Tida> con formas nuevas de^stado- j gobienio, y trato so^ 
eial, sácaronr.al europeo del estrecho círculo en que había viWdo 
hiista allí, lo famtliarísKaton con las ciencias y las artes, coa la poe- 
sHíi y el géinio de'otros pueblos, y elevaron sus ídehi sobre el mun«* 
do y ta bumaDidiid. 9} IM Cmsadas dieron allmeido al espíritu ca* 
bálleresco de Edad media,- poniéndole delante un fin mas alto de 
acción y nna riea fuente de vfrtudcs cabldlevesoae. 5) Ediaron ios 
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cimieiilos de la Clase media moderna, habiendo imanado con orasion 
de ellas la libertad muchos siervos de cuerpo y de terrón; y aumen- 
tando en particular el poder de las ciudades, cuyo comercio tomó 
nuevos rumbos, salidas y escalas. 4) Mediante la comunicación ( on 
países remotos y el conocimiento de productos extraños , se desar- 
rolló la industria y se igualó 'el bienestar entre las clases. Las cons- 
tituciones libres municipales avivaron el espíritu patriótico y las 
virtudes civiles, con lo que las cíu^Jades fueron, andando el tiempo, 
la base de la fuerza pública, el asiento de la euUura y de la vida 
morigerada ; mientras los caballeros bajando eada dia de la altura 
alcanzada en las Cruzadas , olvidaban sus virtudes y nobles fínes 
y daban á la vida aventurera y á los goces groseros del sentido. 
Las casas comunales , las iglesias góticas , ias habitaciones de los 
particulares adornadas de balcones en las mas de las ciudades ale- 
manas, anunciaban el poder , el acomodo , y Ja cultura de sus ha- 
bitantes, que comenzaron á hacer on comercio extenso no solo con 
los productos de la industria propia , sino con los de otros países, á 
quienes servían de intermedio y punto de escala. ' 

357. La Ckiballeria. Cuando el servicio de goenm que los Ca- 
balleros debian al Señor del suelo comenzó á ser opresivo , y mür 
cbos trataron de eximirse de él (§. 285), vino á caer el ejercicio mi-* 
litar y de á caballo en manos de un cierto número de gentes dé 
armas , que formaron súcesivainente una clase propia. El espíritu 
<de la Caballería que tiívo su desarrollo principal y florecimiento en 
Flrancía, se fundaba en parte sobre el sentimicnlo de la propia per- 
sona, cuyo respeto r demandaba el caballero de los demas^ aun con 
las armas en caso necesario; en parte sobre la descendencia de fa- 
milias caballeras (porque según el espíritu de la Edad media for- 
maban los Caballeros al lado de loa sabios , de los edesiásticpa^ k>s 
artistas^ los comerciantes y demás, gremio 6 corporaicíón^ en parte 
sobre una educación militar en clase de page y escudero, que debía 
como tal ganar Ht espuela con algún hecho señalado , antes de ser 
oreado caballero mediante la espada.— El primer deber del caballero 
era la guerra, ya para mostrar la fuerza de su brazo (como los caír 
balleroB llamados avei^tuferes) , ya para defender la religión y sus 
ministros, las iglesias y los conventos, ó para proteger las raug^ 
res, los desvalidos y menesterosos. Este fin último, hijo del respeto 
á la muger y pecuUar al carioter germánico, dio nacimiento á la 
galantería y á la poesía amorosa de loo trovadores, el aUna d$. ^ 
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CabaUerla y del cspíntu ninMuitiL'í) en ¡a Edad media. Líts justas y 
torneos de caballcrn^, donde una doncella noble o una princesa 
honraba ron el premio a! veutedor, eraapodei oso p^itínmlo para coa- 
servar y reanimar et espíritu e-alante y el esfuerzo beliro. Y para que 
ninguno de baja esfera se encubriese bajo la armadura y la celada, 
se estableció el uso de los escudos y divisas, como símbolo del li- 
naje del caballero. La Caballería era tenida en aquel tiempo como la 
mas alta virtud del fiambre y cualidad necesaria en los príncipes, 

358. Las Ciudades alemanas. Las ciudades alemanas, nacidas 
unas en el tiempo de los Romanos (§. 198), otras reunidas al abrigo 
de las iglesias episcopales y los monasterios del tiempo de los Ca- 
rotingios, ó formadas bajo Us'lorres- fuertes de los Emperadores 
sajones (§. ^ZS^, se alimentaron mucho en tiempo de ios Hohensr 
taufeiDi tanto por los esfuerzos del Emperador , qne gustaba ver 
crecer estos nuevos plantrlps de vida, y se imscaba en ellas un apoyo 
contra el atrevimiento de \qí Grandes , ooato por los. de los prínci- 
pes territoriales y los obispos, que tenian intereses semejantes 
dentro de sos seiojrlos. Las ciudades se dívidiaa en imperiales y 
prOfiDciales, según que el primer funcionario del común (juez JNir** 
gfayOt alcalde), ejercía los derechos reales y la jurisdicción supe- 
rior en nombre del Emperador ó del Soberano territorial ó del 
Obispo : (al prineipio se diferenciabaa las ciudades imperiales y pro-» 
TÍncMes én <]ue aquelfais •Mío podían :aer citadas á justicia ante 
tribunal imperial, pero estas podiaol ser citadas tamisa ante el Se- 
ñor del territorio ; pudiendo .además las. primeras dipnitap enviados 
á las Dietas imperiales , y las segundas solo á las Dietas¡ provincia** 
Ies d territoriales). Las ciudades imperiales eran las laas anttguas'y 
. las mas podero8aa.-Los ciudadanos se componían al principio (como 
en la antigua Roma) do fiimílias nobles 6 linages (contado» enfiles 
los ministros del Señor territorial , b» te^ratenienies de ioasa ccmh 
tiááf los [comerciantes ricos , y los noUes del país lUmo qim irasln- 
daban su domicilio á U ciudad) » y del estado común, comptoesto do 
labradores, colonos y artesanos^ ks cuales, como estado bajo é 
clíentda de los primeros, no gtñaban derechos poUticos. De la prí- 
mm dase se elogia el consejo de los regidores (SdrilfTenralb)* Con 
el curso M tiempo adquirieron las ciudades por donaciones , cc^ 
sbnes , compra ó contrato,; algunas regalías de los Soberanos é del 
Emperador (por ejemplo, la jnrlsdiccloo dentro de la ciudad, fai 
moneda, el derecho de mercado y feriadlos paages, pasages t 
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Otros) que ejercían por medio del Consejo dé los regidores, cuyo 
gefe llevaba el títiilo roraun de tíur^íoniai'slre. Estos derechos se- 
ñoriales se esteüdieroü en los tiempos de enílaquecimiento de la 
autoridad imperial y por la riqueiia de ios ciudadanos, liasta hacer- 
se muchas ciudades unas pequeñas Repúblicas. Sucedía de oidma- 
río en éstas que los ciudadanos menores (estado comuiij privados 
hasta allí de l6s empleos y derechos políticos, se declaraban con- 
tra el eoljierno privilegiado de ios Luiages, y con este fia se reu- 
nieron lus Artesanos en todas parles en p;remios y corporaciones, 
paralo^ luteresesde su profesión y para los pohticos. Engendróse 
de aquí uü espirita át cuerpo» que valió mucho para dar fuerza y 
crédito al Estado llano. Los gremios de los artesanos acaudillados 
por los respectivos Maestros, y con propias banderas y biliares de 
reunión, y sin otra fuerza que los vigorosos puños de los sócian, al-^ 
c^nzaron pronto tal poder . que después de obtener en todas parles 
derechos políhcos y parte eu el gobierno , «iistituyeron en muchas 
ciudades el goljierno aristocrático [*or un gobierno democráticx) 
apoyado en los eremios, lo cual ciertamente no sucedió sin luchas 
sangrientas. Solo en pocas ciudades , como Nurembwg, semantu-f- 
vieron las familias patricias en la posesu^n del ;rnbiernOy hasta la 
ñéforma. Los gremios de artes, cuyos miembros en los dias vacan*- 
tes se ejercitaban en las armas, formaban el grueso de la milicia en 
las luchas de las ciudades contra los nobles (§. .3o9), salían contra 
el enemigo, llevando delante las banderas de la corporación, y 
acaudillados por los Maestros defendían la libertad común , como 
habían conquistado y consen'ado la propia en el interior.— En el 
seno de las ciudades se re cula rizo poco á poco la administración de 
justicia, hasta allí incierta y arbitraria. Los tribunales de los regi- 
dores con audiencia pública y juicio oral, sentenciaban por prece- 
dentes análogos y costumbres: estos juicios escritos formaron suce- 
sivamente los libros de leyes provinciales (fueros ; Espejo de Sajo^ 
nía, 4520: Espejo de Snavia , 4:282), y" los fueros de las ciudades. 
Posteriormente se consultaba también el derecho romano v aun el 
enjuirÍRmiento déla Inquisición^ En las causas déla Iglesia y el 
clero (exentos de la jurisdicción secular) se juzgaba por el derecho 
canónico. Los juicios de Dios (Ordale) (a) y los duelos judiciales, es- 
tuvieron siempre en uso. El tormento, la rueda y otras penas bár- 
baras, eran miradas, aun en las ciudades^ pAfaiiziliftresí&díspeiisa^ 
l^Ies de U.aidmiiiist^'^íoa 4e iu^iicía. ^ .. i* < 
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(a) Exposición histórioa. OrdcUiacran ttamHé» en comuu iot> jaicio<^ 
de Dios ó por otro nombre , purgaciones vu!garcs , mediante las cualcí se 
creia que el sospechoso de crínion probaba "¿vi inocencia. Era la iiiiiuera 
entre estas purgacinnos la llamada purgación desangre, cousistiendo cu 
que el acusado de lioiuu i tocase al cuerpo dei muerto, del qjie si brota- 
ba; sangre al coutuqlo era prueba, cierta, ({uc él era ^ raa^idor. Se ar- 
laigó t^nto en Alemania esta manera de prueba^ que se eaentan eUK» 4t^ 
4Uk hasta «o la segunda iQÍti4 d^l aiglo XVII.— S<¿uia á asta )a purgactra 
JlamMla/utoto id agua 6, prueba dal as^^^ sfi^efatk^ii jodkaal flraniiií- 
cw9a 4ei gentilíaiiiaj, y usada comoimieiito para loa aoppaplMBOB da magfau 
Se llevaba al acusado á la Iglesia, y conjurada el agua y la persona, era aqiwl 
arrojado al agua desnudo.^ sieado prueba de inocencia ol hundirse el cuer* 
po, ó de culpa el sobrenadar. Y aunque Luis el piadoso prohibió , 829, 
cap. 12, esta prueba, continuó usándose en la Galia y en Germania^. — Las 
otras purgaciones vulgares eran "! juicio ú experimento de la crua , en el 
que se declaraba inocente al que i onservaba mas tieminj los brazos exten-- 
didos en iorma de cruz ; la de la Eucaristía , autorizada por el Concilio de 
Wqrms, 868, aunque caida luego en desuso por expuesta a1¡ sacrilegio; la 
4el liiró ardiendo , paaando el.p¡ét8olwe carbánaa wotnéán , ó agarraiull 
con la'iiiaiiQ una )>m^. beoiMi aocua; ^.ás\' dmlo , la .del agua ^aii0ute. j 
,otra8, qpe fueroii todaa oon «I .tt«iii|w 8i]atitiiMa& por hpdiel juiamaoto* 
• Comideraf!Í/m.fioÍtíiea,, Babia ptiea difereoieiBia eflincite eiiAreJa ciu 
iDoderna>y|a oiiidadantígtia, griaga d romana (no contando las ciudades 
asiáticas que no eran una reonioB «denada de claaes k|jo ley de derecbe, 
sino un agregado colecticio bajo un poder absoluto sin oposición ni libertad 
interior). Era la primera, que la ciudad moderna no era base y cabeza de 
la vida social, sino que nació en relación á unidades superiores, que di- 
rigían ó limitaban este nuevo centro de fuerzas , sin poderlo suprimir, es- 
tando estas mismas unidades: el poder monárquico, el religioso, el aris- 
tocMtico, otra vés en relación mútna ; y esta rehicion, no iel poder aiilado 
de una ú*otra da ellai did naíMeiito y i^rídief. eálor á la ciudad y ^e nBei6 
de eooBigiiifente como pahe de .un^aibleiBa, knai que cbnio'czuoíon dem 
hombre (f m poder^^Es la Begnnda diferencia, y cooaeoileneia de la priaM^ 
ra , que la Yida 4ái]dadana tenia ya pv^iiaradaa numerosas relacionesj diree^ 
clones, fines terceros neutralea en que ocupar laactividad'Gomun., '3obi^ 
la oposición y lucha interior, que encerrada dentro de los muros, hubiera 
extinguido la vida ciudadana, después de un corto florecimiento, como la 
extinguió en las ciudades de Grecia ó de la Gran Grecia. Pero las ciuda- 
des modernas tuvieron sobre el interior un campo exterior, neutral é in- 
definido de acción ya respeto al monarca, ó los nobles ó las ciudatles suS 
iguales, con lo que se despertaban frecuentemente en ellas los senttmi'entós 
fitaiátífíos f los dereefaoa é intérana camnn^aohie Moposidoaes pirtitia- 
lamsi f en. fmlbnmdor oontiimodeiliiifitt, dé asQdncioo'» dte coaioiiÍBfiipn* 
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dentro de la ctadad.— La tercera difereoeU es que la tiem misnia y hi ma- 
no del hombre entid en las ciudades moderoas como factor político; 
y al mismo tiempo como iT^ediador coiBun entre altos y bajos, linajes 
y plebeyos , y como fundamento vivo de derecho y gobierno. Sit'n<ío el tr;i- 
bajo, no y;i l:i persona desnuda ó la espada, d ia casta, ftiente de derecho 
político, se juntó un funUaruento profundo pro^r(*sivo de. vida y derecho, 
qne ciertamente no quita los dern;ís, pero pyne á su lado el elemento 
Jneal, siempre activo, siempre exigente de nuevas condicioMes y que trae 
ála tfdi im signo sensible, y apreciable á cada dia y eada bora IM iIíBh. 
fBcho merecido. Pero las dúdades antigoas qoe con ona presiincíoii fnfltn* 
ti! propia de aquella edüd hnihiáDa deadeñabah bajar los ojos al pié de tierrí 
que pisaban » y á'la mano obren para tbeoildarlo y embelleeéHo, dejando á 
los esclavos estos ofltáos inferiores de la vida , se priraron de una fílente 
ioagotible de energía moral , do sentimiento del propio derecho y dé pwH 
greso social. Por esto' cuando les faltaban enemigos en quienes cebar como 
el niño su humor guerrero, ó adversarios políticos en la jHaza públira , no 
sahian sacar de sí mismas asunto do vida pacitíca justa y progresiva. Casi . 
todas murieron á fuerza de la oposición interior ó exterior antes de haber 
hallado tórniijuts annunos de relación y mediación en los que se resolvieran 
suavemente las oposicioues primeras y se abrieran nuevos caminos de vida 
y de fusión en unidades superiores.— ^.as ciudades modernas refiriéndose-, 
por ja flierza de la histofia^ á estas tees m^adlsa'ó'siBteBias dé unida- 
des superiores, la nacioii, las relaciones geneiales buiaanas 'j 'el^mundo 
del arte, han reonldo en si como ?erdader«s h^'út de? mtmd» los-ttlámos 
elementos bistdfkos de que'elbs nadnroit y son ^jemptares anti)tfpiidoa de 

la onidad universal. '^-R, 

•■ •■, '1 • ■ - . 

539. Las Cruzadas aumentaron el pod^r de la Iglesiay Uü ri- 

qw'zas del elero. ^vivadas y fortíGcadas mas cada dia las ideís 

religiosas en la Edad media , era natural que el Estado eclesiástico 
como el órgano de U religión y el poseedor de las llaves del cielo 
gozase sobre los demás poderes cl respeto del pueblo. Así, no fué 
difícil al Papa elevarse sobre los reyes , príncipes y grandes de la 
tierra, al clero sobreponerse á los demás estados en autoridad y 
riqueza y á la flerarqnía cclcsiáslica elevar á la Iglesia como la 
fuente de la paz, del orden y la moralidad sobre cl estado políiico, 
inscííuro en su principio , y compuesto todavía de elementos vicio- 
sos ü nupeiícctos. Al paso couesto creció tam!)¡eQ la ruiue^a de la 
Iglesia en tiempo de las Cruzadas. La influencia del clero sobre log 
caballeros cristianos debia ser fuente de muchas donaciones á tí- 
tulo de salva( ¡üu del alma, y en favor de iglesias y conventos; otra 
grande parte fué ad(^uirida por el clero mediante compras baratas 
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hodiir á Im Grasado» neeésltedos de dinero. T aii]tt|oe esta pre- 
ponderancia del Estado edesf&stico sobré ei secaiar fué saludable y 
aninNuIora en ranichos respectos^ el ciego llinatisnio engendrado por 
las Grttzadas contrá M infieles y disidentes y que ensaSándose 
eoaten^orineaffliente. coiiitr» los judíos alemanes y franceses ^ se ^^^^^^ 
anstrd en todo su eitremo en la goerni de lo» Yaldepsés -y AJbi* 
geaiest filé nn fnnesto efecto de tefé exaljtada del pueblo; 
. S40< < En el^siglo Vil y VIII se babia separado de la doetrína de 
k Iglesia :ea eLOríenfie nn pbirttdo religioso , los Panlícíaíios (llani^ 
ijuéos) y focnadoeecta aparte. Fepseguidos porros ortodoxos grie^ 
goe^ emigraron muchos de estos ^sectarlo9 pasando por la Balgaría 
y üa IliríaÁ diferentes países del Occidente, donde con el nombre 
de Citaros (Puritanos) porque pretendían 'ser nna sociedad escogii- 
da de santos ¿ y 'pedían la vuelta de la Iglesia á su primera purezk,. 
en la fé , el culto, y la Goastitiicion^. viTieron generilmente aberre- 
eidos.*^emejantes en ideas y en tendend;|s á los Gitaroe^ peco maa 
puros y menos fanáticos eran les llamados Waldenses, que .habitaron, 
largo tiempo en lo9 Tclie»xetirados de los Apeninos, hasta qoe un 
llamado Pedro Wjakb>y<€omeinÍante rico de León, dió á la.8eein en. 
el siglo XII mayiOi:; desarrollo y propagaoion. Contra el poder v^-nll 
lujo y h vida secular del clero de entonces^ oponían ios iWaIdenses 
la ley de laeencillez y pobrésa evangélica; no recoinooían la>aiito- 
lidad del Papa, fBGh8aaban4as doctrinas^ dé la Iglesia (§. 393) sin 
bre el' sacrificio de la.roisa, ia* confesión auricular, la transustan- 
ciacion y otras ; admilian soüa dos Sacramentos,, el Bautismo y la 
Eucaristía, y reconocían solo la Sagrada Escritura como fuente 
de la €6. : 

341. Lm ffuunrúsdeki ill^í^snscr: ••Cuanto nub proentaban 
los Papas-afirmar bi naidad de la^ Iglesia'y limitar la Itbetcad de 
pensar y creer, ganabati mayor ostensión mt el pueble, amigo de 
lo.nuevo y eatiiaordinario«:b)s errores de las dos sectas; los Gálaros 
y^^Wlüdenses. La ProTcnsa y el Languedoc en el mediodía de 
Francia» donde bajo nn cielo bello y radisnle vivia un pueblo rico, 
donnik^ittstUucioiies libres y un gobierno repubUdano en la& ciuda- 
des favorecían la libertad de pcQsar^fdonds' los- restos de la callunt 
grie¿,a y romana reunidos, con el germanismo y el genio espanol- 
árabc , produjeron una cultura original, rica de fantasía; 4ottde In 
poesía libre do lo$ trotadores desabogaba sa l|ttmoe< maligno ;oon- 
tra las costumbres de Obispos y Sacerdotes, fuéel foco deioslas 
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soetas^eoaomdafteoa ^t numbce Goanm d« álbígenseé («te la ciudad 
de Albí)«e& Ñ«rbona. GoDtF«.estos- y d»tra tu. pSCrotio , el Conde 
IÜBiop.yi:de:Tol08A, mandó lno€eiKáo;]H (despfiiea de inútiles. 
amonesbfiawQSt imieaeclM al seno déla Igte9ia)!{»redUíar k Cra*r 
' zadaporloamong(«delCisterv:tMkaiJwBBM.deL Go^^ 
al Gonde^de lionfort^ScjKivdanieate invadieroiL el^ pafer' wia i é ii ndfl 
tropas de guerreros hirUaios « pieeedidos de los misioiierai oo»kí 
crui Je9aalBda;'arrmiiabaA< las/ciiidades i lés polaeita casorios, 
díMllliiaii JQs antiipNS castillos;, mataban en masa iubceDteá j etil- 
pables; encendían hogi^etto ea jqtfe arrojaban ¿ los iafieles.,^ Ue» 
Taban .consigo la desolación; , el robo y la maerte« £1 Gonde fiamon 
resistió lairgo tiemiiío á .sos enemigos ; pero' muerto^ el - Gonde de. 
Monlbrk» y tomandki í ais YlII'de Francia, codicioso de bienes y va** 
salios la Crazadi^ de los Albígénses, perdió ánimoi el Goilde y en^ 
41» tregó por capitnlacion la mayor parte de ses^doÉiintos á la Fiincia^ 
Bsta guerra dest^nctoni dorante veinte • años acabó con la coltu- 
radO' la Francia meridional , convirtió aqnel pais-floredente fHk un 
desieilOí y.abayentó de alU las musas y los cantoi^ de los trova4p<- 
, res.Xa nobleza provenzal murió en los combates , y la Inquisicionr 
firadadft , 121^ » en esta ocasión triunfó í¡íM»lmenie;sobre ruinas y 
campos regados de sangre. 

Pocos 'sSos después, ana república de aldeano^ ftísioo , Hamados 
**** loaSiedingos (sobre el fluate), cuya refcisCencia á los príncipes es^ 
piritnales y temporales enemigos de sus Jibertades^ filé llamada be«> 
regía, se vieron acometidos ¿ ínstígacñM de los obispos de Iremá 
Ratzeeburgo y otros con una goermi esterariñadora semejante á la 
de los Albigenses. Mandaba el nuevo ejército Cruzado el Gondé dé 
(Ndéaburgo. Los Frisíos' pelearon héróicamente contra los enemi^ 
gos y dieron muerte al ^ende con 4,O0D desii^ eabniferos; pero 
el número superior y armas mejores :de los Invasores y aquel suelo 
favorable á la caballerja, dieron el triunfo 4 los Príncipes. Los Sle«* 
dingos perecieron, parte en: e| campo de batálla, paite ahogados 
en el Weser; tos restantes huyeron á réunirse cbn- otro pueMo fri- 
sio , los Rustringos £ del suelo abandonado - se pbseeionó el^árcóbie- 
po de Brema. Para; prevénir nuevaa iieeUsse pnbtícarea leyéfc ri- 
gorosas contra les hereges , jv se encargó á la órden uueva de' loa 
dominicanos (predicadores eltríbnnal de la Fé (§¿ 321), eon lo que 
se esperaba «firmar para siempre la tranquilidad de <la Iglesia. Pero 
en Alemania'túé recibida tan mal la Inquisición, que el primer- ?n- 
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qoisidor, Conrado de Marburgo, habipndo romeiizado á ejercer con 
rigor su oficio en Sajonia y Tiiniigia, íiu; nmiTto violnnlanveate, 
después de lo cual no tuvo mas sucesores en 1 1 Sanio Oíicio. 

La Inquhi^ion. Como se estendiesen tanto on Francia los Waldensc» 
j los Albi^íenses que hacían temer por la paz áo \n Iplesia, enrarííó. 1204» 
Inocencio IH á tres monges del Cister, Arnaldo Abad , Pedro y Hodulfo 
monges , que ayudasen á los obispos en la indagación de lus hereges, y aun 
les autorizó plenamente para suplir á aquellos, de donde fueron llandados hSt- 
iXuisidonKi de la Fé. Pero resistiendo- kw' obisposyaun los inigistnHÍos ctTlIeií 
la autoridad estraordioaiia de los inquiádores, qae iiiTadia'lasaya, adelanU^ 
ron estoa poco en los primeros años., Entonces el mismo Inocencio enTíd a| 
obispo de Osma Diego y á Santo Domíngo'de Guarnan, cantfnigo en aquella 
Iglesia con la inisina áinplía autoridad para ayudar á los tres primeros. 
Díóeáto motivo á Saniu Domingo pnrá fündary 1215, nna sociedad reli- 
giosa (los dominicft<? ó prpdioaili»n's) que cnmplies'e por in<?tituto cüte encar- 
go y misión del Papa ; siendo de notar que por el mismo tiempo San Fran- 
cisco con sus compañeros , 1210, tomó la misión de perseguirla heregía en 
Italia, aunque no con la autoridad inquisitorial y judicial que Santo Do- 
mingo, sino con la predicación y la excitación al puebla á armarle contra 
los perseguidos.— Hasta aquí , sin cnibai go , no fué la delegación del Papa 
jurisdiccional, sino solo inquisitorial y preventiya. Oióle^fuerka ooercittva.el . 
mismo Inóoencio III o|i «el Concilio Lateránense ^cuarto » 'Í2!6, mandando 
los obispos p wpena de deposición , qué Castigasen á los oonTcnddos 6 sos» 
pecbosos 'de heregía, y haciendo jurar á los príncipes el exterminio en sus 
dominios dé todos los hereges, sopeña de eaxomvmon si amonestados á é\é 
ño lo btciesen , y de la pérdida del señorío temporal , sino procuraban 9ee 
absueltos de la excomunión dentro del año. Obrando en esto de acuerdo con 
el Papa el Emperador Federico lí, mandí'), 1221, en varias constitncionei? que 
los jueces civiles ejecutasrn la píuiu impuesta á los hereges por la Igle- 
sia, á saber: la de cárcel pprprdia á los penitentas, y á los contumaces 
muerte de fuei^'o, con otras disposiciones en igual sentido, y declarando ba- 
jo la protección imperial A los dominicos y franciscanos en su oficio contra 
los hereges. — Siguió á Inocencio 111 en el celo inq^uisitorial Gregorio IX, 
cuyo legado en Tolosa en 1220 , presidió el primer Concilio que estableció 
eíproeedimiento especial contra los lieregcs. No satisfecho Gregorio de la 
justicia episcopal, delegó, 'fá,ZÍi esclasivamente á'los frailes domim'cos la 
Inquisición y lOsjuidós de Fé; pero estremando estos sUs focultadiis, tuTo 
en Francia corta vida él tribunal de la Inqoisicion. — ^Al mismo tiempo , en 
i243 , fueron confirmadas pata Italia por Inocencio IV las leyes de Federú 
co It (citadas arriba), con nuevas y exquisitas adiciones die?; años des- 
pués, y confirmando á los franciscanos y los dominicos In cnmpetencia 
preventiva con los obispos en estos juicios, todo con tal rigor, que hubo de 
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tf mplarse en la práctica muchas veces. Esta Incfinslríon il.iliaim se éslen- 
<iió suctísivamcnte á To8cana y oíros Estados de la peiüiisiila (escepto Ná- 
ptíles) , no sin resistencia de las auloruladcs civiles y del pueblo.- — De Ita- 
lia se propagó en breve la Inquisiciop á otros pueblos cristianos , y el pri- 
mero de ellos « Aragón , que la ]ba^ -^tfcftidQ ya en 1233 p de San Ramón 
de P)9ñ|fert; y cuando > había casi ideiBpáflwido de Aragón, la pidió pan^ 
Castilla Fernando V* el .Gatdiico , proponiendo á Sixto IV, i483, por in- 
qqjsidQr. general de España á Tomás qe Torquemada, que en un Concilio ea 
SeviHa, 1484 , ordenó el procedimiento ioquisitari^ú, y en los catorce anos 
de su oficio fueron condenadas i 4,000 personas á muerte de fuego (10,000 
de i'Uas en vivo). De Españn pasó este tribuna! á Bclgica , en el gobierno 
de Felipe II, y do su ministro allí el Duque de Alba, nínedad que acele- 
ró en parte la rebelión de los Flanicucos, que friiardaron si;:inpre á la Inqui- 
sición un uiiio irreconciliable. De España lainLit ¡i , aauijue mas larde, pa- 
só á Portugal la Inquisición a ppticion de Juan II á I>aulo 111 , que la esta- 
bleció aQÍ en.iS3$.'^ué casi oontemjwránea á k tnguisicbii aragcmesa la 
alemana , cuyo primer inqq^idoir Conrado de. llárbiirgi nombrado por Gre- 
gorio IX ^ murid á inanoa de los alemanes, estando ejerciendo su oficio^ y no 
tuvo.sncesorl *— 41. 

. Varias teclas contemporáneas. Atribuíanles á los Sledingos que creían 
apareo&rseles el demonio y enseñarles ei culto con que debían adorarlo; 
que profanaban la sagrada Eucaristía después de recibirla ; que tenían por 
injusto el cnstiir'» de Lucifer en e! infierno , ron otras extravagancias y des- 
honestidades que conciertan poco con la resistencia valerosa de estos aldeantí» 
á las tropas de los príncipes y obispos , y pudieron nacer mas de la odio- 
sidad de los perseguidores , que de la verdad de líts acusaciones , por mas 
que ^1 pueblo grosera solia entonces oonTertir en supersticiones absurdas 
Ifs doctrii^BS de la Iglesia. —En invieba de esto aparederon entonces hechos 
análogos en Tarios pueblos^ ^e llaman, la atendondd historiador, y le mue^ 
jen á indagar, las causas generales de la córrupcion de la doctrina cnstiana 
en aquellos pueblos jóvenes exaltados, perú» poco cültos.—IIácía fines del 
siglo XIII aparecieron con diversos nombres en Alemania, Bélgica (Bc- 
ghardos) y Francia (Begliinos), tropas de vagamundos que creían baber al- 
canzado de Dios por el Evangelio una libertad absoluta, que ellos practica- 
ban cometiendo excesos, turbando la paz pública, y obligando á los habi- 
tantes <á reunírseles. — En Bohemia parece que una muger llamada Guillel- 
niina (ai. 1281 , dcsenterr^jda y quemada en 1300) , pretendiendo haberse 
encarnado en ella el Espíritu Santo , dió nacimiento á una secta inmoral.' — 
£n Italia, en 1260, y después en Alemania y Hungría (1349), nació la secta 
de los Flagelantes^ que reunió muchas gentes de todo sezo^ estado y edad , y 
eonrian^prooesnp los pueblos, ¿otándose las fcárnes durante treinta y 
tres dias en.nuHOOriade los añcis de Jesucristo , con lo cual , y sin mas, se 
absolmn mutuamente de todo pecado,-^Mo admitían los Flagelantes en su 
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flociedad i los HwodigMiii á los no confesados, ^ qae no tiaisn para éOo si 
coDsentimioito de su mnger. — Aunque condeiiados por Felipe VI de Francia' 

y por Clemente VI (1342), reaparecieron en^el siglo XV en Sajonía, des- 
echando todo culto externo, y fundando la salvación solo en la fé y en los 
azotes. Los jefes y gran número de pstos sectarios murieron en las hogue- 
ras déla inquisición. — Pertenecen también á esta época los llamados Fra- 
tricelos, secta viciada de los Franciscanos, que hacían mérito de la sucie- 
dad y la miseria, andaban ociosos y ciraHUís [>ur los pueblos, y descono- 
cían toda autoridad, aun la del í'apa, fuera de la regla de su fundador. R. 

342. El orden teutónico en el fnar del Este. Los pueblos Sla- 
vos y fineses del mar oriental , desde el Weichsel hasta las bocas 
deINewa, resistieron ténazmente al cristianismo v la civilización. 
Dieron muerte (997) al primer predicador del Evangelio entre eüos, 
el piadoso Adalbcrlu , obispo de Vnd^d , y coiUinuaron la vida erran- 
te de sus padres ensalvaje indisciplina. Miraíjaii coü aversión los 
obispos , los diezmos y las iglesias: solo hallaron modo de introdu- 
cirse coa ellos los iadustrio.sos comerciantes y artesanos de la West- 
falia y la baja Sajorna. En el Papado de Inocencio III se repitieron 
gérias tentativas para reducir al Evangelio estos pueblos. Un canó- 
nigo de Brema, resuello y valiente , A.lberto de Apeldem, fué nom- 
brado obispo de Liflandia , y para lograr su íia, fundó (H99) de con- 
cierto con el Papa, el órdea de los caballeros de la Espada » á cu- 
yo valor y buenas armas no resistieron mucho aquellos pueblos des- 
montados é inexpertos. Riga y Keval fueron en aquella región las 
matrices de la cultura cristiana, aunque tardaron mucho tiempo en 
sujetarse á ella los naturales. Por entonces un monge alemán , del 
monasterio de Oliva, fué hecho primer obispo de Prusia. Pero re- 
sistiendo los pueblos Icticos dejar sus dioses y su libertad salvaje 
para encerrarse entre muros y templos , llamó allá el obispo , de 
concierto con el duque Conrado de Masovia , á los caballeros teutó- 
nicos , cuyo Gran Maestre de entonces Hermán de Salza , envió 
(1228) un número de caballeros bajo Hermán Galk. Fuéles dada en 
señorío la tierra de los Gulmeos, y concediendo el Papa á los de- 
fensores del Evangelio en el Weichsel los mismos bienes y gra- 
cias espirituales que á los cruzados del Jordán, creció cada año el 
número de los guerreros, y mas cuando ademas de las gracias del 
cielo pudieron esperar los bienes de la tierra. Los naturales defen- 
dieron valerosamente su libertad y nacionalidad; la antigua religión 
y el suelo patrio contra los invasores; pero divididos en pequeñas 
tribus sin formar cuerpo de Nación , sucumbieron después de cin- 
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cuenta y toatn) aSoft de lachas sangrientas á la cttllnra superior y 
á la espada de los cristianos. Con paso lento ^ pero segiuro , pene- 
traron las artes y la vida cítíI hasta d interior de aqueUi^ selvas 
Inmensas y antes ínoultas ; los conquistadores descuajaron el suelo 
bravo, y los bosques seculares; desecaron los pantanos; dester- 
raron I& naturaleza^ brota , la vida errante y el fetíquismo antiguo; 
llevaron & Prusia las costumbres, U lengua y la ciencia alema-' 
na; fundaron torres, ciudades y mcmasterlos, é instituyeron se- 
ñoríos y obispados al estilo álemah. La nacionalidad de los indíge- 
nas cedió el lugar á.la civilización germana, aun en los puntos don- 
de aquellos sobrevivieron. Los caballeros de' la Espada , derrotados 
en ana batalla sangrienta por los Lituauios (1237), pidieron y veali? 
satott SU' reunión cmi los fentánicos , y desde entonces la civSiaa- 
eionse propagó en las regiones del Norte con mas unidad y plán» 
Decreciendo ademas el primer fervor por las- crumbui allende, del 
mar, se Aumentaron las emigraciones hácialas llannras feraces 
del Weiefasel y el Niemen, que ofirecían menos peligros y mas se- 
guros premios. Caballeros belicosos y artistas hábiles se dirigieron 
en )nasa báda tí mar oriental ; los primeros desterraron la iníwltu- 
ra antigua con el fuego y la espada ; estos echáron los ftandamentoa 
de la vida y órden dvil con institudones alemanas: Ayudados por 
comerciantes de Brema,: Lubek y otros , fundaron los caballeros^ 
tentómeos las crádades Kulm , Thorn (125^) , Elbing (1237), Kdnis- 
berg (1255) \ otras , donde florederon en breve el cultivó y lá in- 
dastria demanas, á cuyo fsvor ta dase dudadana vivia fdiemente 
. con vn gobierno libre municipal.— Sin embargo , la saerte de los 
▼enddo^ fué desgraciada. Los cabattéros militares eran los sebera^ 
nos del suelo; entregaban 4 los nuevos venidos, bajo juramento de 
fidelidad , obediencia y servicio militar, nna parte de tievia libre; 
pero los naturales ricos , sujetados á la fuerza , como igoalmento 
los nuderosos braceros y la masa del pueblo caian en estado de 
ñervos de terrón , ó colonos adscritos. Los diezmos de los frutos- 
eran entregados á las iglesias episcopales , regidas por miembros 
de las órdenes. — ^Entretanto tenían que sostener los caballeros 
guerras continuas con los Estados veeinos , y en las que no siem-* 
pre fueron felices. Derrotados una vez sobre el lago Peipus, por el 
1311 gran principe de Rusia , Alejandro Newskí \ quedó eáte kgiar por li- 
mite de sus posesiones hácia el Nordeste: los inciviles Lituauios, 
los mas ihdócilés al cristianismo, causaron á los caballeros en Bur- 
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fcen luia derrota desastrosa , y lUtimamente los Prusianos s^ suble- m> 
varón en nasa, y ^ercieron atroz venganza en sos opresores;- 
Pero el sistema y la perseverancia de los caballeros , refoneados 
aníialmentecon nuevos Cruzados , y que conquistada la Pomeranm 
y Ilanzik en el bajo Weichset , hicieron capital á Marienburgo » les 
^egnraron por último la superioridad. Después de muchos combates 
sangrientos, redondéaron los Teutónicos sus posesiones en un terri- 
torio que comprendía desde el Oder hasta el golfo de Finlandia. 
Aquel suelo feraz y bien cultivado, poblado de ciudades comer- 
dantos y de rioas colonias alemanas , daba á la órden cuantiosos in- 
giesos en aduanas, dominios y regalías, siendo una de las mas 
productivas el moiiopotío de la piedra del ámbar succino. Pero con- 
veilidos-al oristíanísmo los pueblos vecinos , y cesando los refuer- 
zos de nuevos cnizados , la Orden teutónica se debilité fuera por 
las guerras continuas con los Polacos y Utuank», y dentro por .el 
espíritu faccioso de algunas fiimilías poderosas, con lo (]ue, y muet'* 
to el Gran Maestre con sus mejores caballeros en la batalla de Ta- 
nenberg (Monte de los Abetes), se sometieron los Teutónicos al mo 
protectorado de la Polonia. — Los Prusianos , bajo este órden, , 
se dividian en: Witbingos (propietarios obligados al servicio 
militar) hombres libres de su persona , y siervos de Terrón. Los co* 
lonos alemanes, unos babitaiñn las ciudades, otros formaron uá 
Estado libre agricultor. 

545 Cultura y lUeratura en tiempo de las Cruzadas. — HUtorUn 
Srafiá. Las Cruzadas dieron al Estado de los Caballeros un des- 
arrollo tan poderoso, que pudieron rivalizar con el dero en -la ' 
poesía, la literatura y la ciencia ; y en aquellos ramos literarios en 
que se usaba la lengua vulgar , superaron á los Eclesiásticos. Solo 
la ciencia escolas tici ensenada en iengua latina, continuó siendo 
durante la Cdad media posesión exclusiva de la Iglesia. Sucedió 
esto particularmente en la bistoriá. Las crónicas y anales latinos se 
ésbribiau solo por eclesiásticos ; pero contemporáneamente la lite- 
iratura francesa producía en las memorias de Yillehardiilno y Join- 
vill ' sobre las Cruzada?, y en Froissart; la española en Muntaner, y 
la florentina en Malaspini, crónicas en lengua vulgar, que sobresa- 
len por el iatei;és y el mérito á pasmas de las producciones contení- 
poráueas. En el primer género merecen nombre especial : a) En 
Inglaterra, Guillermo de Malmesburí , autor de una historia de la 
Iglesia y de los Reyes ingieses hasta Enrique I, que sin embargo 
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de SU estilo retórico interesa por la yeracidad y la profundidad ; y 
el monge Mateo París , amigo de Enrique Hl , que en su Historia 
de Inglaterra (desde 4066 basta la muerte del autor, i259) , pinta 
al desnudo y con seyeras palabras la depravación del clero , los 
abusos de la curia romana , los vicios y desafueros de los Grandes, 
b) En Francia , Guúlemo de Tiro , el historiador de las Gnuadis y 
de la Tierra Santa, que reunía todas las cualidades del buen es- 
critor. A un grande conocimiento de los antiguos juntaba este his- 
toriador la inteligencia de ]a^ lenguas orientales y occidentales» la 
contemplación objetiva de los hechos de que fué él mismo en parte 
testigo y actor; todo vestido de un estilo daro, natural, con lo 
que su historia trasladada luego en lengua vulgar , estuvo pronto en 
manos de todos, c) En áLiemania, Oihon de Freisingen (m. iiíSS)^ 
medio hermano de Conrado 111 , conocedor de todas las lenguas y 
ciencias de su tiempo, y señalado OQtre sus contemporáneos por 
sus talentos, tanto como por su alta cuna. La crónica de Freisin» 
gen es fuente clásica para la historia de la £dad media, y tiene 
particular mérito en los dos últimos libros, que contienen ¡os he- 
chos de Federico II, en los que el autor fué testigo y parte. Othon 
habla como hombre superior á las preocupaciones y á la parcialidad 
de sus contemporáneos. Por toda la obra se descubre la persona de 
clase, el hijo de una época de florecimiento en Álemanía é Italia, 
que sostUTO una noble lucha por su libertad nacional.--Otbon or- 
dena los hechos con método; su estila es puro, sin copiar por. esto 
¿ ningún .escritor romano , y juzga con tacto *fino las costumbres é 
' instituciones propias y las agenas. ** 

* (a) El género histórico , conocido con el nombre de Jímiort^, ftié 
preforoitemeiite cidtiviido va Francia. En la Memoria se describen los be- 
choB biográficos de actores en la historia contemporánea. Descendiendo á 
muchas particularídades y revelaciones sobre los motivos , fines y medios da 
obrar, pintando en acción la naturaleza, el carácter , la educación de los 
personajes, sirven de fuente y de complemento á la verdadera liistoria , que 
mira mas al pueblo y al hombre en el pueblo, que al individuo. Ofrecen 
ademas en su exposición varia y animada con anécdotas , dichos ingenio- 
sos, y descripciones detalladas , una lectura mas grata que la historia doc- 
trinal. De este género son las citadas de Villeliarduino y Joinville , dos ca- 
balleros naturales de la Champaña , que han contado con fidelidad los suce- 
sos de la cuarta y sesta Cruzada, en que fueron edos mismos actores, vis- 
tiendo la narración en la lengua vulgar de entonces, que hoy todavía iot»^ 
resa á pesar de las vafiaeiones de los siglos siguientes. * 
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YiileharduÍQo , üo sableado escribir , dictaba á la m&no á su ca- 
pellán la historia de la cuarta Cruzada (§. 325); pero supo dar á la 
narración tal carácter y vivo seutido , ijue. leyéndola creemos asistir 
á un drama, donde el autor hace uno de los principales papeles. Yi- 
lleharduino declara tan iní^énuaíneate los senlimienlos codiciosos 
de los caballeros sus contemporáneos, y su espíritu querelloso y 
pendenciero , como pinta la tierna devoción y la fé de entonces, 
tanto mas firme, cuaiito ukíuo^ se mezclaba en eüa el entendimiento. 
Mas notable que la de ViHehardumo en la exposición, estilo y leu- 
guaje, es la obra de Joinville (m, i.>i8): Historia tj crónica de San 
Imís, Aunque este libro suíno posteriormente muchas alteraciones, 
pero el tono y la sinceridad de la narración retrata tan vivo el 
tiempo en que cscriíjc Joiaville, que se reconoce Iiipíto el original, 
como se reconoce eu Homero y Herodoto.— A'/i int'dni de su mtü- 
ralidad y religiosidad j descubre el autor miras mucho mas sanm en 
política, que las del Santo t cuya vida describe j y la marcha déla 
narración nos trae delante sin colocaciones tü divisiones artificiales 
todos los sucesos con sus causan y efectos. 

En el espíritu de los dos sobredichos, compuso Froissart en el 
siglo siguiente su Historia y crónica desde el aíío 1326 liasta el de 
su muerte ( 14ÜÜ). Aunque educado para la Iglesia , se gana 1 rojs- 
sart por su arte cortesano , por sus romances y cantos caballeres- 
cos , por su genio festivo y íecundo en la conversación , la amistad 
de los príncipes y grandes, y do la reina de Inglaterra (de quien 
fué secretario privado), y p-ozu siempre el favor de los hombres de 
clase. Conociendo de. propia esperiencia en largos viajes los paí- 
ses y comarcas (j lie pinta en su historia, habiendo tratado álos 
mas de los personajes , y poseyendo un don maravilloso de narra- 
dor , escribió una historia que por el contenido y la forma es la mas 
importante de su genero en la Edad media, auuque el tono y el es- 
, tilo se asemeja á los romances caballerescos contemporáneos. 

Froissart es tan movible y apasionado como el tiempo, cuyas 
costumbres y usos nos pinta maestramente. La vida toda y los ejer- 
cicios de la caballería son retratados en acción ; el Pendón y el 
contrapendon aparecen en movimiento, el ataque y defensa de 
las ciudades; el arte de fortificación, sorpresas, escaramuzas, ór- 
den de batalla, barcos, marina y combates navales, artillería, ar- 
mas y arneses, todo está descrito con una facilidad y proligidad 
casi homérica. Desafios y retos , votos y romerías , combates & 
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muerte, golpes do lauzíA, torneos, entradas de príncipes, fiestas, 
saraos y trajes, están pintados cou igual mierós y conocimiento 
que en las canciones y romances del autor |):íi ;i las damas. No por 
esto carece Ffuisijiii t de pensamientos sérios, m de sentimientos re- 
ligiosos. 

En España , Alfonso X , el Sábio (n. 4221 , r. 1252 , m. 1284), 
amigo de los trovadores provenzalcs , conocedor de las matemáti- 
cas, la astronomía y l i- ciencias ocultas, aspiró á crear una litera- 
tura histórica , asi coiau iundó una nueva época en la astronomía. 
Encargó á sabios pagados recoger documcrUos y anales para íormar 
una crónica espaaoia y una historia general, así como habia man- 
dado trabajar por astrónomos árabes v judíos las Labias Alfonsinas 
(en l:2ü2, revisadas en 12of3). V aim ^ue hus esfuerzos en favor de 
la historiografía tuvieron meaus resultado que ea ia astronomía, 
tomó desde él este género literario una dirección clásica , que en 
Eapaña como en Italia dió exceknU'n frutos. — En el espíritu de Join* 
ville escribió el catalán llamón Muntaner (n. 1267), á principios 
del siglo XIV, su historia de los hechos de los príncipes aragoneses 
hasta la coronación de Alfonso IV {15á8); historia qnc es en gran 
-parle la de su propia vida, habiendo el autor asistido como testigo 
y actor á los mas de los sucesos que refiere. Respira esta crónica, 
exenta de pretensión y afectación , un espíritu verdaderamente 
épico, y la contem[)laciuu objetiva de los hechos , la ingenuidad , la 
veracidad, le prestan un encanto que ningún arte puede suplir. 

. El gran canciller de Castilla , Pedro i^opcz de Ayaia ( I.^oá-iiOl), 
autor del poema el Rimadlo de palacio, tradujo al espaííol la his- 
toria de Tito Livio , á quien procuró imitar en su Crónica ó Historia 
de Castilla ( lo.->()-159(>). Al lado de esta merece nombrarse la fide- 
digna Crónica de don Juan II, ordenada y concluida acaso por 
Fernán Pérez de Guzman , y la Crónica de los lleves Católicos 
(h. 1490) por Fernando del Pulgar, mas artificiosa y cercana á his- 
* lona que á crónica , aunque generalmente muy eslimada. Pulgar 
es no solo maestro en el estilo , y elocuente en ia exposición y crí- 
tica de los hechos, sino que por su carácter incorruptible y su ve- 
racidad, era respetado de sus cantcmporaaeüs. Siguió el ejemplo 
de Pulgar en el siglo XVI Diego Hurlado de iMendoza, el Sainstio 
español , cuya historia de la guerra de Granada pasa por modelo 
de narración histórica (v. ab.). 

^) demias. No solo ios estudios teológicos y tilosoiicos, sino 
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tanriMA laf ciwcias práeüoia.y las naturiles cea sos ramos accc4 
soríos , ñieroQ todavía en este período posesioa exclusiva .de ios ' 
fid^siásticQs. Pero las Cruzadas abrieron también «qoi toa nnaTt 
época> ext^ndiaiido el pmUo de vislat y fludtiplieando los conocí— 
Bkieitos y las «xpene^cias. El jtrato frecaente coa eL Oiieaté « poso 
4 ios sábios occidentales en eomnnicacion con los Griegoiy Axabes 
ñas adelsAtados entonces ^ no solo«n ia gnnaátiea y ¿íosolia , sino 
tambísn en Us Riendas natorales y todas las artes prftcticas. Se é»r 
4adi6ea el Occidente el griego» y con esto se^ pudieron leer «en la 
lengua original » traducir y propagar los escritos de Aristóteles» 
hfwta allí solo conocidos por las liradocciones &rabes..]|]ucho se de^ . 
bió en esto al influjo de Federico II , favorecedor de les artes y las 
ciencias en Aíemaaia é Italia* Visitando las eseudas átabes se fa* 
miüarizmn los oecádeatales con las ciencias físicas » ' qne enltive^ 
ban aquellos con preferente interés» Así» fueron los -Griegesy Maho. 
metanos los iDuestros del Occidente, y sus-esorítos ban sido para esta 
una fueat(B prindpal de cultura y de 'cienda. La ciencia .oriental» . 
recogida en largos viajes» el estudio astíoo dedos <vriegos y Arsi- 
bes , dsBterró mas acá del Mediterráneo las tinieblas 4e las escue^ - 
las claustrales 9 y di6 puntos de vjsta mas :ámpÍ¡os sobre las rdaeio* 
nes de la vida. En medio del frecuente y mny vario comercio de 
pueUes durante y después de las Crn^^Mbis , y ayudando la lengua 
latina» geueralísada en el trato cientiffico , llegó á ser la xultura li- 

- tmria en todo el Oeoídeote un bien coman y homogéneo en lodos» 
sin perjuido de la originalidad dé cada uno. 1*0 que escribieron 
Juan de Salisbury y Rogerio Baeon en Inglaterra, Alberto Magno 
en Alemania, Vicente de Beáuvais en Francia, fué conocido pron- 
to en toda Üaropa. * 

** Juan de Salisbury (1110-1180) , político influyente bajo Enri- 
que II y á quien representó en Roma , y obispo de Chartres , era un 
eclesiástico ilustrado Ueno de conocimientos, que en sus cartas es* 
critas con estilo puro, muestra talento y sentido práctico, condené 
en un libro titulado: Metalógico , el estudio estéril de la escolástica 
y la diatcctica, y en otro libro : Policrático, hizo consideraciones 
sobre varios asuntos, y observaciones sobre la vida y la ciencia, 
expresándose muy libremente acerca del Papa y el clero. — A ejem- 
plo de Salisbury , levantó la voz su paisano, el famoso naturalista 

. y matemático Rogerio Bacon (1214-1292) , fraiiciscano, ilaujacio el 
boclqr Admirable i ^^ntra ia ciencia escolástica. Bacon sabia el 

4 
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árabe» el griego y hebreo» en observador déla naturaleza y 
maestro célebre de física esperimental » en particular de la óptica; 
pero sirvió á machas preocapacumes de su siglo , y creía en la ma- 
gia y la afitrología.— Alberto Magno dominicano» cé- 
' lebre maestro de filosofía en Strasbnrgo , París y Colonia, y algnn 
tiempo obispo de Regeosborgo , fué oriundo de la Svavia. Poseia 
tan vastos conocimieDtos en las ciencias naturales » qae se le creía 
mágico (la Cabeza pártante» la piedra filosoral) , y era admirado 
como nn portento de ciencia. Los escritos de Alberto Magno » reco- 
gidos en veinte y un tomos en Mo (ed. 'de Pedro lammy» en León» 
4651), atestigoan qae el autor dominaba toda la ciencia humana, no 
solo en general y especulativamente» sino también en lo particular 
y práctico. Ademas de la teologfa y fllosofia» se aplicó» á ejemplo de 
Aristóteles á bi historia natural» y adelantó mucho en la botánica y 
en el conocimiento del reino animal .^Vicente de Beauvais, domi- 
nicano» maestro de Luis IX (* 1264) » y compilador laborioso, resu- 
mió en su Eiiciclopedía: E^jo doctrinal, míofalé histmal, In 
filosofia» la ciencia natural y bi historia contemporánea» sacada de 
bi Biblia, de los Santos Padres » de los Autores clásicos» de los Ara- 
bes y los Escolásticos» todo con grande diligencia, pero sin juicio 
ni gusto (a). Igualmente célebroen la física y química» aunque alga 
posterior, fué el médico catalán, Arnaldo de Villanueva (m* 1318). 

(a) * Hay algo de süigular en la fisica de Alberto M . Eiplica muchos 
teoáiasam mágieamenle, eito es, por causas 6 iofluendas superiores: Fuer- 
muteeretaa, como cuando habla de la simpatía y antipalia, del influjo de los 
astros, de las cualidades ocuttas.'-4Amágia según él , ó el conocimiento 
de la natural nza secreta y maravillosa , comprende (lib. 3." de Miiieralibus, 
cap. 1) i.° la ciencia y el arte de hallar los tesoros fscondidos ; 2." la cien- 
cia de predecir lo futuro por prodigios, monstruos y señales; 3." la do cu- 
rar los enfermos por palabras , signos y á distancia; 4.'* lu de producir efec- 
tos maravillosos por causas y virtudes secretas de los minerales , piedras, 
yerbas y animales ; donde parecen anticiparse desde seis siglos há la (berza 
7 efectos áá magnetismo que en noMtros dias, y hoy mismo , llama la 
ateodoD desde Biemu á Madrid. (Vid. do Santo Tomás de Aquino sobtio la 
tuerza del contacto vital (Summa contra genúies, Ub. 2, cap. 56). *— R. 
, LupoeámdelaEdad mediaenUngua rom^ Mas de- 
cisivo que sobre las eíendas ftié el influjo de las Cruzadas sobre 1* 
poesía» que desde entonces cultivaron casi enteramente les caba- 
lleros y poetas legos. Los guerreros» que llevados de nobles senti- 
mientos» emprendían grandes hechos» querían natnrabnente eto»r 
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hüwIm en cantos ; y ademas ia poesk romántica , cayo objeto era 
el amor y la fé á sa dama, no podía ser decentemente caltivada 
por los eclesiásticos. Dos circonstaaeias dieron á la poesía un ca- 
rácter tan semejante y general en Europa como á la ciencia latina; 
la primera «el comercio y trato de moy diferentes pueblos en la 
Tierra Santa* y el cambio frecuente nacido de aquí entre las histo- 
rias y poesías nacionales; la segunda, fué la extensión y general 
inteligencia de las lenguas romances en que estaban escritas las 
mas de estas historias y poesías. En las naciones que fueron anti- 
guas provincias del Imperio romano, la Italia, la Francia y la Es- 
pana , se hablaban entonces lenguas entre sí muy semejantes , po- 
diendo ser miradas como dmlectos de una lengua madre , coa lo 
que las prodocciones literarias de un país eran entendidas sin gran 
dificultad en los otros, y aun para la conTersacion oral bastaba al- 
gún tiempo de trato. Esta lengua romance se hizo después familiar 
en Inglaterra con las conquistas de ios Normandos, y mediante el 
comercio de Alemania con la Italia y los Estados de Eorgona en el 
Mediodia de Francia, se extendió también al Occidente y Mediodia 
de Alemania. Con esto las poesías de Cataluña y Provenza, teatros 
entonces de los ingenios, fiteron pronto conocidas de todn Europa, 
y no siendo por otro lado muy varios los argumentos , fundados ex- 
chistfamente sobre historias caballerescas , ayenturas y amores 
tomó la poesía en todas partes un fondo semejante y semejantes to- 
nos. De la Proveaza se sabe que el llamado Gay Saber , y los 
Consistorios de la Gaya Ciencia (4390) sobre poesía, canto y arte, 
tUTíeron allí su primer teatro : que la poesía era allí (como en Gre- 
cia en tiempo de Homero) inseparable compañera de las fiestas y 
convites; que los cantores del amor y del esfuerzo bélico , se edu- 
caron allí, y allí buscaban sus héroes; que finalmente Dante y Pe- 
trarca bebieron en aquella fuente antes de elevarse sobre la altura 
media de su siglo ; y en la poética Espaiia con su lengua rica y ar- ' 
mottiosa , ofrecjan las guerras de los moros una fuente inagotable 
para romances heréicosy caballerescos. La caballería posterior cor- 
tesana con sus torneos y con sa homenaje á la galantería daba ma- 
teria abundante para cantos líricos y seXlmientos heróicos , y la fé 
religiosa meridional exaltada en la lucha contra los Infieles, expre- 
saba con entusiasmo su devoción á Dios y á los santos. 

De todo resulta, que ia poesía de la Edad media se divide por 
la materia en tres géneros principales : en poemas y jautos heréi- 
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eos (epopeyas y roraances), lomando su argumento de los hechos 
caballería, batallas , cncueiUros é historian amorosas : en poemas y 
cantos líricos, que expresan los afectoíi, los movimientos del ánimo ^ 
y las inspiracioHCs del poeta en versos melódicos , acomodados al 
canto y al instrumento de cuerdas : y en poesías reliü:iosas que ex- 
presaban, ya el anhelo de la devoción piadosa, y las alabanzas d(? 
Dios y de María, ya las virtudes y hechos de los santos. — Bajo el 
nombre común de Fábulas se comprenden toda suerte de historias 
morales y cuentos ligeros, unos graciosos , otros burlescos , y algu- 
nos muy obscenos. £ste último género pasó de Francia á Italiar 
donde tuvo en Boeaeio mi ingenio fecundo (1313-1375). Los poetas, 
épicos y líricos eran conocidos con el nombre comnn de trovadores' 
(Trobos-decíres). Emperadores, Reyes, Príncipes y Nobles, se-* 
honraban en ser contados en el gremio de lo& trovadores. * 

Fué entre todos el género poético mas rico, el de tas poesías líri^ 
cas , contada también lapoesia didáctica. Im canU». erótico» ei» 
grande variedad de fornias y en tonos ya alegres, ya elegiacos, 
ocupaban el primer lugar; si contenían aventara» descritas en es- 
tancias regulares, se Uamaban romances; á estes se acerealian los» 
llamados Lays, qae terminaban en un desenlace trágico, y eraft 
aoompaiadost con el arpa. Se llamaban Sitveates las poesías bur-» 
leseas y satíricas, muy numerosas en la literatura arábiga. Los Tm^ 
zones eraii canto^ de ardor bélico y de desafio ; las Pastoralea eran: 
descripciones poéticas de paisajes y escenas déla vida campestre 
y semejantes*—- Los poemas épicos trataban ciertos asuntos históri- 
cos, quese^anndalian á personaos míticos ó históricos , unos de la. 
historia -antigua , como la guerra de Troya (de Enrique Weldeke,. 
1186, sobre una traducción fraiusasa) y la historia de Alejandro 
(por él Ab. Lamberto en el siglo XII, sobre una de Alberico de Yí- 
xenza) ; otros de laGdad cristiana , como la historia de iCarta Mag- 
no y los pares de Francia (del francés , por. el clérígo.Gonrado, há* 
cia 1175), ia de Arturo y los caballeros de la mesa redionda (lleva-* 
das de Inglaterra por Francia á Alemania), á los qoe se juntó, maa 
tarde la histpria italiana tiainada la Remanda del SmUo árial (copa 
con In sangre de J. 0«), el fÜbnceloto de UIríoo deZaziohdven (hácJa 
1192)., el Parcival de Wolííram de Gsohembaeh (b. i90l^y otroe),-^ 
Entrelos trovadores se señalaron el Emperador Federico II y su 
canciller Pedro de Vinca ; Eicardo , Corarnt de León , de Jngbrter*- 
ra; Alfonso U yvPedro III. de Ara¡gQn» FoderiooUlde SicUía, un 
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duque de Brabante y machos condes do! Mediodía de Francia. Los 
mas celebrados fueron un abad provenzal llamado Foulques de Tu- 
ronct, Fulco de Marsella ; Faydit, de quien leliere Dante que su 
lengua era yelmo, escudo, lanza y cspadi , y Bertrán de Bovn, cu- 
yos Sirvenfes , repelidos de boca en !)nra, enardecían tanto durante 
las guerras de Enrique II de Inglaterra con sus hijos, que desde el 
Garona hasta las bocas del SeOA causarou muchas lanzadas y gol- 
pes de muerte. 

Jtalia. Toda la poesía y la ciencia occidental se concentró por 
los siglos XIII y XIV, en Italia, donde los principes y prelados, 
las f indarJpsy familiar ricas competían en reanimar las artes y las 
ciencias, y honrará los literatos ; donde la ^ ida religiosa y civil, 
poderosamente desarrollada dentro y íucra, animó á su lado la mú- 
sica y la arquitectura, y todas las artes de la navegación , del co- 
mercio y la poiítita; donde en las universidades de Bolonia y Pa- 
dua, concurridas de estudiantes de toda Europa, enseñaban los ' 
teólogos mas profundos , los mas sábios juristas (los glosadores , y 
desde 1251 los Decretalistas), los mas eruditos pTramáticos, los mas 
exactos matemáticos y naturalistas, reasumiéndose allí toda la cul- 
tura y vida intelectual de la Europa contemporánea. El verdadero 
representante de la cultura italiana de entonces es Dante Allighieri 
(iSS^-lo'^l), en quien se reunió como en su foco toda la vida cientí- 
fica y poética de su pueblo (§. ZM). Fueron predecesores de Dante 
en la poesía nacional, el patriota Maotuano StmkUo , el Florentino 
Guido QuiniccUi, el caulordel amor ideal Guido Cavalcanti y otros: 
su maestro en todas ías ciencias, fué Bruneto Latini, que ensenó 
unas veces en Florencia, otras en París, y compiló todos sus cono- 
cimientos sobre historia, geografía y astronomía, sobre ciencias na- 
turales, teología , filosofía, oratoria política y otras, en una grande 
enciclopedia llamada Tesoro, La historia civil en lengua vulgar, co- 
menzó en el Florentino ñicordano MaUnpini , con una historia de 
su patria , intercalada de tradiciones y leyendas curiosas hasta el 
anoÍ28i.' * 

ExpoHeimdd)sttadó wmómico, la cuihira y lUeraiura deade 1096- 
é 1273. Iwkulria y etmereio, ^Uneias y aMet.^M paso que la industria 
y-ooraenso orienta) decaía entre las querrás de -les Estados mahometanos, « 
crecía el óoddenftal no sin el Inili^Q de guerras semegantes^ pero mas tem- 
piadas y con intorvalos de paz y de comercio recfpieco. — ^La agricultura es- 
taba muy atrasada y eran frecuentes Jas hambres; pero la Uaihada ptude 
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Diot y dcí Iiupeno , y el gobierno de Reyes justos protegieron ia mauo 
agricultora, y muchas comarcas, aates iiidvas ú cubiertas de bosques, ki^n 
puestas en cultíTo cerca de bs nnem Iglesias , obis¡Nido8 y monastaríoe- 
Se aumentó después de las Cnuadas el número de los labradores libres , y 
en el norte de Alemania recibieron privilegios los colonos Alemanes y Fia- 
meneos, como también los pobladores llamados á las ciudades conquistadas 
en la Pienínsida pircnáica.— La industria Tué protegida mediante los gre» 
míos ó cuerpos de artesanos (de que se hallan señales ya en el sig^o X), Cpie 
nacieron primero del comercio frecuente entre hombres de nn mismo ofi- 
cio y se afirmaron por la tendencia á h esclusiva , y las juntas y acuer- 
dos tomados para el fin común. Las Cruzadas y el bien estar le dieron ali- 
mento constante. — Comenzaron á adquirir fama las fábricas de paños de los 
Países Bajos, las de la Alemania moridioiiíil , las de la Italia superior é In- 
glaterra. En la mitad del siglo Xll habla telares de seda eu Sicilia y Yene- 
da, cuyo ejemplo siguieron otras ciudades Italianas; las obras 'de cristal y 
cuero y los bordados de oro venecianos eran muy buscados. — ^El comercio 
dorante y después de las Cruzadas floreció en los mares de la Europa me- 
ridional ; Gonstantinopla era el intermedio entre el mar Negro y el Medi- 
teráneo , y ademas era el depósito de las mercancías del Nort , de! Me- 
diodía y el Oriente. — El comercio con el Oriente lo hacían lOs Venecianos 
y Genoveses ; también las ciudades de Pisa y Amalfi. La reacción de estas 
relaciones en el comercio interior y norte de Europa no se desarrolló hasta 
en el período siguiente. — Los negocios de moneda y giro , no obstante las 
prohibiciones eclesiásticas, eran ejercidos por los Lombardos, los cambios eran 
comunes en el siglo XIII ; los mercados y ferias con disposiciones favorable^ 
se aumentaban en diversas partes de Europa ; y los comerciantes desde éi 
siglo pero mas en d XI y Xn se reunía en gremios para decidir por 
áriiitros las cuestiones de su profesión.— En las'le^ no sobresalen los Ara- 
bes como en el período anterior, aunque su influjo se nota en las obras de 
nmdios escritores oélelm. Entre* los filósofos aparece el primero Avicena^ 
al lado del polihístoríador Averroes de Córdoba, m. 1198, oon una segun- 
da traducción de Aristóteles, y con un nuevo sistema de medicina. El 
álgebra fué cultivada primeramente porGeber, árabe de Sevilla, m. ilííO; 
la historia natural fué enriquecida por ibn B;iitar (Abdallali-béu-Albiülhar) 
de Málaga, m. 1248. — La poasía p^rsa continuó floreciente en las historias 
románticas de Nisami, m, 1 180 (Mi'dsclinun y Leila ; Scliirm), y en el Gulis- 
tan (Jardín de rosas), y otr.is poesías de Saadi (1189-1291). — En el Impe- 
rio griego la época de los Comuenos fué feliz para las letras y ciencias. Ana 
Gomnena, hija del Emperador Alejo I , escribió la historia de su padre , y 
su esposa Niceforo Briennio escribió la de Isaac I y sus sucesores has- 
ta 1081.*^^naras, m. h. 41i8 compuso uñar crónica desde b» tiempos mas 
antiguos hasta 1118 y un Lexicón.— Eustatio , arzobispo de Tenlónica co- 
mepitó, 116Ó, á Homero.— Pero conquistada Constantinopla en 1201 de»-< 
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Rpttecieron muchas obras de la Uteintura y el arte^ y los lallnos interrum- 
pieron la cultura literaria. 

En fi! Occidente favorecieron la niltura los sucesos contemporáneos, e| 
desarrollo de las lenguas nuevas y la frecuencia del trato entre las cortes y 
los poderosos , entre guerreros , peregrinos y nuevos pobladores ; jjt ro par- 
ticularmente con el aumento de nuevas escuelas eclesiásticas y monacales, y 
la fundación de las universidades. — Las primeras de estas no fueron funda- 
das de propósito, sino aaddas por la rBunioo (le jóvenesrestudioada cerca de 
maestros cuya fama se atendk pronto en un poeMo y adn en Europa. Pa- 
rís y Bolonia fbenin las primeras; su ejemplo fué seguido de otras dudados ' 
póndpales. En Bolonia se cultivó con prelerenda desde el siglo XII el De- 
recho Romano, que ni se había interrumpido enteramente en Italia, ni dejó . 
de ser aplicado á las multiplicadas relaciones civiles ocasionadas en aquel 
suelo por la frecuencia de conquistadores y la variedad de Estados políti- 
cos. — Irnerio fué el primer maestro del Derecho Romano en Bolonia: los 
escolares formaron pronto cuerpo aparte según el espíritu de la época , y 
elegían al Héctor como jefe y juez árbitro entre ellos. El cuerpo de escola- 
res juristas fué privilegiadu en H58, y á su ejemplo se formó hacia 1300 
una corporación ó facultad de artes (médico-filosótica). — La escueta nacida 
en ParISy semejante á la de Bolonia, pero teniendo por objeto principal la teo- 
logía y filosofía, recibfó en 1200 sus primeros^rivilegios. Pero en París 
fiNtm>l>an cueipo de universidad solo los maestros, que elegían entre si el 
Rector; entre estos cuerpos ó colegiOB fué el mas célebre d de Sorbona, 
por el nombre de 8u fundador (Pedro de Sorbona , i 250). — ^Mas tarde Alé 
privilegiada la escuela de Salomo , célebre en la Medicina. — Varios profe- 
sores y escolares emif?rados de Bolonia fundaron , 1322, en Padiin nnn es- 
cuela de d'^reeho á la que se agregó en el siglo XIY una fut uliad de arles 
y una de Teología. — La escuela d(; .Medicina formada como las anteriores 
en Montpellier en el siglo XII fué privilegiada en el XIII. Las Universidades 
de Oxford y Cambridge nacieron li. 1200; la primera universidad de funr» 
doetbii fué la de Ñápeles, por Federico II , 1224 ; las mas antiguas espaffi>- 
las filáronlas de Valencia, 1209, y la de Salaounca, 1264, aunque sin 
grande resultado en esta primofa creación ; la de Coimbra se fimdó 
en 1279. 

En la teología y la filosofía continuó la lucha dd eseolastidsmo y el mis- 
ticismo comenzada en el periodo precedente. Entre los teólogos escolásticos 
se nombran Pedro Abelardo, m. 1142, fundador de la teología moral ; Pedro 
Lombardo, su discípulo , obispo de París , m. 1164 (llamado el maestro de 
las Sentencias) , cuyo si'ifema de teología tuvo autoridad en toria l,i Edad 
media. — En oposición al es í ol istiri-^mo de Pedro Abelardo se presentó Ber- 
nardo , abad de Claireval , que iiilluyó en muchos sucesos contemporáneos 
(m. 1153). — En el siglo Xlll , conocidos mas los escritos de Aristóteles, co- 
menxé la filosolia escoUstiea cuyos maestros mas célQbrcs fueron Guillermo 
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de Auvernia, obispo de París, m. 1249, Alberto Magno, dominicano ale- 
mán, m. Í280, y Tomás de Aquino, en Ñapóles, discípulo de este y domi- . 
nicano también, m. 1274. Ya se ha mencionado á Vicente de Beauvais, 
m. 1264 , autor de la enciclopedia de las ciencias contemporáneas. — La li- 
teratura liistórica aunque cultivada en latín ganó en extensión y en arte. 
D6 las obm histdrieaB joínpb fau Cruzadas es mas estimable la dd obispo 
aa¡lkíniio.4k>Tiro, m. 1i. 1188, 'desde llOdá 1184. Odioii, ólúspo de . 
Freiskigeii y hennano del priinsr duque de Aiutría (m. 1158) , eorapuso 
ma faástorit wiiveinal histe , y en relación oon esta , una bistoiia de 
Federico I hasta 1156. HelnioldO; paslor en Bosm (m. 1170) escríbló uni 
er^nica de los Slavos hasta 1170.>--£1 gramático Saxo , m. h. 1SS03, oma*^ 
puso , bnjo las tradiciones y poesías nacionales una historia dane&a has- 
ta 1186 en hnen latín. Sugero , abad de San Dionisio, escribió ta historia 
de Lnis VI; la do J^elipe II, Auínisto, comenzada pnr el monge Rigord, 
fué continuada por Guillermo de Bretaña , capellán del rey , que trató el 
mismoasunto en exámetros latinos. — Rodrigo, arzobispo de Toledo, m. 1247, 
escribió unu historia de los AiaU-s y otra de España, en particular la con- 
temporánea hasta itn.—Eü las ciudades italianas se compusieron nume- 
rosas crdnteas de ciudades ; pero- se distinguen la Instoria de Sidlía desde 
'H30 hasta 1169 por Hugo Falkando , y la Historia de Federico U y sus dos 
hijos, Conrado y Manfredo por Micoiás de liunsaia. También se esorfluoron 
en este período, nncbas historias inglesas; entre ellas la historia de los 
Reyes ingleses desde 449 hasta 1137 por Guillermo, Benedictino de Mrtl- 
mesbury, qne escribió ademas una historia contemporánea desde 1127 
hasta 1143. Mateo Pari<; eícribió una crónica extensa y llena de datos des- 
de 1000, hasta el año de su muerte, 1259. — En Francia y en el dialecto 
norte-frances describió Guillcnuo Villehardouin la conquista de Constanti-^ 
nopla en 1204 , y Joinvilic la vida de Luis W — En la lengua castellana el 
Rey Alfonso X compaso ó hizo componer una historia ó crónica general de 
España hasta el año 1252 , dividida (quizá después), en cuatro partes , de 
difluiente mérito en el estilo, y las fuentes, qae para h tfiveera parte, la 
mas beOa de lá< obra, fíienon acaso los eantos populares (cantares de ISmtM}* 
Dejó tamlnen escrita parte de una historia uniteisal; En Aragón, cuyos Ro^ 
yes, Alfonso 11 (1162-1196) y Pedio U (1209-1229), fiiToredoroii , y 
el segundo defendió á los poetas pmvenzales, escribid ademas don 
Jaime I (1212-1276) casi entera una larga crónica, ó memorias de su rei- 
nado, dividida en cuatro pnrtos, en estilo sencillo verdadero, y expresión 
escogida. — Parte de la vida de D. Jaime e<;rribió también Ramón Munta- 
ner, arriba citado, pero mas la de los tres Reyes siguientes en su crónica 
(escrita desde 1325 á 1328) con estilo animado, verdadero en lo que el 
autor vió , y á veces épico en las descripciones — También en la lengua 
fvigar italiana escribió ^Ricordano Hidaspini una historia de Florencia , su 
patria, .hasta et año de su muerte , 1281. Por áltimn ^ en blanda , Snorré 
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Slurleson, m. 1231 , reunió en el llamado íleimskringla, escrito en la len- 
gua delpais, las tradiciones antiguas. — Los conofiiiiu'iUos geográficos se au- 
mentaron, en parte por las Cruzadas, cu parte por los \ ¡ajes de varios mon- 
ges cristianos entre los Mongoles, como el de Guillermo Rubruquis, 1258, 
y el del veaeciaoo Marco Polo, que en la segunda miUd del XID'viiitÓ 
el Aflia oriental. 

Los «onocioiieiilos snatemáliooB, muqn» wmáBtta pooD iiteái, «de- 
lantaion con préstamos hachos á los ánbes > do «aya leng» tradujo há- 
da 1130 el Benedictioo Atfaolardo la geometría do Eudides, y Federico 11» 
mandó traducir el Ataife||OsfD (dootriaal de la astronomía) de Claudio Ptolo- ' 
meo. — En la mecánica, cnyof? progresos atestiguan las construcciones con- 
tomporáneas , era celt^brado Alberto Magno, Pero el primor matemático del 
sjL'' > xni, famoso también como naturalista, filósofo y íüólogo íuéRogerio 
Bat oíi , monge francisí-íino en Inglaterra (rid. arr). 

La medicina aunque cultivada en Saleruo, Moutpeliier y Nápoles no hi- 
to progrésóB decisivos por falta de obserradonos natimloB, poa la ctoeiw 
da en romodíos y curas maravillosas y por ki sojodoii á la nedicina árabe, 
oontaniada de cre^iidas oemejaiites. 

Las Cruzadas diofon impulso y asunto á la poesía vulgar, que influyó en 
el desarrollo de las lenguas nuevas. — En Alemania comienza c! florecimíen^ 
to de esta poesía con la época de los Hohenstaufen, manMestándose en los ' 
adjuntos épicos y también en los lírioos. — Porlonccian los primeros é álas 
tradiciones heróico-históricns do los Germr»no<; (en parliriiínr !os Godos y 
Lon:^obardos , como las liu-bas dol Rey Rotlicro , las de DieLrich y sus 
cüiiipaíieros) , ó á las franco-borgoñonas (como en el poema de los ISiebe- 
lungen ^recopilado (a) ,hácia 1210, y en el de Gudrum; otros á las liústo- 
. lias hodicas bretoms y galesas, la del Rey Artus y los cabaHoros de la Ttf 
' Ma redonda; otros á las tradidonos provenzales dd Santo Grtal (como en d . 
Titurd comenzado , h. i400 , por Wdfram de Eschenbaoh; y en d Pw- 
dval y Lohengrin^ dd misnio poeta): por último , se imitú«n y recom- 
pusieron las historias francesas de Garlomagno y los doce Pares (como en el 
canto de Rolando, y en el poema Flora y Blancaflor) y se buscaron los anti- 
guos asuntos mitológicos y heróicos (como en h\ Rifidade Enrique de WpI- 
deke, 1180; y en la Guerra Troyana de Conrad » ño Wutzburgo, 1180). 
— La poesía lírica fué culliviuia por Enrique de Weldeke , ílinltero de Vo- 
gelweide, 1200, por Wolfran de Escherabach, su contemporáneo, y Godo- 
fre de Strassburgo h. 1225. " t • 

_. , . ' . ■ . ! J^-r r.^¡ 

t 

f 

• Es.pncs, afii) maí ó menos conteniporánpa ;i I.i del Cid , h roropibrion cid poema «le 
!o<N!ebe1iiTi<^( ii , ¡lo uioiüo siglo posterior como algunos pieoMa. Pero los cautos primiU- 
\os y ■a\ priiirip.i) ,iisluili)s, que sirvieron de base al pucma «llMtea algunos MglOS aotCt, 
cúm r^ttlUi d«l Gonteaido nüsouK— Véue áttpoes.— H. 
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S08 LA LITERAIUÍU DE LAS CRUZADAS. 

La poesk provenzal comenzó en la lengua lemosina formada JentameiiU 
en los siglos IX y X , pacíficos para aquel reino , por la mezcla del latin cou 
el dialecto borgoñon; asimilada cada vez mas desde HI3 con el dialecto 
catalán , generalizada desde la conquista de Valencia , i238, por D. Jaime 
i Ia cqsU oxiíiital , degenerada despUM de Iob Refas (WUom (desde 1478) 
7 dominada por la easleliana ; perdida csbí enteramente como lengua evita 
en .tiempo de Felipe IV (deqniee de 1623). La líleratora y poesía fundada 
en esta lengua , comena6 su floredmienlo en la primera mitad del sigio XI» 
y á principios del XII parece que se introdujo en las provincias de! Norocst(^ 
de España, floreciendo en su carácter propio hasta principios del siglo XiV, 
en qun comenzó á predominar en esta literatura el dialecto catalán . en cu- 
yo segundo estado floreció por todo el siglo XV. — La esfera predominantíí 
de la poesía pro\ t ji/al fué la de los trovadores que era erudita (Gaya«» cien- 
cia, arte de tro v di) cortesana y amorosa, y produjo las trovas ó cantos de 
amor. Además componian los provenzales los llamados Sirventes sobre 
todos ks asuntos menos ios amorosos y religiosos , prefiriendo los morales 
y políticos* Los cantores eran los llamados Juglares de corte , que decían la 
reráaá bajo el velo de la locura.— También se componían los llamados Ten- 
iones , en certámenes poéticos para el «yercicio del Ingenio y el bien decir. 
—AI lado de las composiciones líricas produjeron los Provenzales romances, 
novelas y poemas didácticos y morales. — El carácter de la poesía de los tro- 
vadores, honrada en las cortes de Ar^on y Castilla, y cultivada en las de 
Provenza y Tolosa , ejercitada por muchos Grandes franceses é italianos , y 
perfeccionada por Bernardo de' Ventadonr. Bertrán de Born, Pedro Vidal 
y Guíraut de Boi ik ü (h. 1200), es la sencillez de los pensamientos, la repe- 
tición de unos iij¡^riif)s sentimientos, c! predominio del ingenio agudo so- 
bre el corazón, y la íucilidatl y gratutcn el decir, que degeneró pronto en 
artíflcío vano de palabras, y á veces en sentido Ubre. Agotado el -asunto 
poético y y perdiendo riqueza y poder la nobleaa caballeresGa, comenzó á 
decaer esta poesia desde 1250 , y cesó enteramente háeia 1300. 

La poeda cuItíTada en éi Norte de Francia bajo el iaüs^ de los Ñor* 
mandos (cuyos poetas se llamaban Trotwerea, mientras los del pueblo y 
menestrales se Uamaban: Jongleurs), tenia mas del carácter épico. Entre los 
romances caballerescos, el llamado: Brul d'Angletcrre (H5o) de Wace^ 
contiene la historia fabulosa de los primeros Reyes ingleses, y el romance 
deRouó Rollo del mismo poeta (1160) la historia de los duques de Nor- 
mandía. Cristiano de Troyes (1190), tomó de la historia del Rey Arius, 
asunto para muchos poemas. La vida y hechos de Alejandro Magno fueron 
tratados por varios poetas en tiempú de Felipe II Augusto, y el mejor de 
todos Lamberto de Chateaudun en los llamados : Alejandrinos, en un metro 
usado después en Francia para los romances cabaUerescos.^a historia .de 
Cario Magno , fué durante las Cruzada ampliada y comentada por mu- 
chos pootas.-^tre h» poemas didácticoa Iuto celebridad mas allá de ia 
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LA LlTRn vTLRA D£ L.\S CHUZADAS, 20^ 

Edad media el Romance de la fíosa , comenzado en la primera mitad del 
siglo XIlí,por Guillermo de L orris- , y acabado á principios del XIV por Juan 
de Weun. — La historia alegónco-moral de los animales , peculiar ;t los ger- 
jiidiios y flamencos (la llamada : Reineke el Zorro) fué tratada por muchos 
poetas del siglo XIII. — ^Las composiciones satíricas tomaron por blanco al 
clero y sus costumbres rekyadas.— De novelas y cuentos (Fabliaux) comuni- 
.isadosdd Oriente por loscnuados, se compusieron immmerableg en el si-- 
glo XII Y XUI.--La Urica Norto-firancesa tomó forma regular desde prind^ 
píos dd siglo Xm bajo el modelo de las composiciones provenzsles , de las 
que fué una imitación descolorida; too6á su flowraiento en los cantos de 
Teobaldo , conde Champaña y Rey de Navarra (m. 1253). 

ta poesía italiana recíbiá su primer impulso de la provenzal ; la compo- 
sieiou mas antigua italiana , que es un canto del italiano Ciulh) de Alcamo 
(h. 1190), es provenza! m el stínthlo y ol estilo. Poro de este principio se 
produjeron un siglo dt/spues grandes creaciones originales. 

En los Estados de España en que reinaba la lengua provenzal , fué cul- 
tivada aquella poesía; pero en Castilla so formó uoa poesía nacional, cuyo 
carácter era el sei^timiento bélico mexdado con el religioso, y cuyo momi- 
mento mas antigao es , después de la mitad del siglo Xü , la crónica rimada 
del Cid y numerosos cantas popolares sobre el mismo héroe y sus hechos^ 
reunidos en el poema del Cid (escrito hácia 1200, tradíueido en verso ale^ 
man por J. G. Hcrder: 2.° ed., ISi3). Don Alonso X TersiQcó en la lengua 
castellana (el Libro del Tesoro , 1272, y las Cantigas (¿1263?) y otras poe- 
sías de origen dudoso); mandó traducir en parte , parte componer , la his- 
toria titulaJ 1 ; Ld Qvm Conquista de Ultramar (añadida después), acabó 
acaso ó continuo ia traducción del Fuero Juzgo; ordenó el llamado Espéculo, 
el Fuero R^al (l^iio), y las Siete Partidas (1236-1263). 

En la literatura portuguesa, que se formó con independencia de la cas- 
teUaha, y tuvo prosa escrita en 1192, ó quizá algunos años antes, se die- 
ron ¿conocer ya bajo Alfonso I (r. 1139) dos portugueses como poetas, 
cantores.— La lengua inglesa se formaba á flnes de esto periodo por la 
. unión de la anglo>-sajona, postergada al principio, con la norte-francesa; 
la poesía inglesa nació , como la escocesa , en parte de los can^ nacionales 
antiguos (del género de las canciones épicas y las Baladas) , en parte por ia 
imitación de la poesía norte^-firancesa, madre de ios romances ^ poemas ca- 
ballerescos. 

La poesía scandinava ó islándica , se puso en escritura en este período 
y se divide: en Cantos y tradiciones míticas, contenidas en el Edda antiguo 
y nuevo , ó en bistóricos compuestos por poetas contemporáneos, ó en idea- 
les y románticos, imitados de la poesía romántica del Mediodía. — La poesía 
slava , nádente en Rusia , y cuyo monumento mas antiguo , el Poema áe la 
ixpedSeUmdelgor, pertenece al siglo XII, fué iateirumpida por la expedición . 
ele los mongoles. 

TOMO 11. 14 



üigiiized by Google 



¿10 KIEBELUNGER* 

La arquitftctura de la Edad media desf»nvolvi(5 y perreccíoné ée Is 
llamada gótica ó germánica , rnyo rarácter se formó en el «¡iglo XIIT, v con- 
siste en la aplicación sistPiii itiríi del arco apuntado , y en f?eneral de las sec- 
ciones del círculo en las 1k> vedas y en la inclinación á la forma espirnl y 
piramidal : los ingleses y franceses modificaron esta forma , según su ge- 
nio particular. Las obras maestras del estilo gdtico fueron principiadas en 
este período : Ift etíBánl de Ftíbargo coBw mda mi 1122 , se concluyó en 
1513 ; la iglesú de San EMeban 4e ykm, se oomensó en 1145 , y conti^ 
nud dumite tode ia Bdad nedia; )a catedral de Golovia principió en 1228; 
' ei coro se acabó en t<3S2; pero á principfes del siglo XVI se xtttemmipió la 
obra (en esté siglo se han concluido las torres); de la catedral de Strasburgo 
se edificó la nave mayor desde lOií» hasta 1275 ; la torre comenzó en 1277 
hajo el arquitecto Erwin de Steinbach (m. 1318), y la torre del Mediodía, 
fué acabada en por un maestro de Colonia; la eníedral de Magdeburgo 
se edificó desde 1208 hasta 1363; la iglesia de S uit i Isabel de Marburgo, 
desde 123i> hasta i283; la catedral deMeissen, desde 1274 hasta 1450 ; la 
iglesia de San Ijjrenzo de Nuremberg comenzada en 1274 no se concluyó 
hasta principios del siglo XVI. — Ai mismo tiempo en muchas ciudades ita- 
lianas se levantaban momuneiitos , anos eclesiásticos , otros civiles. — Los 
maestros y obreros y monges al principio, después legos, se reonian en 
cuerpo de sociedad (llamados en Inglaterra logias , en Alemania Cabanas*- 
Hütte). Ordenados en tres clases; maestroe, obferos 7 aprendices, bal- 
dan un secreto de su arte , que se fundaba en principios de geometría.^ 
La pintura, desde principio del siglo XIII, y mediante el conocimiento de 
las obras griegas, recibió nuevo impulso en Italia, y particularmente en 
Sena, Pisa y Florencia {patria del primer pintor célebre de la Edad medía 
Gimabue, h. 1280), en el bajo Hhin, en Colonia y Maosfrirli. En r! mismo 
siglo fué cultivada la Plástica por el pisano .Nicola , y al misiiío tiempo ha- 
cian algunos alemanes ensayos en este arte. La fundición en metal, y la 
pintura en cristal y mosaicos, hicieron laiubien progresos en este período. 
— La música aplicada hasta entonces casi exclusivamente al culto , recibió de 
la poesía lírica, nnevo asunto y variedad de tonos; pero á pesar de los ade* 
lantoB hechos por Franco de Colonia <h. 1030), y Guido de Arezo (el in- 
ventor de las notas musicales) á principiofi del siglo XU, quedó este arle 
niuy in^rfecto. — K, 

(a) Poma de los Niebdungen.— Argumento* Sigfrído de Fiando^ 
viene con acompañamiento numeroso á Worms, para libertar á Crimhilda, 
hermana de Ciunlero, Rey de Borgofia. En Worms cuenta Hagen, escuden» 
de Guntero, los hodios valerosos de Sigfrido, que ha vencido ia nación 
enana de los Niebelungen , cunqnistado un rico tesoro con un paño que 
liace invisible al que lo lleva , y ifi ifad i un dragón, con cuya grasa, un- 
tándose el cuerpo lo ha hecho cuinro e invulnerable. — Pasado tiempo , pre- 
tende Guntero i Bruniliiidc de irlanda , princesa de grau fuerza que hace 
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- matar á los que ella vence en batalla , y solo se casará oan ei que la venza 
i elfo. Sigfrido ttpxñíL en la empresa amorosa i Gunlero , lirriéiidoje áñ 
escudero, y alcanzándole con su manto inrlsible la victoria j Ja mano de 
Brambílde. En premió de ello, recibe Sigftido á Crimhilda por espMa, y 
se Tuelre oon ella i Flandea.— Años después , Sufrido y CriiBdúlda , Tiiitan 
á sus parientes de Worms. Aquí disputan las dos reinas sobre las prendas 
(le los maridos , y la delantera en una procesión. Brunilülde llama á Sig- 
frido, vasallo de Guntero , y Crimhilda contesta , que solo por la ayuda de 
Sigfrido IBS ella esposa de Guntero. Furiosa de esta injuria y del engaño 
descubierto , medita la vengan/a , é incita á su escuilem Hagen á matar al 
noble Sigfrido. Con pretexto de defenderá este en una guerra vecina , ar- 
ranca Hagen a la confiada Brunihilde el secreto del sitio único vulneraijle 
de s». marido , y mientras en una cacería , y apai^tado de U» suyo» , apaga 
su aeá en marroyo, es muerto por Uagen. El matador, afiadiendo la in- 
juria al crimen, pon^ el cadáTer delante del coarto de Crimhilda, que 
sospecha luego el asesino. Desde entonces muda el carácter de la reina : su ' 
dulce tímides se conTierte en d^e implacable , y solo piensa en la ven- 
ganza , cuya idea y el dolor por su espn» Benáa su comon durante años. 
Entretanto Hagen hace á Crimhilda una nueva ofensa. Persuadida por sus 
hermanos, envia ia reina á Worms et paño maravüieeo de Sigfrido que 
guardaba en su poder ; pf^ro en el camino, Hagen , á sabiendas del Rey, 
roba el paño y lo arroja al íUiin para que Criniliilda no lo emplee contra 
él. — Pasado un tiempo el Rey Etzel (Atila) de Hungría, pretende la mano 
de Crimhilda , que esta ofrece con- la esperanza de vengarse de Hagen. Par- 
te, pues, para Bailaría, á donde convida á sus parientes, de Wonns. £a 
Tana se opone al viaje Hagen , cuya alma eriminal se endurece cada dia. 
Aunque presiente su muerte y la de los suyos, acompaña á los Reyes y 
añade crimen á crimen. Sin embargo , Hagen muestra á veces un gran 
carácter, no inseoisible á la amistad (como se ve en h baila escena en que 
hace la guardia con ka Fiedled). Solo para Crimhilda tiene un ^razon 
crímtnal. La provocado intento; le habla de Sigfrido , cuya espada lleva él 
al lado ; se alaba de su crimen, y al empazar el conibntt^ con los Hunos de 
Atila, comienza matando al hijo de la Reina. Grimlnlda se vuelve enton- 
ces en una furia. Su venganza busca prunero solo al asesino de Sigfrido;' 
pero hecha general la guerra, en la que por el valor de Hagen y los Borgo- 
ñones son vencidos los Hunos, no se detiene ante el último criaien. Die- 
trich que está con sus Amelungen entre loa Hunos de Atila , logra apode- 

' rarsede Hagen y Guntero : los Heve atados á la Reina^ que manda matar i 
su hermano , y tomando por loa cabellos su cabeza ensangrentada , la pre- 
senta á Hagen, á quien corta la cabeaa con hi misma espada de Sigfrido. 
El viejo Hitdebrando , horrorizado del crimen , da muerte á la reina. Solo 
tres : Atila, Dietrich é Hildebrando , sobreviven á la catástrofe y lloran á los 
muertos en el Dueio ó Lamentación, que siguepor apéndice al poema. ^-R* 



Digitized by Google 



213 POEMA m CID* 

(t) El poema del Cid.-Argumetao. Sale d Cid de 'Vivar, ecfaado de 
la tierra por. ei Rey D. Alonso (VI) su seiíor. 

* - ■ 

' De los sus OJOS tan fuertemientre lorando. ' 

y entra en Burgos con aencros sinioslros. Asómanse burgueses y burgue- 
sas á verlo; pero ninguno le da posada, temiendo ei enoio del Rey. Sálese 
el Cid de Búrgos, y pone su tienda en el campo , á donar Martín AntoU- 
nez le lleva vianda mira sí y sus gentes, y se ofrece á servirle mejor (jue 
al Rey D. Alfonso. Toman dinero de D. Ráchel é Vias , empeñando el Cid 
su hacienda y dos arcas pesadas (llenas de arena por oro), que no se han 
de abrir basta un año 

« 

Que bien gelas guardarían fata cabo del año 
Que si antes las catasen , que fuesen perjurados. 

Con esto, levanta el Cid el campo , y orando desde lejos á Santa María de 
Burgos , camina á San Pedro de Cárdena, para despedirse de su muger y 
sus hijas, á quienes encomienda al Abad; y abrazándolas y oída miMi se 
aleja antes que acabe el plazo dd seguro : 

Por Castilla oyendo van los pregones 

Gomo se va dé la tierra mió Cid , d Campeador. 

liega al confm de Castilla, en Alcobielia, y pasa el Duero, después de lo * 
ouiü oye en una visión de noche al Angel Gabriel : 

Cabalgad el Cid , el buen Campeador 
Ca nunca en tan buen punto cabalgó varón 

á cuya voz despertado , revista sus gentes , que llegan hasLi 300 tanzas. 
Envía luego á Alvar Fañez Minaya á correr la tierra» y él se pone en Ce- 
lada cerca de Castejon hasta la mañana : 

Jzie d Sd , I Dios que fermoso apuntaba ! 

en que salidas las gentes a sus labores , sorprende y entra ene! pueblo, ocu- 
|Ni d castillo á donde los 200 de la correna le traen lo ganado de ovejas y 
vacas y de haberes. Pero estando cerca de allí d Rey , con quien : 

Con Alfonso , mió señor no querría lidiar 

pasa adelante v Ilpga á Alcocer, que toma á los Moros con un ardid. Te- 
merosos los moros de Terud y Calatayud, piden consejo y ayuda al Rey 
de Valencia, que les envía 3,^00 soldados mandados por Fariz y Calve, k» 

cuales tienen cercado al Cid en Alconpr tro? -omanas , cortííndole d agua 
y el pan; por lo que este resuelve dar batalla á los sitiadores: 

Si nos muriésemos en el campo , en castiello nos enterraran. 

Entran ñi«rteraente en la pdea 

Ante roído de alamores la Uerra quiere quebrar 
Yo so Ruy Díaz, d Cid Campeador de Vivar, 

los moros con sus dos Reyes resisten largo tiempo ; pero heridos aquellos: 



* 
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Por ta loriga ayuso la sangre dflstellaiido 

dejan el cerco y el campo, perseguidos hasta Calatayud y el Cid se ruelve 

á Alcocer : 

Espada tajador, aangriento trae el brazo, 

i'epaiLe la presa éntrelos suyos, y envia de su quinto mil misas á SaiUd 
María de Búrgos. • 

Pero como la tierra es pobre y rorr^f!^ pn^mi^os , alza el Cid su 
íieña de Alcocer , llOTando ouenos agüeros , y pasando por Daroca y Mo- 
lina, donde saca tributo, se acerca á Zaragoza, mientras Ahrar Rañez Ue-> 
▼a al Rey D. Alfonso 30 caballos en don 

Todos con siellas é muy bien enfrenados 
Sennas .espadas de los arzones colgando. 

f)oiio párins también sobre Zaragoza , y despoes sobre Monzón y Hue^, y 

sin dar descanso: porque 

Quien en logar moraaíeiiipre de lo Sd puede menguar 

corre las tierras vecinas, que se quejan al conde D,. Ramón (de Barcelona), 
el cual numda al Cid un mensaje de batalla : 

Digades al Conde que no lo tenga á mal 
De lo non lievo nada, dezeme ir en paz. 

Dase la batalla; el Cid bate á los caballeros del conde (^n la hajnda de un 
cerro en el pinar de Tebar^ y prende al conde mismo , á quien pesa mucho 

Porqué tales Mallazdrados me Tencieron en batalla 

pero es puesto en libertad por el Cid , guui^dándose el botín que ha repar- 
tido ja oon sus .vasallos 



De aquí camina el Cid hácia Oriente 

Confín la mar salada compezóde guerrear 
' A Oriente exó el Sol , é tomos á esa part. 

toma á Xerica , ¿ Almenara y á Morriedro , y se acerca á Valaida, de don- 
de los moros salen contra él , y lo cercai*. en Murviedro. Él Cid con ^entP? 
de los pueblos tributarios, sale á la batalla, destroza las tiendas de los mo- 
ros, que acometidos de lado jwr Alvar Fafiez Minaya , levantan el campo y 
son perseguidos hasta Valencia, dejando dos Reyes muertos en el alcance. 
Vuélvese el Cid vencedor á MurViedro , de donde sale para tomar á Denia 
y á Játiva 

Durmiendo los dias, las noches velando 

£n ganar aquellas villas mió Cid duró tres años. . 



• 
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Haciendo también correriatf basto 1m puertiB de Vafeneh , que se vi 
muy estrechada y falta de pan 

Mata cuenta es, sennores, aver mengua de pan 

Fijos é mugieres verlo morir di' fnmbrr. 
Delant veyn so duelo , non se pueden ayudar 

y piden en Taño ayuda al Rey de Marruecos y otros Reyes, Al cabo el Cid 
envía pregones á Aragón , Navarra y Castilla 

Quien quiere ir comigo cercar á Valencia 



Tres días le esperaré en canal de Gelfa 

y reunidos los cristianos oerea la cindad ceM plaio, sino recibe ayuda , de 
nntregarse; como lo hace pn<;:ir^r>s nupvc meses, y el Cid poiw sa Seña en 
. el alcázar.— Acuden luego los Reyes de Sevilla y de Marruecos, con 30,000 
moros á r^obrarla ; pero son vencidos cerca de Valencia , y el de Marroe* 
eos herido de tres golpes. Todos se vuelven alegres con la victoria ; solo el 
Oíd está triste y se deja crecer la barba por haberle echado de la tierra 
el Rey D. Alfonso ; 

■ 

Por amor del Rey Alfonso que de tierra me lia echndn 
Nin entrarle en eia ligera, ni un p^ non babrie tiyodo 

7 acordándose de él , le envia om Alnr Fañet 100 caballos dé la presa, y 
pide (fon le deje sacar de Castilla su imigir^y sus hijas 

A estas tierras extrañas , que nos pudiémos ganar 

enviando además 1,000 marros de plata para San Peiro de Cárdena. — Re- 
cibe el Rey con honra ios presentes y manda acomixifiar liasta la frontera á 
dona Jimena y sus hijas , y que sean vueltas sus íiei edades y derechos al 
Cid Campeador , á quien vayan á servir en la guerra los que quisieren de 
los suyos. — Alvar F iñcr r.imina á San Pedro, de donde aOfla Jím^níí sale 
acompañada de muchos caballeros y del portero del Rey , y es recibida en 
Medina y cerca de Valeiicia por los caballeros del Cid : 

E yo fincaré en Valencia que mucho costado me ha ^ 
Grand locura serie , si yo la desamparas ! 

tenidai i Valencia las Ueva el Cid al alcázar. 

Alá las subie ea el mas alto logar 
Oíos velídos catan á todas partes . 
Mirrm Valencia, romo varo la cibdad 
K del I otra part á oio han el mar 
, Uto la huerta eqieaa ea i grant 
Alzan las manos pora Dios rogar. 

Pero el Rey Jucef de Marruecos, pesándole de la pérdida f!r Valencia 
desembarca, pasado el invierno , con 50,000 de los suyos, y puna ^us tien- 
das cerca de la dudad, q«e defiende el Cid 
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Con afán gané á Valencia , é hela por tieredat 
A menos de muerte non la podré dejar 

• ' 

Mis fijas ó mi moger verme han lidiar 



Créceme el corazón porque estades dclant. 

Al acercarse ios moros en una escaramuza , toca la campana el Atalaya* 
satén tos cristianos contra.eilos y los persiguen hasta tas tiendas, matail-' 
do "M. Animados con esto, al día siguiente diclia por el obispo la misa j la 
«xiiortacíon , 

El qur nrjní muriere üilianilo cara 

Prendol yo los pecados , é Dios le habrá el alma 

Sakm á la pelea, y también el obispo: 

Las feridas primeras , que tas haya yo otorgadas 



Quanto es farto de lidiar con amas las su<: manos 
No tiene cuenta los moros que ha matados. 

ni Rey Jucef escapa con pocos de los 50,000 ; los vencedores se vuel- 
ven cargados de botín , y el Cid da gracias á Dios, habla á su esposa: 

Vedes el espada sangrienta, ó sudiento el caballo 

y acuerda enviar á su Rey la tienda del Rey vencido y 200 caballos de 
presente 

E serrólo he sienipre, mientra que oviese d ahna. 

El Rey agradece los presentes y pide al Cid por sus mismos meiisageros 
SUS dos lujas, doña Elvira y doña Sol para tos infantes de Garrion Diego y 
Ferian González, üo lo querría et Cid , porque : 

Ellos son mucho orgullosos, é han parte en lá eort, 



Ma¿ lu que él (Bey) quisiere . eso queramos nos 

•Acuérdansen las vistas del Cid con el Rey para <\q M á tres semanas en et 
Tajo, á donde va el Rey con los infantes y muchas compañías de : 

Cuendes é potestades, é muy grandes mesnadas 

y lo mismo hace con sus cabatleios el Cid que al llegar delante de su 
Señor: 

Los hinojos é las manos en tierra las fincó 
Las yerbas del campo á dientes las tomó 

Así sabe dar omildanza á Alfonsu so Sefior 

y al otro dia, cantada la misa, y estando en corte pidió et Rey al Cid 
sus hijas páralos infantes, que otorgó este : 

Entre yo y ellas en vuestra merced somos nos 
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COI! !o que >o il \-piden y el Cid se vuelve á Valencia con los infantes para, 
iiaeer lus bodas , <juc. anuncia á doña Jimena y á sus hijos : 

Metivos nn sus manos Ojas anws ;í dos 

Bion me lo creades, que él (Rey) vos casa, ca non yo 

> 

Hácense las bodas oon gran solemnidid y quedan dos anos los infantes en 
Valencia 

« 

Las coplas deste cantar aqui se van acabando 
. El Criador vos Talla con todos los sos Saq^os. 



II. 



litando en Valencia el Cid con los infantes sus ycinos . un león se de- 
sató un día de la cadena y los infontes se escondieron amedrentados, de lo 
cual burlándose todos, los infijnlí»? juraron vengarse. A este tiempo se pre- 
sentan 50,000 moros de Marruecos, que guiados por el Rey Burnr vienen 
á cercar á Valencia. Entristécense los infantes, que te^ncn moni- en la pe- 
lea y no ver mas á Garrion, pero los caballen» se alegran y'ofrecen, con ei 
obispo don Gertoimo 

Por sabor que habia de algún moro matar 
Mi órden é mis manos (jfueria las ondrar 
£ i estas feridas yo quiero ir delant 

á salir con el Cid contra el moro. Entfan en la pelea, vencen á los ene<* 
iiiigos y ios persiguen hasta muy lejos. El Cid alcanca al Rey Bucar, y de 
uu golpe de colada 

Cortol "el yelmo, é librado todo lo al , 
Fata la cintura el espada legado ha 

Los vencedores se vuelven á Valencia á repartir las ganancias , dando 
la suya ¿los infinites, y resuelven asaltar algún dia hasta ¿ Marruecos, 6 
por lo mnnos sacarifi parias. Pero los dos infari í es , tenidos por cobardes en ' 
la pelea, y acordándose de la burla del ieou , se aconsejan de sacar sus mu- 
geres m Vakaicia , y vendar en días k afrenta pasada , y caerse con otras 
mas altas. 

Así las escaraireiúos á las injas del Campeador, 

Concédeles el Cid llevarse sus mugeres , y les da en la partida ricos do-' 
nes . tres mil marros de plata, y las dos espadas: Colada y Tizona, gana- 
das á los moros. Dcspídense las hijas de sus padres, que: 

amos las bendijieron é diéronles su gracia 

el padre con las fijas loran de corazón 

pero salen eon malos agñéros, y el Cid encarga á Felez Muiioz , que acom- 



t 
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pane á sus primas, sin dejarlas de los ojos.^En el camino pasan por 
Afticiiza y Santisteban» y llegados al Robledo deCorpes: 

Los montes son altos, bs ramas puyan con tas nnes 

onvian Ins traidores ;í sus gentes dehinte , y quedándose solos ron sus mu- 
^^crtis , liis desnudan y atan á dos úrlioles , donde lus hieren y multrutan con 
fus cinchas y espuelas de sus caballos 

limpia sale la sangre sobre los ciclatoncs 



. . . sí ploguierc al Criador 

que asomase esora el Cid Campeador. 

Hasta que dejadas por muertas se alejan á juntarse coa los sttyo5.=Pe-> 

ro Fdez Muñes escondido , está oyendo á los traidores hablar de la mal- 
fiad que han hecho. Acude luego á sos primas á quienes halla medio 

muertas. ^ 

Sartiéronsele las tdis de dentro ios corazones 
amando , primas , primas , dona Elvira é doña Sol 

las pone en ^u caballo antes que venga la noche 

loe gimados fieros no nos coman en aqueste mont 



vttlas eonortando , é metiendo eoranm 

y Ikgados ú Santisteban daoottcia déla traición ai Rey don AUbnso y al 
Cid f á quien pesó de la deshonra hecha 

por aquesta barba que nadi non mesó 
no la lograrán los infantes de Carrion 

y envia 200 caballeros á buscar á sus hijas, que llegan con ellos á Valen- 
' cía , y luego envía á Munio Gustios á pedir justicia al Rey contra los 
eondes. 

adugámelos á ristas , ú ú juntas 6 á Górtes 
como haya dt^recho de infantes de Carrion > 
ca tan grande es la rencura dentro en mi corazón 

pesa al Rey mucho del hecho; jura hacer justicia , y manda pregonar Cor- 
tes para Toledo , á donde cita al buen Cid para dentro de siete semanas. 

Hya les va pesando á los infantes de Carrion 
miedo han que y verna mío Cid él Garopeadoc 

llegado el dia de la Corte , viene el Rey á Toledo con los coruhís don Enri- 
que y donUamon , don Vela y don Beltran, y los mejores de Castilla, y 
taml)icn los dos infantes con mucha gente de los suyos. Viene luego el Cid 
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á los cinco días , y al siguiente entra en la rortp on me íio de ciqn de lo» 
suyos, annados por dentro^ temiendo el engaíiu üu lus miuutes. 

» 

So los mantos ^ las espadóla duloea et tajadoras 



él va en medio , é los ciento aderredor. 

£1 Rey dedara luego el motivo de la corte 

por él amor de mió Cid , el que en buen hora naiád 
que reciba derecho de infantes de Ganion. 

Hecho esto, oombra alcaldes del joido á ktt condes don Enrique y don Ra* 
mon, y dice al Cid: 

agora demande mió Cid el Campeador. 

El cual se levanta , y poniendo el honor de sus hijas en el Rey quc las ca- 
sé, pide á los infantes las dos espadas que les dió en Valencia 

dénme mis espadas »,ciiBado mis yernos no son 

Íf^ son entregadas luego. — Pídeles después los tres mil marcos de plata que 
es dió al salir dé Valencia 

Dénme mis haberes , cuando mis yernos no son 

2 no teniéndolos los in&ntes , dan el precio en Éanlas y palafrenes , y todos 
Ji.ibrres que llevaban. 

Después se levanta el Cid , y reta á los traidores infantes que les des- 
honraron sus hijas 

¿[K)r qué las sacabades de Valencia sus onores? 
¿á que las feríestesá dadlas é á espolones? 
solas las dejastes en el Robledo de Corpes: 
á las bestias üeras é á las aves del monte 

Oyendo lo cual d conde don García , acusa al Cid de so barin larga , y que 
su?; hijns «von indignas délos infantes. Contesta el Cid, y replica el conde 
Ferran González. 

De natura somos de condes de Cerrión 



roas nos preciamos , sabet , que menos non 

á lo cual fiermudez , sobrino del Cid , acusa ¿ don Femando do cobardo» 

lengua sin manos , ¿cuémo osas faUar? 

rieptote el cuerpo por malo é por traidor 
esto t' lidiaré aquí ante '1 Rey don Alfons. 

Así mismo Martin Antolinez desafia á Diego González. 

cala alevoso , boca sin verdad 
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y Munio Gósttos á AsurGonzalfiz 

cala alevoso , malo é traidor 

falso á todos é mas al Criador. 

El Rey ponf» ni plazo de h lid , ante él , para dentro de tres semanas, 
guardando él entretanto á los tres caballeros del Cid , que se despiden del: 

podiedes oír de inufirtos , que de vencidos non 

llegado el plazo acuden todos , y el Rey presente , y señalado el suelo Ubre: 
Sorteábanles el campo , ya les partien ai sol 

alñrazan los escudos delant los corazones 

abajan las lanzas abueltas con los pendones 
enclinan las caras sobre los arzones 



tembrar quiere la tierra dod eran movedores. 

(>omicnza el combate , haciendo Pero Bermudez cara al infante don 
Fernando , á quien de un golpe de lanza saca del caballo á tierra , y viendo 
relumbrar la tizona en manos de Bermudez, sedá por vencido.^— Antolinez 
rompe la lama con Diego González , y cebando mano á colada ; 

relanbra todo él campo , tanto ee limpia é clara 

M'Mf f'An ella al infante, que huye temeroso hasta fuera de !o«; mojones. 
Munio (jitstios pelea fuertemente con Asur González : rotos ios escudos, 
dale Gustios una lanzada 

inetiol' por la carne adentro la lanza en el cuerpo 
de la otra part' una braza ge la echó 

cim que lo arrojó al íir >!o, lionde Gonzalo se dá por vencido. Qnedanda . 
por malos los infantes, se vuelven los caballeros honrados á Valencia, y son . 
recibidos con grande gozo por ^ Cid * 

Crado al cielo, mis fijas vengadas son 

7 lis €iia con kw inIbntM de NaTam y de Aragón , que las ban pedido al 
Rey en las Córtes de Toledo. Después de esto eíbuen Cid 

pasó d^te aigio el día de Cinquesma 
de Chistus baya perdón. 
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V. DECADENCIA DE LA MaiVARQItJA 

FEI/UIL V DEL PAPADO, . 



i. £Ii HVTfiBBEttlI'O Bli ALEMANIA (1250-1275). 



344. A. la muerte de Federico II , sucedió en Alemania una épo- 
ca de anarquía. Príncipes estranjeros sin precedentes ni influjo lle- 
varon el titulo imperial , mientras reinaba dentro la fuerza y el 
desafuero en grandes y pequeños , y sola la espada desnuda podia 
contar con 8U derecho (derecho del puno). Mientras Guillermo de 
Holanda (§. 328), estaba en guerra contra los valerosos Frisiüs, que 
se reconstituían en forma republicana , el arzobispo de Colonia in* 
' dicd la elección imperial en favor del rico Ricardo de Gornwallis, 
hermano del Rey de fnglaterra ; pero el Arzobispo de Treveri» con 
su partido, eligieron á Alfonso X de Castilla. Ricardo subió varías 
veces cargado de oro el Rhin , para contentar á los codiciosos Elec- 
. tores ; Alonso no se presentó en el Imperio , que era llamado á go- 
liernar. Mientras duré este período de horfandad se apresuraron 
los Príncipes y Obispos á aumentar siis terrítorios y derechos, 
provocando disputas con los nobles menores ó combatiendo i las 
ciudades , que se anunciaban ya como un tercer poder ó estable- 
ciendo contra ley feudos, aduanas , regalías, vedas y otros privile* 
gíos odiosos. Lo que los Principes hacían en grande , los caballeros 
y vasallos lo repetían en pequeño. Bajando de sus torres y castillos 
t^ue , según los restos hoy existentes, se levantaban en los alturas 
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cercanas ¿ loa ríos navegables , ó cérea de los caminos pasagerós,^ 
hacían escnrsiones de rapiña y pillage, arrastraban al indefenso' 
viajero á tas cárceles de sus torreones para sacarle un fuerte res- 
cate, robaban los comboyes de las ciudades comerciantes , y abri- 
gados en sus castillos se burlaban do las leyes y de los tribunales 
inermes. Contra este estado de salvage anarquía, se emplearou en- 
toncos algunos remedios: 1) nu tribunal criminal extraordinario, * 
creado en la Westfalia por el Arzobispo de Colonia, con un Presí- 
dente y mucbós jueces, que se reconocían por contraseñas secre- 

' tas, y ejercían también en secreto sangrienta justicia: ^ las ligas y 
kermandades concertadas entré varias ciudades para la defensa co- 
mún <(a), siendo entre ellas mas notable la liga Norte*Alemana, lia* 
«ada flansa entre Lubeck y Hambtirgo contra los ataques y rapiñas 

. de les Daneses y Noruegos; y la Liga reñona, formada entre 
Maguncia Worms, Spira StrasburgOyBasilea y otras.— La unión de 
4a naciones cristianas enropfMis en grandes empresas para fines co- 
munes, ocasíoDada por las Cruzadas , se afloja ¿ida dia de aquí ade- 
lante y desq»arece al cabo, viviendo cada vez mas ios pueblos en 
su histoaa |iropía. 

** (a) Los miembros principales déla liga anséatíca, que en 1364 abra- 
zaba 77 ciudades , eran : Colonia (que pertenecía primero á la liga roia- 
na) Brunsvich, Wismar, Rostok, Stralsud, Wisby (isla de Gotland), Bergne 
(Noruega), Riga, Groninga, Luneburgo, Elbing, Brema Magdeburgo, 
Halle, Hoslar y otras. Los miembros de la liga renana , que fuera de los 
nombrados comprendía las ciudades: Friburgo, Colmar, Oppenbeim, Bop- 
pard, Bonn, Treveris, Metz, Fulda, Francfort, los Duques y Condes de 
Baviera, Wurtemberg, el Palatinado y la Turingia, se reunieron mas tard^ 
á la liga de Bwiití, onando los diferentes Intereses entre los miembros 
noUés y las dndades produjo divisiones , y » por último , la disoiiuion de la 
' , liga del Rbin ( f. 350).— DÓde esta époea Aló iUemania el oaitro del co- 
mercio interior «uropeo. Las mercancías del ¡Oliente eran llevadas de las 
dudados comerciantes italianas á Aogsburgo y Nuremt^rg, desde donde se 
repartían al Interior. Strasburgo, Francfort y Colonia servían de escalas 
para las mercancías llevadas á Francia y á los Países-Bajos ; Erfurt era el 
centro del comercio interior alemán. Las ciudades ai.scáticas proveían á 
Rusia (por Nowgorod) á la Escandinavia y á Londres, donde tenían privile- 
gios de mercado. Viena servia de escala comerciai para Constantinopla. Con 
€sto alluia dotodos los extremos el oro i Alemania , y las minas al principio 
mny ileas de ta Ssloa Hereinia, y de los llamados Méidts de ¡a$ mlm»; au- 
mentaron la masa del noraefaris. E^ cambfo monetario estaba, principal- 
mente en las msnos de Ids LomHrdos y los lodfos.^ Los dsrochos y gabelas 
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«staUeciik» con loft^noiiifares de paerto, ^enmrgadero, pila, peso j oirás, 
panliiabani intemiaipiim á cada paso el oometdo* ** 

3., FUmACiOII DB LA CASA 9C HABSBCIIG. 

%Nbiiii^ 345. La desaulorizacion del poder imperial doraste el liter- 
isTi.tu ngpBi^ I|i8pr Á la consolidación del poder <de los Priocipes, que 
asegruraron en muchos de sus ducados j i— hiilliitfc indiii [ynrtf n rí i 
territorial (sobemua ; véase $. 516). Asi, eoattdo, muerto g feaw fc 
de Cornwaiis» se hubo de proceder i nueva eleccioD, se concerta- 
ron los Principes , árbitros en^nees de ella , de donde Uniaii 
el nombre de Príucipe9*£Iectores, eit no ele^^r k Jos Principes po- 
derosos en dominios y vasallos, para no tener qne restituir á «n 
Emperador enérgico lo usurpado durante el interregno. Con esta 
resolución inclinó el Arzobispo de Magancia la elección en &vor 
del Conde Kodulfo de üabsburgo , su amigo y protegido , y eiiyo 
mediano patrimonio en AIsacia y Suiza no inspiraba temor á loa 
Electores, mientras de otro lado, su valor probado, sa firmeza y tá- 
lenlo les asegnraba de que enfrenaría la anarquía y que los defen- 
•deria contra la vecindad peligrosa de Otocaro de Bohemia, dueño 
ademas de esta provincia y la Iforafia, del Anstría , la Marca de 
Estira, la Garintia y Carniola, apoyado en lo cual ambicionaba el 
imperio. Se declaró también en favor de Rodolfo, el Burgrave de 
Nuremberg : Federico de HobenzOllern. Pero lo que principalmente 
decidió la elección fué ta conocida religiosidad , y el respeto mos- 
trado siempre por Rodolfo á la Iglesia y ai den».' Asi qiie , cuando 
el futuro Emperador aseguró al Papa , en una entrevista tenida en 
iansana , el goce pacífico de las tierras y derechos antes dispatadae 
y confirmó á los Principes en la posesión de lo adquirido , fué reea- • 
nocido unánimemente , y Alfonso de Castilla amonestade á renun- 
ciar. Sol6 Otocaro resistió el reconocimiento de Rodulfo, y no se 
presentó en la Dieta de instalación. Seguidamente Rodolfo declaró 
á Otocaro fuera de la ley , entró con ejército en Austria, acompa- 
ñado de varios Príncipes , que supo mediante casamientos, asociar 
á su familia , y le obligó á abandonar todas sus posesiones hasta la 
íTS Bohemia y la Horavia. Mas apenas despedido e) ejército imperial, 
Otocaro deseoso de vengar su humillación y aguijado por su ambi- 
ciosa esposa, volvió á la guerra con nuevas fuerzas. Esta vez fto- 
dulfo ayudado por sus Suiios y Alsacios, ganó la glcfiiisa victoria de 
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Harkfeki» en. qne Olocaro nrarié & manos de loe Siméi mísmoa» ini* 
lados contra él, y allí acabó la prepoQderancia de la Bohemia en el 
Imperio. De consentimiento délos Principes , repartió Rodnlfo á sua 
hijos el Aiistria,.la Stiria y h Carmela , siendo eon esto el fnndador 
de la casa Habeburg-Anstriaca: la Garintia ftté dada.al fiel aliado de 
Rodttifo , iMeinhardo del Tirol , conservando la Bohemia al hijo de . 
Otocaro , "Wenceslao (casado despnes coa una hija de Rodolfo). — 
Resnelto el Emperador á evitar toda intervención en ludia y i no* 
inquietar á los Gnelfos en su dohiínacion, pndo convertir todas 
sus faerzas á restablecer el orden en Álemama. Mediante repetidas 
campiñas y combates, en particuhir en Saavía contra el desaforado 
Everhardo de Wurtemberg , y en la BorgoSa , donde se habian le* 
vantado varios pequeños Soberanos » recobró mucha garle deles 
feudos , bienes, derechos y regaifas usurpados á la Corona. Mas. que 
■> por esto mereció bien Rodnlfo por haber afirmado la paz pública y 
da<lo fuerza á las leyes. Con este fin visitó frecuentemente el Im- 
perio é hizo ejem^r justicia en la nobleza atrevida y desaforada. 
En sola ía Turingia fueron ahorcados veintmoeve caballeros aventu- 
reros y allanadas sesenta y seis torres fuertes : y en la ^ranconta y las 
riberas del Rhm cayeron hasta setenta castillos en solo un año bajo 
su mano justiciera. En una de estas visitas murió Rodnlfo de edad 
anciana, en Germesbeim» sobre el Rbin : fué enterrado en la cate- 
dral de Spira. Su moderación y sus virtudes lo hacían tan respeta- - 
do como su talento, su imparcialidad judicial y sus hechos de armas. 
Solo le faltó la elevación de miras de los Hobenstavfen. Ün aldeano, 
de las cercanías de Colonia (Tilekolnp) , que pretendía ser el Em- > 
perador Federico y ganó partido en Maguncia, fué preso y ' 
quemado por hechicero. 

*• (a) A la muerte sin hijos del último de los Babeiiberges, Federico el 
belicoso, en guerra contra el Rey de Hungría (1246) , sucedió en Aostria 
un intervalo de anarquía y desgobierno que aproTecbaron los poderosos 
(entre ellos el marqués Hermán de Badén , padre del desgraciado «empañe»- 
ro de Cornadillo (§, 331) , para aumentar sus poBenones; pero Otocaro, es- 
poso de una hermana de Federico (repudiada después) , tuvo Últimamente 
la superioridad. — En tiempo de Roduifo de Uabriñirg disputaron el Duque 
de Brabante y el Conde de Güeldres sobre h posesión del Ducado de Lim- , 
burgo ; ambos procuraron ganarse aliados ; el primero era apoyado por la 
ciudad de Colonia ; el segundo por el Arzobispo. En la batalla de Worungen 
^ (1288) donde uiurieron hasta mil caballeros y fueron presos otros tantos, 
í'ntre ellos el mismo Arzobispo , quedó veiiccdur el Duque. ** 
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3^4 fi;i>t&ACION DE LA GASA DE HVBSBURG. 

A.tnifo de Adolfo de Nassau y Alberto de Austria. Sea teine- 

íi^S^s ^^^^ podey crecienle de los Habsburg» ó por aversión al hijo 
de Rodulfo» el tirano y codicioso Alberto» se incliaaron los electo^ 
res, á propuesta del Arzobispo de Alaguncia, en favor del valicnle 
caballero Adolfo, Conde de Nassau. Pero el nuevo Ein[)eradoi- 
atendió solo, á ejemplo de Iloduifo, al aumento de su pe(|Ucño 
Condado , malversando los subsidios recibidos del Rey (ie Ingla- 
terra contra el de Francia , para levantar tropas alemanas y com- , 
prar al Conde Alberto el Desmañado la Turingia y la Mcisia. Este 
abuso y compra escandalosa envolvió al Conde en una guerra civil 
con sus hijos, Federico Carrillo mordido y Diezmann, privaííos de 
su herencia por el padre en odio á su madre (§. 351) y á ellos mis- 
mos.^ — Los dos Príncipes despojados resistieron con apoyo del pue- 
blo á las tropas mercenarias enviadas por el Emperador á ocujiar el 
pais; pero los campos de laTuringia fueron talados cmelinenle du- 
rante cinco auos, las ciudades, puertos y monasterios arruinados, 
los habitantes despojados , maltratados y muertos. La indignación 
;'oneral contra esta invasión y el descontento de los Principes ren- 
nanos (el Palatino, Maguncia, Treverisy Colonia), despojados por 
el emperador de las aduanas del Rhin (¡legalmente establecidas y 
perjudiciales al comercio) favorecieron á Alberto, adversario de 
Adolfo , (jue reunió un fuerte partido. Alberto alcanzó por medio de 
los mencionados cuatro electores, la deposision del Emperador y 
1998 propia elección, triunfó en el Rhin por la superioridad de su ca- 
ballería en la batalla de Gollheim en Ikmnersberg. Adolfo arran- 
cado de su caballo en desafío singular por la lanza de su enemigo, 
recibió la mtterie en el tumulto de la pelea. Su cuerpo d^cansa 
en Spira. 

^vjlSa^'' '^^'^^^^0 de Austria era Príncipe enérgico, pero cruel; 

isu8-iaü8 su corazón insensible se pintaba en su mirada siniestra afeada 
ademas por la falta de un ojo. La dominación y el aumento de tier- 
ras eran sus pasiones principales. La primera le inspiró el proyecto 
de atropeliar los derechos de los Príncipes y Estados provinciales, 
y fundar una monarquía absoluta; la segunda lo movió k alegar 
pretensiones sobre ta Turingia', la Holanda, BorgoHa y Bohemia, 
cuyos territorios invadió sucesivamente con numerosas tropas mer- 
cenarias. Pero estas empresas no tuvieron resultado durable. Al- 
berto sostuvo con el orgulloso Gerardo de Maguncia y los restan- 
tes Electores rennaoos , incitados por el Papa Bonifacio Ylil contra 
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el Emperador una guerra encarnizada y desastrosa pai a lab he 11 as 
comarcas del Rhin, y el M ckar. Al cabo triunfó el Emperador por 
la superioridad de sus tropas, y obligo a los Electores-obispos y al 
Conde Palatino á quitar las aduanas del Rhin. Temido y aborrecido 
de lodos , fué muerto en Windsch m Reuss por su sobrino Juaii 
de Suavia (parricida, á quien rehusaba la herencia paterna), al tiem- 
po que se Uispooia á marchar contra los libres Helvecios. Juan es- 
pió su crimen en un monasterio; la esposa del Emperador y su hija 
Inés de Hungría vengaron cruelmente su muerte en los cómplices 
del asesino, Bast, Baim y Eschembacb y en todos sus amigos parti- 
darios y vasallos. Casi mil vidas fueron sacrificadas á los manes de 
Alberto. Su herencia en Austria y Suavia fue repartida entre sus 
cinco hijos. 

(a) En la Turingia fué vencido Alberto por Federico en 1307 en ia 
batalla de Lockau (no lejos de Altemburgo) , muy celebrada en las aénkat 
Sajonas. " 

* 348. La Confederación Suiza. Conquistada la Borgooa | 
en tiempo de Conrado II , entró la ilelvecia , parte de ella , en el ^^^^ 
Imperio alemán. En los siglos XI y Xil fue gobernada por loa pode- 
rosos duques de Zahringia, como tenientes imperiales en aquella 
parte. Pero estinguida esta familia , se dividió el territorio helvéti- 
co en pequeSos y variados Estados ; ciudades libres y cantones li- 
bres rurales , abadías y obispados, y numerosos señoríos indepen- 
dientes. Desde el Solariego libre hasta el poderoso Conde, todes 
estaban bajo la inmediata Soberanía imperial, sin sujedoo á se-v 
* gnndos señores. Sucesivamente se etevaron en poder y riqueza 
sobre los demás , los condes de Saboya en el Sur , y los de Habs- 
bQrg en el Norte. Estos segundos, que poseían el Condado de Ar- 
govia, ejercían en nombre del Emperador la tenencia jurisdiccional 
sobre los cantones vecinos al lago llamado de los cuatro cantones, 
(Vierwaldstattersee) Schwi^ , Uri, ünterwahl , donde la ñuniila de 
Babsborg estaba muy heredada. La elevación de Rodnlfo , y el en- 
grandecimiento de su casa, sugirió á los Habshorgo el pensamiento 
de snjetar los Cantones del iago á la Soberania inmediata del Aus^ 
tria. Para esto dejó poco 4 poco Alberto á sus Tenientes y adminis- 
fiadores patrimoniales (en particular Geissler de Smneck y Beringer 
deLandenberg), ejercer derechos sóbennos sóbrelos Comunes y - , 
casas libres , y abusar de sn posición, para oprimir aquellos monta- 
ñeses sencHIos y amantes la libertad. I¿s Cantones oprimidos 

TOMOn. 
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por ios Tenientes Austríacos formaron bajo sus Ciefes Walther Furls 
Amoldo de Melchtha! , y Werner Stauffachcr , en el prado llama- 
do RuUlif ima coüíederacion libre, ta cuyo uombpe faeroo asalta- 
dos los Castillos de ílabsburg y echados del pais los Tenieates del 
Austria, después que Guiiinrmo Tell (tirador de arco, según la 
tradición) se vengó de Gessler, que le habia mandado tirar á una 
flianzana puesta en la cabeza de su hijo. La muerte de Alberto salv6 
á los Cantones de su venganza. El Emperador siguiente, Enri- 
que Yli, confirmó la independencia Suiza del Áuslria» y su depen- 
dencia inmediata dei Emperador. 

• 349. El hijo de Alberlo, Lpopoldo, enojado contra los 
Suizos, que iiabian reconocido al Emperador Luis de Babiera, ene- 
migo de lo?; Hab'íbiirgos , tomó ocasión de una dis[)ata entre 
Schwiz y el Monasterio de Einsideln (cuyoTenicnle imperial era) pa- 
ra armar contra los cantones del Lago. Pero encerrado su ejército 
en las ¿¡■ar2:antas de Morgarten, fue derrotado por los Helvecios, 
que supieron sacar ventaja de aquellos lugares. Una corta tropa 
de pastores y aldeanos unidos, venció la caballería austríaca em- 
barazada con sus propias armas, ya con peñascos rodados desde 
las alturas, ya acometiéndola impetuosamente con mazas de guer- 
ra y picas largas* Después de la batalla de Morgarten no volvió á 
predominar la c^sa de Habsburg en los valles de Suiza. Agregán- 
doseles mas tarde la ciudad Austríaca, Lucerna, entraron todas las 
riberas del L^ en la confederación , acrecentada lue^o con la 
1130 poderosa Berna, que babía sido defendida por ios Cantones contra 
bs Nobles veeinos (batalla de Laupen). Doce anos después , el va* 
lienle Burgo-maestre , Brunn de Zurich, amenazado por las faiM- 
lias npUes de la ciudad, y por el Austria, enemiga de sus innova- 
cieiíies en el Gobierno, trs^o esta Ciudad importante á la Liga helvé- 
tica, cuyo ejemplo fue seguido de Glaris y Zug , dos ciudades de 
los flabsburgos* Donde quiera, en la montaña suiza se levantaba 
un Bur|o-maeslre ó alcalde con su consejo , á la cabeza de un Co- 
mon libre. En la batalla de Scmpach (§. 559), sufrieron los Suizos 
(como los antiguos Griegos (§. 78} en Marathón) la prueba de san- 
gre contra la nobleza austríaca y alemana, y mostraron que tf^n 
ügno^ de la libertad. * 
rfWMi;^ lotEMosmiwrtideAlmaniamintatiiem^ La Fhmooaia, des- 
pués da k» EiBperadores de esita^ata, se dividió en pequeños Estados: 
«1 Conde Palatino del Rbin ooif la mayor parte; el Anobisp» de Maguncia; 
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1m Ohiflpoft de Bamberg y Wintiburgo j otro».— fil 4>iicado fie Suivia sf 
^Uaolvid, ftxtíogitidi;. fai Casa imperial de Joa Hohenstaurcn , y se díTldíii ea 
mudios Batados dependientes del Emperador : Los Condea de Wartemberg, 
los Marqueses de Zahrlngia , los Condes de Habsburgo , y muchas Ciudades 
imperiales: Augsbargo, Ulm , con numerosas Baroníaí?.— El antiguo Reí- BóriMi 
no de Bnrgoña se desligó del Imperio germánico y so dividió entre el Con- 
dado, de Borgoüa, y los de Saboya, Pro venza, Viena (el Delfinado) y ^ 
otros. — En Baviera tuvo el Ducado la famili i \Mtelsbach , 1 180 , juntando 
i255 el Palatinado del Riiio : en 1255 se separó la baja Baviera de la alta 
con ei Palatinado, aimientada después cpn el llamado alto Palatinado.^ 
Del^Dueado de Gadntia , separado de to Baviera hácta 985 , se separó des- 
pués la Marái de Stira erigida ea Ducado^ 1180, y reuivda con el Aw- 
Uia| il02', como también en 1294» k. Gamiola que era ya en <i aiglo XE 
m itipiHfinnde impío.-— En Austria acabdj .1246» con Federico el béli- 
tmo, la Unoft varonil de jos Babemberg. — El Ducado de Sajonia dado, 1 180, 
á Bernardo Ascaaio , abrazaba solo el Lauemburgo , el Holstein y algunos 
Coniados mas allá del Elba. — Los nietos de Bernardo fundaron, 1260, dos 
líneas sajonas : la electoral, de Sajonia Witemberg , extinguida en 1422, y 
la de Sajonia^Lauemburgo , extinguida en 1689. — La Casa de Aiihait pro- > 
cede del primogénito de Bernardo Ascanio, cuyos tres hijos se repartieron 
1252 , la herencia palei iia.— El Ducado Ue Br unscUwig-Luiieburgo se di- 
vidió, 1267, en Brunscbwig-Wolfembutel y Luneburgo-Zelle. — En 1^ 
Tburingia, dependiente de b Sajonia , y dividida entre rnacboB Baroaas, Tnti«|b 
aoitreaalióy h. 1040 la FamHia de Luis «I Barbudo, que por beneficioa y 
caaamwnto» adquirió un vasto toritorio en la parte oeeideatal, y cuyo 
nietos I*ni8 111, ae tiinl6 Landgrsre de Turingia nor el Emperador, Lota* 
rio, 1130. U» Estados de esta casa, extinguida la linea uiascuiina en En- 
rique Raspe, 12 n, se dividieron, tomando Emiqae II de Brabante el 
Hesse con, 1292, el título de Landgra ve y poseyendo el Landgraviato de 
Tíifingi-i el Marque? df^ Meissen, Enrique el Ilustre, descendiente de Con- 
rado ol Grande. — El Ducado de la alta Lorena, pasó de padres á hijos desde 
el Conde Gerardo, que lo obtuvo en 1048 hasta 1431 ; gran parte del Ter- í-o^na 
ritorío era de los Obispos y de las Ciudades imperiales, Metz , Tul! y Ver- 
dón. — El título de Duque de la baja Lorena recayó en 1106 en Godofre de 
Lovaii^y Conde de Bravante, teniendo por vecinos é independientes ios 
GoMiadQB da Holandi, Zelanda, Limburgo , JuUch y otros^— El Meklembar- 
gpae dividió después definríque el Lem ent Condado de Scinrerín, fundado 
por este y MoUembaigo propio (dividido en él aiglo XIR en cuatro lineas), 
poldado desde el tiempo de Bhurique por mudios colonos aIenianeB.-4«a 
Fomerania , cuyos naturales fueron convertidos por el Obispo Otón de Bam-> 
berg, m. ! 139, se dividió en la Pomerania oriental hasta el Weichsel separada 
en 1227 de la soberanía feudal polaca y dividida entre varios Príncipes, cu- 
. yas f amilias se eiitingieron en 1295 , y en Pomerania occidental ó propia di- 
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vidida háda loet del siglo JOlenmudios Principados ^ bajo It Sobertniifeu- 
dal de Enrique el León, y que en llWfimonreeoiiocidoeltaeadosjfeadoe 
imperiales , cayendo por titime bajo la soberanía del Braadefauigo. La Bohe- 

BobsBii mía sometida por Garlomagno , y después bajo la Sobeiaofa del Doque de 
* Momia Zwentivold, estuvo unida á Alemania desde que recibió el Cristia- 
nismo (por p| Duque Wenceslao 925 — 936, y su abuela Ludmilla) y se 
fundó un Obispado en Praga. — La Moravia estuvo unida con la Bohemia 
desde principios del siglo XI, á veces gobernada por Príncipes de la Casa de 
Bohemia; tomó el título de Rey Wratislao II (1061—1092) haciéndose 
hereditario en esta casa desde Przemysl Otokaro i (H9S— 1230). — Los 
Bohemos conservaron la lengua y la nacionalidad Slava. — ^La soberanía fun- 
dada sobra tos Wendoa por Snriipie I y Otbcm I en al tanitori» Uaniad* 
después: tíBmdihurgo acabó bU{ con el eristíanismo en el siglo XI. — 
Cottschalk, principe de loa Obotrites, fiindó en 104S un reino prqiio; pero 
queriendo propagar el Cristianismo, fue mnerto, lOM; y muerto aaJiijo 
Enrique, 1I2< , se disolvió enteramente este reino , y fue ocupado por los 
Alemanes.— Alberto el Oso,'hijo del Conde Othon Ascanio, Marqués de la St- 
jonia-Norte (desde H3i) sometió primero á Priegnitz, y mediante un 
contrato con el principe Slavo Primislav (que recibió con el bau^smo el 
nombre Hf> Enrique, y acaso instituyó heredero al misino Alberto) entró, 
< 142 , en posesión del Havelland,y se tituló desde entonces Marqués de 
Brandeburgo. — En iiHl expulsó del pais al príncipe Wendo Jazku, y lla- 
mando colonos de Flandes y del Khin , germanizó el pais que fue extendido 
por los sucesores de Alberto á principios del siglo XIII, hasta el Oder, — De 
Jos bijosde Alberto, m. 1170, recibió Bernardo (duque de Sajonia, en 
1180) el territorio éá Blba medio; el Brandeburgo tocó al hijo mayor 
<HonI(l 170) que ejttdÓ «a 1184 tas ftandonea de Ardiieamarero dd lmpe~ 
rio.— Otón n (1184-1205) peleó contra los Daneses. — Los bijos de su her- 
mano y sucesor 'Alberto 11 (1205— 1220), Juan I, m. 1266,yOtottiH, 
m. 1267, fueron confirmados , 1231, en la soberanía feudal de laPome- 
mnia occidental, compraron (á medias con el arzobispo de Magdeburgo) 
de Bolesiao, duque de Liegnitz, el pais de Lebusj fundaron á Francfort 
sobre el Oder; obligaron, 1236, al duque Wratislao á cederles varios terri- 
torios, y quitaron á los Polacos, 1257 , la llamada nueva M(^ca; ademas 
^ Juan recibió por cambio con Walgasto, en 1250, la ukeriíarca, y Otón 
redblóen dote de sa eqKisa bohema á Banzen, y parto de la áltaLnaticia.*^ 
Berlín , cuya íbndaeion es inderta, era «n 1250 una dudad fronteriaa muy 
privilegiada; dv Colonia se hace la primera mención en 1238«— R, . : 
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a) El remado de Enrique K/l. 

Los esTttenEOs del Rey de Francia , ayadado del Papa (Gle- » 
mente V), para dar i su hermano la corona Imperial» se malogra- 
ron por la diligencia del arzobispo de Maguncia, Pedro AicfaspalU 
que anticipó la elección de Enrique, conde de Luxemburgo. Elgar^^e vu 
Elegido, con el título de Enrique Vil recibió en Rensé la€0-im-<*is 
fona alemana y la llevó dignamente. Habiendo ordenado medidas 
eficaces para conservar la paz pública , y cometido el castigo de 
Eberbardo de Wurtemberg, el enemigo de las ciudades de Suavia, 
á sas propios vecinos , y en particular al luez imperial Conrado 
de Weínsberg, aprovechó una disputa de sucesión en Bohemia, 
para traer este reino 4 su familia, casando á su hijo Juan con la 
l^ermana del último Rey Wenceslao, muerto sin hijos; con lo cual 
fundó e! poder de la casa de Luxemburgo. Terminado felizmente 
este negocio, volvió los ojos i la Italia largo tiempo olvidada, y que 
oontínnaba dividida; y deseando restablecer allí la paz y el im^ 
perio de la ley , dispuso una cspedicion & Roma. Los Gibelinos 
oprimidos recibieron con júbilo al animoso Emperador y el primer 
poeta de la Italia , Dante, de Florencia, el cantor de la ¡Hviná Co- 
media edehró su venida con versos que pasaron pronto á la boca 
del pueblo, y procuró con sus discursos inclinar las opiniones en 
ÜKVor de una monarquía regular italiana. Enrique , sin embargo, 
conociendo el espíritu laccioso reinante, evitó al principio declarar- 
se abíertainente por uno ú otro partido ; presentóse como concilla-' 
dor para asegurar mejor su autoridad sobre todos. Recibida en Mi- 
lán la corona lombarda, exigió ¿ las ciudades de la alta Italia las 
contribuciones y derechos, debidos, castigó con rigor á las ciudades 
republicanas de Cremona y Brescia ; y asegurada la Lombardía 
con el establecimiento de tenientes imperiales , marchó por Géno- 
va á Pisa, ciudad gibelina, donde fué recibido solemnemente. 
Pero aquí los Guelfos recelosos de los progresos del Emperador y 
de la arrogancia creciente de sus contrarios , salieron con fuerzas 
contra Enrique. Estaba á la cabeza de los Guelfos el Rey Roberto 
de Ñapóles y la poderosa Florencia, que poco antes habia espuJsado 
de sus muros al partido de los Blancos y y destruido en una guerra 
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cruel la ciudad de Pistoya, gibelina; muchas ciudades lombardas 
irritadas por las routribuciones que el Emperador tenia necesidad 
de exigirles , se unieron los Guelfos. — Kl Papa mismo (entonces en 
AtííÍoii §. 555) , se declaró contra Enrique , cuya coronación en 
Koma por mano de los Legados se hizo en medio de un combate 
continuo. Enrique ligado con el Rey D. Fadrique de Sicilia, ene- 
I3IÍ migo del de Ñápeles, y apoyado por los Písanos y muchas ciuda- 
des y Nobles gibelinos hacia giaudes preparativos para sujetar las 
ciudades ¿ruclfas de la Toscana y humillar á Florencia, cuando le 
detuvo la muerte en la llor de la edad en Bilonconvento, no lejos 
de Amo. La alegría mostrada en esta ocasión por los Guelfos dio 
lugar á la sospecha de haber sido envenenado el Emperador por 
un monge dominico. Los Písanos , vestidos de luto , le dieron se- 
pultura en el campo Santo de su ciudad.— La nmerte del Empera- 
dor y la lucha electoral que siguió en Alemania á la vacante, 
rompió en Italia todos los vínculos de la ley entre los Estados y 
ciudades particulares, y el desafuero y la guerra reinaban en 
lodos los extremos. Pero en medio de esta libertad anárquica y 
y junto con ella florecieron entonces con nueva vida el comercio. 
Jas artes, las ciencias y la poesía. 

* ^i. Dante , Petrarca , Boccaccio. Los Gibelinos hallaron 
pronto tres gefes que juntaban el talento con el valor, y restable- 
cieron el crédito caido de su partido. Eran estos: Mateo Visconti, 
que empleando la astucia y la fuerza se elevó en Milán sobre la 
rn.?a (Guelfa) , de la Torre; Castruccío Castracani señor de Luca, 
conocido por su Biografía escrita por el célebre historiador Maquia- 
velo; y Can de la Scala, de Yerona. Al lado del último recibió asilo 
y amistad el gibelino Dante Alighieri {m. 1521), espulsado de su pa- 
tria , y que trabajó en esta época su grande poema heroico, la 
Divina Comedia, dividida en tres partes, infierno ^ purgatorio ypa^ 
raiso. Se rpsnme en este poema toda la ülosofía de la Edad media, 
el tesoro de las ciencias entonces conocidas , la astronomía , la 
historia natural , la teología, la historia, la política y la arqueolo- 
gía ; así que el autor pudo decir con razón que el cielo .y la tierra 
le habían ayudado en su obra. Alegorias » alusiones á sucesos y 
opiniones reinantes entonces, sentencias profundas é indagaciones 
sobre filosofía y teología difícnltan en partes la inteligencia de .este 
poema , por Ío que desde temprano se hnbieron de escribir comen-* 
tarios para ilustrar el texto. Dante fué el creador de la lengua poé- 
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tica italiana , rcutiieiido eu sus versos ia eufonía oon la suavidad y 
fil vigor. Eíi estrecha relación con su poema esta la : Vita jwova, 
colección de poesías líricas (canciones y sonetos') , rn que Dante 
describe la Listona de sus amorfcs con Beatriz, personaje principal 
en ia divina Comedia. Dante habia expresado primero sus opniio- 
nes gibelinas en ci iil^ro latino: de Monarquía , donde e! autor sos- 
tiene que el Emperador está, no debajo, sino ai lado del Papa, y 
que ambos son igualmente puestos por Dios como cahcza> y re- 
gentes del mundo. Estas mismas opiniones se descubren también 
en la Divina Comedia por todo el libro. Las contrariedades de la 
vida hicieron á Dante en sus últimos anos áspero é intratable. Con 
este Poeta principia para la Italia una nueva época de vida intelec- 
tual y literaria que continuó por doscientos años , y tocó á su 
mayor altura en el siglo XVI. — Si Dante tomó ya á Virgilio por guia 
en lá visita á los infiernos , Petrarca (m. 137i) , contribuyó por su 
entusiasta admiración á este poeta y á toda la literatura romana al 
renacimiento del gusto literario , perdido enteramente en las es- 
cuelas monacales. Sus tiernos sonetos á Laura, notables por la sua- 
vidad del verso, aunque vacíos de contenido , son mirados to- 
davía por los Italianos como modelos inimitables de una lengua mo- 
lódica. Mas que por esto se adquirió Petrarca una fama europea 
por sus obras latinas , tanto en verso como en prosa. Entre las se- 
gundas son las mas estimables sus cartas y sus biografías de los hé- 
roes romanos y para despertar el patriotismo y la fuerza mora! ; pero 
las arengas pomposas que dirige á los Príncipes y Grandes contem- 
poráneos , en particular á su favorecedor Cárlos IV, le atrageronla 
nota de adulador. — ^Petrarca influvó mucho enla educación del lloren- 
tino Boccaccio (m. 137S), el creador de la prosa moderna italiana, 
que manejó maestramente en su Decameron (colección de historias y 
novelas , algunas obscenas, tomadas las mas de poetas Provenzales 
y Españoles; como Guill, de Berquedan, catalán; á mediados de^ 
siglo XIII). Tenemos también de Boccaccio historias latinas de la 
mitología antigua y otras obras; pero el principal mérito de este 
poeta está en haber dado la voz para el estudio de la lengua y li- 
teratura griega. — Por el mismo tiempo escribía maestramente en 
lengua vulgar la historia florentina J. Villani (m. 1348). La natura- 
leza de la narración junta con la riqueza del lenguaje de este es- 
critor nos hace recordar á Herodoto. Villani era guelfo y demócra- 
ta. — ^Las universidades (Bolonia, Padua, mas tarde tamtMieQ Fiorea- 
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cia, Sena, Luca, Ferrara, Roma y otras), academias y escuelas 
iuüíiadas en las ciudades principales de Italia, las muchas familias 
ricas que rivalizaban en promover y cultivar las ciencias, las artes 
y literatura , y en honrar á los literatos , contrihiiyeron principal- 
mente á este temprano florecimiento.— Los negocios mocetarfos y 
. el comercio con las mcrranrías del Oriente estaban esclusivamente 
en manos de los italianos; las ciudades alemanas aprendieron -am- 
bas cosas , como también el comercio de paños , la fobrícacion del 
cristal , espejos y sedas , el labrado de oro y plata, y el arle de te- 
ñir, en Milán, Venecia, Génova y Brescia. Los Florentinos eran los 
banqueros de los Reyes y Grandes, de los Caballeros y Prelados; 
ademas, como fabricantes de seda eran conocidos y recibidos en to- 
da Europa y tuvieron frecuentes relaciones con los Flamencos, que 
les adelantaron pronto en la fabricación de panos. 

• Dante. Lo que elevó á Dante sobre su siglo fué la educa- 
ción práctica, que á semejanza de los primeros escritores í^riegos 
y romanos, recibió en el servicio de Florencia su patria; en esta es- 
cuela aceró y acrisoló con duras pruebas su gran carácter. Ya, sien- 
do jóven , habia hecho en servicio de su República dos honrosas 
campanas. Juntamente cultivaba con ardor los estudios, y sns escri- 
tos atestiguan la eslraordinaria lectura y el vario saber del autor, 
que admiraba á sus contemporáneos, l'ero io que tuvo el principal 
influjo en sugranpoeMia (a), loqne forma el sentido vivo del mismo, 
lo que le prestó el argumento histórico y épico fué la multiplicada 
vida política de Dante y ía parte activa que tuvo en los destinos y 
las revoluciones de su Patria. Fué elegido en edad temprana para 
la primera dignidad del Estado, y en este puesto se di^tin^nió 
tanto por su penetración, por la madurez de sus miras , por su ge- 
nio elevado y cultivado con estudios profundos , que en adelante 
ningún negocio grave se resolvía, ninguna embajada se enviaba, 
ninguna ley se decretaba sin consultarle. En esta multiplicada acti- 
vidad política afirmó J)ante sus ideas sobre las relaciones de los 
Príneipes y Jos pueblos, entre la Iglesia y el Imperio, sobre los 
derechos y deberes de las clases del Estado; con todo lo cual se 
«levé muy alio sobre el iímitado horizonte político de su patria y 



(a) Traducido en catalán por Aodrés Febrer en 1248, y alcastelUnojiD et mismo tiempo por 
«I M. U VirtM», j na» tirte «Mf « por Pedro Fcraonín do Villeios, Migos. 
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ajiójado en una conviccioa sólida , se hiao snperlor á los partidos» 
las opiniones y pasiones de sn siglo. 

Dante supo vestir estas ideas en una fornm profundamente poé- 
tica OI su obra inmortal , la Divina Comedia. También las expuso 
en tona doctrinal » en nn tratado eseríto mas tarde con el título de 
JUMum^iiiat que por lo misoio está en estredia relación con 
el poema y dá, junto con sus «artos, la clave para entender los 
pasages dificiies. — En el caos de pasiones de los grandes y peque- 
ños, de guerras civiles dentro , de invasiones estranjeras, de dessr 
fueros de los tiranos, abusos de la Iglesia , no hallaba Dante otro 
medio de volver á Italia la libertad, la unión y la fuerza bajo leyes 
sábias, que el gobierno de un Emperador, que elevado ¿obre los* 
9eyes, Príncipes y Grandes, libre por su alto lugar de las pasio- 
nes , las ambíeiones y partidos , ejereiese justicia igual y asegurase 
la paz , fuente de todo progreso humano ; y del otro lado la guía de 
la Iglesia qué, agena á toda pretensión secular , absteniéndose de 
toda intervención en los negocios temporales , realizase con tanta 
mayor eficacia la salud espiritual del pueblo. La idea fundamental, 
de este sistema de gobierno llevó al poeta, según el gusto de su 
siglo , á la esfera mas alta de la idealidad mística, representada 
en vn viage visionario, po? el Infierno al Purgatorio y el Cielo que 
díó ocasión al poeta para frecuentes alegorías y descripciones su* 
Uimes llenas de profundo sentido. Dos gefes enteramente iguales y ' 
solo & Dios responsables, deben presidir al gobierno del mundo ; el 
Emperador, que enseñado por la filosofiá asegura con sábias leyes la 
felicidad temporal en la tierra, y el Papa que , ilustrado por la revé* 
lácion, guia al mundo por el camino de la fé y la virtud moral, 
y lo hace merecedor de la BienaventuraniEa en ercielo. Por esto se 
acompaña el poeta de dos guías en sn viaje misterioso » Virgilio, el 
cantor del Imperio romano, que divinizó en sn poema al Imperio y 
al Emperador inviolable , y Beatriz, en cuyo personage solemniza 
Dante la memoria de su primer amor , y que en el poema répresen- 
ta el amor divino y la revelación. YirgiUo preside, pues, cuando 
se trata del gobimo Imaporal , muestra á su dbdpnlo Dante en el 
ví^e por el In6emo los resultados fiinestos de la anarquía , de la 
rebelión contra elórden divino, de la tiranía, larqiaddad, en suma 
de todos los pecados que turban el desarrollo pacífico y justo de la 
humanidad. En el Purgatorio se encuentran en diferentes grados . 
los medios de penitencia y de expiación , que Dios , por medio de 



Digitized by Google 



23i LUIS Y BAVlfiBA. 

h Igkwiaf ofrece á los hombres, cegados teniporalmente por lu 
pasiones , para restituirlos al camiDO delasalfacion. Guando el poe- 
ta MUeado del Purgatorio es reciJndo en el Paraíso por Beatriz su 
nueva conductora , conteoipla en una visión la historia simbólica de 
la Iglesia y sa decadencia hasta el día , y es consolado por Beatríx 
con la esperanza de la pronta Tenida al mando de' un Salvador y 
Gobernador; de aquí se eleva con su amiga al cielo- por la fuer» 
del anhelo espiritual , visita las mansiones celestes de planeta en 
planeta hasta las estrellas Gjas y las esferas supremas , donde con*^ 
templa la glorificación de las almas , que en su camino terreno han 
trabajado en el bien de la humanidad para conducirla á su doble 
destino de la felicidad tcraporal y eterna: conoce allí los sábios le- 
gisladores y Emperadores , ios Santos Padres y Teólogos» los Uátti^ 
res y defensores de la Fé y todos los grandes hombres en la vida 
civil. Ultimamente contempla en el Cielo empíreo la Corte de 10% 
Santos ordenados en categorías bajo la Trinidad , y pinta en des^ 
cripciones sublimes el ideal del sumo bien espiritual y temporal» 
que tan de corazón querría el poeta realizar en la tierra » y para el 
que trabajó en su vida con sus mejores fuerzas.— ia Divina Cor 
medía apenas conocida, fué leida en todas partes» y en todas en- 
contró aplauso y admiración. Innumerables ediciones , comentarios 
y traducciones de ella se han sucedido hasta el dia , y los primeros 
* filósofos y teólogos se han ocupado en explicar muchos pasages di* 
ficiles del poema. La Italia se honra justamente de una obra que 
dá á su lengua y á su géaio un alto lugar entre los demás pueblos 
hermanos. * 

Luis de Baviera. La muerte de Enrique VII dió oca- 

iSukiS? ^^^^ en A^Iemania á una nueva lucha electoral, en la que de los siete 
Príncipes asistentes á la elección ( el Palatino , Maguncia» Tre* 
veris» Colonia, Bohemia , Sajonia y Brandehurgo),lo& unos afec- 
tos a! partido Boemo-luxemburgo eligieron en Francfort al belicoso 
y háhü Luis de Baviera (a) ; los otros inclinados á los Habsburgos 
proclamaron al pacifico y leal Federico , $1 betía, de Austria, ftesultd 
de esta división una guerra de ocho años, sostenida con tenaz ani- 
mosidad por el hermano de Federico , Leopoldo, y que destruyó las 
provincias del Mediodía (donde los Nobles estaban por el Austria y 
las ciudades porLuis). k pesar de las fuerzas superiores del partido 
austríaco» se sostuvo Luis contra él , y mas desde que las tropas de 
Leopoldo quedaron muy disminuidas por la desgraciada batalla de 
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Morgarten (§. .'iD). Pero Luis no alcanzó la superioridad decisiva tm. not. 
sobre Federico hasta la batalla de MOlldorf , en la que e! segundo 
aventuraado el combate sin esperar las tropas der sv hermano , M 
vencido j preso por el Maestre de campo de Narmnberg Sigfrida 
Scbweppermann. Leopoldo, sla embargo, íio soseríbíó á la paz. 
Apoyado por el Papa (f . 505) , por el Rey de Frantia y algunoí? 
Príncipes alemanes , quiso provocar una segunda elección imperial, 
sin dejar de seguir la guerra con ventaja. En taF estado Luis 
dejé en libertad á Federico su prisionero , que aband<mado en 
el castillo de TrausDit se ocupaba todo en las cosasdef cielo, á. 
condición que renunciase al Imperio y persuadiese á la paz á sn* 
partido. Pero no aYÍniéndose al concierto el Papa ni Leopoléo^ 
Federico, fiel á £u palabra, se presenté á sn adversario <|tte> 
prendado de este leal proceder» recibié en estrecha amistad fr* 
Federico , y bubiera repartido con él la corona á no haberlo resis^ 
tido los Electores de su bando. Muerto de allí á poco el ambÍGÍo<^ 
so Leopoldo 'se afirmó la autoridad de Luis en Alemania , áun« 
<)ue el Papa (Juan XXIl) persistió en su enemiga y puso al Empe- 
rador y al Imperio bajo excomunión y entredicho. 

a) Esta nueva casa habia tenido la sucesión ngoiente. El tercero de lo» 
Vitteisvachery Olhon el Rustre (1231-1253) de Baviera incorporó el Pala- 
tinado á su casa. A la muerte de Othon sucedió ea el Palatinado con la 

alta Baviera su hijo mayor íaiís (llamado el Severo, porque sobro una 
sospecha de irilidetidad , mandó matar á su esposi innr^nfe, y arrojó á la 
doncella por la ventana del castillo, en Hcidelbcr¿{ ), con las ciudades 
^Vmber , Regensburgo y Municli ; el hijo segundo , Enrique heredó la baja 
Baviera con Straubíngen , Luiuísiiut y otras ciudades. Luis dejó dos hijos, 
RodoUb su sucesor en el Palatinado I y Luis, á quien tocó la alta gaviera; poco 
después obtuvo Luis la tutela de sus primos (hijos de Enrique) de la baja Ba- 
viera y reunió el gobierno de ambos ducados. Sn oomp^dor en la tutela y 
después también en el Imperio ,'Federioo el Bdlo, de Austria file muerto 
por Luís en Grandsdorf (1313). Extinguida temprano la líneas sajo-bávara 
reunió Luis su parte de la alta con la baja Baviera en un solo ducado : Ba^ 
viera, en cambio de lo cual eefíió á los hijos de su hermano Rodulfo la parle 
que lleva desde entonces el nombre de alto Palatinado. Sucedió esto en 1329 
mediante el pacto de familia, que desde entonces rige como Ipv de sucesión 
para las líneas palatina y bávara de los Wittelsvachcr. Los hijos de Luis 
de Baviera. i'ecibierou el Brandeburgo, el Tirol y la Holanda. Pero los dos 
primeros países pesaron pronto á otras manos, 

Jkeaienda deí Papado, Bonifacio Yin en quien el po- 
der papal tocó á su mayor altura, fue también en quien comenzó su 
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decadencia. En la desmedida confianza de su poder pretendió Bo- 
i«M nífacio decidir como arbitro en la guerra de Felipe lY (el Bello) 
de Francia contra Eduardo I de Inglaterra y sus aliados; pero re- 
chazando Felipe esta interveneioBf prohibió el Papa, con alusión, 
manifiesta á Felipe, la tributación por todo poder lego á cualquier 
eclesiástico sin la autoridad de la silla apostólica. su parte Fe- 
Upe prohibió la salida de piala y oro del reipOt para impedir los in- 
gresos en las cajas del Papa. La lucha emp^ada de ai|ui en la que 
el Papa declaró hereges á los que no creyesen que el Rey está sur- 
jeto al Papa en lo espiritual y temporal , y Felipe de su lado pro- 
1301-1303 ^lgQ,5 en los Etíados generales (aumentados con diputados de las 
ciudades), la ¡independencia del poder real, y publicó escritos de 
acosacion contra el Gefe de la Iglesia, acabó por la excoomnion y 
el entredicho del Reino. Sobre esto et canciller G. Nogaret, enviado 
á Italia á defender la causa de su Príncipe y promover un concilio 
general, reunió tropas, y ayudado de la familia de los Colones, (Oír 
Minos) perseguida por Bonifacio , sorprendió á este desprevenido 
en su pueblo natal Anagni, y después de injuriarlo personalmente 
lo dejó preso en sn palacio. T aunque Bonifacio , libertado por el 
pueblo de las cercanías, volvió á Roma deseoso devengar el ultraje, 
la impresión cansada por las escenas anteriores fué tan viva en su 
<30i, «ct. 4iuino irritable que murió á pocos días. En tal estado y reinando Be- 
nedicto XI, el partido francés en Roma sopo con astucia dirigir las 
cosas de modo que , no solo ftie alzada la excomunión y revocados 
los decretos contra Felipe , sino qne el nuevo elegido , Clemente Y 
^ (antes obispo de Burdeos), trasladó la silla á Avinon, y puso con 
esto al Papado injo el influjo de la corte francesa. Casi 70 aSos duró 
este destierro de la ciudad eterna, llorado como un segundo cau- 
tiverio babilónico* 

354. La a^^resim del érdm de los TempGirtos. Clemente Y sir- 
vió de instrumento k la codicia y ambición del Rey Felipe lY el 
Bello , contra los Templarios, que vivian en una orgullosa in- 
^ dependencia dados al lujo -y los placeres. Rumores siniestramente 
' esparcidos sobre prácticas impías y delitos secretos, sobre pecados, 
^ heregías y sensualidades de los calMtlIeros dieron á Felipe el pre- 
texto deseado, para mandar prender á tina señal dada todos los 
miembros de la órden y poner en secuestro sus bienes. £n un pro- 
ceso parcial é irregular que duró seis nios/dirigido por el canciller 
general' Nogaret, y á fuerza de tormentos, se logró arrancar á 
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tos Templarios kigutias confesiones, que parecían probar las acusa- 
ciones y justificar la disolución de la orden ; y aunque cincuenta y 
cuatro caballeros retractaron sus declaraciones, arrancadas por el 
tormento, sieníio condenados por reíractoruis á muerte de fuego, la 
Orden fue abolida por Clemente en el concilio de Viena (de Fran- 
cia) quinto general. En vano el gran maestre Jacobo de Molay, atrai- mi 
do coü tiempo por el Papa desde Chipre á Francia, proteato coutra 
el juicio Y ofreció refutar to Lis las acusaciones. También Molav 
m«ri6 en la higuera, ea Paris . junto con el Delfin de Viena. hal'»".— 
bieudo antes citado al Papa y al Rey para el tribunal divino. El 
pueblo honró á Molay como mártir y creyó ver el juicio de Dios en 
la muerte del Papa y el Hey spí^uidas de allí á poco. De los bienes^j,^ ,jjy¡, , 
y tesoros de los Templarios en Francia se apropió ei Rey la mayor flo*"e>nbr« 
parte: los que radicalKin en paises exlruiijfras fueron repartidos 
parte á ios Saojuamstas, parle á los Soberanos respectivos. En Ara- 
gón fueron absueltos por el concilio de Tarragona , 4312 , aiiníjue 

obedeció después al decreto conciliar de Vicna. Lo mismo hizo 
en Castilla el concilio de Salamanca, de Í3i0. 

355. Guerra de ^Luis de, Baviera con el Papa, Asi como 
Clemente se prestó á servir de instrumento á Felipe IV contra los 
Templarios , el Papa Juan XXII (moftge francés), i 316, sirvió á los 
sucesores de Felipe contra Luis de Baviera y el imperio germáni- 
co, de cuyo enflaquecimiento esperaban sacar ventaja los france- 
ses. Uabicado ausiliado Luis al partido gibelino milanés de los 
Visconli , contra un cuerpo de mercenarios í^uelfos que el Papa, 
unido con Roberto de Nápoles , enviaba contra la Lorabardía, se 
ligó Juan XXII cou el parti do austríaco de Federico {§. 332), ful- 
mino la cícomunion contra Luis , y puso el Entredicho en las pro- 
vincias alemanas que estuvieron fieles á este. Junto con esto, re- 
sucitó Juan la antigua máxima, que la corona germánica era feudo 
de la Iglesia , y en consccueacia durante el interregno la sobe- 
ranía imperial es devuelta de derecho ai Papa. Con estos prece- 
dentes , Luis nombró vicario del Imperio al mismo Federico , su 
antiguo adversario, ya su amigo , y marchó con tropas á Italia, 
donde apoyado por los Miaoritas mal avenidos con el Papa (§321) 
y por los Gibeliaos, alcanzó al principio rápidas ventajas, depuso 
en un juicio solemne al Papa, presente en RQma, 1328 , y acusado 
de opiniones heréticas , hizo elegir en su lugar á un monge mino- a» 
rüa (Pedro de Corbftrio: Nicoiao Y) y tomó la corona lombarda 
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en Milán, y la impéiíai ea Uoma. Pero enagenándose Luis el 
amor de los Italianos con exacciones opresivas para pagar á sus 
incrceDarios, y llamado luego á Alemania por la muerte de Fede- 
rico, j2:anó oLia vez el partido papal la superioridad sobre el del 
Emperador. El Aüti-Papa n^nunció y fue absuello en Aviíioo , y 
losgefcs gtbelínosse apre^iirarou a entrar cu la gracia del Papa. 
En este estado , Juan (Je Bohemia» hijo de Eünquc Vil, príncipe 
turbaleiUo y aventurero, se presentó en ftalia hacieudo el pajiei 
de pacificador: pero el favor que encontró al principio pa^o proit^ 
lo, «ttando fueron conocidas sns miras aiubiciOsas ; los principes 
y las ciudades se concertaron para arrojarlo del sucio italiano. No 
tuvieron mejor resultado su? tentativas cerca del Tapa: Juan XXII 
se ne^ío á alzar la excorauaion mientras Luis no hubiese renun- 
ciado a la corona. Con esto siguió abierta la guerra. Pero renovan- 
do el sucesor de Juan XXII, Benedicto Xü, á influir) del rey de 
Francia, la excomunión y el entredicho , y rechazado la paz oíreci- 
da humildemente por el Emperadoi , los Príncipes^Electores reu- 
nidos en Uensé, y asegurados del calolici^ina y las intenciones 
pacíficas de Luis, declararon solemnemente: que de allí adelante 
toda elección de Emperador , hecha por los príncipes , era legitima 
por el mero hecho, aun sin la coufuinacíon del Papa. Los eciesiási- 
ticos que guardaban í:1 EnUedicho fueron tralados como pertur- 
badores de la paz pública y depuesto por ello. Al mismo tiempo el 
Emperador se íor Liiicó, ligándose con Inglaterra contra la í rancia y 
elFapa. 

•* Los escritos injuriosos que el Papa y el Emperador pul>iu a- 
ron mutuamente en esta disputa, desacreditaron la autoridad de am- 
bos. Pero sobre todo desautorizó á la Tiara la codicia ilimitada 
de que se hizo culpable la Curia de Aviñon : para saciarla hizo 
.íuan XXI! un verdadero comercio de beneficios , invento nuevas 
gabelas, decretó exacciones extraordinarias , con todo lo que dejó 
al morir á su familia diez y siete millones de florines de oro y siele 
millones en jilata ];i!)rada y joyas en el tesoro papal. ' 

Cuando Juan XXIÍ quiso decidir la cuestión de Ie^¡limldad 
entre Luis de Bavicra y Federico de Austria dijo en una Clemenli- 
na, publicada al efecto : ad probationem persome ad imperialiá cel- 
sUudinis apicem assumendfe, nec non nnctionem, comecrationem^^ 
et imperii coronam Romanos Principes a summo Pontifica, aecipe- 
re, eí juramenium fidelitaiu cidem Pontifici prmtare- deberé. Siguió 
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¿ C8U dedimeíon Ja de depiHier á todoe tos vicarios imperiales 
puestos por Enrique Vil en las ciadades lombardas, porque , decia 
el Papa que: IMos mismo ie habla cometido en la persona de San 
Pedro: Terremdmulet cmlestis imperii /«ra.— Bajo el moderado 
Benedicto XII estuvo suspensa la guerra, aunque la corle francesa 
provocaba al Papa a coniniuarla, y lo consiííuio del sucesor de Be- 
ncdicio, Clemente VI, que reproduciendo la excnniniuon en 1343 
y 134(i, menospreciada por Luis, provocó la elección de un contra- 
Emperador , no temiendo encender por intereses temporales la 
guerra civ l en Alemania; aíortunadaraente para la paz murió Luis 
de Baviera ai año siguiente de 1347.— H. 

356. Fin de Luis de Baviera. Esta concordia entre los Prín- 
cipes Alemanes y el Emperador contra las pretensiones del Papa 
cesó pronto cuando Luis llevado de la ami>iciüü sacrificó á su fin 
el derecho espiritual y temporal, separó de propia autoridad el ma- 
trimonio de la condesa Margarita Maultasch con un Príncipe de 
Bohemia, para casarla con su hijo Luis y heredar el Tirol, patri- 
monio de la condesa; cnando descubrió sus miras ambiciosas, 
incorporando arbitrariamente muchos Estados á título de feudos 
devueltos (Brandeburgo , fíolanda, Celauda v o(ros\ con otros abu- 
sos por el eslUo. Así, fue fácil al Papa rítmente Vi que heredó la 
enemiga de sus prede( f >orcs emanar k su parddo varios Electores y 
llevar á efecto en Uense la eliM cion de un contra-Emperador, de la 
rasa de Lnxembiirgo. Pero la mayoría dnl pueblo alemán, en par- 
ticular las ciudades imperiales, estuvieron fieles á Luis, rnn lo que 
rl nuevo Emperador (Cárlos IV hijo del Rey Juan de Bohemia, 
muerto nn !a batalla deCreci; §. 377), elegido bajo el influjo papal 
y francés , no tue reconocido hasta la muerte de Luis después de {|£ 
muchos combates en una cacería de osos cerca de Munich, y la 
de su sucesor del partido bávaro, el caballero GUnttrero de Schwarz- 
burgo á poce de su coronación (según se cree por veneno) ea 
Francfort. Mientras estas luchas desatóse nuevamente la anarquía 
y los despojos y desafueros recíprocos , teniendo cada cual que 
deíender con la espada su dereclio. Pero al lado de la barbarie la 
iadísciplina y el espíritu faccioso eogendrados de aquí , se desper- 
taba oí carácter y la energía en los partícalares, y el vivo senti- 
miento del propio derecho en los comunes y corporaciones , jauto 
con el ánimo de defenderlo á precio de vidas y hadendas. ■ 
Margarita MaHltasch, que sobrevivió á su segundo esposo, ha- 
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bia legado á sn muerte (4369) el Tirol i la casa de Austria. Re- 
dulfo lY, hijo del duque Alberto II fiie reoónocído Sdfor del país 
jior loa Estados del Tlrol. Poco antes también la Gamiola, unida 
desde antiguo con el TiroU entró en la casa de los Hábsburgos* — 
En el Brandeburgo sucedió á la estíncimi de la casa Ascania, en el 
año i320 un estado de anarquía política , pretendiendo muchos 
competidores k la rez enaeñoreane del país. Pero Luis de Baviera 
lo dió como feudo devuelto» á su hijo del mismo nombre» del cual 
pasó sucesivamente i sus dos hermanos menores (Luís el Romano 
y Othou). En tal estado , apareció un impostor , dándose por el an- 
tiguo marqués Yaldemarc; y halló apoyo no solo dentro del país 
sino en ci Emperador mismo Carlos lY, enemigo de la casa de Ba- 
viera; la cual habiendo esta familia reconocido á Carlos, fué el su- 
puesto Yalderaaro abandonado á su suerte. Sobre esto y mediante 
Tin pació de sucesión reciproca pasó el lirandeburgo á la casa Lu- 
xcmburgo-büberaa hasta el tiempo del Emperador Sigismundo, que 
lo cedió á Federico de HOhcnzoilern. El condado de Holanda , Ce- 
landa, Ulrecb y Frisia recayó, vencido y muerto por los Frisios 
Guillermo IV de Holanda, en el hijo de Margarita, su hermana» 
esposa de Luis de Baviera. " 

* 357. Loa sociedades espirituales y los místicos. La resi- 
dencia de los Papasen Aviiíon y el cisma que siguió á ella (§. 562), 
hirieron 'profundamente la autoridad de la í/^iesia romana. Hízose 
patente esta desautorización no solo en las luchas vicloríosas soste- 
nidas por algunos Soberanos coma Felipe el Bello, Luis de Bavie- 
ra, Eduardo III y Ricardo il de Inglaterra (§. oTG) contra el Papa, 
sino en las oposiciones levantadas de muchos lados á la vez dentro 
de la Iglesia misma. Juan WicieíT y los llamados Lolardos dieron 
la primera voz de una reforma radical en la Iglesia (§. 563-370;. 
£1 fanático italiano Dulcino que predicaba al clero la pobreza apos- 
tólica , y á los ricos el repartimiento y la comunidad de bienes, 
ganó tan numeroso partido en la Lombardía, que pudo juntar en 
los montes de Novara y Yerceil hasta 6,000 hombres de armas, con 
los que durante ocho anos re^ictíA h las tropas de los Obispos y 
Nobles , hasta que liltimamenle liieron aniquilados estos rebeldes 
por una Cruzada (1300). — Los llamados MinoriUis, en cuya herman- 
dad entraban muchos legos en clase de Tereeros, no dejaron por 
la excomunión, de seguir la disputa empeñada con el Papa sobre el 
voto de la pobreza absoluta : dirigidos por hombres de tal^ito y de 
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tUndaf fe^^etadóB par m aparíenda de mntídad^ fUertét y osad» 
por m wlma pobrexa formaban un poder temible contra* la anlorí- 
dad eclesiástica , que por lo mas estaba entonces puesta en manos 
pecadoras.— £os hermaru» diatíplinantei (Flagelantes) y los Místi- 
cos opusieron á la relajación del siglo y del clero un nuevo fervor 
ascético, y no abandonaron sus ejercicios de azotes y penitencia, 
aun después de declarados bereges por- la Iglesia. Ta desde el si-, 
glo Xni, cuando en las guerras de Guelfos y Gtbelinos se>nltípli- 
oaban los pecados del pueblo, aparecieron en las ciudades italia- 
nas procesiones de penitentes , que paseaban las calles cantando 
salmos y disciplinándose lasxames desnudas, para alcanzan* el per- 
don de Dios. Escenas semejantes se rej^itíeron en el siglo XIV en 
Alemania y otros países, cuando la epidemia llamada la petíe negra 
pasó de Asía á Europa, siendo mirada como un castigo de Dios por 
los pecados públicos.. Formáronse entonces en todas partes socie^ 
dad es de disciplinantes, que corrían pueblos y campos predicando 
peniteneia y oastígamb su cuerpo , sin que las excomoniones ni la 
Inquísíqioa bastasen á extinguirlos. £1 pueblo atento solo al becho 
sensible, perdia con esto la creencia en bs méritos de la Iglesia 
para nuestra salvación, y en la necesidad de la absolución; los pe- 
cadores buscaban el perdón de Dios sin la mediación del sacerdo- 
te, y muchos acudían á la disciplina en cuyo bautismo de sangre 
creian hallar el medio eficaz de la salud del alma. Al mismo tiempo 
otras sociedades formadas en los Paises-Bajos con los nombres de 
Begardos y Begiiiaos , y que significaban el descontento del 
pueblo contra la corrupción de la Ip:lesia, fueron también pros- 
criptas y perseguidas por la Inquisición. — Motivos semejantes mas 
ó m^nos exagerados llevaron á muchos varones piadosos llama- 
dos en común Místicos , a mfluir en sentido opuesto á la Iglesia 
y á la doctrina escolástica (§. 322). Disgustados de los pecados 
públicos y de la relajación de los pastores, se recogieron los Místicos 
en el silencio de su corazón, y aspiraron a uiiir-e con Dios por el 
sentimiento inmediato. Opusieron á los goces del mundo la morti- 
licacion propia y el castigo de Ja carne , á la codicia y espíritu ter- 
reno del clero la imitación del humilde Jesús, y combatieron el es- 
téril y bolisiico escolasticismo con el calor del sentimiento, con la 
contemplación del amor y sabiduría divina y con el estudio de 
los movimientos secretos del alma. El Misticismo influyó hon- 
damente en toda la literatura y en la vida contemporánea; y 

TOMO it. 16 
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aunque las máximas de Ja hamiliiad y abnegación propia pmUzih' 
¿tolas fuerzas actiYas del cuerpo y espirita, aunque el recogi- 
miento del ánimo engendraba alguna vez la exaltación fanática» 
faé sin embargo el Misticismo bienhechor para la flumanidad , ar- 
rastrada entonces al esterior y ¿ los goces groseros del sentido. 
Los Místicos combatiaa la santificación por las obras con la firmeza 
y la santificación de la fe : recomendaban sobre el culto esterior 
y semigenUlioo de las imágenes por el pueblo » la religión del 
corazón y la adoración inmediata del 0íos títo, y miraban co- 
mo fuente de la fe la Biblia » entonces olvidada por las leyen- 
das de ' historias « mihigros y aventuras religiosas. Con este fin 
promovieron los ísticos Men el siglo XY y XYI traducciones de 
la Biblia t qne subian ya á quince, cuando. apareció la reforma 
protestante en el Norte de Europa. Pero aunque eran semejan- 
tes los Místicos en el fin último, se diferenciaban mucho en los 

n. ism caminos^ara el fin. Los unos (como Enrique Eckart) profundizaron 
en la especulación filosófica y acabaron por profesar doctrinas pan- 
téistas, que fueron condenadas por la Iglesia; otros se entregaron 
áuna especie de contemplación místico-alegórica, donde pintan 
con emblemas sencillos el anhelo del alma á unirse con su Dios; 
pero los mas ilustres do ellos como el espiritual y piadoso predica- 
dor I. Tauler (monge dominico en Strasburgo) y el piadoso Enrique 

Si ilci Suso, que trabajó altematívamente en Constanza, Colonia, Ufan y 
otras ciudades, infiuyeron saludablemente con sus sermones y Ih 
bros edificativos y mejoraron la prosa, empleada basta allí solo en 
algunos fibros de derecho (§. 3^, y después en algunas crónicas. 
(Crónica de AIsacia y Strasburgo por Twioger de Konigshof* 1430.) 
El libro de Tauler: imüacion de la vida pobre de JesuSy y el de Suso; 
libro de ¡a Sabiduría eterna escritos en diálogo, eran muy estima- 
dos entre sus disLÍpulos y adictos, que formaron una sociedad es- 
pecial llamada de lu¿ discípulos de la Sabiduría eterna. Aunque la 
Iglesia condenó y persiguió á los míslioos y su doctrina, subsistie- 
ron sin embargo acreditados , y hacian progreso?» de tiempo en 
tiempo. Sohre todas las sociedades luíslicas se distinguió en el s¡- 
^lo XV la hermandad para la vida común, fundada en ios Países 
bajos por Gerardo Grooí, sociedad respetable por su conducta mo- 
ral-religiosa y por su ilustración: de ella nació el Instilulo celebre 
de Deventer, con el fin de fundar en la juventud los principios de 
una vida mas perfecta. Entre los miembros y discípulos de esta 
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sociedad dedicada á alcanzar la paz del corazón, merecen especial 1471 
memoria Tomás Ilaemraerchen de Kempen y Juan Wessel de Gro- *^ 
ñinga: el primero, en sus escritos llenos de imágenes apacibles y á 
veces risueñas, como también en sas máximas, nos convierte de la 
Iglesia esterior á la Iglesia del corazón y aí comercio secreto con 
Jesús: Tomás de Kempen |iasa [)or autor del librodevolo: La Imita- 
ción de CristOy universalmeüte leído y traduiulo en todas las len- 
guas. En él se enseiia que la verdadera imitación de Jesús consiste 
en desnudamos del egoísmo y en el amor generoso de Dios. El se- 
gundo era un varón tan j)ia'ios(j como ilustrado y lleno de profun- 
dos coaociniienlos humanistas; Wessel distinguía ciarameute la 
Iglesia esterior del Cristiamsmo interior. * 



e) Cár¡o$ IV y Wenceslao (1347-1400). 

558. Cárlos IV era un Príncipe egoisla, atento solo al provecho ^¿^.j^^ ,y 
propio y á los aumentos de su casa, y á cuyos ojos el oro y el poder 
valían mas que la gloria y el honor. Cárlos reunía el carácter ar/i- 
ficioso de los Slavos , sobre quienes reinaba, con la habilidad diplo^ 
máfira de ¡n;^ Franceses, entre quienesvivíó en su juventud, y con las 
artes y perfidias de los Italianos, entre (¡uirnefi se educó. Con Wen- 
ceslao acabó en Italia la ultiina sombra de la autoridad iiuperial, 
habiendo vendido á Prmcipes y Ciudades las regalías soberanas y 
consentido en recibir como Feudo del Papa la corana imperial, á 
condición de no detenerse en Roma mas que un día. De aqui en 

• adelante cesan las guerras de GUelfos y Gibelinos; en su lugar dis- 
putan los Príncipes y las Ciudades por el aumento de sus territorios 
y en vez de la antigua milicia ciudadana se emplean (como un 

* tiempo en la Grecia) tropas de mercenarios, cuyos capitanes atre- 
yidoe y hábiles en la guerra (Condottieri) tenían frecuentemeate 
en 6118 manos el destino de los Estados y se servían de su puesto 
para el propio engrandecimiento. En Alemania igualmente se dírl** 
gieron las miras de Cárlos lY á la satisfacción de su codicia y sn 
ambición. Elevó la categoría de los Príncipes tenitoriales: vendió i 
las Ciudades imperiales libertades y derechos: aamentó los ingre- 
sos de la corona inventando las cartas de Nobleza^ agregó ása casar 
elBrandeburgo, la Silesia, laLusacia y el Alto^Palatinado» con lo ^.^^ 
que reunió bajo su mando todos los países slavo-germánicos desde 

él Danvino basta el iaar del £ste. Solo la Bohemia recibid en ttem- 
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po de Cirios l\ nuevo desarrollo y florecimiento. Fueron llamados' 
colonos alemanes á poblar el país , se fundaron aldeas y ciudades 
(Karisbad), se promovió la a¿,'ricullura y la industria, abriéronse 
caminos y se construyeron [luentes ; las selvas fueron descuajadas; 
los terrenos baldíos entrados en labor. Artistas» oficiales y arqui- 
tectos vinieron de Italia, Alemania y Francia, y despertaron en los 
' Slavos el amor á la vida culla y a la disciplina civil. En !a capital, 
]*ra^a, se k^anlaron iglesias, palacios y bellas casas, y la primera 
universidad alemana ímulixá a alli con autorización del i'apa y coo- 
peración del poeta Petrarca í§ ool ) llegó á contar en poco tiempo 
de 5,000 hasta 7,001) esludiaiilcs. A Carlos IV se debe tamljien la 
iXií^jun. pri'íicra ley fuiiilaaiental del Imperio llamada la Bula de oro: por 
ella se concede el derecho de la elección imperial a los siete Prín- 
cipes-KIcclores (§ 1552); se señalan las líneas soberanas que tienen 
aneja la di¿^iuíl;ul ( h f loral; se arregla la íouna de elección y coro- 
nación y se determinan las categorías de los Príncipes del Imperio. 
Contiene también la Huía \ arias leyes (poco observadas) contra el 
quebrantamiento de la Paz púídica^ la alteración de la moneda, el 
establecimiento arbitrario de aduanas y portazgos y sobre otros 
puntos. Quedando por esta ley muy privilegiados los PríiK jpos- 
Eleclores / /os siete candeleras de la Escritura/, la nohieza reslaütc 
I37S y ciudades imperiales se fortificaron con ligas que hiciesen el 
contrapeso á los Principes En medio de e^to, la autoridad imperial 
quedó im[)oíente y renació ci eslaUo de confusión, de anarquía y de 
Ley del puno. 

Wcnrf^tno guerra di' las ciudades (i388). Sobrevino este estado 

^ i4iü" principalmente bajo el hijo y sucesor de Carlos lY, Wenceslao. 
Mientras este Príncipe inculto, violento (a) y dado á la embriaguez 
irritaba con cruelda(Íes á la nobleza bohema, hasta llevarla á tomar 
las armas y prender al mismo Emperador; reinaba en Alemania una 
completa anarquía. Las ciudades de Suabia, Franconia y el Ohin se 
reunieron en la liga suava para la conservación de la paz pública y 
para la mütua defensa contra ios desafueros de los caualieros 
aventureros. Estos por su parte, amenazados de la liga de las ciu- 
dades en Suavia, Baviera, Franconia , Ilesse y otros lugares, y no 
queriendo dejar la vida de rapiña y desmando á que estaban habi- 
tuados, imitaron el ejemplo de sus contrarios y se fortiíicaron con 
ligas de caballeros (como la liga del León y del Cuerno, la liga de 
la Estrella, la sociedad de San Gaiüermo^ ia de San Gregorio y 
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Dirás). Ambas ligas enemigas, se kaciaa anaguerni ájinierte< Los 
Príncipes y Condes se inclínafian, ya á la una, ya á la otra, para ao 
dejar Tíctoriosa & ninguna. ClUmaniente , muerto ei Obispo de 
Salzbnrgo (que se había unido á la liga suava, compuesta de treinta 
y dos miembros, y fortificada eon la accesión de las ciudades rena^ 
ñas) á manos de un duque de BaTiera» estalló una guerra V^^o^^ 
que afligid á las dudadas mediodía con crueles desjistres. En 
BaTÍera vencieron las ciudades; en Francoaia el valor de los de 
Nuremberg túvola suerte vacilante; pero en la. Suavía, donde d 
.valiente £verhardo de Greinert de Wurtemberg, capitaneaba los 
' nobles, sufrieron las eiudades en Doffiiogen y sobre el Rhín (donde 
.el Conde Palatino peleó contra ellas) fuertes descalabros. Tampooo 
la milieia ciudadana de Francfort, compuesta en la mayor parte de 
mercenarios, pudo resistir 4 los caballeros de Hesse y de la Yete^ 
ravia, acostumbrados á los peligros y á la guerra. La flor de las 
tropas ciudadanas caía en el campo ante los caballeros vestidos de 
acero, y el rescate de los prisioneros agotaba las rentas del co- 
' ^mun. Sin embargo, continuaron siendo en este tiempo las ciudades 
.alemanas él asiento déla riqueza naetunal, de ¡a cultura ffdeU 
poeáa que huyó de U» eastiUoí feudales, convertidos en abriges de - 
ladmies. Entre tanto la liga suiza peleaba gloriosamente contra la 
nobleza del Mediodía. El duque Leopoldo de Austria invadió con 
un ejército de caballeros, de quienes era respetado como la estrella 
de la caballería, el suelo libre de los Helvecios, vecinos peligrosos 
de los Habsburgos y de la toda nobleza. Pero en la batalla de 
Sempaeh^ en que Arnaldo de Whkekied abrió á . sus suizos una 
calle en las filas de los caballeros, abrazando varias lanzas y hun- 
diéndoselas en el pecho, murió Leopoldo con 656 nobles por las 
mazas de los aldeanos suizos. ■ 

^ a) En una disputa con el Arzobispo de Praga hizo arrojar al 
Vicario Pomuk desde lo alto del puente al Moldawa (1393). {¡alo- 
cado el muerto entre los santos, fué venerado después bajo el nom- 
bre de Nepomuceno (san luán Nepbmüceno),.como patrón deles 
puentes. Wenceslao solía presentarse seguido de perros de caza, que 
' un día destrozaron á su primera esposa. En particular, el clero rico 
* y la nobleza atrevida sintieron la mano pesada del tirano, que en 
modip de su crueldad poseia la cualidad de hacer severa jastieia y ' 
, proteger contra los caballeros el pueblo de las ciudades. ** 

* 360. La victoria de Naíels, ganada dos años, después de la de 
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Sempach por lot de Gterís sobre loa austriaoos diez veees mm iier« 
tes, acaudillados por el hijo de Leopoldo, aficmá enteramente lá 
Gonrederadon tnbsa, qne & poco se anmenló con el eantc» de 
mt-íios Appenzel y ganó dos nttOTas ?ietor¡a8 (en Speidier y Stoss) i los 
aostríacos, aliados^del abad de d.-Gally tíiano del país vecmo. Al 
frente de los de Áppenzel peleó el sonde Rodolfo de Werdemberg 
en trago de simple aldeano y á pié. La9 guerras posteriores de los 
suizos tOTíeron por objeto menos la libertad» qne la adquisición 6 la 
conservación de territorios. Has tarde (§ 36 i) el concilio de Gons^ 
tanza pronunció un juicio contra Federico de Austria, en cuya ^ir* 
tnd los flabsburgos perdieron la Argoria y sus restantes bienes pa- 
trimoniales en los ▼alies de los cuatro cantones, con lo qne solo 
quedó á esta casa la Thurgovia, Winterthur, Rapperswyl y otros 
lugares.— En tal estado, rompió una guerra civil entre Znrích y 
14S6 Schwyz sobre la sucesión del Conde de Toggembnrg, que pareció 
i los duques ocasión favorable para recobrar Ib perdMo. Los de 
Zurich, vencidos sobre ü puente de SibI por los cuatro cantones, y 
muerto beróicamente en la batallascl bnrgomaestre Rodolfo Stttssi, 
hicieron con el Austria una liga, en cuya virtud Federico m leur 
nió contra los suizos un numeroso ejército de ArmaSaqueses ({'380) 
' tomados á sueldo en Francia. Pero amedrentados los Franceses por 
el valor de los suizos en la batalla de San Jacob sobre el Rirs (á 
vista de Basilea) abandonaron la pelea y se ligaron con aquellos. 
Sobre esto Zurich hizo también la paz con los cuatro cantones y entró 
nuevamente en la confederación. Desde entonces preponderó^ en 
ia Suiza el infiujo francés, en particular durante sus guerras con la 
Rorgoña (|. 398), de lo cual sacaron los suizos nuevos aumentos 
para su confederación. Los hijos vigorosos de U Helvecia entraron 
posteriormente al servicio militar fiaacés, italiano y español, derra* 
mando por poco dinero su noble sangre en tierra estraíia. Con la 
Alemania conservaron en adelante vincules débiles, que se-iompie- 
ron del todo bajo el emperador Maximiliano (§. 369).^ 

361. Wemeáa» depmto* Wenceslao, que en sus principios 
no careció de vigor ni de talentos, y que tenia ideas claras sobre 
las relaciones de la Iglesia y el Imperio, fué después por sus pasio- 
nes desordenadas, su crueldad y avaricia tan menospreciado, que 
su autoridad era nula en Alemania. La impotencia de las leyes 
para remediar los males políticos y religiosos y la noticia di«* 
vulgada que Wenceslao, sin respeto & la dignidad del imperio ha^ 
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bia vendido el tituio de Duque al rico y ambicioso Galeazzo Visconti, 
autorizando con esto las pretensiones de Galeazzo sobre Milán y las 
mas de las ciudades lombardas, movió á los Electores en uua Dicta 
en Lahnstein á deponer á Wenceslao, por no haber procurado la 
paz de la Iglesia^ por iiaher abusado deloi derechos del imperio, por 
no haber mantenido lapa% pública y por haber gobernado tiránica' Hupéria 
mente en Boemia. Fué elegido en lugar de Wenceslao, y por el in- 
flujo del Arzobispo de Maguncia el valeroso Huperlo , el Palatino, 
príncipe dotado de algunas buenas cualidades, pero inferior á la ^ 
gravedad de las circunstancias. Asi, fué fortuna para el imperio que 
Wenceslao estuviese nnpo-ihiliiadu por sus luchas coa la nobleza 
boema y con su propia íamilia de defender su derecho con las ar- 
mas ; pero la paz y la fuerza de la ley no se restablecieron por 
esto. Ruperto hubo de otorgar á los Príncipes y ciudades alema- 
nas el derecho de hacer ligas entre sí (la liíra de Marbach) y pro- 
veer por ellos mismos ala paz publica. T aunque Ruperto tentó su- 
jetar otra vez la alta Italia ai imperio, y preparó al efecto una espc- 
dicion contra Milán, fué vencido porlosCondoltieri italianos (§338), 
organizados bajo una nueva táctica militar. No fueron mas felices 
los esfuerzos del emperador para restablecer la paz en la Iglesia; su sigija^n^» 
sucesor Sigismundo, hermauo de Wenceslao, lo consiguió venciendo 1**0-1**' 
grandes dificultades. 

dj El Emperador Sigismundo y la Iglesia., 

352. El Cisma (1578—1418 ). Muchas veces había pedido la 
ciudad de Roma, destrozada [>ur facciones interiores , la vuelta del 
Papa. Por último. Urbano V (loB'á — 1571) resolvió acceder al voto ge- 
neral y restituirse á la ciudad hueríaua. Pero muerto Gregorio XI, 
ios cardenales del partido francés, bien hallados bajo el cielo meri- 
dional de Aviiíon, se opusieron a la traslación de la corte papal, con 
lo que el partido italiano después de varias tentativas inútiles eligió 
por sí solo un nuevo Papa. Tuvo, pues, la Iglesia dos Papas, el uno cu ^lJj¡¡J,J¡J 
Avinon, el otro en Roma: cada uno de ellos pretendía ser el legitimo 
jefe de la Iglesia y lanzaba la excomunión contra el otro y contra sus 
partidarios eclesiásticos y legos. El Occidente cristiano estaba dividi- 
do, las conciencias turbadas, la Iglesia desgobernada, y las contribu- 
ciones para sostener dos córtes papales se aumentaban cada año 
con escándalo y daño del pueblo y descrédito de la Iglesia. Los car- 
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denales de ambos pariidos, de acuerdocon los Príncipes , se reunie- 
tüQ en concilio general en Pisa (1409) al que citaron a aíubos Pontí- 
fices, y no compareciendo los depusieron (jun. 5) y eligieron á Ale- 
jandro Y; pero los depuestos, llamados Gregorio XII y Benedicto XI1Í 
(Pedro de Luuaj, persistieron tenazmente en su posesión y se gana- 
ron partido, el uno en Italia y el otro en España, con lo cual fué la 
Iglesia un monstruo de tres cabezas. El escándalo y el descontento 
reinaban en el iiiun lo cristiano, Icvaatandose la voz comua de la 
Reforma de La Iglesia en la cabeza y en los miembros.. 

563. Juan Wicleff y Juan íluss. Mientras los maestros teólo- 
gos de la universidad de Paris (Sorbona) , en particular Gerson y 
D'AiUy procuraban realizar esla reforma en los limites de la Igle- 
.sia, combatioQílf) la (líulrina de la infalibilidad papal y abo orando 
por un Concilio general con autoridad superior al Papa, los discípulos 

1.1383 y parciales de Juan Wicleff, profesor de Oxford, pedían una reforma 
radical de la Iglesia en la fé y en la constitución. Wicleff ensenaba 
y predicaba no solo contra la autoridad delPapa, contrae! mérito del 
monacato y contra otras instituciones eclesiásticas (las indiil ^.'encías, 
el cuito de los santos y otros), sino que habiendo traducido ia Bi- 
blia en inglés y negando varios dogmas, no fundados soírun preten- 
día, en el texto de la Escritura como la confesión auricular, el ce- 
libato, la transubstanciaciony otras, se declaró abiertamente contra 
la fe déla Iglesia (§ 576). Fué discípulo principal de Wicleff, Juan 
IIuss (de Ilussinez) profesor en Praga, que se adíjuirió nombre en 
su país por su ciencia y por sus fogosas predicaciones, agradables 
al pueblo. Los escritos y sermones en que Huss censura ios abusos 
de la corte romaBOy la conducta mundana del clero, la corrupción 
do los monges y la venta de las indulgencias fueron condenadas en 
Praga (a). Pero la excomunión lanzada últimamente contra este re- 
formador no menguó su crédito ni el número desús sectarios, entre 
quienes se señalaba por su fanatismo un noble boemo llamado Ge- 

iiij rónimo (de Faulíisch).— Gerónimo quemó ante un numeroso pue- 
blo la bula de indulgencia de Juan XXIII colgada de un palo, hecho 
atrevido que cerró todos los medios pací&cos. 

** (a) Como hiciese sombra á la influencia de Huss en Praga 
la preponderancia de los -profesores alemanes, redujeron los boe- 
nios (de consentimiento de Wencesbo, desafecto 4 los alemanes) los 
príriiegjos de hi ITaiversidad. JBnojádos de esta condacta dejaron 
la universidad de Praga hasta 5,000 estudiantes y profesores, reti* 
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rada que dió ocasión á la fundación de oirás universidades aleott* 
Has (por ejemplo, Leipzig). *♦ 

364. El concilio de Comtanm (4414—1418). ' UUimamBBte, 
apremiado por el emperador Sigismundo , convocó .el Papa , 
Juan XXIII el concilio de Constanza, á donde aendíeroii maltitod 
de Príncipes y Grandes espirituales y temporales de todas las na- 
ciones con el Papa y el Emperador á la cabeza, cÓQ lo que se ren^ 
nieron en Constanza los personages mas ¡lastres de todo el Occi- 
dente. Hasta 150,000 personas parece qae concurrieron ¿la ciudad 
con motivo del concitio, llamado para dos grandes objetos; la Uni* 
dad y la Reforma de la Iglesia. Así , se abrieron las sesiones invi- 
tando á renunciar igualmente á los tres Papas , y como loan XXIII ua,mtu 
que había renunciado, temeroso de un juicio criminal por su con- 
ducta, huyese disfrazado durante un torneo con el auxilio de Federico 
de Austria y retraotise su renuncia (a), el Goildlio se declaró juez y m 
superior al Papa aun en Itf Fe , pronuncióla deposición de Joan y 
«ontínuó en sus dcflíberadones (votándose en ellas por naciones, no 
por cabezas). Pero pronto prevaleció la opinión de ios padres ultra- 
montanos (papales-jtaiiaaos), que la elección del Papadebia preceder 
4 las reformas intentadas, sobre la de lo» alemanes y franceses 
que querían reformar la constitución eclesiástica antes de la elec- 
ción. Martin V fué el Papa elegido. Era este Príncipe moderado y 
li&bil, que suprimiendo algunos abusos escandalosos en la provi- 
sión de los beneficios eclesiásticos y haciendo tratados parciales 
(concordatos) con los soberanos, supo separar las naciones y acallar 
la voz de la reforma. Asi quedaron sin resultado loedeseos y espe- 
ranzas del pueblo, el papado continuó en su poder superior al 
Concilio y la Iglesia en su malestar. 

** (a) Las ciudades imperiales, lo^ suizos y muchos Príncipes 
encargados de ejecutar la sentencia contra Federico de Austria, el 
de ia bolsa vacia, por encubridor de la huida ¡del Papa, inyadieron 
á mano armada sus estados. Los Suizos se apoderaron de la Argo- 
vía y allanaron el Habsburg y los castillos restantes. Federico ha- 
bía perdido ya lo nkejor de sus posesiones, coando se hdmilló ante el 
Emperador y recobró por gracia los estados alemanes; pero los de 
Suiza no volvieron á su casa.— Juan XXIII, después de varios su- 
cesos desgraciados , cayó en manos del Príncipe Palatino y tuvo 
tiempo, prisionero en Heidelberg, de considerar la mudanza dé la 
fortuna, hasta que halló también gracia ante Martín Y. 



. y 1. ^ . y Google 



250 LOi HQBSITAS. 

365. £1 fin de nslableeer la unidad en la Iglesia, movió alcoa* 
cilio desde las primeras sesiones á examinar las doctrinas de Juan ' 
Hoss, que disentían de los dogmas recibidos. Los escritos de Wi<- 

) clefT faeron condenados y mandados qaemar por el arzobispo de 
Praga, lo que junto con la publicación de la bula de excomunión 
contra Huss, puso en grande irritación 4 los Boemos. Tropaa nu- 
merosas de pueblo seguían al predicador, y escuchaban ¿▼idamente 
sus sermones, predicados i campo raso, en lo cual no debian faltar 

\ escenas tumultuosas y desórdenes. Movido de esto el concilio , cité 
ante sí al reformador. Provisto con un salro-oonducto imperial que 
)e aseguraba la libre vuelta, se presentó Huss en Constanza ; pero 
filé seguidamente encarcelado y acusado de propagar la beregía. 
Bn vano se defendió contra las acusaciones; sus jaeces en la ma- 
yoría le eran contrarios; los eclesiásticos, porque Huss en sus pre^ 
dicaciones había condenado la vida mundana del clero; los docto* 
res alemanes, porque había influido en la reducción de sus privile- 
gios universitarios cq Praga; los teólogos scolásticos , porque como 
nominalistas combatían el realismo de Huss (f . 322). £n vano ale- 
garon sus defensores el salvo-conducto del emperador ; en aquel 
tiempo no se creía nadie obligado á guardar fé con los herejes , y 
en consecuencia se exigió de Huss la abjuración absoluta. No 
viniendo en ello el acusado, fué condenado por hereje contumaz á 
muerte de fuego, que sufrió con serenidad. Ai año siguiente murió 
también en la hoguera con ánimo estoico Gerónimo de Praga. Se 
llevó en esta severidad el fin de intimidar coi\ un terrible ejemplo ' 
al partido reformista del concilio y á los adversarios del papado, 
que suscribieron á la condenación, para alejar de sí la sospecha de 
complicidad en la heregía. 

366. Los Hussitas, Sabida la muerte de Huss, se arrojaron los 
hussitas fanatizados por aquel predicador , á una lucha desesperada 
religiosa. £1 cáliz del que, según la doctrina de su jefe, deben 
participar también los legos , era la señal de reunión, llevada de- 
lante de los amotinados (de aquí los nombres de Utraquístas y Ca- 
lixiinos); los sacerdotes que resistían darlo al pueblo, eransacrifica- 
dos sin piedad. En vano el Papa lanzó la excomuníou contra estos 
rebeldes á la Iglesia y alas leyes; el pueblo enfurecido despreció 
el anatema, que bajo el gobierno desautorizado de Wenceslao fué 
ineficaz para contener la insurrección. T cuando Wenceslao murió 
de un arrebato de cólera por la invasión de la casa-comunal de 
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Fraga y el asesinato de los consejeros , debiendo sncedeHe el abor- u» 
recido Sigismundo, tomó el pueblo en masa las armas para arrojar 
del paisal Emperador, apellidado perjuro. El Papa mandá predicar ^ 
la cruzada contra ios Ilussitas; pero el celo rcli¿j;ioso estaba apagado; 
Sigismundo envió fuertes ejércitos contra atjuellas bandas desorde- 
nadas; pero los mercenarios imperiales retrocedieron ante el furor 
salvaje del pueblo, capitaneado por Juan Zisca, genera! atrevido y 
grandemente dotado para t inatizar las masas. Tres ejércitos fueron 
destrozados por los ataques impetuosos de los hussitas (batalla de 
Deiitsch-Brod), que después de incendiar muchas iírlesias y conven- im 
los de Boemia, se dcrramaroti como torrente furioso por los países 
vecinos. El nombre de Zisca (aunque cegado en el asalto de un 
castillo) era el terror de las naciones. Por último, muerta este ge- 
neral,se separaron los Im^silas moderados (calixtinos) que pedían ^ 
ademas déla predicación lil)re del Evangelio en su lengua y la Co- 
munión bajo ambas especies , hj reforma <ld clero según la senci^ 
llez primitiva y una disciplina severa con mspeccion del pueblo en 
los clérigos, délos radlraíps-tahorita'; . qne rechazaban las doc- 
trinas de la iglesia no contenidas ütoralnienleen la Esrriturasanta, 
y que abandonándose á estravagancias fanáticas, acabaron por es- 
perar La segunda venida de Cristo. Los taboritas continuaron en «iis 
correrías incendiarias (bajoProcopio el mayory Procopio el menor), 
devaslaron la Sajonia y pusieron en contribución el Brandcburgo y 
la Baviera; pero los calixtinos se redujeron á la paz, habiéndoles 
concedido el concilio de Basilea la comunión en ambas especies y 
la predicación en su lengua vulgar. Los taboritas , después de sufrir 
en Praga una gran derrota, y muerios tos dosProcopios, fueron 
también paeiicados por el Emperador con medidas prudentes y 
bajo las mismas condiciones qae los calixtinos, con lo q[ue ihéreco- tía 
' nocido en Bohemia sin oposición Sigismundo. Pero los campos y 
fküeblos quedaron convertidos en desiertos, y cuando muerto este 
Emperador, filé llamada la nación á ejercer su derecho electoral y 
se presentaron varios pretendientes, seencendióde nuevo la guerra 
civil, que no cesó del todo hasta|¡qne el Rey Ladislao en la Dictado 
Kuttemberg estableció la paz religiosa, dejando al partido católico y 
al calixtino' poBeedores|de ígnales derechos, fin el trascnrso de 
estas agitaciones no conservaron apeoas losHossitasde sa reforma, 
sino la commioii en ambas éspeeies* XTn pequeño partido de ellos, 
disgustado de las concesiones hechas i los eaf^Uicos y de la pérdida 
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del espirito {vimitívo en la seeta, se separó de k» ealixUiios. Con-' 
poniaase estos disidentes en su mayor parte de taboritast y forma-;; 
ron con el nombre de hemm» b<^tmo8 y moraim nnaeomaiiion 
aparte, pobre, mera y paeifiea* 
. ** ArriocoDadas al extremo oriental de Earopa se propa^ron en 
medio do persecuciones Tartas sociedades aisladas de Hermanos en 
BohemiafMoravia y Polonia: hicieron consagrar sus primeros obis-» 
pos por obispos valdenses , y recibieron en su seno los últimos restos 
de esta seda con otros miembros adictos á la reforma. Clasificados 
en los tres grados de principiantes, progresivos y perfectos, dese-^ 
chaban ci culto de los santos y la gerarqafa católica, ensenaban en 
lugar de la transubstanciacion una incorporación mística del cuerpo 
de Cristo con el pan y el vino en laÉucaristíat se miraban, no como 
la Iglesia escogida y única santificante, sino como miembros de ella; 
y observaban bajo una disciplina rigorosa ana conducta regalar y 
pacífica. ** 

367. EleondUodeBasUealUSi'-iUd), Aunque Síg^mun- 
do á su vuelta de Roma llevaba ensu cabezacinoo coronas, no pudo 
restituir á la dignidad imperial la autoridad perdida; vió, sin poder 
impedirlo, antiguas provincias alemanas pasar al nuevo ducado de 
Borgoña (§ 387—398) , y para pagar las deudas causadas por su 
fanslo y liberalidades, por sus espedícíones costosas á les Con- 
cilios y las guerras con los Hussitas, tuvo que hipotecar y al cabo 
ceder en propiedad á Federico de Hoheñzollern (Burgrave de Nu- 
i'emberg) el marquesado de Brandeburgo, con la dignidad «lectora! 
aneja (§ 356). Uasta los Concilios generales , que ofrecen el lado 
brillante del reinado de Sigismundo, terminaron con pérdida de la 
autoridad imperial y aumento de la papal. Después de muchas 
dilaciones y obligado por la promesa jurada becba , convocó 
üageníolY, sucesor de Martin Y, un Concilio general en Basilea 
para arreglar definitivamente la Iglesia de Bohemia y coitapletar las 
reformas suspendidas en Constanza. Pero en Basilea tomaron pronto 
las sesiones conciliares un giroamenazador contra Roma. La Asam- 
blea, compuesta en su mayoría de la clase media del clero, exigióla 
reducción deiacórte romana, suprimiólos tributos opresivos sobre las 
I8sa, maño iglesias citramontanas (Annatas), prohibió ia provisión arbitraria de 
obispados y beneficios y limitó las apelaciones y traslacioaes de ios 
procesos eclesiásticos á Roma. Estas reformas inquietaron tanto al 
Papa Eugenio» que pretestando un visye del empmdor bizantino á 
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Italia para tralar de la reunión de la iglesia oriental y la occidental 
trasladó el concilio de Basilea ¿Ferrara y al año siguiente a 
Florencia. Pero muchos padre» opuestos á la traslación se queda- 
ron en Basilea, eligieron , depuesto Eugenio, un nuevo Papa (Fé- 
lix V, Amadeo Duque de Saboya, que vivía retirado en una isla del 
lago de Ginebra) y renovaron la declaración anterior deCoustanza, 
que la Iijíesia reunida en concilio es superior al Papa y y que salo 
ella j m este posee la infalibilidad. Eugenio por su parte, nsPírii- i 
rado con el temor de los principes y pueblos ante un nuevo c\<m-d, 
excomulgó á los miembros disidentes del Concilio , cuyos decretos 
anuló, y depuso á los arzobispos de Maguncia y Colonia gefes del 
partido disidente; y para vencer mejoría rcsistenciade los alemanes, 
ganó á sus miras al italiano Eneas Silvio, Piccolomini (después 
Papa con el nombre de Pió II) hábil secretario y cronista del 
Emperador Feilcrico III. Con negociaciones arliliciosas , con 
concesiones ambigUas y la reposición de los dos sobredichos 
arzobispos, alcanzó de los .Príncipes Alemanes, afectos á los 
decri tos de Basilea, que consintiesen la modificación proiiucsta 
por el Papa. Pero esta modificación, gracias á la habilidad italiana y 
la condescendencia del Emperador, fiií* tan completa, que por el 
Concordato de Aschaffemburg se dejaron en pie casi todos losaba- 
sos y tributos antiguos, y se anularon los derechos y ventajas con- 
cedidas por el Concilio á la Iglesia alemana. En vano el abogado 
de los arzobispos, (iregorio de Heiraburg, discípulo de Eneas Silvio 
y promovedor como este de la ciencia moderna contra la esco- 
lástica, defendió con elocuencia la libertad eclesiástica v nació- 
nal ; el Concilio, abandonado por el Emperador y la mayoría 
de los Príncipes , reconoció después de corta vacilación al sucesor 
.de Eugenio, Nicolás Y, y se disolvió en seguida. Con esto quedó et 
Papado triunfante en esta segunda lucha, siao por su fuerza 
interior, por los medios políticos, y á &vor de las circunstanciaB. 

4. AlBHANU DXIO FeOÍRICO Itl Y.'MAXllIItUNO ]• 

4 

' 368. E:itingttida coa Sigismuado la línea masculina de Luxem- 

, . , ? • . I ' . i . • Alberto II 

burgo, obtuvo la corona imperial su yerno y sucesor en el Austria íui.jis» 
Alberto II, continuando desde entonces el imperio en la familia 
HabsburgHiustriaca. Alberto era Principe bien sentido y enérgico; 
imro. atento al gobierno- de los vastos dominios de su casa (en par- 
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tieiilar la Bohemia y lafluogria), agitados entonces portiirbackmat 
interiores y por agresiones esteríores (los Turcos), no hiso en su 
corto reinado cosa importante para la Alemania. Su plan de dividir 
el Imperio en cuatro d seis círculos, como ya lo iiabia pensado 
Wenceslao, parala conservación de la paz pública, se malogró por 
la resistencia de los Principes y las ciudades.— Sucedió á Alberto en 
el imperio su sobrino Federico ill (de Stira y Carintia) Principe ador- 
Federico mnado de virtudes privadas, pero con escasas dotes de gobierno, y 
14IO-UU3 q|]g yg-¿ (Je oponerse con mano fuerte á los enemigos de íueray 
á ios turbadores de dentro, prefirió el caniino Iciiio de las Ligas y 
tratados y presenció con indolente indiferencia las numerosas des- 
gracias de su tiempo. Federico vió pasivo á los Turcos ocupar á 
Constantinopla (§. 414), álos Húngaros y á los Bohemos proclamar 
Reyes independientes, los primero.^ a Matías Corvino (§. 407), y 
los segundos á Gre^^orio Podiebrad(a); á Garlos el Atrevido estender 
ácosla de Alemania su reino de Boríroña f§. 398) á Milán y la Lombar- 
dia pasar al capitán de los Gondutiiei i Francisco Siurcia 585); 
' vió sus mismos estados hereditario- ser invadidos y talados por los 
Turcos, y al Austri;! y Viena rebelarse y pasar á su hermano. En 
Alemania cayó cu d* itMiita completóla autoridad imperial; se hi- 
cieron iudcpendientes los Prmcipes territoriales, apropiándose las 
regalías soberanas, afirmando su autoridad local y ejerciendo 
el derecho de guerras privadas. L;í liaa suava (§. 359), compuesta 
de trointa y dos niicmhros entre ciudades suavas y francas, prelados 
y ciudades iiiiperiales, declaro Ja p-uerra á Alberloc/ BeUcosOt mai*- 
qués de Brandeburgo en la Franconia (Üaireuth), a( (juc se unieron 
varios Príncipes y Obispos y casi toda la nobleza de la alta Alema- 
nia. En esta guerra se dieron en el espacio de un año nueve bata- 
llas, y fueron incendiadas doscientas aldeas y veinte y cinco pueblos 
mayores. En Sajonia y Turingia se encendió durante cinco años 
Ii4«.i4si guerra fratricida entre el Elector Federico d Manso y el Buque 
Guillermo, de la que resulto el célebre Robo de los Principes por el 
atrevido Kunz de Kaufungen. Al mismo tiempo los paises vecinos 
al Rhin y al Nekar fueron desolados por la guerra de Palatinado^ 
en la que el Palatino Federicolel Victorim ganó la batalla de Sec< 
kenhem (campo de Federico) haciendo prisionerosá los gefes de la 
Liga contraría (Ulrico de Wnrtemberg , el Margrave de Badén y el 
Obispo de Metz) ; pero no pudo impedir la destitución de su aliado 
im el Arzobispo Díeter de Maguncia» en cuya defensa se había armario 
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aqael. Los pueblos y tíems del Daoobio síoliem también el aaote 
de la guerrOf coando el Blector de Biandeburgo y rarias ciudades 
Imperiales persiguieron eii nombre del Emperador al Duque deBa^ 
▼íera (condenado por haber ocupado á la fuerza la ciudad imperial 
de Begensbnrg, robado la hija de Federico y casidose eon eUa 
contra la volo^i^d del padre) , y la poderosa ciudad de Breslan fué 
amenazada de cerca por el nnevo rey de Bohemia Podiebiad* Yeta- 
se, pues , toda la Alemania destrozada por la guerra interior, mien- 
tras los Tarcos hacían en la frontera oriental entradas á ñiego y 
sangre, sin que las exhortaciones del Papa ni la voz del Emperador 
en las Dietas imperiales (asistidas por los Electores , los Príncipes 
espirituales y temporales y los diputados de las ciudades libres) bas- 
tasen ú levantar un ejército cristiano contra el enemigo común* 
¿Cómo se había de pensar en lo lejano y esterior, cuando dentro 
cien pequeños soberanos estabaü ocupados en guerras particulares, 
y hasta el último noble cjcrcia el derecho de armas y de represalias 
sin respeto a las leyes impotentes de la paz públicat 

(a) ** Gregorio Podieliiad íue lecouocido Rey por el Enipera-MaximjUano 
dor y el Papa ; pero declarándose en favor de los Ilussitas , fué 
excomulgado por el Papa y predicada una segunda Cruzada contra 
la Bohemia. El pesar causado por esta inva>ion abrevió los dias de 
Püdrjebrad (147i). Asu muerte pasóla Bohemia al Rey de Polonia, La 
disIao,que por muerte de Matías Corvino se ciño lamliirn la corona 
deHungría. Pero mediante matrimonios de nietosde Maximiliano con 
hijos de Ladislao, se reunieron ültimameute ambos Estados con sus 
accesorio-^ a la casa de Austria. En 15^6 Fernando 1 fué elegido 
por los l]^tadi)s y coronado Rey de Bohemia, Silesia y Lusacia. ** 
rlGy. Este estado de guerra se hizo al cabo intolerable á 
ios Príncipes mismos y á las í indades, y todos deseaban ca- 
*da dia mas una nueva Constitución del Imperio. Pero no que- 
riendo Jos Principes ceder de sus derechos adquiridos ó usurpados, 
encontraba toda reforma favorable al poder imperial y limita- 
tiva del de los Príncipes, tenaz oposición. Con todo, se concer- 
taron por ultimo (á esfuerj^os de Bertoldo de Maguncia) el Empera- 
dor Maximiliano I y los colegios del Imperio en una forma do Cons- 
titución que puso tornimo á las guerras privadas; pero que des- 
armó enteramente ja soberanía imperial. En la Dieta de Worms 
fué proclamada de nuevo la Paz pi'iblica perpetua , prohibiendo bajo í^^** 
proscripcioa y destierro toda defensa armada y todo desafuero. Psh 
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ra arreglar las dilerencias entre los mieiiibros dd Imperio se cre6 
entonces el trífamial de la Cámara imperial» y poco mas tarde para 
el fitcO despacho de los negocios « se díTídió el Imperio en diez cir^ 
culos (a). Pero con esta institución se despojó al Emperador de su 
derecho ibas importante, la suprema anloridad judicial « pérdida 
apenas compensada con el Consejo supremo , cte^o por el Em- 
perador en Viena. La nueva Gonstitudon, recibida sucesiYameñ* 
te por todos los miembros del Imperio, favoreció solo álos Prín- 
cipes territoriales, porque careciendo de autoridad eficaz tanto el' 
Emperador como las Dietas, asistidas en adelante comunmente por 
representantes, y siendo la Cámara imperial por la circunspección 
y la lentitud de sus funciones incapaz de resoluciones prontas , pu- 
dieron los Príncipes, en particular los Electores, mandar y ejecu- 
tar como soberanos absolutos en sus Estados. Solo los Cantones Sui- 
zos, unidos entonces con Francia, rehusaron reconocer la Cá- 
mara imperial y negaron el contingente de guerra, que se les exi- 
gió como miembros del Imperio. Maximiliano se preparaba á sacarlo 
por la fuerza; pero después desistió de la empresa , y en la paz de 
Easilea renunció enteramente á sus pretensiones y reconopió de 
i4» hecho la soberanía suiza. 

(a) ** La Cámara imperial tuvo sus sesiones, primero en 
Francfort, después en Spira, y por ülttmoenWetzlar. Los nombres 
de los diez Círculos con los miembros principales de cada uno son 
los^guientes: 1) el círculo de Austria comprendiendo los Estados 
de la casadeHabsburg, Austria, Karintia, el Tirol y otros. 2) £1 
círculo de Baviera, con los ducados de Baviera v el Alto Palatina- 
do; los obispos de Salzburgo, Regensburgo, Passau y otros. 3) El ' 
círculo de Suavia con el Ducado de Wurlemberg; el Marquesado 
de Badén; los Principados de ílohcnzollerü , Lichlenstein Fürslem- 
bcr¿'; los obispados de Constanza y Augsburgo ; las ciudades impe- 
riales Ulm lleilbronn, Rcutlmgen, Memmi*rcny otras, i Ei círculo 
deFrauconia con los obispados de Bamberg \ Wiirzlidrgo, el mar- 
quc:3aila de Ansbacli y Baireut; los condados de Hanneber^: Ei bach, 
Werlheim y otros : las ciudades imperiales Nurcniber^^, Schwein- 
forty otras. 5) El círculo del bajoRhin con el Paialinado electoral; 
los arzobispados de Tréveris, Colonia y Maguncia; el Principado 
de Nassau; el condado de Isscmburgo. 6) El círculo del Alio Rhin con 
los obispados de Worins, Spira, Strasburgo; el ducado palatino de 
Dos-Puentes y otros territorios del Paialinado sobre la orilla iz« 
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jtiierdu del Khiu: lo^ condados de Hes^e Darmsladl y Cassel; los de 
Leiai^en Salni y otro>; las ciudades imperiales Sjjira, Francfort y 
oirás. 7) El círculo de Westfalia, con los obispados dr Munster, Osna- 
bruck, Paderborn; la abadía de Corvei, los ducados de Juliers, Cle- 
ves, Berg; los condados de Üldemburgo, Lippe y Waldeck ; las ciu- 
dades imperiales A.quisgran, Dormnnl y Colonia. 8) El círculo de la 
alta Sajoiiia, conlos ElectoradosdcSajoüja y» Biandebiir^'o, laTurin- 
^¡a, St liwarzburgo, Reuss, Anhall coa Mansfeld y el durado de Po- 
«ierama. El círculo de la Baja Sajoiiia, con los ducados de Brunsch- 
wich Meckieraburgo , Laufuiburgo , Holstein ; las ciudades impe- 
riales Lubeck , Gaslar, Magdeburgo, MUhIbausen, ílamburgo y Bre- 
ma . 1 0) El círculo de Borgoíía, con los Países Bajos auslriaco-españolcs 
(Holanda y Bélgica).— La ejecución de las resoluciones de la Cáma- 
ra imperial estaba encargada á los mas poderosos entre los Príncin 
pes del imperio, presidiendo cada dos á cada uno de los diez círcu- 
los, como jefes de circulo (la Bohemia, Silesia, Moravia y otras no es- 
taban comprendidas en los circuios, nisiyetas á la Gimara imperial). 
Este órden de cosas subsistió basta principios del presente siglo. 
Cada círculo tenía ana constitución análoga k la del Imperio. Los 
Estados del drcuío se reunían en Dietas propias, como los Estados 
del Imperio en Dietas imperiales: contribuían para las cargas comu- 
nes del circulo^ otorgaban los contingentes de tropas y ofraa obliga- 
ciones comunes. '** 

Exposición ¡Ustúrico-politica, — La Constilucwn yermánica. El Común 
dd pueblo en un pequeüo canten, era el fundamento permanente de la 
ConatUufilon fviuiltiTa gsrmádca. A la re unión , en Asamblea, de varios 
comuaes, conqniesta de todos ks liombm lUm j amados, competía dar 
leyes , ete^ los condes en tiempot de pai, eomo Jueces, acompañados de un 
Gonac^, degido también, y elegir para la guerra los duques eonéai|lia 
autoridad. Y aunque para esta dignidad del conde y del duque valían a^- 
gtmaa circunstancias fuera de la elección : la ríqueia , la sucesión dentro 
de una familia , y algunas fíimilias principales tenían ciertos derechos de 
príiuacía , como la decisión de negocios menores , la consulta prévia de ios 
gnives, una cierta clientela militar y el patronato sobre los no libres (pri- 
sioneros de guerra ó despojados en la conquista), no se borrá en los gel'es 
durante siglos k cualidad de elegidos por el pueblo y representantes de la 
Tohuitad común , ni las Asambleas dejaron de ejercer la legislación y la 
decnínm^ídtuiaenloa casos gniTOS de paz y guerra, ó en los juicios contra los 
mismos condes y duques , sus elegidos. SsIto las prerogatiras indicadas , no 
lúdiíA en .mtae Asambleas una seperadon de Estados ni derechos por fa« 
TOMO n. 17 
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millas ú ciases , ni había una forma escrita de atribuciones y podere? , reí- 
uaudo el principio sencillo, que sobre los negocios interesantes al comujD, de- 
cide Jt reunioQ de todoi wm hombree fíbres, los Nebíes y simplemente libret. 
EnkacuMtionQS de iaterás privado se juzgaba por leyes, y por precedea<- 
tes. Juotábaose á estos deiechoa del oomim loe derechos Jos miembroe 
libres del misiDD, y qae eran como hi garantía de aquellos. Asi , ningún 
hombre libre podía ser declarado culpable» siito por sus pares, cuyo juicio 
pronunciaba y cumplía el juez, y el coman lo podía reformar 6 revocar. 
El hombre libre no era deudor á otro de su persona , ni de sus serricios, 
ni su tierra estaba sujeta á tributos ni cargas. Todo hombre libre solia He- 
var armas, con que n! p-incipio ra'iUgaba las ofensas hechas á su pei^ 
áiona ; y podía asimismo reuuirse cuii quienquiera para fines comunes. 

Esta fürnia de vida política no fué pasagera , ni limitada solo á tifímpos 
úii uü estado polílico naciente. Continuó en muchos pueblos alemanes hasta 
el siglo VIH y en otros hasta el siglo XIII (como se conservan en casi todos 
los pueblos de Europa, en las provincias del Norte de España , en la Re- 
pública de S. Markio en Italia, restos de esta comititudon primitiva.) Asi, los 
Frisios vivieron hasta el siglo XEI repartidos en siete provincias maritünas, 
y cada una de ellas en Comunes» los cuales elegían por año sus jueces, como 
presidentes ademas de la Asamblea del común que legishha , juzgaba y 
trataba los negocios graves. Estos mismos jueces juntos con una dipu- 
tación de eada» común, formaban la Asamblea general de las siete 
provincias , y gobernaban su distrito en los intervalos de las Asambleas lo- 
cales, en las que los Nobles, los eclesiásticos y los libres legos discutían 
s<^pnrH(io^, pero votaban junt as sin preferencia. Semejantes Asambleas, di- 
puiacioM y competencia sobre tutlos los negocios graves íiallamos hasta el 
siglo Yin en la Sajonia , dividida en tres distritos mayores , y cada uno en 
doce comunes ó cantones. Para la guerra elegían un duque temporal con 
autoridad ilimitada (§ 272). Es probable que esta forma de ConstitaGÍon 
viva, comuny unaá ia ves, se hubiera «onservado y desarrollado , si la li» 
bertad indócil de k» germanos se hubiera prestado á hi ley y á los derechos 
coKwnes de la dudad sobre d individuo , y si la ambidon inquieta de en^* 
presas y conquistas no los hubiera llevado fuera de su suelo y puóftdos en 
otras necesidades y relaciones políticas , vinculado el poder común en un 
particular 6 individuo del pueblo , dado fuerza A las diferencias políticas 
(lierarquia) sobre la igualdad y sustituido á la propiedad sagrada dni suelo 
t;erniano la posesión precaria (Benefido-Feudo) ddsueloageno, ocupado per 
la fuerza del brazo. 

Desde luego turbó las primeras relaciones personales y terriloriale?, que 
Hostenian la Constitución cu la base del derecho común , la inquieta agita- 
cien de tribus y pueblos desde los tiempos de Tádto acá, en que ios unos 
absorvian á lós otros , que en la nueva fusión perdían regularmente las 
primeras rdadones politicas , y hasta, su nombre ; hecho este signi- 
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ficaio irroy al vivo en uoa de estas fusiones de tribus germanas, 
JlaíJiada : .4¿/c-.l/a?inM: íi« todos Hombres, Porque cada tribu germana (como 
cada tiotiíbra) mostrab» al punto su individualidad en oposiciou á las ve- 
rinaa cuu olvido de la matriz y sangre común, conserradaá lo masen It 
tnMon mitológica del Dios y Padre nacional: Tuiako. 

Estai» pues echado en las tehn» secidans de la Gcfimiiia im dmiento 
de It ?idi poUtiea: U Kbertad de h» Dúemhrasi pero 
dad y rslacioii ordenada del todo^ con faena de ley. La libertad egoísta é 
imÍíSGi|itüiada del Libre germano resistía toda sujeción á ciudad y á 
gobierno permanente , como una vioiacion de su derecho absoluto. Pero 
en esto como en todo, una base de la vida, desde que niega 6 pierde ?m-' re- 
lacione», interrumpe el progreso de! todo. Los Germanos , el pueblo , ia tri- 
bu como el individuo , amaban las empresas y los grandes hechos en el es- 
pacio libre úe la tierra , y la vista de un sol mas beMo que el suyo era un an- 
haio irresistible de su corazón. Así, aquellos mismos hombres ó tribus que 
cu el ttíietim dk iaspe«ta nereeonoeiaaaiipeilQar, aejantalMngMweB áun 
gefe ma» etf«ffáor4afomado y íemindaban á te liberÍMl ea^ 
pavahacervaler anpersenayatfbmo entletm deeeoneddaíiyy 'édininar 
aW i los vencidos. Pueblos enteros con iiiifgeres , hijos y habeni» ó partes 
desmembradas de podrios 6 individuos y compañías nueras se ponían á ley 
de servido y recompensa bajo uno ó muchos gefe^ en parte electivos en 
parte elevados por su buen derecho, su espada y sus hazañas, y que en hi 
nueva posesión afirmaban y perpetuaban su poder, perpeliiando en sus caba- 
lleros mediante tierras y tftnlos la prim^ri relacioíi del servicio en la guerra 
y en la paz. Por esta puerta se escapó la libertad individual antigua y se puso 
ta base de It eodstitudon unitaria y de los grandes Estados » lo caal.depen- 
dia |a ahora eoio del hecho de la conquista, st» la antígwt t^potkhm del 
heailM ddelvomunühlre. Loe grados en el Estado poKtioo se alejaron mas 
mes de otros y se consolidaron : el duque fué Rey tanto electivo , como he- 
redStarie y aun á veces por deredio propio , si el hecho justificaba au em« 
presa (como los gefes de las tres dinastías francesas). El conde procedió i 
veces del Rey, á veces del pueblo y tenia 3'»bre !á autoridad judicial la de eii- 
tfir el servicio militar y otros civiles, que nacieron á la sombra de aquel. El 
hombre libre estimaba poco ya una libertad pobre , dowdv. ofr idendu su bia- 
£Q á un valiente duque y señalándose á su ejemplu pudia ganar mas que la 
libertad , el poder y la riqueza. — ^Pero notemos que no sucediendo «(te cam, 
bto ée relaeionliBs y sus consecaendas con plan hecho, sino al paso de fes 
auoesos, sobaistid la libertad antigua en pueMos é individuos metdada de 
nnidies modos edn la snjeeion nueva , ' condicionándola y limitándola. As!» 
los nobles militaires ( al prinelpio los eompañma de armas del Rey ), í>o es-> 
taban obligados á eervir ennoa guerra que ellos no hubieran consentido ; na 
sufrían leyes ni penas que sus iguales no liubicsen votado ó juzí,'ado . ni pa- 
jeaban tributos forzados; donde vemos heredada «a una parte dei pueblo ta 
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libertad política del pueblo todo, y puesto un segundo iiinite liistórico á la 
constitucioD unitaria del fstado sobre Ja constiUicioa libre. Toda ia Edad 

. iiMifiadiir61alodi»dfttoteiid«ici(iIiri^^ 
lima y difmitw leniljíados en cada puaUo», ano^na d principio da unidad 
ha Teneidoeii caai toda £«in»pa.-H|Uii]í asda notar que aata nnaTa vel«QÍaii 
militar y consiguientemente política fundada en al servicio temporal , libre 
de bombfe<á bombre (Feudalismo), se extendió en muchaa fiados subordi^ 
nados , y así debia ser ; porque beneficiando el gefe de una conquista á sus 
primeros compnnnros con grandes territorios bajo derecho semejante al su- 
yo f tenian estos espacio harto y barato con que comprar de sus segundos 
compañeros ó familiares semejantes servicios, y así en adelante y descen- 
diendo, lo que explica la rápida propagación de esta rtílacion poJítico^roili' 
tar, y de la oon^tUQion nacida de ella. ¡ Nada podía preparar y facilitar en 
Eun{pajla cproliliiicjMi unitaria ( Itenárguica ) lauto como asia BsMo Ínter' 
medio y n^iible ji|.aeini-*le8ltini¡dad llamado Feudaliann» j y ba|o aaHv pw- 
to de ¿ta debe, ser estudiado L; | una tu aeoatumhfado «1 Jioi^bieá cree^ 
que su derecho dofirása no sobre el suelo que pisa, sino sobre au Mpada» 
aoandÓlKa |É<syb|9»nte su derecho cuando envaine la espada d no sea menea- 

•• ler, y esto es puntualmente lo que ha sucedido! Y aun por el lado de la paií 
cuando ios Germanos comenzaron á cultivai su sucio ó el conquistado, y lo 
f\stimaron por la mano de obra mas que por ei terrón inmóvil, fueron mas 
dóciles á las relaciones comunes políticas, que sus indisciplinados padres. 

Lou Cariumagno que sujetó deCnitivamente , 803, á los Sajones, se 
cierra ]a.pr¡iiiera grande época política de Aiemania , la de la libertad , ó va- 
riedad jin unidadjt y comienza la segunda época, lado unidad covlra la liber- 
tad , ó unidad sin variedad— Monan¡uSa. Carlomagoe aeñald loa MleB del 
primer jgnnide Estado moderno cenia espada; pero lo conaoliddeQiimyln- 
Cttlo interior mediante la Religión , y el respeto á los derechos y libertades 
nacionales antiguas. Así, el Estado eclesiástico entró desde Gariomagno 
como parte principal con el militar en la legislación y en los negocios gra- 
ves , unas voces asistiendo el Emperador rnn sus nobles á los Concilios de los 
Obispos, otras llamando á estos á las Asambleas secuiaies (orífren dn las 
Ij^etas imperiales ) á discutir y votar con aquellos. Pero la tendencia deci- 
didamefite monárquica ó á lo menos privilegiada de la nueva constitución se 
roofitró en que en las grandes Asambleas ya solo anuales, (y una preparatO: 
ria), votaban, sob los NoUes, loa Oliispos y loa funcioiiarioa; pcfo naei 
pueblo ó el común de los bombres libres (cuyo estado adamas, había varia* 
do de muchos roodos)^ i no aor en las leyes interesantes á una provinciad 
distrito, que debia ooBsentirias en Asamblea provincial presidida por Con- 
des palatinos enviados del Emperador. Estos Condes ejercían además la 
justicia y el iiarnamiento militar en el distrito, lo cml se acercaba A p04kr 
«xigir como carga forzosa al hombre libre , la que antes era voluntaria. 
Por el misuio tiempo y asistiendo Calroma|¡ao en Roma, SOO^.iü ofí-; 
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cío dé ülfldad, tomó le irnproviw dPftpaLeon Til una corona imfi>erial y 
ia puso en la Gabeeadel Rey franco, circunstancia feliz quelacreéncia det 
siglo tuvo por inspirada; y que como consagración del poder civi!, dió una 
iwtse interior de largas consecuencias al podor imperial y aco^stumbró ai 
pueblo á mirar al Emperador como una estrella de h ñáa , fuente de todo 
> poder civi!, igual y análogo al Papa. Esta creencia Jí; la Europa jóven, que 
anticipaba demasiado ^uhve m porvenir polilico y no tuvo una realización 
per menor correspondiente, diá fuerza sin embargo á lis unidades según- 
polfticas de Reyes y Princípea ttíbetinoiiporlagraeUí deíHu, luMier 
«aso del o^gen efectivo histórico de este poder como interior en el puaMo, 
no eiterier ni contrario al pneiilo. 

^ero eáta'altá unidad contra la variedad anterior esfuvO al^bUio^ slgk<r 
mas en la idea y en la tendencia laboriosa á realizarse, que en la posesión 
efectiva. Dependiendo todávia mas de la personalidad que de la fuerza de^ 
las relaciones ó de convicciones racionales en el pueblo, estuvo aun el po- 
<ler bajo los sucesores débiles' de Carlomagno en la nobleza militar que lo 
iidbia heredado del pueblo. Los Emperadores la necesitaban y consintieron 
en hacer permanentes y aun hereditarias las funciones de Duques, Condes^ 
7 Condes Matinos, temporales hasta entonces, ya procediesen del pueblo 
6 del Emperador. T á este mismo poder intermedio, antipático por su na- 
turaleza i lodo gobierno definitivo, se sometió de varios modos, de grado 
d por fuerza el común de hombres libres, no wiido ahora por el vincnlo 
antiguo, ui organizado, ni fuerte por las armas, oprimido ademas por las 
guerras, los desafueros públicos, ligado al suelo que debia cultivar y cas* 
■crmfiiTidido en los nuevos paises con romano, ó aun el pprmnno Ypnrid«, 
€on esto la Constitución política europea, buscando. su apoyo en el cielo, 
perdió su base en el suelo y en el derecho común. 

, En aquellos pueblos de Europa donde el poder aristocrático tuvo mas 
tiempo y medios de organlsarse según ta nitnnleu, como en ptrte de 
Italia, en Aletnania, en Scandinavia y en Polonia, la unidad no Ueg^ á 
«onstítulne en su pleno poder 6 lo peaeyfi solo i intervalos. Particu- 
larinente en Alemania los Pi1ncipe8*Blectores á la cabeza de la aristocracia 
militar y eclesiástica convirtieron en propiedad y herencia las funciones po~ 
liticas antes temporales y recibidas del Emperador, como también los be- 
neficios afectos como sueldo á estas funciones, en lo cual imitándoles ios 
segundos Príncipe y los caballeros, perdió poco á poco e) Emperador todo 
medio real de poder y los Príncipes pudieron aspirar á la plena soberanía, 
sujetando á ella inmediatamente los vasaiius , ciudades y comunes , que an- 
tes dependían del imperio. En tal estado sobrevino la Reforma religiosa y 
la guerrt de treinta elke que dividió también los intereses rqügjosos e» 
Alemania, j loaPrIncipéi no temieron pelear contra si y contra el imperio,, 
«uanto mas que Alé polfttca constante de la Francia vecmn seperar el inte> 
lAi del imperio del de los Principes. Gen esto se perdió la «¡tima bese de 
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la unidad política en Alemania y se desautorizó enteramente la corona im- 
perial, viniendo á confirmar ia di^aIucion y la soberanía de los Príncipes el 
tratado de Waslfaiia, que reconoció a eálos el derecho de ligarse entre sí y 
con «1 «tnqoo. 

Nó baiiit muerto entratanlQ del todo el dencbo pnmitíTO del pueblo ó 
el oomm libre gennáiiico» aunque rep w een t a d o ya lolo por los eabelleroe 
y las ciudades en tasDietesimperíales y lasproTíndaleB. Aun estaba vigente 
el principio que el pueblo no eetaba obiigedo á obedecer leyes que no con* 
<itntiese, ni pagar contribuciones que no rotase. Y este derecho lo ejercieron 
en el imperio las Dietas, yon lof; Fstados menores las Asambleas ó Estados pro 
vinciales, cflmpnwtos uíin rn:irir"\i semejante, pero ron «íí'paracion de lo? 
caballeros, elcleio y tas ciudades. Mas aun este derecho de las Dietas pro- 
vinciales sobre ia propia legislación y las contribuciones fué menguando 
peco á poco; y en algunos Estados como ea Austria, Baviera y ei Brande* 
burgo, se reunin lai IMelaspor Ibnna (eomolat Gtetos deEipiBa} part el 
repartHBíeDt» y lecnidaeioii de liifi oenlribucÜoDee iqliiDente. R. 



¥1. UiSTOBlA DE Ii08 RESTAil^TES» 

MVAPM BUaOPBOS EX EVA» MCPIA. 



i) VRAUCIA i mGLATBRBA. 



a) Francia bajo ios primeros Heyes Capelos. 



570. La Motiarquia feudal. Cuando subió Hugo Capelo (§ . Tti^} 
al trono desautorizado de los Carolingios , estaba el poder real eu- 
teramfenlc abatido. Los Duques y Conde? de las Provincias (vasa- 
llos inmediatos de la corona) miraban al Uc y , que propiamenlc sola 
poseía la Isla de Francia, como su igual en catep:oría, y bajo tal 
cualidad era reconocido solo como el primero entre ellos (primas 
Ínter pares), en cuanto debían prestarle vasallaje» como á su supe- 
rior inmediato feudal. Esta superioridad no debían desconocerla 
los Grandes del Ileino, para no dar el ejemplo de íníidelídad á sus 
seí^nndos feudatarios y vasallos, y enseñarlos á obrar del mismo 
modo con ellos. Porque tan flojo como era el vínculo entre el Rey 
V los vasallos de la Corona, lo era el vínculo entre estos v sus se- 
gundos vasallos. Por esto la supremacía feudal dei Bey fué siempre 
respetada, y como tal era elegido frecuentemente arbitro en las, 
disputas de los vasallo^ de la Corona, entre sí y con sus segundos 
vniato» doade tomó principio ele vaciaa del primero sobre k& 
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segundos. Iguaímenle el clero reconocía al Rey como primer gefe 
uiililar y juez superior, al modo qnt^ son representados los Reyes 
en la Santa Kscríliira, y en consecuencia acudía de vpz en cuan- 
do á las necesidades públicas con donativos voluntarios. Por ío 
demás la Iglesia francesa tuvo siempre , aun respecto al Papa, ma- 
yor independencia que las Iglesias de otros reinos, y defendió 
celosamente las llamadas: Libertades de la Iglesia galicana, como 
lo atestigua ya en el siglo IX , 871 , la cuestión de Hincmaro de 
Reims, con otro Hincnjaro, obispo de Laott. En el siglo XII nació 
un apoyo importante del poder real eo el cuerpo de las ciadades. 
Desde el tiempo de las Cruzadas, que dieron nuevo moTÍmiento al 
comercio y á la industria (§. 336), creció de dia en día en haber 
la clase ciudadana, al paso que empobrecía !a nobleza (que tuvo la 
parte principal en los peligros de la guerra santa): la riqueza di6 
ánimo y confianza á los ciudadanos y deseos de libertad política, y 
el plebeyo rico no perdía la ocasión de comprar al barón necesita- 
do 4íerras y derechos. Las cartas forales otorgadas por los señores, 
' fueron posteriormente confirmadas por el Rey, con lo que vino á 
ser estejnirado como la fuente de los derechos civiles, y stt tribu- 
nal real decidía en última instancia en las disputas entre la ciudad 
y el señor. Es de notar que ya en el siglo XI se erigieron en co- 
munes libres algunas ciudades , como Mans, 1074, señorial, y Beau- 
vais, 1085, episcopal. Luis VI confirmó estos convenios, con lo 
que cundió el ejemplo i otras ciudades en el siglo XDy siguientes.' 
Pero cuanto mas adquirían esta importancia, so esCendiaii y mul- 
tiplicaban loe gremios y corporaciones, y se formaba una* mili* 
cía ciudadana pronta á deflénder contra toda agresión sus liberta- 
des comunes, su Constitución y el libre nomfarMnknto de sus flin» 
cionaríos y jueces , tanto mas necesitaban el apoyo de los Reyes en 
sus lucbas contra la noUesa, y tanto mas praouraban as^rark 
con servidos pecuniarios y personales, ásii cuando en el siglo XIII 
y XIV se acostumbró reunir los Estados generales del Reino (a) con 
motivo de pedidos estraordínarios y de leyes» cuidaron loa Reyes 
llamar muchos Diputados de las ciudades al lado de la neblosa y el 
clero paraauméntarsu partido, estando seguros que las ciodadeff. 
votarían siempre con el Rey. Esta marcha siguió \» Constitución 
política francesa en tiempo de los Capelos de la primera linea 
(987— 1SB8). . ' . . 

Felipe el Bello reunió cinco veces los Estados generales; Pefipo- 
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el Largo dos; Felipe (fe Valois dos; Juan 11 cinco; Carlos V una; 
Cárlos VI tres; Cárlos Vil seis; Luis XI y Garlos VIH dos; Luis 
XII y Francisco 1 dos; Fraocisco II y finrique III tres; Luis XIII 
y Luis XVI dos. 

La sucesioa de ios Reyes Capelos de la líuea directa es como 
sigue : 

Hu^o Capelo, rey 37 * de Francia, 987-996 , se asocia á su bijo 
Uoberto , ejemplo seguido por ííu<í seis sucesores.— Hoberio , 1031, 
piadoso y débil; su reino es im iKido por sus dos mugcres (Berta y 
Constanza/^ , y é! m!!=mo excomulgado á causa de la seíninda; en su 
tiempo roíiiienzan las hazañas de los Normandos en Italia. -^Enri- 
que I, l(i(>0, vence á sn hermano Roberto, usurpador, y apoya á 
Guillermo de Normandía. — Felipe I, 1108, bajo la regcnriaal prin- 
cipio del Conde de Flandes; conquista de Inglaterra por Guillermo 
ffc Normandía ; ponliticado de Gregorio Vil; primera Cruzada. — 
Luis VI el Grueso, H37 , bueno y animoso ; comienza la prepon-» 
dcrancía del poder real ; comunes ; siervos libres ; apelaciones á 
los Jueces del Rey. —Luis VH, el Joven y USO , impolítico en sa 
gobierno; segunda Cruzada; el Abad Sugero, ministro, y S. Ber*' 
nardo.-^Felipe Augusto, 1223, príncipe hábil y enérgico; tercera 
Grasada; imperio latino en GonslantiAopia, en la cuarta Cruzada; 
Inocencio III y los Albigenses ; Simón de Monfort; batalla de Boii^ 
víneSf 1214,. contra Otón de BrUnschwich.— Luis VIH, el León ^ 
1326, esposo de Blanca de Castilla (m. 1252)^ — S. Luis IX» 
1270, piadoso y político; batallas de Taillebonrg y de Saintes» 
1242, contra el rey de Inglaterra. — Cruzadas en Egipto y en Tú- 
nez; código llamado: Establecimientos de S. Luis; abolición del 
duelo judicial. — Felipe III, el Atrevido, 12^, reúne el Languedoc á 
la corona; vísperas sicilianas; flores de lis.— Felipe IV, el Beífo, lu- 
chas con Bonifacio Vill; Estados generales (cinco veces); parlamentos 
fijos en París; abolición de los Templarios; los Papas en Aviñon 

años).— Luis X, Hntin, en París, príncipe débil; son hecho» 
libres todos los siervos.— Felipe V, Largo y 1322 , heifeda el At^ 
Uus y el Franoo Condado; loa Obíipós eicluidos del Parlameolo*-^ 
Gárk» IV, e{ Mto, 1338, de sus tres mugeres deja soto 
jas. R. 

371. El 6n prínoqikal de los Reyes Capetoe ftae afirmar y etew , 
«1 poder real, y 4 ello íes ayudaron no menos In fortuna; qité su 
condttdta. Fue parte de Ibrtunin que en los largos reinados de loa 
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iiia8.de los rayes Capelos rtra vez estuvo vacante la corona; que 
casi siempre saoedió al padre an príncipe mayor de edad » y por lo 
mismo DO oanrriaii dispatas ni guerras de isucesíon. Fue parte de 
prudeada previsora en los primeros Capetoe el hacer coronar antes 
de morir al hijo mayor , y asociárselo en el gobierno , coa lo que 
al fallecimienlo del padre no suft-ia mudanza la marcha de loa ne- 
gocios, práctica esta seguida por muchos reyes germanos 
del Mediodia en la époea de transición del reinado, como hecho 
hisl6ri0o, al reinado como Institución permanente* Sn tiempo de 
Luis VI y Vil , bácia la mitad del siglo III, ejerció el Ahad 
San Dionisio» Snjero , hombre de buen consejo , y de talento políti- 
co» un . influjo bienhechor ea el Estado. Sujero adminístnó las 
rentas de la corona con fidelidad y econonda , y contribuyó mucho 
ilaafirmacKmdelpoder real. Siguiendo su consejo lavorecíeron 
los reyes la fimnacion de Comunes y Ciudades libres , é hicieion á 
los tribunales reales patronos del ciudadano y colono indefenso 
contra los señores y^noUes^—Luis VII tuvo la lealtad, al separarse 
de su infiel esposa Eleonora, de devolverle su patrimonio (te Aquí- 
lanía, que comprendía la Guinea, el Potton y la Gascuña). Focas 
semanas después redlnó á Eleonora Enrique Plantagenet.de Anjon, 
entonce^ Rey deinghilerra, con cuyo casamiento se aumentaron 
las extensas posesional de kis Reyes iiigleses en el Oeste y Sudoes^ 
te» mayores en territorio,. no sdo i las de los Reyes franceses en 
el centro, sino ^ los dominios de RorgoSa en el Este (}. S94), su- 
jetos al imperio alemán. 

h) Inglaterra Imíq Enrique ¡í {fímtía^^ . 

572. Matilde, niela deGuillermo el Conquistador (§. 286), y 
heredera de todos sus Estados, cedió el trono inglés después de 
una obsiinada guerra civil á su sobrino y competidor , Esteban; 
bajo la condición que sucediese i este el híjo'de llttiilde , Báríqnfi 
de Aü^, Con Enrique subió al trono la familia gloriosa de los 
Plantagenetas; y sus dominioo-hereditaríos sobre d IiOira (Ánjou, 
Maine, Turena)y elGarona, vmieroa & aumentar conskterable* 
mente las posesiones normandas de los Reyes brítanos; pero oca«- 
sionaron colisiones y guerras contbtfifui. entre las. dos coronas, por- 
que los reyes franceses, ^omo señores feudales de los Ruques de 
Ñormandía y los Condes de Anjou y Guiena, precendlan sobre loa 
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reyes ingleses derechos, que estos rehusaban reco&ocer. Enrique U 
( cootemporáoeo Federico Barbft-Aoja), aunque animoso y há- 
bil para el gobierno , moslró alguna vez su condición irritable y 
violenta; mereció principalmente del gobierno interior por sus re- 
formas en la administración de justicia. Al efecto y y mediante las 
amdituciones {artículos) llamadas de Clarendotit procuró limitar 
la jurisdicción ecleBÍástica» que por su indul¿;encia con los clérigos 
y la lenidad en las piañas, dejaba aumentar el número de los delin* 
cuentes. Ordenó , . pues, el Rey que los eclesiásticos estuviesen en 
adelante sujetos, en las causas temporales » á los jneees reales sin 
apelaciones á la corte romana, y que las excomuniones no se ejecu- 
tasen sin el consentimiento del Rey. Con esto se puso Enrique en 
abierta lucha con el Arzobispo de Gantorberi , Tomás Recket (antes 
. su canciller, pero retirado entonces á la vidn penitente y grande- 
mente venerado del pueUo). Tomás no quiso reconocer las eonsti- 
tnciones de Glarendon y depuso 4 los eclesiásticos qtte las cumplían; 
pero amenazado de un joicio real, huyó de Inglaterra dejandoex7 
comulgado á Enrique. Mediando luego el Papa se sosegó ^ta 
disputa, pasado algún tiempo. Vuelto el Arzobispo á Gantorberi, 
persiguió ^n el mismo rigor que antes i los eclesiásticos, que obe^ 
deciiMi ios artieuloe de Glarendon. Sabido esto por el Rey, en- 
tonces ansente en guerra contra Francia , dejó escapar en un arre- 
balo palabras de cáera contra el Arzobispo, por las que alentados 
cuatro de sas escudefos, marcharon A Inglaterra y mataron al Ar- 
zobispo ante el altar de su iglesia. Este sacrilegio produjo hi indig- 
sadon dd puefaío y dió al Papa un triunlb completo en la cuestión 
de jurisdicción y apelaciones. Los autores del crimen fueron casti- 
gados, las Gottstitncioneit de Ctarendon anuladas, y Tomás Rec- 
ket colocado en el udmero de los santos. Los peregrinos acudían á 
millares al altar del liártir , y el Rey mismo dió años después una 
señal ejemplar de arrepentimiento , haciéndose azotar por algunos 
mongos sobre el sepulcro del santo. Eiri<|ne U había recibido del 
Papa Adriano IV , según las ideas remantes (a^ el derecho sobre la 
Manda, y-envió caballeros i su conquista, pero con poco resulta- 
do ; durante fai Edad media solo DubKn , con su territorio, obedeciU' 
al Rey de Inglaterra. Las guehas sangrientas que desth>zaron este 
país desgraciado apagaron en la'l^to Verde la cultora poética del 
tiempo antiguo gálico y el fervor cristiano de les siglos Vil y VIII. 
Algunos poderosos <le lo interior que se titulaban Royes , y/viaa en 
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lochts incesantes entre sí y con los conquistadores ingleses (Sa- 
jones ) y estorbaban el desarrollo de una clase cindadafia mediante 
la industria y el comercio. Combates y aventuras guerreras , ana 
vida romántica ocupada entre los combales y la caza llenan los ana- 
les de la Historia irlandesa en la Edad media ; el pueblo continuó 
siervo del suelo é ignorante bajo la opresión de la nobleza y la tu* 
tela del cleto. El órden civil j el laperio de la ley eran descono- 
cidos. Ademas de frecuentes guerras eatrao^as , tuvo que soste- 
ner Enrique 11 ana lucha obstinada con sus propios hijos, incitados ^ 
á la rebelión por su madre Eleonora (|. 375), celosa de los amores 
de Enriqne eon la bella Bosamunda CttíTord. 

La sucesión de la corona de Inglaterra después de la reunión de la Hep" 
tarquia por Egberto, 827, venia liasla Enrique II por el órden siguiente:— 
ñeyes ong-ío-sa/oneí.— Elhelwulfo, 836.— Ethelbaldo, 8i^7.--Ethelbert«, 
857.— El mismo solü, 860.— Etlielrtdo, 866.— Alfredo el Grande, 87!.— * 
Eduardo el Ft<?;t>,-<)01.— Alhelstan, 925.— -Edmundo I, 941.- Edredo, 946 
— Edwy, 935.— Edgardo, 957 —Eduardo II ehVáríír, 975.— Etholredo II, 
i).lS.—fíei/c.^ danfíscs.— Suenan, 1013. — (Ethelredo 11 otra ve-/, 10 i 4-1016.) 
— Kaiujio el Grande, lOlü. — Edmundo 11, hijo do Ethelredo, 1016-1017. 
— Haraldo 1, 1033 — Hardi-Canuto, \ 039.— -Restauración anglosajona, — 
Eduardo él Confesor, tOI2:— Haroldo, hijo doGodwin, lOW.-^eyw nor- 
ifiando9.-4juillermo el CoR^otétodor, i046.— 4SiliReiino H el ito/o, 1087* 
'—Enrique I, iiOO.— Esteban de Kois, lf3S.— ^ava ie tos Pía nt a g ái H m. 
Enrique n, IIM.— R. ' - ' 

(a) Considerac. filoso fioo-hitéirioü. B Pipado Uene un valor bistóríco du'*^. 
rante toda la Edad media. Porque represalia en el hecho la idea del de-f- 
rorhf) fundamental bajo la idea del divino y fuente de todo derecho 
particular histórico, aun los supremos conocidos, los de los Reyes y las na- 
«ciones hácia dentro y relativament»^. Esta idea de un derecho fundamental 
y fuente de derechos particulaies en la Europa, la respetaban por senti- 
miento los reyes y pueblos y gustaban verla representada en una per-' 
sonalidad sensible , análoga cuando menos á esta idea, y á la que acudían 
pira intégrarsu Inismo derecho temporal. Esta idea realisadft en elgefe de 
la Iglesia «ra (»'gánica,dabttHnidaBMiitO| earáeter, Awnai 'ídéillidaá áUkli* 
la bistiñia de la Edad media: 7 esto no solo por padefonalno for oposicisn; 
fué fuente deiprsndes ideas (Dante) y de graiidss beebi».'«^A. ia veniad les 
Rsyesy k» Pa|ia»onmpl¡aaeada cual sudarte en iQsts idea bistdfkaven 
no con ciencia de ella, á veces bajo motivos particulares indignos; pero este 
lado limitado dejó todavía mucho de los bienes comunes y trascendentales 
que el principio contenía. Nada era mas natural , histórica míente pensando, 
que la escala de relaciones de soberano y subdito, que en la Edad media 
£OBsístiaD en uo bomenage personal bajo ia fó del segundo y el beneñcit 
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(leí primero, siguiese de ios Reyes arriba hasta el representante de Dios : en 
pueblos educados en el cristianismo romano era esta ampli-vioncasi legítima, 
á lü menos mientras no había cosa mejor que esta unidad i>in limitación, á 
saber, la limitación respectiva de todas las ideas y esferas de !a vida, á que 
aspira laboriosamente la historia moderna para fundar una unidad niaü libre 
roas intima y mas Sena de todas sos diferencias y relaciones interiores. 
Esta mas alta wiidad de la Tida moderna quita á la antigua, no el prio- 
clpio mismo, sino la vfaiculaeionpefBomd estremada, elesdosivisroo, la ooac- 
4xon, áiediante prindpieiHmttoderesy neittfalescomeibipai pAblica,ét mú- 
tu» defecbo Jimiaoo , él pngnsn medido material , moral é intelectual , el 
aentido cumun racipnal y otros semejantes. Y pues no puede ser la unidad 
misma una en su manirestacion esterior ni inmediata , 6íno inflnitamente 
Taria y libre en esta esrera, como lo es la naturaleza y la liuniaiúdad y cual- 
quier hombre, hacemos bien los presentes en desconfiar de aquello mismo 
que creían nuestros padres, que la unidad de la vida y del derecho no tiene 
mas que uii modo de manifestación, y en pensar qiie de lo uno á lo otro 
media también razón y libertad. Por esto nos atenernos boy á estas nuevas 
señales buscando en ellas laboriosamente lo uno y lo permanente humano 
que iraestros padres creían dé primera Inteiidon contemplar delante de sos 
ojos, aunque esta seSal esterior de unidad no es iampoeo desestimada hoy 
«Btrelas deans semqantes R. 

r , 

4t) Felipe Au0mháeF^m6lay^imSú^TUrradeiñ^ 

373. i De los cuatro hijos de finriquc sobrevivieron al padre- 
dos, Ricardo, Corami de Leen (§. 317) t/ Juan, Sin^^Tierra, 61 ca- 
rátíter.del piimero era miainmla.do genio cabaUereseo y valor te« 
merarío junto oon la lijeresa j la imprevisión; por esto en so lei-r 
nado perdió la nacioa in^clesa los bienes ganados en tiempo de Bn- 
rique II« El segando hijo« Joan, príncipe déspota y sin talento, 
.perdió contra el hábil y emprendedor Felipe Angosto la Normandia 
y sus demás estados hereditarios franceses; contra el:Fapa la inde- 
pendencia j el honor, de ia corana; y«ontra el pueblo inglés la au- 
toridad ilimitada de sus antecesores, i) Habiendo el Rey Juan hecho 
dar muerte (48 de abril, ifiO^ en Rúan á su sobrino Arturo, Duque 
de Bretaña y heredero del patrimonio de los Plantagenetas, fué ci- 
tado pdr Felipe Augusto, como señor feudal de la Normandia ante el 
tribunal de los Pares, cómpnesto de los doce primeros Barones de 
Francia (seis espirituales y seis temporales) (a), y no compareciendo 
al juicio, filé declarado deslHuidq de sus feudos franeeses, y en* 
viailos por Felipe cpmoejecutor, mecceoarios hravanzones.á ocupar 
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)a Normandia, la Bretaña, el condado de Anjou, clMaine y la Turc- 
na, la tierra del Poiiou y otros. Juan, Príncipe sin genio guerrero y 
dado á la indolencia y a los placeres, era muy débil (como sus snce- 
sores inmediatos) para inienlar el recobro'delo perdido. '2) El Rey 
Inglés tenia ya descontentas por sus tiranías átodas las clases, cuan- 
do rompió la disputa cod Inocencio 111 sobre la provisión del arzo- 
bispado de Cautorheri: esta dispula acabó por ia excomunión del 
Rey y el rigoroso Entredicho sobre IngkitfiraaL (3 de marzo, 1-208). 
Los vasallos absueltos del juramento de fidelidad eslabay 
prontos á rebelarse, y el Rey Erancés autorizado por el Papa» se 
preparaba k !a conqui>ia de Inglaterra. En estas circunstancias, 
Juan se humilló, cediendo en acto formal al Papa la corona y vol- 
viéndola á recibir como feudo ( Beneficio vide §. 285) de las manos 
del Legado papal bajo un tríbulo anual de 1,000 marcos, con lo cual 
fué el Rey absuelto de la excomunión, y se mando al Rey de Fran- 
cia suspender la guerra (1212). Pero Felipe Augusto, enojado de 
este (leseuiace, se volvió contra los condes de Flandes, aliados de 
Juan y se apodero por la victoria de Bouvines (entre Lila y Tuur- 
nai §. ?{18) de una parte de dominios. 5) El pueblo inglés irrita- 
do viendo el deshonor de la corona y vejado ademas por el nuevo 
tributo papal, tomólas armas y obligó al Rey tirano, tanto como 
sensual y cobarde, a otorgar la carta de las libertades mglesas (la 
Carta magna) en una asamblea tenida en un campo cerca de Wmd- 
sor. Esta carta puso el fundamento á ia Constitución de Inglaterra. 
Desde entonces reinó en Francia ía monarquía , en JngUUerra la Lt- 
Ifcrtad. 

(a) Los seis pares legos ó temporales f^raft: 1." El Duque de Borgüíia, 
estinguido el ducado en 1361, y reunido á la 'corona por Luis XI. 2." El 
ducado de Guiena, reurii l i [lor Cárlos VII. 3 • El ducado de Normandia, 
reunido bajo Felipe Augustu. 4." ti condado de luiosa, reunido por heren- 
cia bqo Felipe el Atrevide. B.* El eondade dt Ctomprite» reacio por ca. 
samieiito bajo Felipe el BéUe. 6.* El condado de Vhidmt eunto de nes- 
liiye i Fkuncia por Francisee I 4m favor de GMi Y (TnU .de Me- 
dríd litó»). R. 

• La Carta magna (1215) después del preámbulo, para la salud de 
nuestras almas y las de nuestros antepasados y descendientes, a honor de 
Dtos y exaltación de la iglesia, y reforma de nuestro reino declara en el 
articulo. 1." Que la Iglesia anf^Iicann góre de sus derechos y libertades y 
Ubre elección de sus miembros.— (¿ue el heredero del feudatario pague 
por la entrada en posesión, el del conde cien marcos : el delbaroncien sclíe- 
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línes y en propoNsloit de los aenas.^»" Que el Rey guifde Idl Fwiáo 
^rioentes sin dafio do los bienes para lestítuírlos al Iwradere.— 8.* Que la e 
irtiidaa sean rssütaidas en sus dotes y su viiidei.-^.* Ot>0 ^ ^ ^ 
se sin el conaenimiiento de su seSor feudal*'— 10, Qua el deüdor noset 
fmidado en fierras ó rentas » si tiene müebles. Ni su fiaéoi; sea ei^utado» , i 
mientras el deudor pueda p.igar.^l2«^i3. Que los menores y las Tiudas m 
paguen interés por las deudas de sus causantes.— 14. Que el Rey no levan- 
tará impuesto sin el Consejo del Reino , salvo para rescatar su persona . ar- 
mar caballero á su primogénito , ó casar una vez i su primogénita. 
■ — 16. Las ciudades y los barones gocen de sus privilegios y costumbres y 
puedan asistir al Consejo del Rcíih», para arreglar la contribución de cada 
uno. — 17. Páid ios impuestos se promete llamar los Arzobispos, Obispos» 
Condes y grandes Baronet^, d cada amo en partícular.— 18« Se convocará en 
generd, por los Sherift» á todos los que tengan tierras del Rey» cuarenta 
días antes de bi Asamblea, ooneipresion délas causas de It convócate*- 
m. — En ella se tratatián sin dilación los negocios por los presentes en 
la Asamblea. — 80. Ningún seAor levantará impuesto sobre su' vasallos, sino 
en tos- tres eaaos dd Rey.'^21. No se prendarán los muebles de un feuda- 
tario por mas que el servicio debido.— 22. El Tribunal del Bey estará fijo 
en un lugar. í.os procesos sobre feudos serán juzgados en la provincia de las 
partes por juci es enviados por el Rey ó su justicia mayor, con !os caballeros 
de los rTiisnios condados. — 23. Los procesos no fallados por los primeros jue- 
ces, sean llevados al Tribunal del Banco del Rey.— 24. Lf s i ilativos á la 
presentación de las iglesias, sean juzgados por el Raneo del Bey. — 25. Las 
multas contra lOs iMdslafios Ufares ó los comerciantes , serán moderadas j 
salva su subaisteneía.— S6. Le inisnio contra los paisanos, cuyos instnínMa» . 
tos de labor no serán prendados, ni ellos condenados, sino b^jo el juramento 
de doce veeines honnídos.— 27. Los Condes y Barones no serán juagados á 
pena isino por sus pares.— ^8. Bl eclesiástico no será multado sino en pro- 
jiordon á eus bienes seculares. — ^29. No se prendarán muebles á ciudad ni 
persona para obligarla á construir puentes nuevos. — 31. Ningún Sheríf» 
coronerú otro oficial podrá tener los juicios de la corona. — 32, Los conda- 
dos, centenas, decanías^ quedarán fijadas en ia forma antigua. — 38. Ningún 
Sherif ni bailío tomará por fuerza carro ni cabillos para bagaje del Rey, 
sino pagando las tasas: diez sueldos diarios por un carro de dos caballos; 
catorce por uuo de tres. — 42. No se Jarán órdenes llamadas prcBcipe, para 
liacer perder su proceso á un feudatario.— 43. liubrá una medida para el 
Tino y la cerveza , una ancbura para los paños y unos pesos en todo el Rei- 
no.^7* Ningún baflie 4 e^iial obligará á otro á pagarle por juramento 
por su simple testimonio, á no ser que eslÁ sea confirmado por hombres 
bonrados.— 48. No se arrestará, encansará ni despoeeeráá nadie de sus 
bienes, ni derechos , sino por el juicio de sus pares , según li» leyes.— 49/ 
No se venderá , rebnsará ni delatará á la justicia á nadie.->50. Los coníbr- 
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dules podfin ir, fenir, qutdar, li^u por et ReiDO> Ubreunate, por 
UUTt d agoa, comprar, ▼«ider, md que se Im íinpoBgaii gabetet, i ne 
ser en tíempe de guem ó de países eaemigos.-^5l. Ea cufe ease serán 

tratados á la recíproca. — 52. Toda persona puede salir f Yotver libremente 
al Reino , salvo el derecho de fidelidad 6 on tiempo de guerra, 6 los prisio- 
neros y proscriptos. — 56. Nadie venda su tierra feudal , á ser que \c 
quede lo bastante para hacer el servicio de su señor. — 59. No ae celebrará 
el Tribunal <1p1 condado (Shire-gemot) , sino una vez al mes. — 60. El bailío 
ó Sherif tendrá su üibuiiáí solí) dos veces al año, después de Pascua y 
después de S. MigueL— 62. iNo llevando mas derechos que los acostumbra- 
dos ea tiempo de Enrique 1.^3. Na4¡6 dó sa tierra á una iglesia pora re- 
cilNrla. de ella va leudo.r^4. Sopeas de nulidad y «onfiseadon. 

Se contienen, pi]es,enla€artafiuidtaienta] de libertades inglessslM li- 
goisntesderoehos principsies: I .*Elde no ser inipoests ningún homlve fibin in- 
glés, sino bajosttoonsenUmieiitoen e! Consejo del Reino, ^'^^^ ser juz- 
gado sino p^tf* sus pares» según las leyes. 3.'Ei de recibir jostieis dil^ey. 
4.^* El de no ser vejado por los jueces reales , ni por sus señores mas de \m 
servicios debidos, ni por los acreedores y usureros. 5.° El de no ser aninr- 
üzados por las ii^'f^^i is los bienes legos. 6." Fl d<' )ibr^» paso y comercio en 
el Hcino. — Eori juc íil,ensu largo reinado de cincuenta y seis aíioB , revocó 
dos veces la Giau Carta y la Carta llamada de los bosques, é ¡ñi» que el 
Papa le desligase del juramento hecho , lo cual le valió una Jeií oUj pii- 
sion por el Conde de Leicester, que abusaudo del poder alcanzado en nom- 
bre de las iiliertades inglesas, lo perdió con la vida, j 4 Parlwnento 
i;pstabled6 á Enrique y la Carta que tenia ya en ostA ano , iW , seis loon- 
finaacioiMa. En una de estss altonaitTas r doniñando Uteter, ^eron 
llamados dos diputados por la noUaia Inferior, y ¿Mi por-laa ciudades ai 
Parlamento , 1264 , oírjgÑi de la Cámara b<ya d de k» Gonumes. Eduardo f, 
en los treinta y cinco aoos de su reinado ,,taro tres gumas importantes y 
largas , la de la conquista de Gales , diez años , la del señorío feudal sobre 
Escocia , quince años . que dejó pendiente , y la del vasallaje feudal dr Fran- 
cia, diez años, que tampoco acabó del todo. Con esto necesitó acudii mu- 
chas veces al Parlamento , que en los doce años últimos de Enrique fué 
convocado once veces, y en 1293 asistieron ya doscientos cuarenta diputa- 
dos de solólas ciudades; pero mostró siempre que pudo su repugnancia á k 
* Carta, unas veces añadiendo á la cwifinuclonlacttusulasaiooeldetvefto de 
. kcoma, 12d9 , ya también apelando i la absolución Papal, 1305, á casti^ 
gando i los Gnndes, defensores de la Carta. Pero otras tantas y mas veces 
la cflofiimó sin reatriociones , y la necesidad de dinero le obtigd i reconocer 
.d'denefao del Parlamento, que salid vencedor en esta segunda prueba. 
—Eduardo II , semejante bajo muchos aspectos á Juan II y Enrique IV d^ 
Castilla , fué desgraciado en la guemt.de Escocia y la de Francia ; dió con 
su debilidad raxon al Parlamente , que condend á muerte á ios favorito^ 
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GaToston y Spencer y !o depuso á él mismo , 1327, que Jiabia consentido el 
adulterio y el eso^ímlalo dentro de su casa. No mí locó á la Carta en es'c 
reinado Eduardo líi, en lo^ cincuenta años desu gubierno, sostuvo la guerra 
<le sucesión francesa en medio de apuros continuos pecuniarios, que te>QliK'" 
gnron i Itamar el Pariunento casi todos (ios d&Qa.-rEne8U ^épocase regidariió 
la ooostiludoD de cst0 .cuerpo ; se dividí^ «Q G^ara alta y Ixga , en la qtte 
enfranon, Í3I7> los cabaUm» oob las ciudades, y aseguró aquella susrdefe^ 
ckoe de voto en los impuestos, participación en las leyes , indagación déla 
«ondueta y acusación de los fimcionariós públicos. En ia confusión del rei^ 
nndo de Ricardo 11, creció el poder de la Cimara baja, que ejeroió (jía(WifaT 
tómentela inspección sobre las rentas y juzgó á los ministros. " 

Fn el remado de Enrique VI de Lancastcr adíinirió iinovn foerza el Par- 
Luiu nto, nlagado y necesitiido como estaba altcrnaúvaiut iUt- pur ios Yor- 
kiiiüs y ios UealistaLS. En 1422 sustituyó al titulo de Regente, qu^ Enri- 
que^Y. había dado A Buque de Bedford , el de ProteOor que dejubai mas libró 
ti derocbo del Par]ai;Qento.-^En 1447 acusó y condenó al Duque dp .GlQoesi- 
ter (Piotector durante la núnQriá de Enrique VI y. la ausencia de fiedfacd 
en la guerra francesa ). En 14$0 el ministro Sufíolk fué acusado por. la 
£^ara alta y desterrado por el Rey^^En U'ó 1 lo fué el ministro Sommerset 
por dilapidador, en la Cámara baja, y preso eu la Torre de Londres; al mis- 
rao tiempo declaró el Parlamento Protector de Inglaterra á Ricardo de York; 
declaración confirmada por otro Parlamento en i4;j.H, y se rcvocaixín en e^ 
mismo las donaciones di; dominios reales lieclias desde Enrique IV. AlaiH) 
siguiente de l-t l>G acudió iu Reina Margarita ai Parlamento, y obtuvo la rc- 
vocaciflii dd.piptectqrado de. Ricardo. Por último, el mkmo lUoardOjaJftgó 
en un oueTO^Parli^nento sus iderecbos á kcprona, y alcanzó de 

¿1 k BegÍBUcia y k sucesión presunti?a, ^ín considLeracipn al hijo de JSnri- 
400 VI/ Eduardo, de Lnncaster. 

. .No .80. comparará sin fruti> esta marcha de la vida política de Ingla- 
terra con la contcmporáne^i de Castilla en los reinados agitados desde lii 
ranert« de Alonso' X hasta la de Enrique IV. Tuvo también Inglaterra 
en e«ta época Reyes enérgicos como Eduardo I y 111 y Enrique V, otros 
débiles como Eduardo II y Ricardo 11, otros nsiirjtadores como Eari- 
quü IV ; pero tuvo pocas iiiiounas, largas, ajayorias, intereses dinásti- 
cos niuy proni^ciadps , y un excitador constante , del sentimiento goliUco 
en las guerras de Francia, Esleía, Irlanda y G^^. Hubo también, en íftr 
glaterra faTorítos omnipotentes, inmoralidad y escúndalos en el Pakcio real, 
lkeciQne$ y amfbieiiyi^s de Nobles ;,ííeio había ,un Pariamento ^petado por 
unos y otros como fuente de Autoridad y Juez deíinitivo en los casos ex- 
tremos , mientras en Castilla y en Francia nunca llegó á afirmarse esta 
nhidart de h Nación, comprendidos todos los Estados, al frente y lirtita- 
ti^ det Rey. I.a parte vacante del d<irecho de la Nación la r rogió euEs- 
pA¡ia,y Fniucia oL lif3f„li?redpfp a^l^ipás, ífpp.ljPls otftí, de lQ3^fandes,,V,a- 



\ 
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salios. Con esto se poso la base de la historia politica ft-ancesa y espafW» 
diferente rio la indos», á saber; en las primeras una uiiulail ile poder sin 
.«u oposición liaúlaliva proporcionada; en la segunda dos unidadíS ftlüátt- 
mentales en relativa oposición j Innilacion, no habiendo en Al ílírt» f í»* 
Pttkt hombre$^poderúbioim, tino et'tn fortM déiériúho; eiit» «v »^ 
dimite condiefones 7 en formá iSenbdon y Iknilaoioa. Ala "rerdad lascon^ 
«eenemfas de gaaidar ó no en un pueblo estas altas leyeade la vida poifti- 
ca, 7 de toda vida, piden sígloÉ pañí hóceme sensibles ; pero boy lo son ya 
para nosotros las dc la doble unidad inglesa y lá unidad simple francesa y 
«Bpa&oky porque en Inglaterra so sifinle y concibe ya urta unidad mas alta 
que las dos opuestas do! parlamento y el Rey , y en la que ambos se reú- 
nen firmemente: la déla Nnrion; mientras en los otros dos pueblos esta 
unidad superior se h:i i)ersonaliz!i(lo y particularizado según ios iionpos 
en el uno ú otro (le los pr>d(»res alternatÍTamente absolutos. Allí la CONSM 
no tiene tanto poder que conipiouicta su derecho y la exponga eolt daño pro- 
fimdo i los aiseideates de la htetéria, aquí si ; allí ha nacido del fondo de It 
liistQria misma un sentido público lespecto á los demás pudrios, y al mun- 
do ^ que todo ¡ngtés lo siénte si no lo sabe, yante el que callan todos los 
partide8, ylasambidónes, y preside á toda la historia del pueblo inspi- 
nndb^ desde antiguo las grandes cosas que Inglaterra ha hecho en paz y 
guerra , y hasta las grandes injusticias , de las cuales no esta mas exenta 
mvx Nación como Siman qnn nn hulividuo, pero que prueban que hay Hom^ 
brc allí. En estas la Nación se ha hecho conocer y sentir también y ha en- 
gendrado todo lo grande de nuestra liistoria; pero ha faltado la conciencia 
wflexiva de ello, el sistema constante y consecuente. El Grande Hombre 
aparece y desaparece en estos pueblos sin hacer asiento firme; y cuantas 
veees nos adm¿ainos hoy de no ser lo que fuimos ayer y de que mustroe 
Tocinos no son hoy lo que fueron ayer, bailamos en esto ta confirmadeii 
de esta ley de la vida. Toda unidad, y unidad política , se oentíene y sos- 
tiene y alimenta de su rariedad interior , según su género ; y la variedad 
consiste en la oposición y limitación bien sostenida de arriba abajo y de 
lado mediante razón y dereclio. La cuestión de poder puro es ideal y en- 
vuehc siempre un error tácito ; la cuestión de dcreclio es si-mpre práctica 
y tiene términos de resolución. Ella corresponde á la linulacion humana 
bajo Dios y conduce al arte político que cúmplela ley del todo en el Indivi, 

dito mismo, salva su Individualidad, *— R.- 

• . . . - . . • ' . 

D) Camotídamn de ¡u libalad en h^fitUrra y dd poder milUar en 

Francia: ' 

374. La tentativa d« Juan para anular, íipoyado en la bula del 
Papa (12io, 9 de 6ept'.) y por mercenarios extranjeros !a caria ar- 
lancada últimamente, se'^itialogró por la aclitiid hostil de la nació» 
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y pof U teoi{ff|ina muelle iM Bey^r^Lfi^M^ deEocique III, «a- 
hijo, fué fayqr^e á ia4¡oi)folida#]i:de la carta, avoque la lDgla-> 
(er^a fué ,4^«gnic^«U, ük este tiempo. lüMsrakdad ttoi Uida dei 
Enrique ji^a sus JOavoritos , la teii(a(iiM|{romano<>sea iConquistar 
para su seguodo hijo, ^dni|Uftdi^ el Vfin^ de papóles, quitado á los 
Hohenstaufen^f:^);^ jVBieBsás sumas gastadas por Ricardo d^ 
Cornwallis»^ beírii}a^« pflTftOftfvMar el título vauo de Emperador 
de Alemania (§. 344); las vejacbiies de los Legados papales qu^ 
seguidos de uoa tropa de cambistas y usureros jrecorrian y esquilma* 
ban el pais, y los numerosi^ cléfjg^ italianos que traiande Rom» 
provisiones de beneficios ingleses , abrieron en el estado eeonó- 
luico de Inglaterra profundas heridas y llevaron últimamente ai 
pueblo oprimido y empobrecido á una sublevación en que fué pri« 
sionero el Uey y su familia; hasta que se corrigieron algunos abu- 
sos, la Carta Maguía fué, confirmada y otorgadas nuevas libertades 
(estatutos de Oxford, 12o4). — Mientras en Inglaterra se aOrmaban 
los derechos del pueblo á costa del poder real, en Francia muchos 
Reyes hábiles y ayudados de circunstancias favorables, extendieron 
su patrimonio mediante la incorporación de condados y territorios 
á la corona, y afirmaron la monarquía. Sucedió esto principalmente 
bajo Felipe Augusto (§. 317), que ocupó Jos últimos anos de su rei- 
nado, rico de grandes hechos, en favorecer el aumento y las liber- 
tades de las ciudades , confirmando muchas cartas de fueros; en 
proteger ia clase industrial y comerciante, y las h^tras (universidad 
de rari>, agto. Iál5),y en establecer tribunales reales (baylios, so- 
bre los prebostes). Continuó el mismo sistema bajo luis IX e! Santo 
(§. ,135) en quien la piedad y la justiri;i (esíablecimientos para los 
dominios de la corona, 1270) no impedían el arte político y el ca- 
rácter rahíilleresoo: y bajo Felipe IV el Bello (sucesor de Felipe 111 
t\ Atrevido) , que por su lucha victoriosa contra Bonifacio VIH 
(§. ríoo), en la que asistieron las primenis ciudades á los Estados 
geiuírales 10 de abril, aunque llamados ya por san Luís á la 
AsauiLica de los notables), dióal trono un poder, como hasta allí solo 
tuvieron los Emperadores. — Por la muerte délos tres hijos de Felipe 
que reinaron seguidamente sin dejar sucesión varonil, paso ei trono 
frapcés, según ia ley sálica sancionada por lacosluinbre y contraria 
¿Ja sucesión femenina, á la casa de Yalois (segunda Imea, i528). 
Ifttis YÜI trajp á la corona por resulta de U$ perras contra. 
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albigeáseB (|. 34i) y medíante el Iraiádo dé París» 4229 , d^spnes 
de Bo muerte, el marquesado de Provenía, y priíparó la incorpora- 
eion del ooidadodeToIosa.^uis l&,«anqiie restituyó en eltratado 
deAbbevINe il Rey de feglalefm loa territorios sobre el Garona, la 
Goieiia, el Limoatiit ^ Perígerd y otros, obtuvo el reconocimiento 
dd ieierfo feudal sobre ealos tcirilorios y los vecinos, y la renun- 
cia dría NomaBdía y de los domíDÍos sobre el Loira , conquistados 
por FeKpfi Augusto. Pftra la regola? «dniimstracioa de jasticia diTi- 
díó Lh» iX el leíno en drcufa» jiidieiáles con tribunales, reales 
fcoalto graades baylios), ^níeiies debían decidir en los easos ma» 
graves y en todas las ajielaciOBes del los jueces señoriales. La re- 
sisteneía firme á los abtisds de Roma en 1235 y mediante i» 
pragméctica«ancion , la prohibición del doelo judicial y las guerras 
privadas; la Introducción sucesiva del derecho romano y la creacioá 
ét eark» de noMesM, cuyo primer caso se cita bajo Felq>e III, afir- 
autfon la autoridad real y limitaron el poder do los Grandes. Luis IX, 
que por sus deberes religiosos nnnca perdid de vista el bien del 
fuino, supo (como su madre, Blanca de Castilla» que dirigió vacias 
veiMa el gobierno) reducir con las armas ió por tratados el haber de 
Ios-Barones y áumeniar el pairinfomo real.->-El nieto de Luis IlFe- 
Kp6 lY el Bello, político y emprendedor, siguió el mismo camino y 
con igual resttltaddqne isu abuelo y Felipe Augusto. Quitó- poco & 
poco y compró liltimamente á los seiores el privilegio de la mone- 
da, littitado»pórI.tiia IX, al territorio de cada s<mor;aunqné 
abusó éi mismo acuñando moneda do baja 1 y 2/5; creó nuevos im- 
puestos como el de la sal , y estendíó otros (el V5 dé las réniná) i 
los vasallos de los señoreslegos y del clero, y poso muchos condadoa 
bajo el dominio de la corona. * ' ' , * 

E) Inglatetra bajo los tres BáuittíiM (12^577); • - 

' 375. Sucedió á Enrique III, elC^llm fidoardó í^el Cf«- 
[.1307 ^^^^^ ' ^'j*^ ♦ ^"^^ reinado es memoraUe por gneriraSs 

coüLimias Y sangrientas, por la reforma déldérecbo eivíí y de los 
tribunales, por la estadística general de las posesiones Uer clero, 
4291 , V por la confirmación de la Carta magna, repetida euatW 
veces en su reinado. Eduardo aíj;rcgó á la Corona, ^1384, el país • 
dé Gales hasta allí independiente, introdujo en él- lií Cónslftiicion 
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' tfiwtílada e» ea Escboia una disputo de .suodéiíon entro > / 
4li»berto> Braee y Jna Miel, líieia de otfoe* qoe eligieiMi árMtm á 
:fidu«rde, eprevecbe esto ecask» de asegartr la vobeiab&lmdat, 
-viM dÍ8|iü¿Mfar, de fa^laterra seíbre fiscoda. Deépneft de <Kepftr á 
ffinlesfb de joei neitre las plaxa» fuertes, sentenció en ^ Aver- de 

BalíoU qoe le efrecia el yaeallage. Los Escoceses, imtedesi deesla 
•eondicíon luimillante pava aa independencia; tomarbn las armas, y 
'#ijados pee gefes valerosos^ seSaladamente GoiHerod Walaee, 
.^uen^tefo eelebndo.ett la historia y en la poesía i -soBlnviafon ito 
, lier^Nas puerrns d$ la «ufependówta contra los Ingleses. Mnelins y 
.'obstinadas-lMitollas regaron la- Escocia meridional -cen la sangre de 

kis! Esoaéeses libres.. Watlaoe (eabailere de poca/fórtiioa y sin vn- 

• eallos , y menospreciado de la alto nobleaa) preso por traidon; Í30K, 
!Bi«rió i manos del verdugo ; loa archivofl bistóríeos de Bsooeía ta- 
lón quemados; la antigua piedra de la corokmcion. en Seone flie 
: traída á ióndrás, donde se ve lodayia en la Abadía Westmioler; 
>4dd8 la BsoQoia « basto las montoias, dondó dominaban geres guer- 
reros^ oon un* poder patriarcaHtímttodn sobre> sus fltmilias , tis»- 
.jioa y siervos (Gobierno de Clanes), fue recorrida por las tropas 
•victeriosas de Eduardo; y coá todo ¿ontervaron los Eseoeeses (á 
^semc^anzade los Cántabros y Vascongados antiguos) sn indepen- 
denda^ Ei^n^ Bruce , nieto del pretendiente, después de ▼aria 
iiffiutta, ymncbas batallad y encuentres parciaies, recibió la ooró- 
na de Escocia y' la aürmó con una victoria señalada (en Bannock- 
-Bnrn) contra Eduardo II, que carecía del gcuio marcial de su pa-E¿n,duii 
•dre, y cuyo gobierno agitado dentro , no pernütia pensar en em-*^''***' 
-presas lejanas. Y aunque David, hijo de Hoberlo, vencido en Kc- 

; vils-Gross, pasó del trono escocés á la torre de Londres (donde 
estuvo once anos bajo el belicoso Eduardo 111) ; pero la Corona con- 
' linuó en sus descendientes, hasta que pasó, 1571, con Uoherlíj 

• híuardo, sobrino de David, á la familia de ios Sluardos. En esta ^ , 
época, de 70 años, ílorecieron los tiempos heroicos de la Escocia? 
durante ellos las hazañas y k ^'loria de la familia Douírlas brillan 
sobre todas. Pero las ^ni rras inglesas dieron ocasiona una liga per- 
manente de Escocia cou Ei añera, enemiga tand)ien de Inglaterra. En . 
el reinado del débil Eduardo H, entregado á favoritos Cía veston, 
:^pea€erj)6e armaronírecuentes veces lo^ixrandebj dieron mueitc á 
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los favoritog y vieron con ináiféreoiÍMd ley arrojado del trono por la 
Reina y su amante Mortimer, y ronerto crnelmente en la cárcel. Péro 
Edaviio III Eduardo III , su hijo, entrado en edad , vengó él crimen con el su-> 
plicio de Marlíiner y encierro de la Reina en un castillo lejano ; to- 
mó medidas previsoras en el Parlamento , i367 , contra los abusos 
del Papa en la iglesia inglesa (en las cuales fué apoyada por el pro- 
fesor de Oxford J. WicIcíT, §. 263) y emprenáiódMde 1337 eoBtcn 
f flincia Jas guerras sangrientas de succesion. 

* 576. Eduardo I vendió á muchas ciudades el derecho de en- 
viar diputados al Parlamento. Esta práctica tomó fuerza bajo los 
dos succesorcs de Eduardo, de modo que á ia mitad del siglo XIY 
los representantes de los cuatro Estados , siendo muy mimercos, 
se dividieron, formando la alta nobleza con los prelados ia cámara 
alta, y la nobleza de los caballeros con los diputados de las ciuda- 
des la cámara baja. Amenazando las guerras de Eduardo I al pue- 
* blo con contribuciones extraordinarias , arrancaron los Estados al 
Monarca una acta adicional á la (]aru, que los aseguró contraías 
imposiciones arbitrarias, y sujeto las leyes de contribuciones al 
tlOT cuatro Estado'í. Más todavía se fortificaron Lis libertades 

itiiílesas á costa de la autoridad real en tiempo del débil Eduar- 
do 11, dominado por sus favoritos; de suerte que las leyes publicadas 
bajo Eduardo lli y su nieto Ricardo II contra las exacciones de los 
Legados papal e!> , y la provisión de los heneíieio^; en extranjeros, 
procedieron principalmente del Parianicuto, vu el qin) era ya ^^ran- 
de el ioílujode los Comunes. En estas liltmias medidas tuvo el pue- 
blo y el p:obierüo un poderoso auxiliar en J. Wicleff, profesor de 
teología en Oxford , predicador fanático de palabra y escrito con- 
tra la autoridad del Papa , la riqueza de la Iglesia , la vida secular 
del clero y la multiplicación de las órdenes religiosas. Pero arras- 
trado del espíritu sectario, pretendió con su traducción de la Biblia 
y su Catecismo , fundar una reforma radical religiosa. Por su parte 
el gobierno de Eduardo protegió á Wicleff contra sus enemigos, que 
iju^ lo expulsaron de la universidad de Oxford, como herege; pero se 
le dejó vivir tranquilamente en su parroquia hasta el fin. Sus discí- 
pulos y partidarios , llamados de nombre (Uamenco) , Lollardos, 
predicaron en el mismo sentido que el maestro , y sembraron en 
él pueblo inglés una secreta aíritacion reíiíriosa. Concurrió desgra- 
■üiadamente con esta novedad el (lescontento del pueblo, oprimido 
poriafi cootribucioiies en ijeinpo de U» guerras íiaiiccsas de iidqar- 

\ 



Digitized by Google 



do » ffiá^ lo «■•(.ffMipiácii'üDa-fiifcléTaeioii peligrosa («m 'efioH* 
iii<l>.4o fiicando II)« capitaneada p^r Wat Tfler, y atisada porlósmctnion 
•tfrMiea fogosoa dti liiii^l. Baflrperiao.tovv proceso, gra^.^iin* 
«iiiá.iapiOQtA'rasoliieniidet Aey, que nmá' coa m manos al 
geft eit iiittewfiBjreiicía. * * • 

^ F^) JINnMttt guerra de wúnlm 'ingié^muata 1386^1310. 

377^ • Mnerto bíd racesniiTafoirii Cirios IV, hQo menor de fe- f^^^ ji 
lípoei Bdlo i heradé'la «oma ütaÉoesaea sobrino Fetípe Vi dé 
Yala»>de8itndíonte,porCMoBVa]ois,deFolipolII.PemEdoár^ i. 
do^lil de JngtaCom se intofpnso pretendieado el trono , eoriio nieto 
do' Felipe IV, el BeUo* Menospieeiando la ley sálica, aplicada ahora 
per-lsrcera vec^ Méel tíliiloy armas de Rey de Francia , declaró 
la.g«eris i Felipe , y para intráesar en elln el espirito nacionál in- 
^ 9 fMdé Variaa órdenes militares (la de la TalUarediÑUto y de la 
y.sostitnyé la lengaa anlígna' an^lc^-sajona ¿ lotfitakcesa, 
4oounante:en losadofpibltoos desde Guillermo plGom|oi«lador (a). .: . 
▲jfiNadopoptas cindadeode Flandeft ^oeaoras de las iIoHaims en 
et poder comercial y naval,' y neoeeiladas ahoia pora sns paios de 
las lanas inglesas) , vendó primero Edaardo en nir réSIdo combate 
naval* en L'Echú^e, al qne siguió la glorkm viútoria de Oreeif en ui^uu 
Piicardía ,* donde pereció la flor de los caballeros fíraicceses , y loan 
el Giego^ Rey de Bohemia, (f . 3ÍS6). Calais, llave del estrecho , fíié 
conqnislada ttcilmente. H oerto de alK á poco Felipe ^ Príncipe «in 
virittdes hi amor al paeblo, le sucedió su hijo luán li (el bueno) en ^,,,11 
nqoel treno disputado. Deseoso el nuevo Rey de borrsr lahumjllacio& 
deCrecy, ata'eóá dos leguas de PoMero elejéreito inglés, menguado 
entonces , pero guiado^ por el valeroso hijo de Eduardo , el Príncipe 
Negro (el anriliár del Rey don Pedro de Castílfat contra don Enritjpie 
del^rastamara f . 388). Los franceses fueron completamente demn 
todos, y el mismo Rey Juan llevado prisionero á la capital de 
Inglaterra. Durante el cautíverío del Rey* gobernó la Francia el Del- 
tln(tltulode los príncipes primogénitos desde que Felipe VI adquirió 
de Bambertb, 1349, la VienayelDellloado).finestas circunstancias 
te ciudad de París, irritáda contra los nuevos impuestcüs (sobre la sal 
y lás bebMtt) y guiada por Marcelo, jefede Ibs gremios de artesanos, 
•9é' deeM en rcimlíon ¿ la cabeza de las provincias deí Mediodia tía 
leii^a^deOil),attopelló é hiiohuír al Mfiu,«e sometió á los máOÉ^ 
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trotee los gremios y confid m4éÍB^ á trapM «erdoMriás. Pronto 
. caadidlarelidíoii deb tepitálalfftisUiiio iii]nedwtti(l«ii|iiéties)^ Los 
: aldeanos, opriipídos |iar Ja gpera y por kisdésaAteros j tapocidad-de 
lid mercenarios, se aniMroiien.iiiaiBVatoQflsoii y 
castillos de los señores y cometieron bmtáles represdias vbasSa i|ae 
]a espada de los Nobles, reunidos ante el peligro coman, sujetó 

1368 aqneÑaá llandas mal amadas v cuyos; soldados se .ouiirian fa cabeza 
con el gorro de la libertad (brigants). Marcelo mnrió peleando en las 
calles de París, cuya ciudad queriaentregarálos ÍDg^eses^aliísusparti- 
' ^ daríosse hiattcastigo ejemplar. De allí ápocose firmó entroPtancia é 

iSfio Inglaterra ]a.paade Bretiffnif cediendo á InglfUerra en pl en o senolíé 
la ciudad de Calais con su territorio, y después también la Gnienay 
qLFaííoo y otras provincias del ' Sudoeste.. Se estípuló ademas un 
grueso rescate por el Rey prisionero (tres mitaes de escudos de 
oro). Por su parte Eduardo lU desistia 'de las pretensiones al trono 
^ franeés.r-^Mas tardando en remirse Ucantidfld estipulada por el res- 
cate de! Hey (dejaido^ntretaafoitíbiie bajo esta condición), «e pie* 

«864 sentó. Tolontariarocnte en su prisión de Londres, donde murió i 
pocQ^itíempo. — La* investidura del ducado vacante de BorgoÜa, dada 
por Jüiiiik su hijo menor Felipe ei AirwidO f dió :príneipíaal nn^w 
reino de Borgoña (§. 597). • 

S7a*,\ Góvlos ,Y- (elPrudente) , hijo de^Joan-restaSá 3as hemdoa 
Cirios V g^ucrra pasadftw- ftedaciendo los g:astos de la corte se pbso en 
estado.de llamar raras Teces (8) los Estados del reini»^;y iBvitar .coii 
eato las.pretensiones creciíentés de las ciudades. A este tiempo )a 
guerra de sucesión de Gaslilla entre Pedro I y!£nriqttOÍl (§. 395), 

' - ofreció el medio de alejar Jas tropas mercenEnas , resto doto 
guerra anterior, que pesaban sobre el país ; y cuando el desooBtt 
tepto de (íruiena contra la tiranía inglesa le ofreció la ocasión de re* 
ooi^rar Jas provincial perdidas, tuvo en el bravo Bertrán Dugttes- 
clin un general á propósito para la empresa. BugUesclin, muerto el 

191^ Principe Negro, gobernador despótico de la a^quitanía, y seguídole 
al.aiño siguiente el rey Eduardo, jeaaimó en aquellas el espíritu 
nacional francés y el gei^io caballeresco y sujetó sin gran dificultad 
todo el Mediodia; con lo que solo Calais quedó por el Rey inglés 
en Francia; el cnal (Ricardo U , hijo del Príacupe Negro) no podía 
pensar entonces en recobrar lo perdido. «Sublevaciones interiores, 
«mas do los Nobles y ba^ta de sus paríwileSt contra Ipsiayoritos del 
Jtay:,, otras, del pxieblo^.provoisa^ por Im jmpiieaV)^ excesivos y 
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lefvíéios feudaii^^ y eapHánéSito por el atreTído gefe'Wolh-Tí- 
tar (el Tdjeti»S;377) taibarofa-sn reiáod»; y habiendo rofttterd6 
privado de Inrencí» y desterrado -i -Enrique deLancaster, 
í^wifiá éste mi partido poderos»; que' áefiam al Rey en el Parla- 
menlo (4399 , 30 de^setiembre) y praclainé é¿ Enrique en perjuicio 
dé los denuo descendíentcts de Eduardo III. Híesrdo murió de ham- 
bre en uB eastllk) solitario » mientras Enrique IV* gefiHe casa d a, i an- 
dé Laneaster, asei^raln con poiftlea> y valorvá sus deaeeidieiites 
(BUfique Y y VI) la coren» obtenida por el criown. Utuir sublevación 
de lá< Nobleza inglesa bajo el fSoñdede Nortbnmberlandy stf bijoel^¡SPu¡i 
eabaüero Pérci» sobreltamado ardUnh éspuela^ terminó con la 
deivota-de los rebeldes en 'Shrewsburi <1403). . ^ - v ^íí?^Íi 

*' Para gonarao alidero» y en él nn apoyo eonira Ja Niddtaa, 
fíMre»eácnÍicádo9 por losifteye8.de Laneaster, los Lolardos* Bajo 
Enrique V publicó el Parlamento las leyes contra los Hereges , que ^¡4^^"^^^^ ' 
privaron á los Lolardos de sus gefes mas influyentes (p. ej., Oldcas- 
tie) 'f^ íjk leasa ;de los secMirips fué ^bapdonada poi^ laa filias ciases» 
con lo que cayeron pronto en el desprecio, y solo tuvieron partida^ 
río entre el pueblo y los artesanos. * 

379. Mientras estos sucesos en Inglaterra se encontrabaFrancia 
bajo Cirios Vf,eaído en démeneiá á poco de sn mayoría, en Vtn es- acto» vi 
tado pocoWerente de confbsion y anaí-quía. Dos partrdof' podérot- ^^so-ti» 
SOS'de bt'coric, bajo los gefes, del uno'^l tío (el Doqiie de BorgoSa), y 
, del Otro (el Duque de Orleans) el hermano del Rey, se disputaban la 
Regencia mientras qne las ciudades se armaban contra los impues- 
tos y pedian la ampliación de sus libertades ; estado muy semejante : 
id d'c las minorías de Fornando IV v Alonso XI de Castilla. Así, v 
por el mismo tiempo en que las ciudades de Alemania peleaban 
contra la nobleza (§. 539), los montañeses helvéticos contra el Aus- 
tria y los señores feudales, cínülia en Inglaterra rápidamente la 
sublevación popular bajo Wat Tiler, y en Castilla se lÍL iíiaii las 
ciudades en hermandades para defenderse , ya de los (irandcs, ya 
de los Reyes, repelia en Francia el pueblo de las ciudades y del 
campo los anteriores tumultos. Desde Flandes (donde los gremios 
de (íante, capitaneados por el cervecero Artebelde hacíanla guerra 
á su Duque) hasta los Pirineos y las ciudades comerciantes del Me- 
diterráneo reinaba una airilaeion amenazadora contra la Nobleza y 
la Monarquía. Las ciudades y ios paisimos armados cometían bru- 
. tales atropellos contra la vida y bienes de los Privilegiados. Pero 
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la falta de coucierto entre las masas, vía diversidad de mot ivos y fines, 
(lió por lo mas la victoria á los segundos, debiendo resuilar n;iUiral- 
mente el aumento de las cargas, el empobrecimieuto del cnuladaüo 
y aldeano, la pérdida de los derechos comunales antiguos, y el 
isg5 triunfo definitivo delosPrivilefriados. Dos años mas tarde se enceiH 
djó en París una nueva facción entre el partido de Orleans y el de 
. . Borgoüa, creciendo tanlo la animosidad , que se repetían diaria-» 
mente choques sangrientos, y ül t ilu; úñente Juan sin Miedo de Borgoña 
hizo matar alevosamente por asesinos pagados, en la calledel Tem- 

; . pie, al Dufiue de Orleans. Pero el partido del muerto (la Nobleza) 
tuvo ptoiifo un gefe en el Conde de Armaoac , suegro del nuevo Du- 

' . . que de Orleans, siendo la voz de alarma de este partido : venganza ■ 
contra Borgoña y guerra á las ciudades, en las que los conlrarios 
lenian su principal apoyo ; y auu Uegaron ¿ hacer ofertas trauioras • 
á los. ingleses. 

G.) Rmwvackmde ¡agtíeira de medUm p&i* Enrique Vde lufftaterra, 
la thríedía de Oiieam. 1415-I4S3* 

580. Aprovechóse de estas turbaciones el caballero Enrique Y 
í ■ de Inglaterra (cuya ! i ee reza juvenil, comosn noble carácter y grande- 
za de alma ha pintado el poeta inglés, Shakespeare) para renovar 
las pretensiones contra la sucesión de los Valois, y la guerra france- 
sa. Pedia Enrique ahora la restitución de las provincias conquisla- 
1015 das; y siéndole negada, entro por Calais en ;Fraucia y renovó en 
Azincourt, sobre el Sorame, las victorias de Crecy y Poiliers. El 
ejército cuádruple francés fué derrotado; los mejores caballeros 
muertos en la pelea ó prisioneros del enemigo , que tuvo desde aquí 
abierto el camino á París , destrozado entonces por las facciones. El 
partido de Bur^^oua, apoyado por la Ueina Isabel de Baviera, excitó 
una sublevación, de que fué vícliina Arniauac coa los principales de 
su partido; y el pueblo se entregó á sangrientos excesos, en los que 
el famoso verdugo, CapeUiche, señalo el camino á los de la revolu • 
cion. Del lado contrario, Juan de Borgoña, teniendo una entrevista 
en Montereau con el DcHin, enemigo de su madre , fué arrojado 
por los enemigos del inuerlo desde un piieiUe al Vuüne, donde se 
ahogó. Para vengar esta muerte, Felipe de Borgoíia, el fíueno.y la 
Reina Isabel^ se anieron coa el partido ii)glób , reconociendo a Ea- 
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rique Vflratado de Troyes) y á sus descendiente^ herederos del reí- iwo 
no, y privando al Delíia de sus derechos, por una declaracioa ar- * 
raneada ai Parlamento. Con este apoyo se hizo el inglés en breve 
dueño de todas las ciudades al Norte de! Loira , mientras el Delfín 
en Tüur^ estaba impedido de tomar la ofensiva; pero Enrique fué 
arrebatado en medio de su carrera por una muerte temprana en el 
mismo año , en que muñó Cárlos YI, y el Delfín se hizo proclamar 
con cf título (Je Carlos Vil (el Hey de Bourges). Los ingleses y su 
pariido en Francia proclamaron (en París y Londres) á Enrique VI, 
niño de diez meses, por soberano legitimo, y susiuvieron tan bien 
(bajo el valeroso Duque de Bcdrord, tio del Rey, ligado con Juan, 
Duque de Bretaña) la supei tontlad alcanzada, que llegaron á cercar 
•40rleans, bien defendida por caballeros y ciudadanos , y Garlos VII, 
que perdía alegremente !m Beino, se disponía á salir para el Delfina- 
do. En tales circunstancias, una jóven aldeana de Dom-Hemy, cu la 
Lorrna, diciéndose Hamada por una visión para salvar ia patria del ex- "■í- 
tranjíTo, reaniinu la coaíianzadel Reyydesus caballeros. Bajóla ban- 
dera de la iJoncella de Orleansívié libertada esta ciudad, Cárlos lle- 
vado por medio de las tropas enemigas á coronarse en Rheims, y se 
rescataron de los Ingleses las mas de las conquistas hechas. La Fé 
en la misión divina de la Doncella, dio á los franceses valor y con- ' / 
fianza, a los ingleses flaqueza y desaliento. Este efecto mágico 
continuó aun después que Juana, calda en ia defensa de Compiegnc 
en poder de lo» üorgoueses, ((ucla vendieron, en mayode 1450, á iiji 
los Ingleses, fué condenada por la inquisición francesa como hereje 
y hechicera y quemada m Huan por el brazo ingles. Su entusiasmo 
patriótico y su genero-o >ai nficio habían despertado sempjaafes 
sentimientos ensus cninnaíriotas v reaiuiuado el heroísmo nacional 

1 V 

y guerrero ; así no les abandonó desde entonces la victoria , seüa- 
ladaraente cuando peleaban bajo el valiente Ihmois , el Bastardo de 
Orlcaus, al paso que los Ingleses perdían terreno cada día. Cuatro 
anos pasados de la muerte de Juana, hizo Felipe de Bor^^oña las 
paces con el Hey, y en él perdieron los ingleses su aliado mas pode- 
roso; al ano siguiente , muerta ya la Reina Isabfd y Bp/díord, abrió 
París sus puertas y recibió con júbilo á Carlos, que no trajo ála 
ciudad el castigo, sino el perdón. Por último, recobrado el Norte, y 
en el Mediodía la Guyena y el Languedoc hasta Bayona y Burdeos, 
después de la victoria de Castillon, 1453, quedó solo Calais (bás- 
talas) por los Ingleses; ia muerte de sus mejores generales y la^ 
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, facciones dentru de Inglaterra, coilirerl¡dá»pff>nlo.eJt|^rr* civa, 
no i s (i jaron pensar en las pretenskwes 4a. litera. A«|:ton^iii6 «■ 
mitad del . u.lo XV esta guerra dc vm de:«íen »ii'.me4¡»rim 
tratado de paz. Pero los campos desolados, f^B mdades: deaíerlaa 
y, desmuradas y im odio naciona] arraigado e«ttft Mocew8-é ijt- 
glcses dejaron largo y triste rastro deella. De lo» m^cewiM».-ll- 
cenciados y vagamundos, que quedaron de la giierra.do SHcesioik 
se loruió en Fi^ncia el primer cjicrpo d^l «íértáto permaaeate, 
en 1444 y 1448 , para cuyo pago se cre6 ua impaeslO ^í^^j^'*^ 
parte de ellos fueron á morir bajo la»:iiiasas de los SuiWM (§. 380>.ea 
i^liaialU de Santiago, coaUa Federico 111 de Aastiía, • ^ . 

- El Rev Carlos Vil elevó á k NdWeaaila líwwíító ^w- 
Icans y su íamiliaconelnoinlH^de iuawdeAre; ODídldgardel*!^ 
plicio se levantó una estatua, que filiada hoy «soB respetoel pasaje- 
ro. Calais volvió en el reinado .de,ll«ría4e. Inglaterra & loalraih- 
: ceses. Solo las islas iVorrwaiutes Gltewiesey y Getse^ haB^coBli^ 

do hasia hov por Inglaterra. * • ' 

581. A la muerte del déb» Cirios Yfl, dirigido por totígcres 
( in s Süi el > Y favoritos, dijo el mariscal aunnoís, álodieMlo al De^ 
fin Luis: El Rey nuestro $eñ&F h^ vmertQieada euál'imre for^ 
Lub xi mismo. Luis XI , príncipe suspicaz , disimulada y atrevido * la jea» 
^varo Y pródigo, supersticioso é infiel, cruel enlosmédios. tiivo 
por fin consume fundar el poder real con ks despojos de to anslor 
¡^acia : a su nuierie habia caniWado> del todo el estado po^ico ide 
Prancia Luis XI quebrantó elpoder de los «tóalÍM Mía Con^ 
primei o con las armas contra la liga arislocc&lica^ llamada del toen 
público (buiulla de Monllhcri 136»), hasta la paz. de Conílans; des- 
pués con el engaño y sembrando la división entre los Grandes. In- 
corporo á la corona los feudos principales ;€«epto BreUuia y Na- 
varra, liumüló y despojó, ayudado de los Sainos (^ayos robustos 
hijos sirvieron á sueldo este Rey y sus siteesqres},. a Carlm ei 
Temerario (batalla de Granson . 3 mawo U76j- de Mora^ "'r' t^ 
nio: de Nancv, l i77), y ocupó.parte dci ducado de Borgo.^ i^.^^h 
Con nienu>p;ec.o de las franquicias de, los Estados y «•"^''jd^^ 
memo las contribuciones basia 1.500,000 ftancos; awlo la juna- 
diccon señorial de h Nobleza, creaJido =J»««vos Parlamenl<»j«n 
jueces reales.-Los terrores de conciencia . cansados por su crue^ 
dad , V el temor de los hombres atormentaron sus ¿os ulUmos ano. 
>en el castillo .olü.rio (Plessis l«i Touia). donde mnrró (a). Por el 
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casamiento de la heredera de Bréta&k coa lós dos sacmres de 

Luis , Cárlos VIH y Luis XII , fne tarabiea reunido este ducado á ^jiii i" 

Ta (borona rero las empresas de los dos últimos téyeS cilla alta y i¡jj*¿l5 
baja lUiHa (§. o8o-391), no trajeron á la Francia ninguna ventaja. ■ • 
La Italia no fue menos el sepulcro de los Franceses^ que había sido 
el sepulcro de los Alemanes. • 

4) L4 GOEROA DE LAS ROSAS, BLANCA Y ENCAnNADA> EN hNÜLAlERIlA. ' '* 



■ 582. El crimen por el que la casa de Lancastcr se abrió el paso 
al trono (§. 388) inglés, dio en el tercero y cuarto sucesor ?us fru- 
tos amargos. Ricardo, duque de York, viznieto de Ediiudo III, 
alegaba derechos mas inmediatos á la Corona, que Eunque VI de 
Lancaster, nieto de Enrique lY. Para apoyar sus pretensiones reu- 
nió desde Irlanda, cuyo gobierno tenia por el Uey, un partido 
numeroso , y cuando estuvo ascguraJo del pueblo, levantó, i4o4, 
bandera y comenzó la sangrienta guerra civil, que por Iíis divisas . 
de los gefes contrarios se llamó de las Rosas , blanca (York), y en- 
carnada (Lancaster). Hicardo, vencedor al principio en San Albans 
y Norlhampton (19 de julio Í4(i0), fue vencido y muerto (en Wa- 
kelicld) en un sangriento cncueQtro por las tropas de h varonil 
Reina Margarita de Anjou, que clavó la cabeza de Ricardo corona- 
da de papel en los muros de York, y mandó matar á su hijo se- 
gundo, el valiente Hulland, preso en la batalla. Pero esta muerte , i**^ 
y ultrage fue vengada pronto por el primogeuitode Lduardo. Reu- lisias 
"nido con el conde Warwic, venció á la Reina en la batalla san- 
grienta de Towton (marzo 14(jl)f y en la decisiva de Kxham (ma- 
yo 1463). El Rey Enrique VI, volviendo disfrazado de Escocia, fue 
reconocido y encerrado en la torre de Londres i julio 1465), con lo 
que pareció afirmarse el trono de Eduardo IV. Pero favorociondo, 
como Rey galante mas de lo justo» á los Wodwillé, parientes de • 



* (a) Las jntertat áei eaitith e$tatm Mfbda* oon fuertt$ rejas; la» 
r^ancu J^er^<lda$ de puntas de hierro' las avenidas senUfrmcu 4e 
trámpmt para ios p?>v ♦/ horcas pare la raheza ; pof dentro y por fuera 
- luibia siempre una auardta permanente. En el castülo vivían con el Rey 
«oh algúnta oficime^; el postigo bajoy etírecho etkiba^^qt^Sado i genU;» 
seguras f/ue nn dejaban etitrqr á nadie sino deí^^ues de tin «seruj^iídfo 
registro. R. i - , . • : - i 
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su esposa Isabel, crecieron de día en día los contrarios , que^^aja* 

'i dos ahora por, el mismo desleal Warwic el Jfii^d$rtiie Reyes, por 
lord Montague y el arzoluspade York, veiicieroB, después de .f «ría 

' 1471 forlunai Ediiañip en Noltiogham casi sin pelear» y le hicieron sa:* 
)ir'de Inglaterra. TiieUo'^laio^í^iefttet llamó á su bandera á loa 
partidarios de la Rosa blanca , y venció en Bamet (abril i47i)^Ia& 
tropas de Wárwik y en Tewksbury las de la Reina, venida de Fran^ 
1171 cía con auxiliares y su hijo £duardp , que fue muerto por las geiH 
tes del Rey. Los primeros Nobles murieron ó cayeron en poder del 
yeucedor. Por segunda vez i^ntró triu^afante Guardo lY. en Lón- 
dreSf mientras el desgraciado £nrique VI, precipitado cuatro y^^a 
del trono á la cárcel » moría en Tower de golpe violento» y su es- 
posa hubo de rescatar su J|ibertad (en 60^000 escudos) p«ra volver 
tres, años después á Francia, donde vivió tranquila los últimos anos 
de su vida. . ■ « . 

Pero aquella corona tenida de sangre » .no fue menos funesta 
para la casa de York, que para ía de Xancaster-, Acimentando des- 
confianzas denirp de si misma, volvió esta familia sus armas contra 
sus miembros. .Eduardo comenzó por deshacerse» con una apa^ 
sm ríeucia de juicio, de su hermano Clarence , y dejando k su muerta 
(por veneno^ según se cree) dos hijos menores, fueron ahogadoa 
en Tower por suhermano Ricardo lll,qtte usurpó el trono, continuan- 
do en él sus crímenes para asegurarse el poder, aunque en va- 
no, Enrique Tudor , descendiente de los Lancaster , y escapado en 
Francia á la |ruina general de su fan^ilia , desembarcó en üis cos- 
tas inglesas^, en.Milford^ cou 4,001) auxiliares, y apoyado por el 
partido de la Rosa encarnada, gagó en Ía bataUa.de B(»$worlh vic- 
toria y reino. Ricardo 111 murió valerosamente en lo mas fitertcj del 
combate. — Sucedió áesla victoríauna reconciliación de las dos Ro- 
sas, medíante el casamiento de Enrique YU, fundador de la casa 

jy^^ de Tudor, con Isabel, hija de Eduardo IV.— Todavía el reinado de 
1483-83 Enrique fue turbado por dos impostores, L. Simmel v P. l^arbek; 
m artos que se dieron sucesivamente por descendientes de los Plantageoe- 

<«Í liioy'las, y los York. El primero, proclamado y apoyado por Irlanda, fue 
vencido en Sloke y hecho criado de la cocina del Rey, su primer 
oGcio : el segundo , apoyado suce.si\ ámenle por el Rey de Francia 
y el de Escocia, acabó encerrado un Ja torre de Lóndres, y ejecu- 
tado, 4499 , por sentencia. Otros planes semejantes fueron descu- 
biertos á tiempo , y Enrique gobernando á la vez con política y 
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eiNirgft f s0 9ñtn& en el tnmo*, djeio eomlanie de tédd »« f eina-» 
üd; procttniido á&te todo allegar ríqoekas , sin reparar en lof me- 
dios, 3f enlazar sn familia con lai príneipales remantes de Enropa. 
£n sn plan de sojétaf la nobleza fae servido (como Luis XI y FeN 
nando V} por los jurisconsultos del Echíqoíer.7-La Historia nni^ 
TersaJ no hace memoria de un^ guerra tan Jlena de horrores y 
sangre como, U^le las Rosas blanca j encarnada de loglalem.^ 
Ochenta miembros de la funüia real y k flor de la NoMen iafllesa 
murioM por la c spada ó por el cttchilio* 

Irkmia: toiqae II, que eooMiié te eduquisla de Irieuüda (f . 379), 
adqité medidás-fimestM ; que eleniitaren allf la separación de losdos pa¿^ 
Uoa, el indigena Tencido y el extranjero vencedor, y ban dado so»coiuo^ 
cuencias hasta nuestros días.— Desde 1170 hasta 1610 la Irlanda ha esta- 
do dividida entre cl pueblo inglés, en la parte del Este, con lengua, eos» 
tnmbres y leyes inglesas , y pueblos indígenas al Oeste , Norte y Mediodía, 
inciviles , indóciles , enemigos mútuos y reunidos solo por el ódio ingléf?. 
Los reyes inglese?; signiernn el principio impolítico de mirar el fúñelo á(* 
Irlanda como propiedad del I\f'y , concedido en feudos reales á los gefes 
enviados a la conquista; ron lo que no restaba á Manda con In^rlaterra otro 
vínculo ni intermedio político yue el feudalismo militar extranjero y con- 
quistador. Teniendo estos gefes el derecho exclusivo de la guerra, y el po- 
der derivado de ella, auraeiítaron inmensamente sus territorios , euyo cul-^ 
Hvo era el destino de los aDti¿,'uos propietarios indígenas, siervos ahora del 
terrón, ebrtándose On so fuente la dvilizaeion del pueblo y sn lusion con 
el coiiqaistador, que han sucedido á te primera conquista en el resto de Eu-* 
fopa. Dicho está con esto, que al hecho de vervidumbie militar f poUtica, 
ttcmnpañarian las señales exteriores de ella, y las que mas viva impr^ion de~ 
jan en la fantasía del vencido , hombre ó pueblo : ^el menosprecio en el trato, 
la separación en la educación, lengua , traje y demás. Vino, sin embargo, 
por la fuerza las rosas un iii mciito favorable á los Irlandeses y á su fu- 
sión con los [ngicsí'v, p: iíncíros domidliados en aquei suelo. Los pode- 
rosos hijos de los coiítjuistadores aspiraron á la independencia del va- 
sallaje feudal, y para ser apoyados por el pueblo, comenzaron á naciooali- 
earse con él. Pero el Gobierno, siguiendo tenazmente el principio ya 
fnnecesario de separación , prohibid en et Parlamento de Kilkeny» 13#7, 
ids matrimonios entre con^iulatadores é indígenas , impidió á los h^ de 
los Ingleses ser educados por Iriandeses^ y hasta admitür en el trato social 
cantores Irlandeses. Y juntando la apariencia á la realidad, prohibltfel Par- 
lamento de 1447 á los Ingleses llevar el cabello y barba crecida, á estilo ir- 
landés. Este exquisito rigorismo, impolilíco é inhumano nos dá la clave de 
los hechos principales de la Historia irlandesa hasta hoy; la protección que 
hallaron en Irlanda #>do8 los facciosos Ingleses , Ricardo de York, L. Si- 
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mmel y ^^'íu-belt ; nos espiicu Umbieii el atraso \\>iUh ik ia civilizaduki 
de este pueblo, separado violentamente y ú destiempu del f:ainercio social 
y, bumapo con su pueblo vecino. — Enrique Vil , siguiendo su plan .Úft 
afirmar, la auUurldad real , quiso sujetar iguaímojite , que los Ingleses los^ 
grandes lores de Irlanda. JTombró gobernador, primero á ,b<i bijo segando 
Enrique, después 'á S. Eduardo Potfnings\ que en el Parlamento de Dro^ 
gheda publicó el Estatuto IRaínado de Poyniñgs, dictado por el fñisino es- 
píritu que las leyes precodeníos. En él se inrinda que todas las actas del 
Parlamento inglés hacen ley en Irlanda; que el Parlamento irlandés no se 
reúna sino con permiso del Rey , y por motivo declarado antes ; que cesen 
las guerras privadas y se arreglen por leyps los tributos debidos al Rey , y 
á los Señores, etc. Esta lo^^islacion cojjtiüuó basta 16i0, como so veril 
en su lugar. * — U. ' . ; 

Cpnaid., La conducta de Inglaterra en Irlanda (ue^ pues, pdojerojm-' 
pdlitica cuando eitrenid la mázuna de separación y oo^cdon i|bíis alli dc| 
fin de la con(juista, anomalía innplicable en, un pueblo tan amigo jdb su 
libertad política, si Ja limitación humana no nos. mostrara frecaenteoqeQlo 
qiie la libortafl misma se convierte pronto en un particular , pueblo ú hom** 
bie , en poswi^n y privilegio contra el inmediato, hombre ó pueblo. Pero 
cxtrc.'iiándosn en sorimpolítira, dejjeneró esta conducta en in->iocial é »n- 
hmuína , [Moijianientc hablando, géneros de tiranías mas íntimos, mas 
profundos (¡ue la Urania solo política, y que hieren la raíz uiisma de la 
vida en el corazón y el espíritu. En ol serviliMii i, en la corrupción, en la 
dej^radacion que tuda Urania cau^ á la Ui^d un ainhos Opuestos , va - la ti- 
t ranía social y humana mas aU4 que la política, y cda4(» cntcrds histdrica^ 

^ na bastan á borrar su huella. En el mundp antlguo..«ra esta Urania la 

de una parte del mundo contraotra; en la historia, raodenxa.aolo.la leligioo 
ha tcontenidn^loa extremos de. la Ursula social j j aim idia no ha sacudido 
aun esta enfermedad humana 9 'antas ha sido en el comercio religioso jpas 
iMVftigaday:durable. Es, pues, la humanidad misma y la ideSidei hombre, 
la que debe ser cada vez mas fundada , enseñada y ampliada en «?n derecho 
antes y sobre las parlicularcs ideas ó esferas religiosas, moraJcs, cienlilitias, 
aunque á la vez también, y al paso con estas, para reunir cada vez mas hom- 
bres y pueblos en una misma idea y iculidü, y ley Immana , sin perjuicm 
de la variedad, libertad y limitación particular; pero i^ioderándokis, rigién- 
dolas, purgúndolaidel absolutismo á que propende nnaidea sola 4 una per- 
sona sola- humana cuando pierde la relación respectiva. Ja lunitadon y la 
sabordinaoton que toea i todo lo bnnaiie hist^rtoo 'denlapo de la Humfkni- 
dad.^-IL ■■ • . • • ; ' •. . < ,. 

* (a) Un escritor moderno (M. H. W'alpole) se ha declarado apolo- 
logista de Ricardo IlL, publicando una disertación histérica (traducida 
scsnn pareee por Luis X\I durante sn prisión) quti si no prueba entera- 
mente el toma .del ¡autor, es intepesaute por. d arte bj|tóri€0 y la anintacioA 
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con que está escrita. Otros Idstoriadores modernos se han puesto del lado 
de Walpole en defensa de Ricardo III. — * R. 

* Subsisfia en tiempo de' Enrique VII un uso antiguo, que pudiéramos 
llamar amparo ( inaintenance ), según el cual Varias hombres de anna^ to- 
maban las divisas de un gefe, á quien juraban defender, y ellos entre sf, con 
lo cual turljaban frecuentemente los juicios de los tribunales , y el ejercicio 
de la autoridad rea!. Elf rihunal cspf'eial nombrado ahora para reprimir este 
delito se llamó Cámara estrellada,; por el adorno de la sala de Audien- 
cia.—* R. ' 

2) ITAUA. 

i 

Alta Italia. 

585. Venecia. En la alta Italia llcp:aron Venccia v Génova. 
durante la Edad media , y principaimcnte desde las Cruzadas en 
adelante por el comercio y la navegación, á nn llorecimiento que 
recuerda los mejores tiempos de la Edad antigua. — Venecia, 
la Homa de la Edad media ^ íundada, 452 , por Vénetos fH?:itivos 
de Atila» y viviendo Silenciosa hasta 697, en que sustituyó los doce 
Tribunos electivos por un Dux vitalicio (P. Anafesto ), y 71o en 
que señaló sus límites con los Lombardos, dejó primero la piratería, 
para servir á los Grieíros contra los Sarracenos sicilianos. Asegura- 
do su Señorío efienío en tiempo del Emp. Lotario, 845. comenzó su 
engrandecimiento naval, rechazando á los Sarracenos del seno del 
Adriático, 877, y agregándose, 955, un po(|ue?!() [crntorioá la em- 
bocadura del Pó. Ya á fines del siglo siguiente poseía la cosía de 
Dalmacia basta Bagusa, con las islas fronteras, y era su poder 
respetado en Constantinopla, á donde miró siempre Venecia mas que 
á la Italia, su patria. Siguieron, pues los Venecianos, tomando costa 
hasta el goiíodc Trieste, 4149, mientras median ya sus armas has- 
la el mismo Emperador griego, soberano nominal desde Carlo- 
magno; contra los reyes de üngria, contra Fadua y Pisa sus riva- 
les , y llevaban su ojo ambicioso á todo el mar adriálico y á las islas 
del mar Egeo para asegurarse cómodas escala^, abrigos y plazas dé 
depósito. E! comercio de Levante trajo poder y riqueza á esta ciu- 
dad singular asentada sobre varias islas, que se comunican por 
puentes y radas artificiales.— Con esto pudo Venecia acudir opor- 
tunamente á los Cruzados , á quienes prestó mano poderosa, 
armando ella sola 200 barcos, i090, que llevaron á la guerra san- 
ta hombres, provisiones, y abrigo á los veiicídos ; aunque sacando 

TOMO II, ' * i9 
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«n GMabio i&meusas ventajas y casi un mnoopotio camereia] en Le-^ 
Tanlecon nnevos puertos (Tiro, 1424), á competencia con Pisa y 
Génova , qne comenzatia entonces su comercio en aquellos mares, 
liOO. Sn banco ftie el primero de Europa, 1171 , y desde 1177 ce- 
lebraba cada año el Bnx sns desposorios con el mar adríátioo. 

Entretanto la ciudad se habla ennoblecido, y afirmado la constitu- 
ción. Iglesias grandiosas (lade S.Uarcos, patrono, SlS^y 19);Palacios 
magníficos (el del Dux desdeSll), plazas vastas y rícamenle decm- 
das (lade S. Ifareos) y obras hidráulicas atrevidas hadan de Yenecía 
la maravilla de las ciudades.— Pero las riquezas y el poder no suplían 
al pueblo la falta de libertad. La constitución, democrática al prin- 
cipio , mudó en el siglo lili y XIV en aristocrático-hereditaria, 
que acabó en otigárquico-tiránica. A la cabeza del cuerpo poVtico 
hebia un Dux electivo y vitalicio con autoridad limitada; la sobe- 
ranía efectiva estaba en el Gran Consejo , coyos miembros (470\ 
elegidos al principio, fueron desde fin del siglo XIII hereditarios 
en un número cierto de familias nobles (Nobiii) , inscritas en el ¿f- 
brodeOrOf quQ sucedieron á la asamblea general del pueblo elec- 
tor (como en el siglo VII sucedió el Dux á los tribunos), y que de 
allí á poco fue acompañado de ocho consejos ó asesorías (señorías). 
Estos cambios fueron, los mas, en Veneda reacciones -contra movi- 
mientos democráticos. En uno de ellos, en 1373, había muer- 
to el Dux, y otros dos mas graves en 1308 y 10 (Dux Gradenigo) 
dieron lugar al Codsejo de los Diez , comisión de inquisidores con 
autoridad ilimitada , que tenia á sus órdenes una polícfa política 
con espias y delatores; y una inquisición política con cárceles sub- 
terráneas, tormentos y muros impenetrables al sol y á los hombres. 
Todos los pasos y reuniones eran espiados , todas las palabras es- 
cuchadas, los mas inocentes recreos del pueblo eran observados de 
1S5K cerca. Una nueva tentativa del Dux Marino Faliero con el pueblo 
contra la tiranía aristocrática , terminó con su propia caida y muer- 
te, y otro Tribunal, loOl, de tres inquisidores. El código llamado 
Leyes de Yenecia, es obra del Dux S. Tiépolo en la mitad del si- 
glo Xlll. 

Restablecido el trono bizantino, sobre el latino, con ayu- 
da de los Genoveses (§. o¿4) , perdió Venecia, defensora délos 
latinos, una parte del comercio de Le\aüte, que fue luego mono- 
polizado por sus rivales. Desde entonces atendió la República á 
adquirir dominios contipentales en Italia, y servida por capitaoei» 
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de compaiías merceDurías (Condotti fcri)» útvo desde 1389, en el si-' 
glo XiVy XY, la MbeianfaépyeroBa»Pidiia, Brescia, con otras eia- 
dadei y territorios de la alta Italia* Pero este Señorío eontiaenlal en- 
redó i Yeneisia en la política de his Reyes europeos, con lo qne es- 
tuvo mas de una Tez cercana á su fin , en pertíeolar bajo ta íApk • 
llamada de Cambra! (1608), formada entre el Emperador Blaxhni- 
liano. Luís Xll de Francia, Fernando el Católico y el Ptopa In- 
lio II, para repartirse el territorio veneciano. Ta amenazaban los 
Franeesee (dañíos entonces de Hilan), vencedoras en Agnadelio, m 
1800 mayo, á la opulenta República; pero el Consejo deshilo con 
manejos hábiles la Liga y ganó, mediante algunos sacrificios, 
la amistad del Papa y de Fernando. Con esto se salvó por en- 
tonces Yenecia, y trabajó unida con Milán y el Papa en expulsar 
de Italia á los Franceses. 

Pero la fundación dd Imperio Otomano , con el cual se apre- 
suró á hacer la paz en 14^4, aunque interrumpida en 1463 
hasta 1479; y el descubrimiento del nuevo camino á la India, cau- 
saron á Yenecia pérdidas mayores é irreparables en sus posesio- 
nes y comercio oriental. Dei^e entonces el casamiento simbólico 
del Dox con el Mar «íriitico en el navio Bueentoro , fuó solo una 
cei^moníasin realidad. Mahomed II, amenazando de cerca á Ye- 
necia en 1477 deoia , aludiendo á esto matrimanio: Que ü ert9ia- 

384. üéaiom. La rival perpétuade Yenecia en Itolía Ate Ge- 
nova. Esta República , qoe había arruinado en el siglo XH y XIII, 
1273, el poder de Pisa y doíainaba el comercio del mediterráneo 
occidentol desde Córcega y la mitad de Cerdeña en 1173 (aunque 
la segunda pasó, 1336 y 89, á Aragón) volvió la vista hácia Levan- 
to, donde aspiró desde la primera Cruzada á quitar á Yenecia el 
monopolio comercial. Nacieron de aquí guerras de rivalidad y re- 
petidos choques sangrientos en les siglos XIII, XIY y XY, y so- 
bre todos los puntos en tierra ó mar, donde coacurrian ' ambas 
rivales. Se ¿&f*^taron la primacía en el Adriático, 1296, en 
el Mar negro, 1380, ea el archipiélago, 1373, con snerto va- 
ria; péro la habilidad de Yenecia junta con el valor y per- 
severaneia la sacaron triunfanto de estas guerras, aunque al-* 
guna- vez (en la guerra de la Ghiozza, 1378-1381), vió dentro de 
sos lagunas la armada genovesa^-bajo Pedro Doria. Los palacios de 
-mármol en Genóva, sus puertos poblados de naves , su banco de 
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' caubk» y oíros estafalecimíeiitos ^, atest^spaban la riqnaxa .de la 
ciudad; pero ]^ división entre los deradcratas y aristócratas , entre? 
U» Guelfos (ios Fieschi y Grinmldi) y gibélinos (Spinola y Doria )^ 
- coBSQinian lentamente el vigor político.— Habiendo fundado sn inde- 

• pendencia desde el siglo U y XII en lá guara contra loe sarrace- 
nos de aquellos mares, y llamada pronto afuera á las empresas co- 
merciales y guerras con Pisa y Venccia ♦ no tuvo tiempo para afir- 
mar su gobierno interior. Incapaz de sostener un gobierno propio, 
l>uscó los estranjeros (el Podestá estranj ero, 1362), reconociendo . 
por último unas veces la dominación de Francia (1306), otras la de 
Hilan. Eípulsado por A. Doria el gobierno francés, y resiáurada la 
República, recibió del primero una constitución aristocrática » con 

nn cuerpo nuevo de Nobleza, un Consejo de 400 y nn Dux bienal: 
con esto se afirmó la independencia exterior , pero no la paz ni - 
la unión interior. I>os decenios mas tarde intentaron los tres her- 
manos Fiesco, Genoveses ricos , quitar á la Casa Doria la dignidad 
ducal (¿ tiempo que debía sucederá Andrés sn ambicioso, sobrino,, 
que fue asesinado), pero la tentativa se malogró por la muerte re- 
pentina de Fiesco.— También la riqueza y el comercio de Génova 
recibió sn ííolpe de muerte por la fundación del Imperio Otomano- 

• y el caiuiQu luantiiiio a las indias. El Banco de Génova data de 1407. 
** o8o. Milán. En Milau acabu el gobierno republicano (§. 314) 
cuando la faiuilia Visconti adquirió la posesión de la Lombardia, 
desde el Brenta hasta c! Tessino {§. 561 ). Las riquzas de estai»- 

i595 sa (ducal por venta del í^aiperailoi Wenceslao), le permitían man- 
tener un fuerte cuerpo de compañías mercenarias bajo gefes atre- 
vidos (Condottieri: Carmañola, Sforcia, Torelli , Piccinino) , que 
conquistaron las ciudades vecinas y extendieron el señorío milané» 
íi título de vicariato imperial de la Louibaidía, y en liga frecuente 
coa Vi iK l ia contra (jeaova. Extinguida, 1450, con Felipe, á me- 
diados del siglo XY , la línea masculina de los Visconti , cedieron 
los Milaneses , después de un corlo ensayo repui)iicano, la sobe- 
ranía al mas famoso capitán de los Condottieri , Francisco Sforcia; 
aunque pronto alegaron los franceses y los espaíioles pretensiones 
sobre aquel bello pais. Las divisiones nacidas en la misma familia 
Sforcia nicilitaron a Luis Xll de Francia (pretendiente por el de- 
recho de iiiKi bija del primer Visconti), la conquista del ducado, 

1560 becba en doce dias. Luis se llevó prisionero al Dr.que Luis Moro, 
, que bahía llamado imprudentemente á CárlQS MU para apoyar su 
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iísQ)^oioii, y lo tuvo «acarrado diez aios en el castillo de Loches, 
donde murió.:Pero sucumbiendo los franceses en la guerra llamada 
46 ta Santa Liga (á pesar del valor del caballero Bayardo y Gastón 
de Foix , Duque de Nemoors: el rayo ÍeIUdia)k los italianos y sui- 
zos reunidos^ perdieron otra vez el ducado de Milaa , que pasó 
hijo de Luis Moro (Maximiliano Sforcia), aunque lo perdió i los 
tres años contra Francisco I, sin embargo de los suizos de Sfbr^ 
da, en la batalla de Marígnano (batalla de los Gigantes). DiezisiSccpu 
aSos después, por la batalla de Pavía, pasó el ducado á los Espa- 
ñoles, que al cabo de luchas remdas, lo poseyeroa hasta el tratado 
de Aquisgran, 4748. 

DemipcSon histórica. Batalla de los QiganUs, Los si^izos atentados 
cnn la victoria de Novara , se atrevieron á resistir con los milaneses á 
FrancisGO I qoe, subiendo los Alpes con su ejército , halló los pasos ocupa- 
dos por los montaña, y tuvo que rodear la moptaña con carros y arjtí^ 
llena por ,un sendero pisado solo de los cazadores de gamuzas. — ^Los 
suizos sorprendidos pidieron capitular; pero no hubo acomodo posible, y 
dirigiéndose hácia Marignano atacaron á los franceses con una iinpetuosi- 
tlad furiosa. Francisco I , marchando á pié á la calx za do la infanloría , cou 
pica pn mimn, snsfuvo valícntementr' ni primer choque; á su ejemplo cada 
soldado fué un héroe. Cerrada la no( lie, continuó la afcion á la luz de la 
luna. Hácia las nuce 1 1 oscuridad separó ;í los combatientes, ó mejor todos 
esperaron en su puolo y con el arma al brazo, hasta que volviera la luz. 
lil cuerno de búfalo , eco de la libertad suiza, llamaba ú los suizos ¿ lomar 
W,rancho por algunos momentos , mientras Fnaieisc(^ I apoyaiia la cabeza 
«n la cureña de un canon á dncuenta pasos de iin batallón enemigo. Al 
apuntar el dia se volvió de ambos lados á Ja carga con mas Impetu que la vis- 
pera. La artUJerfa francesa, mandada por el general español Pedro de Na- 
varro (que con Bayardo valía un ejército] derribaba filas enteras de sui- 
20$; pero estos no perdieron el pió hasta que, poaeidos de terror , oyendo 
álósvenedanos (al parecer en gran número) gritar ¡S. Aíarcos! ¡S. Mar^ 
roft! so recogieron y retiraron, dejando quince mil muertos. El mariscal 
francés Trivulcio que habia peleado en dloz y oclio batallas, decía que esta 
era un combate de gigantes , y Ins oirás juegos de niños. * — R. 

586. La Sabaya y el I^iamontc. Uua parle de los territorios 
occidentales de la alta Italia se reunió bajólos condesde Sal)oya, 
que,síendo desde Humberto U y Amadeo (II primer Conde, IIH) 
señores feudales de unpais corto y poco asegurado hasta la mitadidcl 
siglo XIII llegaron con habilidad, fortuna y armas á poseer un ducado 
poderoso, comprensivo ¡d Norte sobre la Suiza meridional hasta el Ja- 
ra (Vaud desde 4356, Niza, i388, Ginebra» 1401, y otros)» y por el 
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Mediodía el Piamonte, cedido á Amadeo Vil en 1381, el condado 
de Niza, cedido en 1388 , y otros territorios. El Emperador Sigis- 
un mundo dió á Amadeo VIÍI, en Chamberí, ei titulo ducal. El mismo 
Amadeo VIII que, dejando el mundo después de im largo y glorioso 
gobierno, se retiró al lago de Ginebra á vida penitente , fue elegido 
Papa por un partido del Concilio de Basilea ; pero renuncio á los 
diez años, no queriendo impedirla paz de la Iglesia.— En la casa de 
SaboVa se estableció desde temprano (bajo Amadeo VIH) la prínio- 
genitura y la ley de la indivisivilidad y vinculación , lo que dió la 
base a! engrandecimiento de aquel Estado. Es ademas notable que 
los duques de Saboya prefirieron armar y pelear con sübditos pro- 
pios , que comprar corapañías de condotieri , á ejemplo de los de- 
más Estados italianos y muchos de Europa antes y después , bajo 
liombres diferentes. — Pero teniendo la Saboya por limítrofe?, al Nor- 
te los belicosos suizo-í, y al Oeste !a Francia , yamonar([uia podero- 
sa, deereeió «iieesivaniente y con varias ocasiones su pequeño seño- 
río. En la gtK^ra di' Tíorgoña (§- 398) 1471-82, perdió el eanlon 
de Waadt; en las luchas de la reforma religiosa se hizo indepen- 
diente, 1526, Ginebra, y en Iü tercera guerra de Francisco 1 con 
Cárlos V (1555) pagó el Du(|iic Carlos 111 su parentesco y amistad 
con el segundo, perdiendo en pocos dias la mayor ¡tartc de sus do- 
minios, aunque recobrados por su hijo M Filiberto, r.-li)"^, con 
iMíabril algunas diminuciones, en la paz de Chateau-Cambresis. ühraado 
los duques siguientes , desde Garlos Manuel (cuyo corazón estaba 
lleno de abismos contó el f^uelo de sn reinn) ron habilidad, y apro- 
vechando las circunstancias, resarcieron largamente lo perdido, 
con otras adquisiciones (Geíin\ a y Cerdeña) , y últimamente se ci- 
ñeron la corona con título de Sicilia (Ir. de Utrech, 1715), cambia- 
do, 1755, por el de Cerdeaa. 

b) La Italia media* 

587. Toscana. En Toscana floreció primero Pisa (llamada 7a 
^ á principios del siglo XI por el Papa para defender aquellos mares 
contra los sarracenos, y después, H 15 , desprendida de la he- 
rencia de la C. Matilde) en el siglo Xíí y XIII , en guerra con Gé- 
nova y Florencia (1175-1241-42-85) Guelfas ambas y rivales suyas. 
Pero habiendo sucumbido bajo Génova y definitivamente bajo Flo- 
rencia en los primeros anos del siglo XV, se levantó esta última so- 
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bre ías deiiM»;repilbliots toicanas, y comprando á Genova la oíoclad 
de Liorna con su pnerto, 1491 , tUTo abierto el mar á sos empre- 
saaoomereiaíes, ftientedel poder faturo.— El Estado ñié en la Altíma 
mitad del sigb XIII demoeeátÍGo, y en la primera del XIY aristo^ 
erátíeo-tíránioo bajo Goaltíero de Briena arrojado por el pueblo, 
1545» que eligié désde estonces un Gon&lonier de justieia. 81 poe*^ 
blo mismo estaba organizado en varios gremios de artes , prepon- 
derando entre ellos los de fobrícantes de paños y los cardadores, 
, uno de cuyo oficio , Miguel deLandd, aclamado, 1578, Gonfulonier, 
reformó el gobierno y dejó el poder en el tiempo prescrito. Mao 
apenas establecido el gobierno democrático, renació la lucba entre 
los comerciantes mayores y los fabricantes y oficiales menores; resul- 
tando >de aqni.presidir allernati?amente el gobierno los rices ban«> 
queros y los maestros de oficios y ^bricas. En medio de estas lu-» 
chas y altenativas se desarrollaba en Fioiendu el sentido liberal y 
patriótioo y la cultura, con lo que se hallaiia esta BepdbUoa en la 
fuerza de su vida, cuando los restantes Estados italianos iban á su de» 
cadencia.— -Ultimamente la fomilia plebeya deloslfédícis, poderosa 
por su riqueza y los talentos de sus miembroo» se gaoó-á los me- 
nores con trato popular y liberalidades, yá los -grandes con politica'cMitte «te 
y obsequios. Por este medio pudo Cosme de Médids, bijo de Juan, el uií% 
padre de los pobres, bombre superior y patriota sincero, gobernar ^ 
sin título aparente el Estado (como Pericles en Atenas) aumentán- 
dolo iuera con guerras felices y ennobleciéndolo dentro por las ar- 
tes y las ciencias. Después de un corto destierro (1455) del que vol- 
vió con nuevo crédito, gobernó en pez hasta el fin, dejando el 
nombre de padre de la patria» Pedro, bijo de Cosme (14á^) oom* 
prometió el crédito ganado, exigiendo rigorosamente los intereses de 
los pequeños préstamos, coa que su padre tenía obligados á muchos 
ciudadanos y aumentado con ellos su partido. No sabiendo captarse 
el pueblo, fué amenazada su influencia por los Pittt republicanos» 
y necesitó las armas para sostenerse. Pero el bijo de Pedro , hmñ» 
d Maifpiáfoo , escapado á la, conjuración de I04 Pazzí (1478) (en 
quepereció su hermano Julián) , imitó á sU abuelo', .y mejoró tanto ^ , 
su crédito con noUeza y liberalidad que aseguró en su casa el Prin-^^^^t^>^ ^ 
cípado de Florencia , no,, á la verdad, sin luchas y revoluciones; dió 
ála Iglesia célebres Papas (León X hijo de Lorenzo y Clemente Vn 
hijo de Julián), y dos Reyes Franceses pidieron por e^Kwas hqas dk 
esta familia. En tiémpo de Lorenzo de liédtcis era Florencia el asien- 



Digitized by Googí 



296 iTiUA» 
(o de las artes y las ciencias italüuias « «y él mismo laé UamadA pa* 
dre de las masas. La unifersidad de Pisa le debe su creación. 

* Dos fimdadoiies comenzadas por Cosme, la Biblioteca y la Ata^ 
denda phUÓnkafaetOñ completadas por Lorenzo de Médicis. Sábios 
bizantinos (Lascarís y otros) ensenaron allí la ien^a griega y trajea 
, ron al Occidente los tesoros de ia ciencia antigua ; con este motÍYO 
acndieron á Florencia de todas las naciones jóvenes deseosos de 
saber* Los primeros hombres de entonces en letras y artes vivían 
en la corte de los Médicis. Los libros de Platón tuvieron en el Du- 
que Lorenzo y en sus amigos, admiradores entusiastas y un exce- 
lente traductor latino, enMarsilio Ficino. Angelo Policiano, en quien 
renació con nuevo espíritu el genio de la antigüedad fue maestro de 
los hijos de Lorenzo , que siendo él mismo poeta y amador de las 
artes, sabia estimar lodos los talentos. Régios Palacios é Idesias 
edificados en su tiempo, despertaron el buen ítusío de la arquitec- 
tura, la Estatuaria (Ghibcrli) , la pintura y 1;í música comenzaron a 
dar en Italia bellos frutos. Pero Lorenzo de Médicis afeaba suti 
buenas prendas con la relajación y la sensualidad. * 

588. A la muerte de Lorenzo de Médicis , los discursos fogosos 
del dominicano Jeron. Savanarola (en Florencia desde 1492i que 
predicaba el resiablecimiento de ia Uc publica , la reforüia de la 
Iglesia y de las costumbres, exaltaron tanto al pueblo , que los Flo- 
rentinos influidos por él y su partido (los Piagnoni=:Penitentes), res- 
tablecieron la democracia, expulsaron a los Médicis é introdujeron 
por algún tiompo una severa d¡sci[)lina en las costumbres. Pero 
excomulgado por el Papa el atrevido Profeta de Florencia, y abor- 
recido del clero , cuyas riquezas y vida mundana censuraba , fue 
Savonarola desacreditado y derribado , y liltimamenle condenado á 
muerte por enemigo de ia iglesia y del Estado, expiando en eli'uego 
i4d4-isi^sus ensayos premalurosde reforma. Tras «ste intervalo revoluciona- 
'"^ rio volvieron los Médicis; pero renaciendo anos después el sentido 
democrático, que trajo á estos lina segunda expulsión, se presentó 
Carlos Y apoyado por el Pafw Clemente Vil ( Julián de Médicis en vir- 
tud de un tratado firmado en Barcelona el ano anterior) delante de 
Florencia, la rindió con estrecho cerco á los diez mp-íp'i, y abolida la 
1209 llepública, envió á la ciudad como gobernador hereditario al cn?el 
Alejandro de Médicis, que tuvo á los dos aucs el titulo de Duque ío 
Duxi (§. 465). V annípie sicíe años después murió Alejandro á ma- 
nos dci pueblo irritado , conliauó en su familia el Ducado. 
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389. El Estado edesMko. Mientras los Pafms residían eu 
AYiSon {(. 383), se desató en Roma ma anarquía facciosa, alimen- 
tada principalmente por las rivalidades entre las familias Golona 
(Gibelina) y Orsini (GneUa). £ste estadode cosas despei^tó en Gola 
diRienzi,que enlalectara del Patriarca (f. 331) se habla prendado 
de las glorias de la antigua Roma, el pensamiento de restablecer la 
República y volverla al poder y gloria pasada. La fogosa elocuen- 
cia del Tribuno contagió á los Romanos del mismo peosamiento» y 
fundaron una nueva República : Roma ; eligieron Tribuno a! nuevo ' 
orador y eiqiabaron de la ciudad los Nobles facciosos y sus fami- 
lias. £1 Tribunal de Justicia de Rienzi fue puesto en el sitio dei an* 
tiguo Foro. Peto el papel de Tribuno romano se habia hecho ya. 

- Rienzi se cegó por su elevación misma. Necesitando contribuciones 
para combatir & los Nobles expulsados, perdió el favor del pueblo; 
laftita de talento político y militar le hicieron cometer desaciertos 
(funestos, cuando se principia): éltimamente, sus enemigos lo der- 
ribaron y expulsaron deBóma. Años después, volvió Rienzi enviado 
por Inocencio yi para restablecer la autoridad papal; pero encon- 
tró á los pocos meses la muerte en un tumulto. Viendo con despe- 
cho que su elocuencia no ejercía el antiguo efecto sobre el pueblo, 
agolpado á su Palacio, quiso huir disfrazado; pero fue reconocido 
y muerto. Con la antigua Coustitucion volvió la antigua anarquía y 
las facciones romanas. — ^El año del Jubileo publicado por los Papas 
liácia 1500 y, 1330, y en el qué se ofrecía indulgencia plenariaá 
todo cristiano que finiese á rezar á las iglesias de Boma » atrajo 
innumerable gente de todas Naciones á la Ciudad Santa ; pero con 
la devoción vino la riqueza y la vanidad temporal. Al cabo» y 
terminado el cisma de la Iglesia (§. 362-364), se aplicaron algunos ^^^"^^ 
Papas ilustres á curar los males políticos y religiosos. Entre estos 
uierece digna memoria Nicolás Y, grandemente benemérito de 
la cultura y las ciencias , restaurador del panteón de Agripa y 
fundador de la Biblioteca del Vaticano , para la que se recogieron 
preciosos manuscritos. Sucedióle, después del corto reinado de 
Calixto III (Alfonso de Borja, Obispo de Valencia), Pió II (Eneas 
Silvip§. 363) que en el papado continuó con mas heroísmo que fruto 
los proyectos de Cruzada comenzados por Nicolás V. Por otro lado, 
Alejandro VI (Borgia) , dió con sus costumbres y vida mundana iiot'isoé 

' escándalo al pueblo y á la cristiandad , mientras su familia (en j^r- 
ticular César y Lucrecia Borgia, sus hijos) atesoraban contra sí por 
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4 «»-a sus crimenes U ira de Dios y de los hombns. El Fapt Julio II , su- 
cesor de Alejandro , tenia altas miras y genio para enmpliilas; pero 
sn inclinación y hábitos guerreros, desdecian harto' del Vicario del 
«08 pad6€0 J. C. Habiendo primero formado parte de la Liga de Cam- 
braí contra Venecia (f. 383), se opnso luego á ella, haciendo la 
. 1310 ' pas con los Venecianos, y formando la Santa Liga para echar álo9 
cacto ^ ^ /Ailia, y peleó contra Luis XII con la espada espiri- 

tual y la tempwal. Tomandoásneldocofflpiia^deSttins, que le pro- 
curó el belicoso Obispo Shinaer de Sitten , salió en- persona al cam- 
po , sitió y tomó la Uírandola en el mismo año que el Rey de Fran- 
cia y el Emperador convocabaa en Pisaiin concilio {poco autorizado) 
para deponerlo. Con la adquíudon ifo Bolenia , Anoona, Ferrara y 
otras ciudades y territorios redondeó el Estado eclesiástico los limi- 
tes que hoy iieae. León X, hijo é imitador de Lorenzo el Magnífico, 
hizo del Vaticano "el Templo de las artes, como misión hereditaria 
en los Mediéis. Pero dado demasiado á los estudios clásicos del 
gentilismo griego y romano , descuidó mucho este Papa la doctrina 
de la Iglesia y el espíritu del Evangelio y puso á dura prueba la 
Fé del pueblo, haciéndole pagar en nombre déla religión la incliua- 
cion del Papa á las artos y á premiar largaiueiih' a los ar[¡sias. 

3y0. En Múdcna, Reggio y otros paises limítrofes dominaban 
desde siglos antes con vasallaje, ya del Enijierador , ya del Papa los 
Marqueses de Este descendientes según parece deOberto, Marques 
de Italia y señor de Cauosa en tiempo de Otón 1(9(52^, conocidos ya 
como Guelfos en la primera mitad del siglo XIII , y cuyo titular Az- 
zon se unió , 4235 con las Ciudades lombardas contra el tirano de 
Pádua Ezelino , v veinte años mas tarde recibieron de Rodulto la in- 
vestidura imperial. Reggio se incorporó libremente á este señorio a 
íines del siglo XIII. Habiendo pasado todo el siglo XIV en alterna- 
' ' tivas de guerra y obediencia ai Papa, fué elevado á Ducado en el 
siglo XV, por el Emperador Federico III; y Paulo III invistió al 
ÜuqiK^ ( el bastardo Bosson de Este) con la Soberanía de Ferrara, 
donde se formó pronto una ('orfe rival de la de Florencia , en es- 
plendor , cultura y amor á las at tes y ciencias. Extinguida en Al- 
fonso 11 (en cuya corte viviaT. iasso, el padre de la Gierusaleme 
libérala), la linea masculina de Este , fue incorporada Ferrara al 
Estado eclesiástico. — En Mantua poseia el marquesado la familia 
(ionzaga que recibió del Emperador Sigisnnnido , 1 4o3, el título du- 
cal, y CQ Mirándola reinaba el Principe literato Pico; en fioionia 
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desde 1418 dominaban lo$ jftentífoglio; en liasa los Malaspina ; ,en 
Monaco, los Grímaldi , etc. Las artes y las ciencias » el comercio j 
la industria* florecían ¿ competencia en todas estas ciudades» y la 
riqueza y magnificenda de los Príncipes y Poderosos no temían se- 
mejante en otra parte de Europa. 

CoHsid, Mstúr, Bajo elpunto de vista de la Historia uniTeml , bosquémos 
«oeste como én todos los casosL el mayor número de tiechos análogos , con lo 
que j poco á poco se despierte la ley de la vida, que preside á este órdende 
!a látoria, óá otros diferentes ó aun contrarios. Ajaf enel mundo antiguo Te- 
mos en análogo suelo, continental y marítimo á la vez, en virla política análo- 
frn rn:idurar pronto y dar bellos frutos la confoderacion republicana del Asia 
menor, la áf b frvpcm . y Ir Gran Grecia En la Edad media "njAVím tam- 
bién im desarrolli > j)ni¡ii;i. aunque mas lento en las f iencias y ru tes, después 
del proí?reso econmiiírn v ji litK nlas Provincias unidas flanieiicas. En la 
Historia modei u.i anuiiciaii ya decididamente un semejante porvenir , pero 
con mas gradación y mayor fuerza de vida los Estados lilM'es de la grande 
unión americsna en el Undte del continente moderno eon el mar Atlántico, 
asiento análogo al de las federaciones libres antiguas entre continentes y 
mares menores.— Descartando las particularídades históricas, se muestro aquf 
una continuidad de este modo de vida y gobierno y cultura pública en asien- 
tos semejantes de pueblos. Hallamos también aquí la ley siguiente : Que en 
Estados pequ^os, donde el particular, indiyidno ó familia ó localidad con- 
cibe y siente cerca el Todo poHtico de que es parte, no se perpetúa la per- 
sonalidad reprpsentativa del Todo, y es nia'í laborioso y difíci! ef arte de go- 
bierno; pero tampoco se perpetúa la tiranui , hnv mas interés y fuerza de 
vida pública, y por relación, de vida libre artística y cientííica que en los 
Estados de género opuesto, en que se coi ta ó interrumpe, la vena de co- 
muoicacion entre el cuerpo pulitico y su persona, con el cuerpo social. No 
se comparará sin firuto lo grande y durable que ban hecho algunos miles 
de hombres reunidos á ley de libertad y derecho en alganos Litorales de la 
tierra, y en fioniUas proporcionadas políticas, con lo relativamente poco y 
de &lsa y breve grandeza que han produddo muchos millones organizados 
b^o la ley contraria én los grandes continentes con un gasto de tiempo 
mucho mayor que los primeros. Ambos modos opuestos de vida pública» 
tienen su valor en la Historia universal (vid. fol. 25 y 134 del T. I.") é 
importa indagar lo bueno esencial de cada uno ; pero se han probado ya 
bnsLante uno y otro, para ser hoy comparados y aun combinados con arto 
político en interés del porvenir. — R. ^ 
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c) LA BAJA miiA. Náfoks y SiciUá* 

391. EnNápoIes, Feudo papal desde la caída de los Hbbens- 
tanfen (§. 287, 3i3« 331 ), poseederés de Ñápeles y Sicilia, reina- 
^Anton*^ ^11 basta mediado el siglo XIV, Carlos de Anjoa proéiamado por 
M. fm ^1 p^pj^ 1295 , y veocedor cruel de alemanes , sarracenos y na- 
Carlos 11 polítaaos i et hijo de este. Cirios II , cautivo desde i284, del Rey 
"''^ de Aragón á quien cedió la Sicilia (separada desde entonces 
dos siglos) , y Roberto , su tercer hijo antepuesto á Caroberto , hijo 
del primogénito. Ocupó Roberto parte de su reinado en la guerra 
desafortunada contra Federico de Sicilia» cuya independencia nunca 
reconocieron de buena gaua ios Beyes de Ñápeles, defensores 
decididos del partiído guelfo (lo que mereciór^á Roberto el título pa- 
pal de vicario del Imperio en Italia y el señorío- temporal de Géno- 
va, Florencia y Brescia), como los de Sicilia (Trínaeria) lo eran 
del Gibelino. Coradas las heridas déla guerra, se desarroKanm 
grandemente allí el comercio y la industria, y trajuroo al pais ri- 
queza, cultura y el goce de la vida. Pero sucediendo á Roberto» su 
juaua 1 hija luana primera, sobrevino un largo período de guerra exterior, y 
de anarquía; crímenes y escándalos en el pueblo y en los Reyes. 
Reinó con Juana su esposo Andrés^ de Ungria , hijo de Caroberto, 
el antes excluido; pero Andrés murió ahogado á los dos años , y la 
voz pública acusó á luana de instigadora del crimen. Luis- de Un- 
gria (el Grande, §. 406 ) vengó cruelmente en dos expediciones á 
iVápoies, Í5i8 y 52, la sangre de su hermano , mientras la Rema 
huia á Provenza con un segundo esposo , y casándose otras dos vc- 
CCS, de vuelta en Nápoles, y adoptando sucesivamente á Carlos Du- 
i3ao razzo ( que le pgó con la uiucrlc) y á Luis de Anjou, legó á Ná- 
\)o\v< una guerra de sucesión y de conquista juntamcDle. Cárl-os, 
Cáriw lu ^^^^^ venció á Luis, protegido del Papa, pero rechazado por el í)ue- 
IISM» blo. La guerra sin embargo continuó después de la nuici Le violen- 
ladisi-m Cárlos, cnlre Luis ÍI de Anjou y Ladislao hijo de Carlos, po- 
lisfivuy seedor pacífico, desde íod'J, Ladislao defendió la sucesión de su 
**** padre contra su competidor Luis de Anjou ( adoptado primero por 
Juana II Juana), aumcntainJola cou conquistas en la Toscana v en el Estado 
Eclesiástico, donde ocupo a Uoina en 1415 y aspiró á reunir todos 
los Estados de Ungria é Italia en un solo Imperio; pero la muerte 
corlo sus pianos. Sucedióle su hermana Juana II, tpie obligada ú 
casarse, eligió al Conde de la Marche; pero después se entregó á 
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su favorito (Miicio Attcndolo , padre de Fr. Sforza de Milán), del 
cual enemistada, adoptó primero á AlfoQso ( Y) de Aragón y Sici- 
lia, contra el que readoptando a Luis 111 de Anjou, y declarando 
sucesor, niuerlo Luis , á Renato, su hermano, dejó sembradas nue- 
vas guerras por veinte aííos entre el partido francés y el aragonés. 
Triunfó Alfonso al cabo, y reinó tranquilamente diez y s^is años, su- ^¡^^^^ 
cediéndole cnNápoles, Fernando su hijo natural no sin lachas ^^rí^'^Fenunjai 
con Juan de Anjou desechado ahora por el Papa ( b. de Sarno, im-n ' 
1460; de la Capilanata, 1462), con el pueblo cargado de tributos, v 
con los Jmrones tiranizados (ejecuciones de 1486) que unidos con 
los descontentos de Florencia y Roma , y poco escarmentados de 
Reyes estranjeros, llamaron 4 G&rlos YIII de Francia representante 
délos ÁQgevinos. Gárlos Ylll entró con ejército en Italia y abrién- 
dole paso en unas partes los oprimidos y republicanos , en otras los 
pretendientes al poder, llegó hasta Nápoles, cuyo Rey Alfonso II 
abdicó , y su sucesor Femando II huyó derrotado en dos encuentros. 
En una campaia de siete meses había el ñrancés atravesado la Italia 
y coroáádose en Nápoles. Pero los progreso^ de Cárlos VIII atenso- 
rízaroá al Papa, á los Príncipes y á las ciudades. Fornidse una liga 
poderosa aumentada con el Emperador y Femando de Aragón: Cir^ 
ios Vlllhttfao de dejar á Nápoles despnes de un reinado de diez y ocho 
días. Temiendo á cada paso ser cortado , abandonó aquel suelo con 
la misma prisa con que habia venido , aunque dejando una gloriosa 
señal eñ la victoria de Fuornovo (junto á Plasencía, 1495, jul.) 
mientras la corta guarnición de Nápoles era arrojada de allí por el 
pueblo y por Gonzalo de Córdova. £1 sucesor de Cárlos , Luis 111, 
ligado, 1500, con Femando el Católico de EspaSa sometió segunda 
vez'á Nápoles ; pero desavenidos los dos conquistadores sobre el re- 
parto de aquel desgraciado pais, se aseguró Femando^ con manejos 
hábiles y la espada del Gran Cápitao, Gonzalo de Córdova, la pose- 
sión exclusiva del Reino (§. 394). Incorporado desde entonces con Si- icos*i:i» 
cüia Toé una de las mas ricas posesiones de la casa española-austría- 
ca, que la gobernaba por víreyes (ordinariamente triennales). Dos 
siglos estuvo sujeto el reino de Nápoles al cetro español. Las con- 
tri bnciones cada vez mayores , la preponderancia del Clero y de. las^ 

órdenes religiosas, la Inquisición y la supresión de las libertades pti- 
hlicas«trageron con el tiempo sobre aquel béllo país ía pobreza y el 
serviltfsmo político. 
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Sucesión de las Soberanías en algunos Estados iLaíianoSj en la 

Edad media. 



Sabaya. Primer Daqoe Amadeo YIII, r. 1417, retirado 4454^ 
napa en Basilea 1 439-1449.— Luis 1 , i .Vniadeo IX , 1465. 
— Filiberto l 4472. — Carlos 1 , 148á. — Cárlos U, 1489.— Fe- 
lipe II, 1496.-^F)!iberlo lí , 1497. 

Milán. Casa de la Torre, desde 1257; de Visconti, desde 
1276. — Juan Galeazo, priiiiei Duque, 139o.— Juan María, m. 1412. 
^Felipe^liaria, m. 1447. 

Casa de Sforeia, Francisco 1, 14S0 — Galcazo-María , 1466. 
— Juan Galeazo, 1476.— Luis, el Moro, 1494, depuesto, 1500. — 
Dominación rranrf»>:\. hasta 1512. — Maximiliano. \ryA'2^ depuesto^ 
1515.— ÜomuiaeiOü íraucesa , liasta 15ál. — Francisco ii, lo3o. — 
Incorporación á España, hasta 1706. 

Bxma.'Papai. S. Dámaso, 366 Sírício, 384.^S. Anastasio, < 
398 — S. Inocencio I, 402.— S Zosinio, 417.— S. Bonifacio I, 418.— 
S.Celesíinn !. ^22.— S. Sixto 111, 432 — S.Leon, m. 4G0.-S. Hilario, - 
461.— S. Simplicio, 468.— S. Félix Ii , 483.~S. Gelasio , 492.— 
S. Anastasio H, 496.— Simaco,498. — Hormil las, 415.— S. JuanI, 
523.— Félix III, 526.— Boniíacio II, 530.— Juan 11 , 555.— Agapi- 
to, $35.— Silverio, 536.--Yigil¡o, 538.-^elaffío 1 , 535.— Juan III, 
560.— Benito I ó Bonoso , 574.— Pelagio II , 578.— S. Gregorio, m. 
590.-Sahiniano, 60 i. -Bonifacio III, 607.— Bonifacio IV, 608 — 
l)pti?ríndit , 61o — Büuiíacio V, 618. — Honorio I, 625. — Sevcrino, 
641).— Juan IV , 640.— Teodoro, 642.~S. Martin 1, 649.— S. Eu- 
genio 1, 654. — Vitaliano, 657.— Adeodato, 672 — Dono 1, 676. — 
Agaton,.678.— S. León 11,682.— Benedicto II, 684.— Juan ¥,685. 
— Conon, 686.— Sergio I, 687.— Juan VI, 701.— Juan VII, 705.— 
Sisino, 708.— Constantino, 708.— S Gregorio II, 715.— Grego- 
riolll, 751. -Zacarías, 7if .— Esteban II, 752.-S Pablo I, 757.— 
Esteban III, 768.— Adriauo I, 772.— S. León lli, 795.— Este- 
ban IV, 816.— S. Pascual I, 817.— Eugenio U, 824.— Valentin, 
827.— Gregorio IV, 827.— Sergio II, 844.— S. León IV, 847.— 
Benedicto III , 8r;->.— Nicolás 1, 858.— Adriano 11 , 867.— Juan VIH, 
872.-Martin II, 882.— Adriano III , 884.— Esteban V, 885 — For- 
moso, 891 —Bonifacio VI, 896.— Esteban VI, 896.— Romano, 897. 
—Teodoro II, 898.— Juan IX, 898 —Benedicto IV, 900.— León Yt 
903.— Cristóbal , 903.— Sergio III, 903.— Anastasio III, 911.— 
Landon, 913.-^naQ X, 914.— Leoo VI, 928.— Esteban Vil, 929. 
—Juan XI, 931 —León IX, 936.— Esteban VIII, 929 —Martin III, 
942.— Agnpito II, 946.— Juan XII , 956.— León VIH , 963.— Be- 
nedicto V , 964.— Juan XIII , 963.— Benedicto VI, 972.— Dono II, 
974.— Benedicto VII, 975.— Juan XíV, 983.— Juan XV, 984.— 
Juan XVI , 985.— Gregorio V , 996.— Silvestre II (Gerberto) 999.— 
Joan XVII, 1003.— Juan XVIII , 1003.— Sergio IV, 1009.— Bene- 
dicto VIH, 1012.— Juan XIX, 1024.— Benedicto IX, 1053,— Gre- 
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gorio VI í Juan Cf raciano) , Í044.— Juan XX, 10 ir>. ^Clemente II, 
(alemán), 1040.— Üámaso II (id.), ÍDis.^Leon IX id.) , 1040.— 
Víctor II (id.), 1055.— Esteban IX, 1057.— Meólas II , 1058.— 
Alejandro II, 1061.— Gregorio VII (nüdebrando) , 1075— Víc- 
tor III , 4086.— Uiteno II , 4088.--.Pftsciial 11 , 1099.^eMo II, 
iil8.— Calixto II , 1119.— Oonorio II, Há4.— iDOcencio II, 1130. i 
— Añádelo (anli-papa) , 1150-1159. — Celestino II, 1143. — Lu- 
do 11, 1144 — Eugenio Hl , líi". —Anastasio IV, 1153. — \dria- ' 
no IV (inglés) , 1154.— Alejandro 111, 1159.— Lucio III , 1181.— 
Urbano ifl, 1185.— Gregorio VIII, 1187.— Clemente III, 1187.— 

Celestino 111, 4Í91 Inoeeocio 10, 1198.-<Hoiiorío III, 4^48.— 

Gregorio IX (Ugolino) , 1227.— Celestino IV, 1241.— Inocencio IV 
(Siníbaldo Fiesco), 1243.— Alejandro IV, 1254.-1 rbano IV, 1261. 
Clemente IV, 1265. — Gre":ono X, 1271.— Inocencio V, 1276.— 
AdriaDO V, 1276.-Juan XXI, 1276.-Nicolás III , 1277.-Mar- 
tinlV. 1281.— Honorio IV, 1285.— Nicolás IV, 1288.-Celesti- 
DO Y, 4394 (abdica). BoDifacio YUI, 4294.— fienedicto XIV, 4503. 
—Clemente V (francés) , 1505 —Papas en Aviñon (1509-13T7), 
Juan XXII (id.), l'1(>.-BenedictoXn fid.» . 1 ni.-CIemente VI, 
(M.) 1542.— Inocencio VI (id.), 1352.— Urbano V (id.), 15f?-2.— 
Gregorio XI (id.), 1370, muere en Homa* 1578. — Sticesnm de los 
Papas en iloma.— Urbano, VI (en Aviñon. Clemente VII (elegido 
umbíen en Italia en 4378.— Bonifacio K, 1589.— Benedicto lili, 
elegido en Aviñon , después de Clemente Vil , 4394, conserva et 
título hasta 1424).— Inoronrín Vil , 1404.— Gregorio XIÍ, 1406, 
(depuesto en 1409).— Alejandro V, 1409.— Juan XXIII , 1410 (de- 
puesto, 1415).— Martin V, 1417 -EugcnioIV, 1451.— Félix V,(Anl¡- 
papa), 1459-1449— Nicolás V, 1447.— Calixto III (Borja, español), 
4435.— Pío II , 4458.-Paulo II, 1464.-SixtoIV, 4474.— Inocen- 
cio VIII, 1484.-Alejandro VI (Borja), 4492. 
'C'énova. Los peres del Onhiernoson unas veces cónsules, otras 
podeslas, otras capitanes del pueblo ó de la Libertad.— Los Dux 
comienzan en 559 con Simón Éocanegra ; pero con frecuentes in- 
terrupciones.— Protectorado de la Francia, 1596. — Del Marqués de 
Monferrato, 1409.— Del Duque de Milán , 1421.— De la Francia, 
1458.- de Milán 1464-1477 y 4487.-De la Francia, 4489.-Dux 
1)iennai desde 4328. Gobierno aristocrático , fondado por Andrés 

Doria. 
» 
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I 

993. Aragón, Daranie siglos sabsíslieroa en Espaoa los Beinos 
de Aragón y Castilla ($. 967), independientes al lado uno de dtro¿ 
Kl primero se estendió con conquistas hácia la costa oriental; et 
segundo adelanlalMi sns límites contra el Imperio árabe, hácia el 
Jaime I Mcdiodia. Por último , Jaime I, el Conquistador , reunid los reinos 
¿raiyes Valencia, Murcia y Mallorca {í-ICyó) , con el de Aragón 
(escepto Murcia restituida á Alfonso X) , al que estaba incorporada 
ya (li'T) la Cataluña. Pedro 111, el Grande, hijo de Jaime , añadid ' 

p«dro iíi (§* ^^^)* matrimonio , á estos reinos ( menos Mallorca hereda- 
»í85 poj. sQ hermano segundo Jaime hasta su incorporación (bajo Pe- 
dro IV), la Sicilia, 1282, que aunque gobernada como reino propio, 
fue el fundamento del influjo de los Aragoneses en los destinos de 
la baja Italia. También la Cerdena y Córcega obedecieron tempo- 
ralmonlc desde Jaime 11, 15:26, ha-la Aiíonso Y, al treno aragonés. 

^Ü°"íS.)i'^ Bajo Pedro III y el liijo de este \lfonso III, recibieron nueva es- 
tension los derechos aiiíiguos de las Cortes aragonesas. A princi- 

'"isií" pios del siglo XV (l ilO), muerto D. Martin I, se estinguió la linea 
masculina de Ramón Bcrenguer, primera línea aragonesa. Enton- 

A*J|J*^ces, reunidos los Estados de las tres coronas: Aragón, Caí aluna y 
Valencia, en una comisión de nueve Electores, proclamaron Kcy 

Pedro^iv (le Aragón y Sicilia á Fernando, el Justo , Infante de Castilla, co- 
mo el mas cercano pariente de la línea femenina, siendo nieto de 

Joan M59o Pedro IV por su madre Leonor. De este Rey y de su hijo, el caba- 
llero Alfonso V, celoso promovedor de la cullurii y las letras italia- 
*Slio was y ciHi(]nisiadoT de Nápoles (§. 591), obtuvieron los Estados nuc- 
. vas aniftliaciones de sus derechos. El segundo sucesor de Alfonso 

''Tlie* 'después del reinado turbulento de Juan II, su hermano , fue Fer- 
nando V, el Católico, hábil, político y emprendedor, que preparíé 

^'iSss ^ P^*" ^''^s^iii'cnto con Isabel de Castilla la reunión de las dos co- 
ronas de España, aumentadas Inego por Fernando con la adquisi- 
^Sto" ^'^ iNavarra y otros territorios. 

La sucesión de los reyes de Aragón anteriores á I). Jaime I, con 
el año de su muerte , e^ como signe: Ü. Ramiro I (hijo de San- 
cho III de Navarra) m. lOüo.— U. Saucho 1 , 1094 en el sitio de 
Huesca.— D. Pedro I , en cuvos descendientes declararon las Cór- 
les hereditaria la corona: conquistador de Tínesca (409(V), m. IlOi. 
— D. Alfonso 1, hermano, el Batallador ^ conquistador de Zarago- 
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xa (1118)» denrolado y muerto en ei sitio de Fraga, 1134.^D. Rar 
miro II, W Mntge^ hermano , llamado á la sucesión por las Górtes 
de Boija [UZSj; retirado en lf57 dejando el gobierno á 0. Ramón 
Berengner , eomo esposo (1 151) de Doña Petronila, hija de D. Ra- 
miro; m. 1147.— Doña Petronila , con D. Ramón Berengüér, conde 
de Barcelona; conquistador de Lérida y Fraga ; m. 1162, v Dona 
PetrofDÍJa en 1172.-^0. Alfonso D, 1196.— D, Pedro, ü , 1215. 

Sttado 2w¡itíco Aragón, — Privilegio generoL^PHoiíegh dé Ja . 
ÜniMé Se han de dátíngair las libertades antignas aragonesas, contoo- 
poitoes á Ib fiindadon do la menar^ufa, del llamado- Privilegio' generad 
(Córtes de Zaragoza,; 1^)» 4ne es la forma escrita de aquellas, y del Ua^ 
mado Privilegio de la Unitm (Gttrtes die Zaragoza, 1288), que las exageró « 
contra el poder legítimo del Rey y el derecho del buen gobierno. — Las li- 
bertades aragonesas se fundaban , á semejanza de las de todos los Estados 
contemporáneos, en el derecho de no s't i!r;iv:ulüs los hombres ühres ó solos, 
ó en cuerpo de ciudad ó Estado, por tributos ni impuestos que no liubiesen 
votado en conjun ; no ser juzgados sino por sus jueces naturales , y acor- 
dar en consejo público con el Rey los asuntos graves del Reino. Los Gran- 
deé ademas tenian el derecho de apártame del eerrido del Rey y deanatu-* 
Jisaise del Reino (mediante cartas de desafiamíento-desesment) , cuando 
emn agraiíados del Rey ; Isobre lo cual tentan los rícos-omas aragoneses él 
privilegio singular de que el'R^ cuidase de la casa, protegiese y educase á 
la familia del desnaturalizado. Estos fileros con mas ó menos sinoeiidad . 
guardados eran fundamentales en Aragón ; nunca se reclamaron en vano, j ' 
sobrevivieron al llamado privilegio de la Union hasta el reinado de D. Feli- 
pe líyV. — Sobreestés fueros hicieron pip!(>s ricos^omes aragoneses, unas ve- 
ces unidos con los caballeros y procuradores de lasciudade-s, otras solos para 
exigir otros nuevos , intervenir en el gobierno del Rey y á veces enrique- 
cerse , teniendo este periodo de crecimiento político , en un siglo (desde 
1274 á 134$) , su época ascendente su plenitud, su degeneración jfin, 
como un drama político con su nodo, su enredo y su catástrofe. ^ Obliga-* 

D. iaime I á pedir subsidios y serTídos para la guerra de Murcia, iSM, 
en favor de Alfonso X de Costilla , juntó CÓrtes en Zaragosa. Pero k-t>ro» 
posición del Rey fue contestada, pidiendo antes la reparación de agravios y 
desacatos alegados. D. Jaime, concediendo parte , parte negando , acudió 
por último á la fufr/a ; pero mediando los (M>ispos hubo una tregua pasa^^ 
jera, que rota luego por nuevos descontentos contra D. Jaime, provocó (Cór- 
tes de Lérida, 1274) , un juicio polilico entre el Monarca y los ricos-hom- 
bres, ante ocho jueces, que condenaron á los segundos. Apelando estos á la 
desnaturalización y á la guerra (1275) fueron al cabo sujetados los mas po- 
derosos por D. Jaime. — Pero Jos Aragoneses habiaD colnido en las guerras 
pasadas harta fuerza de noción y poder materiai, y estaban muy Cerca de 
TOMOil. ^ 30 
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loi. reyes- pan dejitr tan itrooto le laiQÍie.--£iiipcñado Fedr» in por fi» 
guerras de Praacia y Sicilia en uoa pdtitica mas absoluta que los i^yos; 

precedentes, dcscontenld á los Grandes que resistieron con los caballeros y 
el pueblo (Córtes Je Tarazona , 1283) el tributo llamado del bovagc , el de 
la quinta del Ganado y otros; y retardando el Rey la satisfacción se junta- 
ron bajo juramento y rehenes inúlnos para quitar la obediencia id Rey, sino 
los desagraviaba. Alcanzáronlo en cfi'cto en fas ílórtes de Zaragoza del mismo 
año mediante el Privilegio general, cuyus capítulos principales udmiüdos y 
éoDfirmadosporD. Pedro eran: Que el Rey ooniirmarse todos k».privjlegÍos 
fberoo 7 cartas antiguas de donadon á Señores, ciudades y TiHas del Reí- - 
Qo^^Que los RioOB-Hombres, Ifesnaderos, Infiinzones, GabaHeioe, Ciada* 
toes y procuradores fuesen restituidoe en todo lo de que habioD sido dea^ 
pojados desde D. Pedro 11 ; que el Rey no mandase hacer pesquisas de ofi- 
cio , sino á pedimento de parte ; que los jueces ftieson toilos naturales del 
Reino : Que el Roy no pusiese justicias en villa ó lugar no suyo ; que se 
aboliese el tríbulo déla quinta del imnido ; que sevolvieseuá todus»las 
clases los privilegios gozados antes, á íuei o de Ara^'on: 

« Siéndola voluntad de todos que si ella {la Uberiad) feneciese ^ *<f 

acabase el Üeino. » / 

' Sentada estábase, tomáronlos Barones la ofensiTa en los dos reinados 
siguientes, aunque ya^ y por lo mismo comenzó también la dírision entre 
ellos y con las ciudades, alimentada por Jaime l[, y con mas sistema é in- 
tención por Pedro IV. — Ya desde la elevación de Alfonso III seqfucjaron los 
de la Union (parte poderosa y organizada del pueblo , pero no el pueblo lá 
las Córtes) de que se llamase Rey, sin haber jurado antos los fueros del rei- 
no; sobre lo cual don Alf' n'ío ;i!pgó escusas y por último accedió á la con- 
dición exigida (Córtes dü Zaragoza 1286). De aquí exigieron los Grande* 
que el Rey ordenase s« casa y consejo con acuerdo de las Curtes, y en 
efecto llegaron á nombrar catorce consejeros; lo cual resistido como contra- 
fuero y costumbre, y con apoyo de parle del pueblo, los de la Union se liga- 
ron.mas estrechamente (1287), so armaron, ocuparon bienes y rentas reales, 
lo que produjo represalias y severa justicia contra \iik mas atrevidos. Pero oa- 
yeiído de aquí el reino en confiisioíi y anarquía, cedió por último el Rey- 
por bien de paz y otorgó en las Córtes de Zaragoza de 1288 el PrinUit^ 
de la Union con les dos capítulos principies: Que el Rey no. pudiera pro- 
ceder contra los de la Union sin sentencia del Justicia v consulta de las 
Córtes, A lo mal faltando, no fuese aquel tenido por ^cmry pntiiosí'n oloi/ir 
otro. — Que ludüs los años en noviembre se reuniesen Curtes genéralos, las 
cuales pudiesen elegir las personas del Consejo del Rey. — Con esto llegó la 
Union aragonesa á su pleno poder político y el Key bajó á ¡>oconias que 
primfifú entr$ tu$ iguaks, ú que k» Reyes de Polonia y Snecia eontempo- 
rsíneos bejolas ropito^acaone» elBctonúea (vid. i. 403, 405, 407, 408, 409). 
~Faltan4o desde ahora H panto de msistcmeia al espíritu querelloso é in* 
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• ' quieto de los Grandes, abusaron estos j)ronlo de su poder; se armaban, maJ- 
trataban p1 p;iis ;t protesto, \m yn t1f> (lp!-i>r?ios !iifrin;^'idos, sino de intere- 
ses ecouóüucus y lleudas con el Uey (duii Jainio II); do donde era natural . 

' <iue los que no tenían iguales interesas y las Ciudades inaltraidas con la ♦ 
guerra facciosa se apíu-lasen de los ricos-honibies y se uniesen al Roy, que, 
reclamd (Cortes de Zaragoza de 1301) ante el Jusliria contra aquellos. Fueron 
los ricoe-bombres condenados Oh el juicio, por lo cual sedesafiaion muchos y 
pasárod i Castilla.— P«rii fidlábft el acto últimoy idecisiTO de este drama po^ 
Htíoo. Comensando don Pedro IV su reinado con una voluntad despótica y ' 
contraría á las leyes de sucesión varonllf los Grandes rcnovanAi la anticua 
Liga y pidieron el cumplimiento del privilegio de la unión, en cuanto á la 
reunión de la^ Cortes anuales y la designación por estas de consejeros. El 
Rey adoptó im a [¡ ilítica de pspp»>taeion, de coneesion en los casos exti*euios 
con reservas secretas, niicntras dividia por lo bajo á los rie^js-honibres, ga- - 
nando á algunos de los mas poderosos (1). H. Cabrera, D.P. de Exerica y 
D. L. de Luna), y formubít una contru-Lnion en Valencia. Duraron estas 
alteniaÚvas Insta la declaración abierta de U guerra, triunfando primero la 
Union «1 Bétera, 1347, y el Rey al aik» siguiente en Epila, 1348, á que sí-- ^.^ V ! 
gui6 la condenación y castigo cruel de los primeros unionistas en Zaragoza 
y Yaleneiay y la abolición de la Union con rompimiento de sus libros^ sellos y 
'banderas; pero dejando las antiguas libertades del privilegio general y am- 
pliando bis facultades del Justiciamayor.-'Vemos, pues, que la Uiiionaraf^ 
ncsn se afirmó y creció mientras tuvo delante un fin honesto, político y coa- 

> fornie al interés de la Comunidafl y «'> litnitó á contener el gobierno del Rey 
en los limites que la libertad y el bieu del pueblo le imponían; pero se de- 
bilitó en sí misma y murió cuamio invadió los derechos del Rey como Re- 
gente, libre también, ilel pueblo. — Considerando la Historia universal con- 
temporánea, se vé que los Reyes que como Pedro DI se dbtraian del 
gobiémo del reino por intereses, ambiciones 6 guerras extrangons llevad 
ban desello la pena merecida en su desautorización política dentro, en el 
descontento del pueblo ^vado y iiejado por servir á fines estraQos al pnh 
pío, y en las rebeliones, desañieros y violencias de los poderosos contra el 
Rey yoentra el pueblo. Los monarcas franceses Capetos ganaron labcario- 
sámente, y palmo á palmo el poder real mediante el hoeri orden de su casa 
y sucesión, mediante un sistema invariable de política interior y noaparUin. 
dose de su reino en fortuna y desgracia, donde aun en los casos extremos 
no faltó el genio salvador al Rey ó al pueblo en sus guerras nacionales (§ . 377^; 
mientras los Reyes Alemanes é Ingleses perdieron su autoridad por dis- 
traerse á fines eztraik», los unos á las guerras de Italia, los otros á bis 
de Francia, y los Reyes de Aragón comprometieron la suya, cuando qiüsíeron 
abarcar con su mano las Islas vecinas y la Italia baja.— Por lo demás, no 
deben entrar en esta comparacioh el estado (posterior) del pod* r real en 
Seandinavia, en Poloraa y por tiempo también en Hungría, donde algunos 

y • 
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elementos de la cori<^tUucíon política^ y min tas drcunsCancias históricas ti— 
. riaban psencialmente de las délos reinos mencionados. — R. 

n.Pcrn..n. 1^. CostüUi, (a) Femando III el Santo (§. 367), tra]i(|uilizada 
iUT^é ^' ^^^"^^ vencimiento y suiuisíoo de algunos pdderosos en 
GastíUa (los Laras) y en Galicia, agregada con León á Castilla por 
Ja renunda de los herederos de Alfonso IX de León (12o0), se ocu- 
pó enteramente en hacer la guerra á los moros, á quienes yunció en 
itst la ba^aüa gloriosa de Jerez contra Aben-flut de Sevilla, eternizada 
porla pop^'ía y la Historia popular de España. Fué el resultado d& 
esta victoria la conquista de UhedA al año siguiente, y- en el de 
iS36 (25 de julio) la de Córdoba por capitulación, con |o que y la 
toma de Jaén seguida á ios nueve anos, se preparé Fernando III á 
]a conquista de Sevilla, para la que armó una grande escuadra Jr 
ejército. La ciudad se entregó por capitulación á los tres meses de 
cerco formal en 1248 (23 de noviembre). Alentado el piadoso Rey. 

Alonen X cpnesjlos triunfos, proyectaba ya llevar sus armas al Africa y ¿,Pa- 
iQsUna, cuando le sorprendió la mujerte. b) Su hijo y sucesor Al- 
fonso X, el Sabio (nieto del Emperador Felipe de Suavia) (§. ,318)« 
sabiendo al- Irono en- una. época crítica, lo recibió aumentado por 
fuera, asegurado dentro, y hubiera adelantado dos siglos la organi-. 
' zacion definitiva del Estado, si hubiera seguido el plan miliiar y po- 
lítico de su padre. Uízolo al principio, conttnuaúdo los preparativo» 
de la guerra de Afríca con enormés gastos, gravosos para el pueblo; 
pero fué distraído luego bácia fuera con la pretensión del imperio 
alemán, en que le iba mas á su vanidad personal, que al bien de str 
reino, y se ocupó de las letras mas de lo que el tiempo necesitaba. 
Siendo ademas desigual en su card.cter,con los Grandes y con susr 
.propios bijos^.hizo flojamente la guerra contra los moros ( reforza- 
dos, entoncea con ios Benimarínes africanos, bajo Aben-Jucef que 
gaió varias plazas y batallas) no pndo prevenir dos rebeliones de 
sus hermanos y una última de su propio hijo don Sancho, y esclu* 
Vendo de la sucesiou á los hijos del primogénito don F^toandd 
(Córtes de Segovia, i276) dejó una semilla de discordias y guerra^ 
siguientes, que afligieron ya los últimos anos de su reinado. Aunque 
faltó á don Alfonso X el tacto y el carácter político, su genio le- 
gislativo, científico y literario brilló como una estrella en aquel si- 
glo, mas dado á las artes de la guerra que á las de la paz. Como le- 
gislador de principios elevados, mandó ordenar el llamado Especulo 
ó Espejo- d(^ todos loe derechos, acaso en los primero» años de su 
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reinado, para servir de regla cu las apelar ioue¿ a la Corle del ttef 
(publicados luá ü primeros libros por la Vcademia de la historia en 
1836). En segundo lugar el Fuero Real , publicado poco después ó 
acaso contemporáneamente al Espéculo (1255) como una reunión 
escogida y concertada de los antiguos fueros y códigos locales de 
Castilla y León; sin embargo de lo cual no fué bien recibido y hubo 
de derogarse para Castilla en 1272. En tercer lugar, y como Com- 
plemento del ediGciü legislativo, ordenó el Código de las Siete Par- 
tidas, trabajado acaso bajo la dirección del mismo Ü. Alonso, desde 
i256 á 12(33, auncfin' no autorizado hasta don Alonso XI (en el or- 
denamiento de Altala, liL. 28, L. 1/, como código suplcterio: 1348). 
Las Partidas son un cuerpo doctrinal mas que legislativo; pero el 
mas completo y ordenado de los contemporáneos, reuniéndose en 
él los principios de la legislación de dentro y lucra, la antigua y la 
moderna, la romana, la canónica y la feudal, todo con método doc- 
trinal, mas que con arte práctico y sentido español (a). Como cientí- 
fico cultivó don Alonso las ciencias físicas, la astronomía v la histo- 
ria; promovió la formación de las tablas astronómicas llamadas al- 
fonsinas ó toledanas (vid. arr.}; la de varias obras de historia, unas 
traducidas, como una parte de la gran conquista deUllramar; otras, 
. como la Crónica general, compuestas por él mismo. — Como literato 
y poeta dió fuerza, riqueza y elevación á la lengua castellana, 
mandó traducir varias obras latinas y compuso él mismo poesías lí- 
ricas (las Cantigas á la Virgen, y las Querellas). 

(a) El Especulo, Aunque contenía sicto libros, se han publicado solo 
cinco sobre una copia, acaso del siglo XIV. — ^Trata el primero con tres tí- 
tulos y diez y nueve leyes: de las leyes, de !a Fé, y sus aj tíciiiosy de lus sa- 
cramentus. — El segundo con Ití títulos y 84 leyes: del Bey y su familia, su 
liunra y guarda; y la de los castillos y bienes del Rey; de la honra y 
, guarda de su córte; de la Reina y sus mujeres, y de la sucesión del reino. 
«-El tercero, con 8 títulos y 61 leyes; de la obadifinda «1 rey y delservido 
nuHitar bajo él Rey, aeñor 6 concejo; de la guerra, piemús y penas, parti- 
ción de lo ganado y disdpllaa. El cuarto, jcon 13títii1oB y 240' leyes treta de 
la.jQ9tida y o6niio se debe honrar en' eltribunal y en los alcaldM» MoriMS . 
y jueces de corte y de los pueblos, y penas de los inífactores y de los ma- 
los jueces: del juicio, de los deraaudadores. los qtie se exceden en la cosa 6 
Üeinpo y los de mala fé: los demandados, de las querellas y carias reales do 
justicia. De los testigos, tachas, abono y número ; de los procuradores, to- 
ceros y su galardon\ de los consejeros; de los pesquisidores, su guai'da y 
deberes; de los escribanos del Rey y de las ciudades, su oíicio, sus pcuias y 
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MI guarda; délos Mfladoa's (cancilleres).— Ei libro quinto con ii ülahs y 
hjes trata d«l juicio misiiio, de los emplaiamientos, las esperas, mt»» 
\ tas, señales y penas de les contumaces; de las sospechas; de los atenUimiin- 

fo9; délas escepciones, prescripciones, plazos, dilaciones y treguas; de la 
contestación y su forma; de los títulos de propiedad y posesión; de las prue. 
has, juramentos y conocímiontos deuda; de las sentencias, su nuUdad, 
rescisión, sti!)5;anacíon; de las i^ielaciónos. 

El Fuero Real. Se divide on cuatro libros. El primero con ít títulos y 
71 Ipvps corrf'spondf' á los cuatro primeros del Espéculo. El segundo' con 
i a títulos y iO:i leyes trata de, las mismas materias que el quinto del Espé- 
culo.— El tercero con 20 tít. y 88 leyes trata de !o< ctsamientos y sus con* 
secuencias, arras y fíaiianciaíes; de las iiercncias y su división; de las man- 
das; de las tutelas y cúratelas; de las ventas,, cambios y donaciones, con las 
donaciones beneficiarias délo*? se&ores á sus vasallos; ik> los depósitos, prés- 
tamos^ arrendamientos; délas tanzas, prendas y deudas; esto es, del dere» 
cho civil privado.— £1 cuarto, con 2S títulos y 189 leyes» trata de los deli^- 
tos y penas, y parte de los juicios criminales, á saber: losJiereJes^ judíos 
deshonras, fuerzas, danos, de los adulterios, incestos, estupros; dehsfiilae^ 
dades; de los hurtos de cosas iS personas, de los homicidios, retos y desafies; 
de los delitos militares, y como apéndice en los tres títulos últimos siguen 
algunas leyes humanas en favor do los niños abandonados ó expuestos; de 
los peregrinos y de los navios que peligran en el mar, y guarda de sus 
cosas. 

Las leyes de Partidas. Se dividen en siete partidas ó libros. La i." Par- 
tida con 24 títulos y olC leyes; trata: el tít. i.'' délas leves, su lyjmbre, 
diferencia, fuerza moral, orígenes, cualidades; del legislador; de la ütierprc- 
tacíon, enmienda y complemento de las leyes, de la obediencia ú olla.s y su 
ignorancia; del uso, costumbre y fuero, sus condiciones, fuerza y abo- 
licion.'-^.^ De la Fé, sus artículos y guarda.— 4.** De los Sacramentos; sli 
legitimidad, condiciones y efectos.— S.* De la Iglesia y sus personas; de los 
obispos, su institución, autoridad y gobierno.— 6." De loa clirigos en todos 
los grados, iinpcdimtmtos, ordenación, obligaciones, relación con los leíaos, 
y la autoridad civil.— 7." De los Regulares y las reglas monacales. — 8.* De • 
los votos ,1 Dios, sus condiciones, impedimentos, efectos, conmutación, y re- 
dención. — 9.* De las excomuniones en todos grados, diferencias, imposición 
y efrrtos. — 10 De las Iglesias, su c^tnstruccion, dotación, consaprraciofi, 
Hervicio divino y reconciliación — 11. De los privilegios de elhts y del asilo. 
—12 De los monasterios y sn relación con las Iglesias. — 13 De las sepultu- 
ras, derechos parroquiales y iMohibiciuues íle sepultar. — 14. De los bienes 
déla Iglesia y su vinculación. — la. Dolos patronatos eclesiásticos, su razón, 
deberes y derechos. — 18. De los beneficios, fonna; tiempo, condiciones y 
persona del benefidante y^ beneficiado.— 17. De la simonía, sus casos, ex- 
cepciones y demas.--^i8.'De los sacrilegios, con varios casos y penas.— 19. 
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fia iuft primiciu yoCreodas; \us personas^ el culrnto, el modo ) penas de lug 
que las niegan.— 20. De los diezmos, por los mismos ténnioos y su adminú^ 
tracbn, a^ndamiento, partición^ y sobré los diezmos de Indios y Aforos, y 

de las órdenes priT¡legiada<5. — ^21. ÚtH pecalio de los clérigos y su adquisi- 
ción; del intestado, y di^fraudaciones sobre este capitulo.— 22. De las pro- 
curaciones en las visitas eclesiásticas; los censos, scrvicioí!, pedios y otras 
vejacionef? do los obispos sobre sus iglesias y cl«»fiíos. — De, las lieslas, 
ayunos y limosnas. '^i. De los peregrinos, su guarda y de sus cosas y sus ' 
privilegios. 

* La Piirt. 2." trata en 31 títulos y 3.i7 Iryos; i. " De ios Emperadores, 
Reyes j Príncipes, su:^ noiubres, puder, liuiior, y de los tiranos.— 2.'' De 
\ los deberes del Rey cu temer y amar á Dios. — 3." Del Rey en su pensa- 
miento y ooruon, y vicios conliarlos. — 4.* Del Rey en sus palabras. — 5.^ • 
DelReyen-sus obras ^ y- primero en su cuerpo, templanza, aseo y com- ' 
postura y prácticas diarias; en sus costumbm honestas; en su carácter 
manso ^ benigno, indulgente; en su política justa» hábil práctica; en su 
ciencia y estudio^; ; en sus nGKOM y artes dji» adorno.—^ ' HlI Rey en ma-r 
tdmonio.— 7." Del Rey con sus hijos» su guarda» cria, educación y casa- 
mionfo.—fí.*' DcIRey con su familia, en amor, honor, beneficio y castigo. 
— 9." Del llf'v (^n su rusa y corle, «us ofi(M;il(^s eclesiásticos y civiles, ju- 
dirinlcs v nulitarcs, mayores y mcnoiv-:; de l:i covio y Palacio en general. — 
lO.ljfl K('\ ((msu pueblo, en amor, liunor y riiieliJid. — M. Dol Rey con su 
tierra, un amor, honor y guanl;i — 12. Del pu jljio t;n el coiiuciniiontoamor y 
temor de Dios. — 13^. Del pueblo, en amor, honor y fidelidad á su Rey; de la 
obediencia y homcnage.— 14-15. A la muger , hijos , parientes del Rey.— 
16. A los oficiales y corte del Rey.^17. A las cosas raices ymnebles del 
Rey.— 18. A los castillos y fortalesas y á los oficiales del Rey en este ser- 
Tida.— 19. En la defensa del Rey.— 20. Del deber y derecho del pueblo en 
la tierra en qu^ TÍve. — ^21. De los caballeros, escuderos, hijosdalgo; su elec- . 
cion , virtudes , conocimientos y penas. — 22. Délos adalides (guías de hues- 
te) , almocacenes (cabos) y peones, su elección, poder, penas y equipo. — 
23. De la guerra , sus diferencias, molivos; c:mdl!los df^ j^iierra; p'^ndoiips, 
Fcfias; haces y arte dr^ ppjoir : inL^pniírs de fíiuTni n di! las rabali,';idas , al- 
miaras, correduras y celadas. — 24. De la guerra (lo mar, gente de navio y 
«le guerra; arte d»* f»(la y premio*?. — 2."». Da h< ciimit'ndas ó Enchas (indem- 
nizaciones) en guerra, según el daíio tMi el cuerpo ó caballo, ó en las co- 
sas. — 26. Del bolín d2 guerra y su repartimiento , en tierra ó en mar, - 
según los oGcios y servicios.--^?. De los premios en general y en guerra 
terrestre 6 marina, según los servicios.— 2S. De las ponas en guerra por 
traición , desobediencia, robo, engaño en ella ó en su. tiempo.-^9. De los 
cautivos en guerra, sus diferencias, derechos, guardado sus cosas y re-f 
dencion. — 30. De los alfaquecjues (redentores), condicíonesi elecdon , pre- 
mios y penas éii su ofício.— 31. Délos estudios, sus diferenciasen generales 
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y escuelas, su corporación libre, pruebas dn los maestros, salarios ; libreros ' 
de escuelas. — Las restantes cinco Partidas que tratan del dereciio privado, 
á saber : la 3.' del enjuiciamiento : la 4.' de ios derechos (h las personas y 
su estido doméstico: la 5.* de los contratos y sus cunsecuencias : la 6.* de 
los testamentos, intestatos y herencias: la 7/ de los delitos y penas y los 
juicios en sa razón; no tienen el interés IMútko que las dos primeras. En es- 
tas m tiende á coronar con la gcrarquía religiosa y política Ja ot^anisacíon 
comenzada desde abajo en el pueblo | por él , manUéstándoae en ellas en 
nqestro pueblo la oposición de la idea al hecho , del arriba y el abajo , que 
no se resolverá sino mediante terceros térniinos de ésmho y concierto po- 
lítico, y bajo organizaeioncs superiores de vida pública, que subordinen á si 
y regulan todas las inferiores y su oposición reliitiva. * R. 
Sancho IV Alucrto AloiKf) X fuc recoaocido D. Sancho su hijo segundo, 
i284r9a Pfíncipe dc uids Carácter según aquellos lieinpos , que de altas 
miras; continuando entre tanto bajo !a custodia del Hey de Aragón 
los Infantes Ccrda-^, hijos del primnípnito. Hubiera podido D. San- 
cho ;i( íibar In ohr;i militar de San Fernando , n. favor de las divi- 
siones entre Mohamed II dc Granada y Ahen-Jucef de Marruecos, 
si su conducta desigual, yacoDde?cenf!ientp, ya cruel coa los Haros 
y los Laras, y su justicia sangrienta ( ititiii los caballeros y ciuda- 
des, junto ron las pretensiones de su herniano cI ínfnntc D. Juan 
(heredado porD. Alonso en Sevilla y Badajozj no lo hubieran ocu- 
pado en los negocios interiores y l:i íriu'ira civil la mayor parle 
de su reinado (1-288-1:290). Coronado en Toledo y reprimida fácil- 
nit rite una rebelión del Infante D. Juan , se preparó á la guerra 
contra el Hey de Marruecos, dueño de Algeciras y Tarifa, llaves de 
España por aquella parte. Pasó en efecto á Sevilla , puso galeras 
(parte genovesas)en el Estrecho, y obligó al enemigo temeroso de 
ser cortado, á lévantar el cerco de Jerez y pedir tregua. — Entretan- 
to se preparaba en Castilla un alzamiento compuesto de varios ele- 
mentos (los caballeros menguados en sus mercedes, el pueblo en sus 
fueros y bienes (la sisa) y D. Juan en la herencia pretendida) que ^ 
apaciguó el Hey, 1:287; pero echando la semilla de otra peligrosa 
rebelión con la muerte dada por sus gentes (Cortes de Alfaro, 4288) 
áD. Lope Díaz de Haro, mal vi^to del pueblo por su privanza an- 
terior. Anudáronse de aquí vanas luchas civiles, primero cou la 
familia de! muerto, después con Laras padre é hijo, tomando 
en todas parte D. Juan y en la primera el mayor de los Cerdas 
(proclamado Rey por los rebeldes (Alon5o"XI).D. Sancho sosegó es- 
tas turl)ulencias con la espada tanto CQmo con el cuciijiio, basta que 
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muertoi los Hmos« «qmetado el Cerda y hMo en Frauuúa D. J. N. m levc. 

4e Lara. volvió, 1291 , D. Sancho 4 la guerra , cooquistó á Tarifa, 

enoomeadada al noble Alonso Pérez de Gozman, y sitiada luego en | 

▼ano por el misaio Infante J«áh con auiiliares moros. En Tátw 

h contrajo D. Stincho la enfermedad, ifue lo llevó al sepolero tres 

años después , dejando de nueve años á primogénUo D. Fernaa- 

. do, liajo la tutela de su madre Dona Haría do Molina. 

d)' La Reina Doña Haría llevó casi sola el gobierno en los siete fñiim- 
primeros años del reinado de D. Femando , combatido dentro á la iiss-isis 
vez por las pretensiones del lnfonte D. Juan y Alonso de la Cer- 
daal tníno , las de los Haros y Laias y demás Grandes á señoríos y 
donaciones , las de las cindades i fneros y privilegios, y por ia am- 
bición d|| los Reyes vecinos , Hahomed U y III de Granada, 
don Jaime 11 de Aragón y D. Bionis de Portugal. ^Tres guerras ' 
civiles ocnparon los trece primeros años, antes qne el Rey pudiera 
atender á la guerra de Granada y Hárruecos , asunto principal 
todavía y que deteaia é interrümpia él del gobierno.^Dirigía la 
la primera el mismolnfante D. Juan, que ahora se adelantó á pro» 
clamarse Rey de Castilla , apoyado por el moro, y eomeidia con la 
rebelión de los Haros cu el Norte» reunidos luego con losLmras y 
todos los Grandes. La Reina apaciguó esta guerra, cediendo al de 
Haro la Vizcava, á D. Juan varios seííoríos en León v contentando 
á los Grandes con dinero.— Mas peligrosa fue la segunda guerra in- 
terior , en la que D. Alonso de la Cerda reclamó sus antiguos dere- 
chos apoyado por los Reyes vecinos, y aun por los de Francia y de 
Navarra; I>. Juan volvió á sus pretcnsiones de Rey y todos se con- 
certaron en repartirse el Reino en un momento en que el pueblo 
dinl.iha. hasta de la legítimidail (h^I matrimonio de Doria Maria con 
don Sancho, padre de 1). Fernando. Pnro apoyada la Keina en mu- 
chas ciudades, y retirados por la epulcniia y la defección los Reyes 
de Araron y Portugal, pudo reducir á D. Juan y tomar la ofensiva 
contra los Graude^^ (1^267), abandonados de fu<^ra y entre sí dividi- 
dos. — Todavía emprendió el mismo D. Juan una tercera l¡ü:a y íru(»r- 
ra, 4301, que comenzó í). Jaime íí su aliado; pero acudiendo 
pronto la Reina , no pasó adelante el Aragonés, con lo cual se ase- 
guró el trono de Ü. Fernando, y mas desde que llegaron las bulas 
de dispensa matrimonial (150á) bajo pa^'o de una sama enorme (diez 
mil marcos de plata). Renunciando, por lílfimo, los Cerdas en 
cambio de varias realas, y cedida por vida (Cortes de Valladolid 
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de 1403j al seoorde ilaro la Vizcaya, concedió et Papa paríe Je 
^ rpntaíí eclesiásticas, y las Cortes (Madri'l Í^OS) subsidios j>ara 
la gurrra CiMi (i ranada V Marruecos. D. Fernando cercó y tomó á 
Gibraltar ( , ( oniinuo luego con empeño el cerco de Algeciras; 
pero rescatada por e¡ Rey de Granada con otras plazas , y una írran 
suma, se volvió á Castilla. Desde aquí y aprovechando una íiin i r,i 
civil en Cranada, volvió sobre Alcaudete, cercada ya; pero murió 
eu el campo, en 131:^ (7 de setiembre), dejando de poco um de m 
aao á su hijo y sucesor D. Alonso. 
aunmoxi 6) Tres épocas se seSalaii en el reinado de D. Alonso XI. La ^ 
i3i»o primera desde su proclaroacton hasta la declaración de mayoría, á 
ios catorce años (Cortes de Yalladolid de 1325) , haciendo estado en 
la muerte de la Reina madre Doña María, cuatro ¡años antes. Fue 
en esta época el primer asunto, el de la tutoría y gobierno, 
pretendido este por cinco infantes y señores , y que amenazó 
con una guerra civil (Córtes de Falencia, Í3i3), sin qnedar 
resuelto , á lo menos en lo de la regencia , continuando un es- 
lado de ilegalidad , de guerras entre los Grandes y desobedien- 
cias en las ciudades y menores , contenidas apenas por la Rei- 
na tutora. En la guerra con los moros, aunque divididos entre si 
y debilitados, fueron derrotados ios cristianos en la vega de Gra- 
nada (lol9) , con muerte de los dos Infantes y Gobernadores don 
Pedro y D. Juan; 4 lo que siguió una treguado tres año». Dieron 
estas muertes lugar á nuevas' pretensiones de tutoría con grave 
daño del Reino , aumentado uno y otro' á la muerte de la Reina.— 
La segunda época de este reinado desde la mayoría de D, Alfonso 
hasta su unión con k» Reyes de Portugal y Aragón contra «el ene- 
migo común (1539); fue ocupada una parte en restablecer la paz 
interior castigando malhechores ; destruyendo los castillos y tor- 
res en que se abrigaban, y sujetando 4 los mas poderosos , 4 unos 
con la espada y la justicia (D. Juan Nuiiez de Lara) , otros con la 
crueldad (D. Juan Alfonso de Raro), y la alevosía (D. Juan , el tuer- 
to ^ 1336, y D. AJvar NuSez Osorio, 13^), y al mas temible y 
tenaz de todos, el Infante D. Jnan Manuel, con tratos y avenen- 
cias, 1335). Durante lo cual estuvo suspensa lá guerra de Granada 
y Marruecos , que en cambio de algunas plazas ocupadas por don 
ÁJfonao en dos campanas (1327-1329), recobraron las. de Gibral-^ 
tar y Algeciras ; llaves del estrecho y paso de Africa.^Reducidos« 
por último los Grandes , auiiliado el Rey por las ciudades con 



Digitized by Google 



I 



ctiantioio» subsidios (Gártes de Búrgos , 1359 y iZH , alcabala ge<- 
Benl; del Campo de Algeciras , 1543) , aTenido y concertado oon 
los Reyes de Aragón y Porlogal (conciertos de 4359 y 1540) , pre- 
paré una empresa general contra el 'Rey de Granada Tussnf y el de 
Marruecos, Abnl Has^an, reunidos ahora por el peligro común. 
VeAcedor en encuentros parciales por mar y tierra, escepto ta 
denota de la escuadra castellana en Gibraltar (1540, abril) , junté 
D. Alonso todas sus ftiorzas á vista de Tarifa, qae cercaban tenas- ^ > ***** 
mente los dos Reyes enemigos , y los acometió y Tencié comple-* ' 
tamente en la batalla del Salado, tan decisiva en esta gnerra 
de siete siglos , como la de las Navas de Tdosa ganada por los Re- 
yes unidos de Castilla, Aragón y Navarra, y la de GalataSazor por 
los de León, Navarra y Castilla, 998. Alentado con este suceso, 
emprendié D. Alfonso el sitíode Algeciras, donde at cabo de dos años 
de luchas, privaciones , contrariedades del cielo y de sus aliados y 
aHuliares,,entré por capitulación. Resudto desde aquí á cortar la co-^^^*>"*'>^ 
municacion de los moros de Africa (Beni-Herines), con los de Gra- 
nada , y apoyado lealmente por los Grandes y el pueblo, puso et 
citrco (1549) á Gibraltar, última llave del estrecho y la mas antí* 
gua plaza de lés Arabes en EspaSa. Pero aquí el cielo poso fin á 
su empresa, muriendo el Rey de una epidemia , la pet^ negra, 
que se declaré en el campo, después de correr por aquellos anos ss mano 
toda la Europa, viniendo de mas lejos^ Suoediéle su hijo D. Pedro 
en edad dedtes y seis lolos. 

I) Ocupó el Rey Pedro su priniera época (1350 á en D.gdTOi 
Ta guerra de rebelión y Liga, sembrada ya por D. Alfonso su pa<o ^^^^^ 
dre, con haber dejado dos Reinas viudas y rivales , y seis bastar- 
dos , tres de ellos poderosos « contra uno legítimo, D. Pedro. Co« 
. mehzó la Liga con la defoccion de los bastardos D. Enrique y don 
Fadn'que, 1554, á los que se reunieron después, quejosos de don 
Pedro y su valido Alburquerque , varios Grandes (Ó. Fernando de 
Castro) , y por último , hasta el mismo Alburquerque (pospuesto 
ahora i la familia Padilla) , y la Reina madre Doña María de Por- 
tugal, enojada del Rey, infiel i su esposa Dona Blanca, y entregado 
ciegamente á Déna María de Padilla. Juntarónse también 4 ta Liga 
muchas ciudades, irritadas de algunos castigos crueles mandados 
por D. Pedro. Después de luchas parciales y negociaciones,, in- 
vitaron Jos ligados á'^D. Pedro i concurrir á Toro; pero aquí fue 
detenido hasta fines de 1334, mientras ios Ligados se apoderaban 
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del gobierno y de ios e ni pieos mas ricos. Escapado, por úl- 
timo , y divididos sus enemigos, recobro D. Pedro el poder y lo 
ejerció con crueldad principalmente en Toiedo (mayo, 15oo), y ea 
Toro (enero, 15¿>ü), mientras el bastardo D. Enrique se refu¿^iaba , 
en Francia, la Reina madre pasaba á Portugal, y otros Grandes , el 
bastardo D. Telio v ü. Fernando de Castro, se fortificaban en Vi/- 
caya y Galicia. — Soseírada un fanlo la g:uerra interior, se ocupo 
' ü. Pedro en su secunda epoí a oii la js^uerra con D. P<^(1ro IV de 
Aragón, ocasionada por la jMesa de dos ^raleras italianas en el 
puerto neutral de San Lucar, y á vista del Uey, que habiendo re- 
clamado inútilmente por la infracción de fa neutralidad, decla- 
ró (i356) , la guerra al Aragonés. Continuo esta por mar y tierra, 
ventajosa en general para Castilla , con breves descanso^ doli dos á 
la intervención del legado pontificio (1357, 23f>9, 1565), y ocupa- 
dos por D. Pedro en deshacer>í(^ cruelmente, a, veces con sus pro- 
pias manos , de todos los niieinl)ros de la familia y honnanos de 
1). Euriquo , aliado del aragonés hasta el punto de pedirle su ayuda 
(marzo, lo()3) para coníjuistar el Reino de Castilla. — Aunque no 
acabada la guerra aragonesa, quedó en segundo término en la ter- 
cera época de 1). Pedro (1366-1509), al lado de la guerra civil, 
declarada ya entre él y D. Enricjue. Entrando este en Espaiía 
con las grandes compañ ías ó compañías blancas de Bertrán Dugues- 
clin, fue proclamado en Calahorra (marzo, 1366), roy de Castilla, 
retirándose D. Pedro á Sevilla , que fue ocupada en aquel mismo 
uño por U. Enrique, después de Burgos y Toledo. D. Pedro huyó 
por Portugal á la GoruSit, y de allí por mar á Bayona, restándole 
soto parte de Galicia, que pactó coa el vencedor (octubre, 1366), 
una espera de cinco meses. Pero ea el mes anterior hahia ya tra- 
trado D. Pedro cqn el Principe Negro (híjo:de Eduardo ill de 'In- 
glaterra), y con el Rey de Navarra que le ayudariaa ¿ reconquistar 
sa Reino. Entró pues con.Ios auxiliares^ ingleses por RoncesvalleSt 
fic acercó á Nájera, en cuyo campo apo tndo ya EnriqiMí, se 
dió una batalla sangrienta (13 de abril, íMj) , en que D. Pedro 
recobró la corona, y su nval huyó Languedoc. ^quí se le re- 
UQieron parte: de los vencidos, y nuevos merceaarios comprados 
<M>n la venta de su Condado francés de Gessenon. .YdviofldQ pues 
¿lEspaua por el Condado de Uibagorza , fue segUQda vez aclamado 
en la misma ciudad de Calahorra (setiembre , 1367)» mientras el 
Pxincij^ Negro camiupiba de vuelta ^ Inglaterra mal pagMlo de 
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D.Pedro, y las ciudades se rebelaban contra sus crueldades ca • | 

Toledo» Córdoba y Sevilla. Con estas buenas señales, se adelanto 
D. Enrique por León y Castilla, y puso cerco á Toledo , que re- 
sistió, sin ernbarfro, íiasia 1509, en que acudiendo el Rey al socor- 
* ro desde Sevilla, le salió al encuentro D. Enrique hasta el campo • i 

deMonliel, ocupada ya por el enemigo. Aquí, vencida la hneste de ' 
l). Pedro, y cercado el castillo, como saliese una noche el Rey á 
la tienda de üujíuesrlin que le ofreciera ayudarle á salvarse, 
fue sorprendido y muerto por D. Enrique en una lucha á cuerpo, 
coa a}uda, según dicen , del mismo desleal francés (25 de mar-* 
zo, 1569). ¡ Reinado aciago para Castilla, que no recibió en todo 
él sino algunas leves y regíamenlos poro durables de gobierno 
(Cortes de Valladolid de 4354 á 4552), y la intervención pacifica- 
dora de los legados del Papa ' Fue fortuna que los Reyes de Gra- 
nada ocupados en luchas semientes, no emprendiesen guerras de 
importancia , sino es cuando eTmismo D. Pedro en sa úitiiuo ^Q, 
Ies dió la mano para talas y destrozos en Córdoba. 

g) Al subir, pues, D. Enrique el Bastardo, tenia por enemigos '^JJ^'JJjW 
á todos los Reyes vecinos; á Mobamct VII de Granada, enemigo 
común y aliado de D. Pedro ; al Rey de Portugal , que como pre- 
tendiente y unido con los poderosos de Galicia habia ocupado varias 
plazas; al Rey de Aragón qu<^ ambicionaba Murcia y Molina; y «l 
Rey de Navarra , por quien y por el de Aragón se declararon aigu- 
nas ciudades fronterizas , y qoe á tiempos exeitaron al Duque de 
Laneasier á pedir con las armas la corona por el derecho de . 
su esposa doria Constanza , hija de D. Pedro. D. Enrique acudió al 
mayor peligro, el de Portugal, y en cuatro campañas, hasta 4375, 
llegando en la última á Lisboa (marzo 4575), restableció las 
fiponteras y alcanzó la paz , mediando el legado del Papa. Aeciamó 
seguidamente al Rey de Navarra las ciudades usurpadas por aquel 
lado , y aunque recobró algunas y se lirmó la paz en el mismo año 
(conñrmada con un matrimonio en lo75) renacieron Jas dcscon- 
flanzas , las reclamaciones y la guerra á los tres años , y hasta la 
paz de 1379 , último de la vida del Aey.-^ll&s pronto se aseguré 
don Enríqae del Aragonés que pedia menos , y no íkvoreció Vb^ 
decididamente como los- otros al Duque de Lancaster. Después de 
vna corta tregua, se firmó la paz defioitíTa entre los dos Reyes eo)i 
restitución de las plazas . ocupadas por el Aragonés y el casamrámo 
de sn hija con D. Juan, heredero de Castilla (1375 , abril) — Entre 
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<wta$ gnernift th r^cni, tuvo D. Eoriqae tiempo y medida p»n 
auxüArásDaltadOfCárlOs, Vde Francia contresarfiiadaf (Í372-I274); 
la primera de las cuales venció á la Inglesa en la Roc|ie]a (comen- 
zando i hacer respetar el nombre de Castilla en Enropa], y de aten- 
«ler á las leyes , la justicia y la adiniiiistracion, extremando las penas 
contra los malhechores (Cortes de Toro, 1569), creando una Au- 
diencia y alcaldes ordinarios de corte (Cortes de Toro, 1372) y 
protegiendo al pueblo contra los abusos de los juecefi. Solo la guerra 
de (iran:i(la liie, olvidada en este reinado, aunque pensaba cmpre»* 

* derla 1). Enrique, cuando se le anticipó la muerte, 
jiian I Contrasta noíahieniente en el reinado de au hijo 1). Juan 1 la 

1319*90 guerra desgraciada con Portugal, en la primera época (1582-1386) 
con la paz interior durante ella y los progresos en la organización 
política y gobierno, (jue predominan ea la segunda (1586-1 390), aun- 
que tampoco (J( sniidó este asunto el ^ey D.Juan durante la guerra. 
— D. Fernando do Portugal habia prometido al Duque de Lancas- 
ter, antiguo pretendiente, ayudarle á la conqin-ta de Castilla, yes- 
te fue el motivo de la primera guerra , que teruiino en una campa- 
paña con la paz (1285, abril), y el casamienlodelaíníaataportuguesa 
doña Beatriz con D.Juan. Pero muerto D.Fernando en el mismoaño, 
quisoD. Juan, con mas arrojo que prudencia, hacer valer la sucesión 
de su esposa á aquel reino. Entró, pues, en Portugal, ocupó á la 
Guardia , y lie^ó á poner cerco á Lisboa , después de desarmar la 
escuadra })orluguesa, mientras el pueblo amena-^ado en su inde- 
pernioncia , proclamaba Uegcnle del Heino al Maestre de \yís, 
don Juan, bastardo del Itey I). Pedro. Diezmado por la pesie en el 
cercode Lisboa el ejército castellano, se retiró en 1384, sin mas 
resultado —Alentados con esto los Portugueses proclamaron Uey al 
mismo Maestre de Avis (Corles de Coimbra 138S), que salió al cn- 

' cucntro al año siguiente á los de Castilla , acampados cerca de Al- 
,g^,Jubarrola. En esta batalla afirmó el Uey Portugués su trono, y el 
pueblo su independencia , con la derrota completa del ejército Cas- 
tellano y huida de D. Joan hasta Santaren , y de aquí por 
mar hasta Sevilla. El vencedor, por Tía derepresalias llamó de In- 
glaterra al Duque de Lancaster con promesa de apoyarle en sus 

. pretensiones, y en efecto arribó el Buque á la Corima (1386, julio). 
Aqní ocupó algunas i)Iazas y declaró la guerra al Rey de Castilla; 
pero debilitado su ejército por la epidemia , se avino á la paz , que 
se firmó en Troncóse (13^) coa la principal condición del tnatri- 
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moflía ile^ D. Enrique, heredero de D. Jtfan, con d(ma Cálalinay 
heredera de ios derechos 'de Lancaster . En medio de estas atencio- 
nes de fnera, reunió D. Jaan frecuéntemenle las Górtes desde et , 
primer año de su reinado (Cortes de . Burgos 1519; de Soria 1380; 
lonta eclesi¿8tíc« de Salamanca , 1^1 ; Górtes de . Segovía » 1383; 
Gdnes do Valladolid , 1383) v ordenando principalmente leyes sun^ 
tnaríaáy dncíplinares; perodesde 13861as rennióannalmente en Segó- 
Tk, en Bribíesca, en Mencia , otra vet en SegoTÍa >y las genera^ 
leg de Goadalajara. En ellas se regularizaron los impuestos, las 
hermandades de las ciudades, el Consejo del Bey, el estado mili- 
tar, y se trataron altas cuestiones políticas. 

h ) A diferencia de los dos Beinados precedentes , gozó Gasti- Eúmw m 
Ha bajo D. Enrique III de paz y crédito en los reinos vecinos, me- 
nos lÑ»rtugal hasta la paz de 1593 y nuevas treguas en 1398. Pero 
dentro fué el reino continuamente turbado y cercano á la guer- 
ra civil en la minoría del Lley, cuya tutela y la regencia (no bien 
declarada por su padre D. Juan), estuvo primero en un consejo de 
todos los Estados , entre disidencias y pretensiones de algunos Re- 
gentes, señaladamente el Arzobispo de Toledo. El desorden y la 
dilapidación llegaron ¿i pauío, (píelas Cortes de Burgos (lo02),or- 
dcnaiüu cumplir estrictamente el testamento de D. Juan, y redu- 
jeron á tres los Regentes. No cesando con esto las pretensiones de 
cada uüu, y las amenazas de los despedidos (el Duque I). Fa- 
driquc y el Conde D. Alfonso), resolvió el Ucy lomar el gobierno 
pocoíí meses antes (le la mayoría 1 139o). En las Córte? de Bur- 
gos del juismo íino , revocó ias donaciones y medidas abuMVas de, 
lo«i Regentes, moderó los gastos de las lanzas, rebajó.la alcabala, 
y se ocupó basta iñ9ii en sujetar alguno.-, (irandes, ¡¡rcndiendo á 
unos é incorporando sus señoríos á la Corona (el Duque de Bena- > 
vente, el Conde D. Pedro y la Reina de Navarra su tía, entonces 
en Castilla, 1594 i, v ocupando Jas fortalezas de otros, que se refu- 
giaron á Francia (ei Conde D Alfonso su lio en Asturias, 439t^)/ 
Pacificado el Reino , convocó D. Enrique frecuentes Córtes (<ie 
Tordesillas i40i , de Toledo 1402 y i iiMj) para reprimir ios abu- 
í^os en la Hacienda y la Justicia (afirmada con la institución de ^íor- 
regidores lo96), y se preparo á la guerra de Granada con ánimo 
semejante al de su abuelo, según In^ grandes servicios pedidos al 
Reino (Córles de Toledo fiOli). Poro también le detuvo la niuerlc í'mI* 
en este proyecto, reservado ú su tercer sucesor, ü." Isabel —Cas- ^'Tm'^ 



Digitized by Google 



1407 
se sepL 



lilla acrcceuló en es[o reinado su nombrey poder exterior, comen- 
za<Ío de^e Enrique 11 , adquiriendo la sober^niá de las kk» Gaaa* 
rías y enviando al Asia ana solemne embajada á Tiomr-Beck (el 
GranTjUDorlaii). < 

Du^>nH i) Estando ya reunida parte de la gente para la guerra en ¡u 
fronteras de Murcia y Sevilla, tuvo aquel proyecto un digno oonli- 
nuador en el InHuite Fernando, el 4e AtUequera, tio del Rey, 
que compliendo el testamento de D.. Enrique, repartióla tutela y, re* 
goBcia con la Reina madre, D.*CataIitta« Provisto lo del gobierno in- 
terior, y otorgado por las Górte8'(de Segovía i407) na servicio ex- 
traordinario de 45 millonea da maravedís para sola la guerra , p^t- 
tiér el Infante háeia Andalucía en Abril de aquel año , n\ien!ras 
de Vizcaya bajaban galeras y naves, que vencieron la armada-arrí- 
cana en las aguas de Gibraltar. Animado con esto el ejercito de 
tierra, después de algunoé encnentros y, ocupaciones parciales-. en 
las frottteraa de Murcia y Sevilla , se apoderó de la plaza importan- 
te de Zahra, y combatid fuertemente, aunque en vano, á Setenil. 
Pasado un año de tregua (1408, á 1409), y provisto de subsidios 
(en las Cortes de Guadalaja, d408), puso D. Fernando cerco á A.n- 
tcqucra, que combatida y defendida heroicamente durante cinco 
meses, v vencidos en la Habita ios auxiliare^ drauadinos, se rindió 
al Infante. Después de este liecho glorioso no continuó la guerra 
granadina hasta muy entrada la segunda época de este reina- 
do (14oU}.—l)esgraciadariieiiíc para Castilla , dejo la re^íPncia el 
noble Infante por el trono de Araron , con lo que su parte del go- 
1412. hierno estuvo entregada hasta !a muerte de la Reina madn' , y des- 
pués, 1418, todaá obispos y grandes ambiciosos, señalad.imente 
el Arzobispo de Toledo y D. Juan de Velasco. Por último, íue de- 
clarado el Rey , después de su matrimonio, mayor de edad en las 
Corles de Madrid de 1419.— Mas no ganó con esto el Procoimin, 
anips perdió por las pretensiones de los Grandes , la privanza y po- 
d( r (it medido de D. Alvaro de Luna, y la debilidad y versatilidad 
del Rey, que hizo á veces causa con los enemigos del Reino. En 
el primer periodo de esta larga tela de rebeliones, conjiiríK iones 
y dilapidación de la Hacienda pública í 1419-1423) el segundo de 
los Iniantes de Aragón D- Juan y D. l^nnque, gefes de nn partido 
contrario a! del Consejo-dcl Rey y contrarios entri» sí , se apoderó 
de n. ,l!ian por sorpresa en Tordcsillas (julio 1420 (, y le obligó á 
anunciar en cartas al Reino $u propia humillación , mientras el 



Digitized by Google 



ESPAÑA. 321 

Otro infante y su partido publicabait contra-cartas , acusando á 
J). Enrique. Con esto amenazaba la guerra civil» «i ei Aey no hubie- 
ra escapado de Avila , por arte de D. Alvaro de Luna , y luego del 
castillo de Montaivan donde lo cercaba í). Enrique. Perdiendo éste 
fuerzas contra el partido del Rey y el del Infante Juan , fue ci- 
tado á Madrid y preso, la dote de su muger (hermana del Rey): 
y sus bienes confiscados; y B. Alvaro de Luna heelio Condes* 
table , y desde entonces principal actor de este drama. ^Parece 
sin embargo que trataba D. Alvaro en este periodo de sa privan* 
za (14^14^), con las Qórtes y el Consejo las mas importantes 
cuestione&nacidas de los últimos sucesos, comolalibertadde D. En- 
rique, las reclamaciones del Infante D. Juan (ya rey de Navana},. 
y del rey de Aragón sobre las confiscaciones anteriores (que esliH 
vieron para producir la guerra) « y la moderación de los gas- 
tos por mercedes, rentas y lanzas, pedida en las Cortes de Valla- 
dolid* Pero los dos Infantes y los Grandes, celosos ya de las distin* « 
cienes del Rey á D. Alvaro, se ligaron ahora contra el favorito que 
fue» cea sus amigos, desterrado por año y medio de la corte. — 
Vaelto en brere al lado de Rey , y llamado hasta por algunos de 
sus enemigos, comenzó en este segundo periodo (1427-1441), 
á influir abiertamente en el Consejo , impidiendo las ligas de Ior 
Grandes y alejando de la corte á los principales, con los lafiui*:- 
tes da Aragón. No descuidaba por esto la guerra exterior , en 
la que el Rey y el Condestable en persona ganaron la bataUa 
campal de Elvira, y siguieipn con varia fortuna la guerra de fron^ «451 
tera en los años sucesivos. Cuidaron también del gobierno y la 
justioia en las ordenanzas de Guadalajara (1436). Pero acumulando* 
en si al mismo paso J>. Alvaro de Luna las riqueaas, las digni- 
dades y el poder» gobernando el fiey D. Juan por su influjo 
mas como Monarea absoluto , que como gefe de Rarones y ciudades 
libres, fue amenazado el Privado ya desde 1329 por el Rey y los 
Infantes de Aragón , h punto de estallar la guer» hasta la tregua 
de 1440 y la paz da 1437. Después, f eo el campo mismo de Elvi-: , 
ra, se conjuraron contra él varios Grandes y Obispos , lo que detuvo • 
la continuación de la giierra de Granada, como la liga de Aragón re- 
tardó snptinoipip. Reuniéndose, por último, los Grandes y los Infan- 
tes aragoneses en Medina de Ríoseco (4438) para pedir al Rey el 
destierro á D. Al?aro, lo obtu?íeron. en el compromiso de Castronuño, 
tan humillante para el Rey , como el juicio arbitra! de i 437 entre él 
TOMO n. 21 
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y los Graodes, en VaUacMid.— Pero cumpliéiidosc solo en la apa- 
riencia este oonvenio y continuando la eomttidcaeíoii liel Rey 
con el Pmado, acusaron ios Ligados sdemnemente (Junta deÁTíla* 
1440) á D. AlTiro , y no ccMitestando el Rey, desaflanm á aqnel: el 
Reino se dividió y se declaró la gnerra. En esta tercera ^Liga 
se nnieroii & los rebeldes el misaio Príncipe de Aslnrias y annia 
Reina; eI Rey fne ataicado en Medina del Campo (de -donde des- 
pués de na combate encarnizado se retíié el Condestable), y 
don loan se puso algún tiempo en manos de sos enemigos, que 
desterraron á aquel por seis años, bajo nna forma de juicio 
anunciado por el Rey mismo á las ciudades del Reinc-^-Comenzó 
el tercer período de esta privanza (Í4IS-1483) formando el Principe 
de Asturias con D. Alonso y algunos Grandes una contra-liga, 1444, 
sopretesto de libertar á D. Juan de los ligados de Avila, qne lo te- 
man cautivo en TordeslUas. Desbandironse estos al principio ; pero 
.» flüjD reunidos de nuevo , 1445, se encendió la guerra civil , venciendo 
el Rey con elPríocípe y el Condestable en la batalla dé Olmedo á la 
Liga , bajo los Infantes de Aragón y el Almirante. Desde entonces 
don Alvaro de Luna pudo mandar en el Reino, y aun contra el Réy 
mismo con nienosprecio de tas Córtes y de bM Graufos^Gon el 
ejemplo de los mayores cundieron los bandos y la anarquía eat todo 
' el Reino á bn menores y hasta en la firontera, donde fueron deo- 
graciadas nuestras armas desde 1446 basta 1452.-^l6gó, por dl- 
timío, el atrevido Privado á disponer de la mano del Rey D. Joan 
contra su inclinación , 1447 , y decretar sin juicio la prisión de va- 
rios Grandes y confisco de sus bienes, 1448. Contra estos menos- 
precios y atropellos se declaró también el pueblo (Córtes de Valla- 
dolici), se rebciaroD al£;iinas ciudades (Toledo , 1449); los Grandes 
con los Infaníc-s de Aragón y el Príncipe de AsLiirias se ligaron de 
nuevo eü Coruña de! Conde, 1550, y el Rey mismo, instigado 
por su esposa, \a recomendada de D. Alvaro ^ ordenó su prisión 
y juicio (abril 14o5), en el que este fue condenado á muerte y 
ejecutado en dos de junio de 1 i55.— El Rey D. Juan le siguió á po- 
co mas del año, en julio de 1454, cuando comenzaba á entregarse 
á dos nuevos Piivados eclesiásticos. 
Enriflueiv j) Jugóse en el reinado de Enrique IV un drauia semejante al 
iVii'Ut.^ reinado anterior, estando vivos los mas de los Actores ; pero 
Cíjii mayor olvido del gobierno y procomún, con motivos mas bajos, 
por una iNobic^a uias atrevida y desleal de.ua lado, y un Rey y cor- 
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le, mas débil y corrompida de otro; ilc^Müdo ul colmo la medida 
de los males de Castilla y la humillación del trono. Se echaron en 
el primer período de este reinado (1454-1460) las semillas de las 
dies*?racias siguientes (Iras una luz pasadera en perdonar el Rey 
lo pasado y hacer proyectos ruidosos contra (iraiiada (1455-1436- 
1457). La irresolución y cobardía de D. Enrique en esta misma 
guerra, su inclinación á enriquecer y engrandecer gente nueva y 
baja con menosprecio de los Grandes linajudos, y sus prodigalidades 
desordenadas en su casamiento , 1455 , mezclado ya con infideli- 
dades en que se acusaba igualmente á él y á ta Reina y que produ- 
jeron escenas escandalosas dentro del Palacio mismo , pusieron la 
primera ciuspa á la materia inflamable. Haciendo causa de todo' 
los Grandes, guiados por ef Marqués de Villena, amigo y ene- 
migo del Rey, y el turbulenta Arzobispo de Toledo, forma- 
ron en Cuellar (1560) ia prinipra liü:a contra el mismo D. Enri- 
que , que se contentó con apoyar duliilmente al pueblo navarro y 
catalán contra sus Reyes, amigos de ia Liga. En todo este negocio, 
hasta su terminación por el juicio arbitral de Luis Xí de Francia, 
1365, se aconsejó D. Enrique del Marqués de Yiílena, atento solo 
á desacreditar al Rey y al privado, D. Beltran de la Cueva, iniciado 
ya por la opinión como padre de la Princesa doña Juana, nacida y 
jurada en 1363. — Con la llamada á la corte (por consejo del mis- 
mo Marqué*? y el Arzobispo) do los Infantes D. Alonso y.D.' Isabel,' 
hermanos de D. Enrique, entraron en acción todos los motivos y los 
persona!:^?- de la segunda época de este reinado. — xVsí, en el primer 
periodo de ella (1463-1468) mejorando el Rey áD. Beltran de la Cue- 
va con el Maestrazgo de Santiago, y queriendo libertarse del de Ville- 
na, se rebeló este con el Arzobispo, intentó tres veces apoderarse 
de la persona del Rey, y le obligó á someterse á un juicio arbitral, 
favorable por último á los rebeldes (Ordenanzas de Medina, 1465). 
Protestando D. Enrique contra el juicio, fue depuesto en efigie pdr 
los Ligados m Avila (1464, junio), y praciamado el Infante D. Alon- 
so, su hermano.—Este último desacato provocó una Gontra-ligá de 
las ciudades (Simancas , VaUadolid, Toledo) j algunos Grande^ én 
favor del Rey, qiíe era en todo el que mas se faltaba á sí mismo. 
Después de varias conferencias (1466) no pudo este evitar la bata- 
lla de Olmedo con el Rey de la liga, D. Alonso. Aunque rencedor en usTafostv 
éllaD. Enrique, no ganó el poder real, volviendo los tratos insidio- 
éás, y lasí defecciones hasta la¡muerte dé D. Alonso (julio, 1468), en 
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qne el Marqiiés de Yilleiut se recoiieílió al parecer gob . el Bey » y 
este consintió ea declarar sucesora á la Inbinta dola Isabel (Junta 
en los Toros de Ganando 9 de Setiembre i468) » olvidando á la 
Princesa doña luanay á su madre.— £a este punto se dividieron loa 
dos maquiaadores de las revueltas pasadas » el Marqués de Yíllena 
para asegurar su privanza con J). Enrique, y el Anobispo pera.- 
buscar la saya con dona Isabel» cuyo matrimonio (i9 de octubre 
1369) con D. Fernando, Infante de Aragón, negoció á escondidas 
dei Rey y del Marqués. Enojado D. Enrique de esta conduela, des* 
oyó las cartas y representaciones de los dos Infantes, y mandó ju- 
rar de nuevo á doña Juana, 1470. Pero creciendo d crédito de 
doña Isabel, uniéndosele varios amigos de doña Juana , y median- 
do fieles servidores, recibió D. Enrique amistosamente 4 su becnuuna 
y cuñado (en Segovía 1474} que preparaban con esto mejores dias 
á España , mientras pasaban á otra vida el Marqués de Yillena y 
el Rey don Enrique. 

393. Portugal D. Enrique, caballero de la familia ducal de 
Borgoña, habiendo ayuflado con oíros de su^nacipn á D. Alonso VI 
en las guerras contra los Moros, recibió , 1093 , la mano de Doña 
Teresa, hija natural del Bey, con la posesión feudal de los terd- 
torios estremos entre Duero y Miño, y los mas que conquistase al 
Sudoeste. De aquí nació el Condado, y después Reino de Portugal, 
cuyas relaciones esteríores hasta principios del siglo XY fueron 
comunmente enemigas con Castilla, ya en guerras de inde- 
pendencia , ó en guerras de sucesión y posesión , alternadas de la 
guerra común contra los Moros, y de las dis})utas coa el Papa, que 
afligieron no poco á este Ueino. D. Alfonso 1, Enriquez, en un 
largo reinado de mas de setenta anos fundó el poder exterior y la 
independencia de PuiLugal, mediando en esta última, 1 131, el Le- 
gado del Papa que obtuvo de paso un tributo para la Silla romana. 
Vencedor , 1139 , D. Alfonso en Ourique, en batalla campal con- 
tra cinco reyes moros, lomó el título de Rey, como hemos visto 
ya reinos y títulos semejantes nacer en el campo de batalla. Cua- 
tro años inaá Laidc en las Cortes de Laiuego daba D. Alonso, pro-^ 
clamado solemnemente , las primeras leyes del nuevo Reino. Acu- 
diendo á su íauia Cruzados ingleses y alemanes, que pasaban por 
aquellos mares á Palestina , conquistó á Lisboa, cercada duraüic 
cinco meses (1147 , octubre I. Y para asegurar i l {irof^reso de sus 
armas y la deíepsa de io ganado^ fundó á ejemplo de los Cruzados, 
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f 162, UAa órdea religioso-militar, llamada después de Avis, logar 
de su casa principal. Gorooó D. Alfonso sü gloriosa carrera con fa 
vicCoria campal de Saiitarem, 1184, contra los Almohades debida 
principalmente á su hijo D. Sancho , que' le sucedió , y que 
atento á la población y cultivo del suelo conquistado» tanto como 
su padre á la conquista y defensa, mereció el dbmbrede: el Po- 
blador. No por esto descuidó D. Sancho I la guerra, ocupando 
(con cruzados Ingleses) , en Uña ausencia á Africa del Almoha- 
de Yacoub, lasplaías de Sil ves y Beja, 1189^ otra vez per- 
didas, 1191, para ser recobradas seis auos después con la plaza 
de Elvas á principios del siglo siguiente. De aquí siguieron íoi 
Portugueses la conquista allende del Guadiana , desde mediado's 
de este siglo, 1284, en adelante.— Ya desde el reinado de D. San- 
cho I comienza el período de la influencia del Papa y el clero que 
heinos visto común 4 la Europa en esta época , dando á ello motivos 
ó ios casamientos V conducta moral de los Revés, ó las violencias 
de algunos de estos contra eclesiásticos, ó abusos de Kouia en el 
Estado ó en el clero del pais. En Portugal pagó el Reino y el Rey 
D. Sancho con entredicho, el casamiento de Doña Teresa de 
Portugal con su pariente D. Fernando 11, Rey de Leen. Medio si- 
glo mas tarde D. Alonso III mereció, 1254, por su conducta escan- 
dalosa la' excomunión y destitución por el Papa Inocencio IV y la 
insurrección de sus súbditos, contra quienes luchó en vano, ayudado 
de Castilla. El mismo se atrajo cuatro anos después por el repudio 
de su esposa, la excomunión papa| y á su Reino un Entredicho de 
cinco años. — De hecho no fueron* menos frecuentes en Portuíraf 
que en Castilla y en la Europa de aquel tiempo los desórdenes en 
la casa del Rey con trascendencia funesta á la paz del Reino, que - 
mientras no era llamado á mas altas relaciones de vida pública eu- 
ropea y universal, sentía mas las innucncias benéficas 6 daíiosas 
de dentro, y de la vida privada de sus Reyes. Pedro I había dado 
cuando príncipe el ejemplo de amores cscandnlo'^os, Í215, que lo 
arrastraron, siendo Hey á crueldades semejantes á las de D Pedro 
de Castilla , 1557 , en ven^^inza de la muerte de Doiia Inés de Cas- 
tro, ordenada, 12ol, por D. Alfonso IV su padre.-Enlre las guerras 
de fuera y luchas de dentro, tuvo también y en el tiempo opor- 
tuno Portugal nna época de desnrraollo civilizador y titt rano, y no 
le f^iUóun monarca para este fin, después de los primeros conquis- 
tadores, los legisladores y pobladores. £1 Rey D. Dionisio , semc- 
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jante ca varios hechos á D. Alonso X de Castilla , ocupó su reinado 
principalmente en ia cultura material y la literaria; trasladó la 
universidad de Lisboa (1290) á Coimhra (1508), y promovió el des- 
arrollo y florecimiento de la lengua portuguesa, cuya primera obra 
importante, cl Amadis de Gaula, de Vasco Lobeira, data de esta 
época. — No defendieron tampoco menos tenazmente aquí que en 
Castilla los Privilegiados políticos, el Clero y la Nobleza sus dere-r 
chos, y los aumentaron á costa del trono y del pueblo. Alonso III 
fue obligado por excomunión de los Obispos, i282 , á resti- 
tuirles los privilegios políticos antiguos. Pero aqui como en Casti- 
lla los dos Brazos privilegiados, armados contra los Moros, retarda- 
ron mas cl reinado del derecho común y de la unidad monárquica, 
que en"'otra parte. Así, vemos todavía en Portugal la orden reli- 
gioso-militar de Cristo, 1519, acaso la última de estas Instituciones, 
heredar los bienes de los Templarios ; y en la minoría de Alonso V 
(llamado el Africano), bajo su madre doña Leonor, repetir los 
Grandes portugueses hechos semejantes á los de las minorías de don 
Fernando IV y D. Alonso XI de Castilla. Y aunque Juan I en su lar- 
go reinado de cuarenta y ocho años revocó, 1594, muchas donacio- 
nes arrancadas á sus predecesores, fue necesaria la mano fuerte y 
á veces cruel de Juan II , para sujetar deOnitivamente la Aristo- 
cracia á la Monarquía. En las Córtes de Montemayor , 1482 ( muy 
parecidas por cl objeto á las contemporáneas de Toledo) , incor- 
poró á la corona los bienes donados á los Grandes en perjuicio del 
patrimonio real , é instituyó jueces reales y letrados en las tierras 
de seííorío. Armándose aquellos, ^ajo Fernando de Braganza, contra 
las nuevas leyes, fue el gefe condenado por traidor y ejecutado, 
1485 , y su pariente el duque de Viseo, conspirador secreto contra 
el Rey que lo habia perdonado antes , murió á las manos mismas 
de D. Juan, violencia encubierta lue^o con una forma de juicio 
sobre el muerto. ( 

- Las guerras de la independencia y de sucesión con Castilla 
ocuparon períodos importantes de la historia de Portugal en casi 
un siglo, desde 1585 hasta 1479.— No teniendo Fernando I sucesión 
varonil de la hnea de Borgona, declaró heredero al hijo que naciese 
de doiia Beatriz, su hija, casada con D. Juan I de Castilla. Pero es- 
te, sea por ambición ó por contener al hermano bastardo de don 
Fernando, D. Juan, Maestre de Avis, que cscilaba á los Portugueses 
contra la influencia castellana . entró en, Portugal con alarde de 
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conquistador, mientras las Corles de Coimbra, 1384, proclamabíin 
Rey al hasUniu D. Juan. La primera campana de Castilla, aunque 
se llegó á cercar á Lisboa, fac malograda por la epidemia; en la se- 
gunda vencieron los Portu-uisps al ejército triple castellano en 
Aljubarrota (io84, ag isio , (i onde afirmaron su independencia y 
la tiinastía bastarda de líor^^ona o de Avis, hasta el advenimiento 
de la de Braganza, descendiente también de \m liastardo de don 
Juan I.— La í^nierra de sucesión de Castilla, sostenida con tenacidad 
por I). \ll(inso V, bijo de D. Juan 1, desde li7i, se refiere en la 
época de los ileyes Católicos (§. "04).— El reinado de D. Manuel 
(1495-1521), sucesor de D. Juan 11 , puede llamarse la edad de 
oro de Portugal (Vid. Tomo tercero) , gracias á los descubri- 
mientos , viajes y empresas heroicas de sus navegantes. Ve- 
nían estas preparadas desde 1343 con el descubrimiento de las 
Canarias . y en 141o con la toma de Ceuta y la fundación por el 
Infante D. Enrique, m. 1469, de una escuela de navegantes. Faeroa 
continuados desde aquí rápidamente bajo la dirección del mismo 
Infante (tercer hijo de D. Juan I) , en 1412 (d. del cabo Bajador) 
1418 (1. de Porto-Santo y la Madera), 1433 , 40 , 44 y 62 (1. de 
Caboverde), 1471 (L de Santo Tomás, Fennado Poó y*^ Annobon). 
Siguiendo la costa, pasaron en 1484 lalioea ei|iiÍBQCial desde 'donde 
viendo encorbarse la tierra hácia eH Oriente , ee afirmaron en Ir 
idea de que se podía rodear aqnel continente, para ir á las Io4i«s. 
Bartolomé Diaz dió vigta á este cabo extremo (1486) seis aio&- an- 
tes que (Colon diera vista al Nuevo Mundo, y Vasco de Gama lo 
áob]á once añps después, en ei de 1497, desde donde vinienn nue- 
vos tiempos y sucesos para Portugal f para el mndo. ? 
' , .La sucesión de los Aeyes de Portugal; es como sigue : Co- 
sa de Borgoña^ lima directa. D. Enrique, Conde, 1112.— 
D. Alfonso í, r. 1143; 1185. — D. Sandio 1, i211. Al- 
fonso U, 1253. — D. Sancho 11, 1248. — D. Alfonso 111, 1279.— 
D. Dionisio I, 1325.~D. Alfonso IV, 1587.— D. Pe*ol, ISCTwt- 
D. Fernando I, iZSZ.^Unea bMíaré&éd$ Jim* D. Joan I, reinó 
138^; 1433.— D. Eduardo I, 143&.-<^. Alfonso V, 1481.-rD0i 
Juanll, 149S. 

394. Espma be^ D, Fermnáo y Dom /sotoí. Jueyes CoAfÍKOs. d. Femando 
No tenían los Reyes D. Femando y D(wa Isabel asegurada la eocu-^i^^^^'fj^^^ 
na de GasiiUa, ousado ñic^ reconocidos por Ion Girandes^ en la junta 
deíSe|;9V]a(1474)¡..jpoi^e< D. Alonso V de^Portuga], desposado 
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con Doua Juana (1475, mayo), se preparaba á hacer valer cou las 
armas su derecho y el testamento de D. Eorique , apoyándole 
en ello algunos Grandes, Alcaides de frontera y ciudades. Ni con- 
taban con la sunii-íion de todos los Grandes , acostumbrados al 
pasado desórdea, y faccioncá que aun continuaban algunos en Galicia 
y Andalucía ; ni estaba arreglado entre los dos esposos el gobierna 
del Reino , arinque esto fue lo mn< fíicil por la prudencia de Do- 
ña Isabel y la mediación del Cardenal Mendoza y el Arzobispo de 
Toledo. Ademas, el enemiíro común, de Granada (Abul-Hai en, 1 iCS- 
4485) , cobradas fuerzas en los reinados precedentes, y esperando 
^anar en la división que se anunciaba, maltrataba las fronteras de 
Córdoba, Murcia y Jaeo, tanto que se hubieron de aceptar al pron- 
to treg^aas libres (1475-1481), mientras se atendía á lo mas grave. 
El Reino ademas , estaba menguado de justicia y de gobierno y la 
Hacienda tan pobre , que al fin del reinado de Enrique lY, pagadas 
las mercedes» parece que no pasaban las rentas de los Reyes de 
^85,000 reales, y en 1477, 2.390,000 reales.» remediar estos 
aiales y convertir á España de una casa particular regida á manera 
de una herencia privada, en un Estado publicó, bajo Instituciones 
severas, se aplicaron constantemente k» Reyes en la primera épo- 
ca de su gobierno. Hiciéronlo mas que con leyes con medidas gn- 
bematívas , con Instituciones de justicia y poniendo ellos mismos 
manoen la obra; D. Femando, en la gueira y isegurídad del Reino 
y DoSa babel en la páz, el gobierno y mejoras interiores. Para 
ello, y segan las droonstancias , se apoyaron én algunos i'espeta- 
bles prelados, como el Cardenal Mendoza, Fr* Hernando de Tar 
lavera, Fr. Jiménez de Gisneros ; en Letrados de la clase media y 
en las Ciudades; los Grandes fueron ocupados en la guerra y muy 
honrados , pero poco consultados en la Gobernación y prontamente 
amenazados en sus alardes de resistencia* 

Impoitaba lo primero á los Reyés defender su corona contra el 
Rey de Portugal , ligado algún tiempo oon Luis II de Francm, 
y apoyado por' el Arzobispo de Toledo y el Marqués dcViUehia, con 
las ciudades de Toro > Zamora y el castillo de Burgos. Comenzan- 
do (1475, mayo y julio) con varia fortuna esta guerra ^ á que acu- 
dieron luego ambos Reyes, y siendo los centros de ella Burgos, 
Zamora y Toro, fberon por lUlimo los Portugueses vencidos (marzo 
1486) en el campo de Toro , á donde se -neog^ó el vencido D. Alón- * 
so; mieiitras se rendia á losReyés Zamora, cémo ya lo estaba Bui^ 
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gos. Por último fue ocupada Toro por asalto. Después de esto y re- 
conciliado el de Yiilena con los Reyes , abandonado D. Alonso por 
Luis XI 9 1478, que tenia otros intereses mas cercanos/y creciendo 
el poder de los Reyes con la incorporación , 1479 , de Aragón á Cas- 
tUte» ocupó fácilmente Dona Isabel desde TrujiUo» las plazas toda- 
vía resistentes; MedeUín y Mérida y Loitosa que apoyaba, 1479, 
IK Alonao, y preparé la paz defiíiitíva que se firmó en el mismo año, 
con la condición que Dona Juan easase con el Príncipe D. Juan, 
hijo de los Reyes, ó profesase en un monasterio, como lo hizo.Otros 
artteulos miraban á la unión futura de Portugal con Castilla y á la 
navegación, ya importante , del Océano Atlántico en las líneas de 
< fae Canarias y costa de Africa. 

£1 buen término de este asunto díé á los Reyes autoridad y me- 
dios para tener obedientes á los Grandes y proveer á la justicia del 
Reino. En el intervalo de la guerra de sucesión acabaron con los 
■bandos dominantes todavía en Ándalcía entre el Marqués de Cá- 
diz y el de Medina* Sidonia, las facciones de Galicia y los castillos y 
bandas sueltas de malbechores en todo el Reino. Para esto illtímo» 
que pedia tiempo y perseverancia ^ antorizaron un Cuerpo ex- 
traordinario 'mixto de militar y judicial, acomodando á esté fin 
la antigua flermandad de algnoas ciudades para la defensa* mdtna 
contvalos desafueros de los Grandes y aun del Rey, á seme- 
janza de las que en circunstancias parecidas se levantaron en Ale- 
mania, Italia y Otras partes. Pero la Hermandad de CíastUla , en su 
ültima reunión y concierto (Gígales y Dueñas, 1476} aprobado por 
lois Reyes, era á la vez un cuerpo de 2,000 hombres de guerra ba^o 
un capitán general , mantenidos por las ciudades hermanadas ; una 
junta de gobierno con una diputación suprema de diputados de las 
ciudades , y un juzgado , de á lo mas dos grados , y ¡ejecutivo en 
los casos de hermandad: videncia én despoblado ó de am, ó áe 
muger ó retistenoia á la jtisUeid. Mas, cumplido el fin propuesto, 
cesó de hecho la Hermandad á los 32 áSos de su formación, en el 
de i498.Para ello se snprimíeron en dicho año los cargos de sueldo 
y la inapelación, aunque quedaron todavía algunos restos hasta 
fin del siglo siguiente. 

Suerte semejante hubiera temdo el otro tribunal estraordiiiarío, 
llamado de la 'Inquisición, esta^ecido , 1480 (por bñia de Sixto .IT, 
1478) en Sevilla , á instancias del Papa y de los Bomim^cos , para 
juzgar en secreto y ejecutivamente y con fermiis favorébles á Ift 
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delación á los acusados de delitos contra ]a F<^. Do^ dooRoicos fue* 
ron lo^ primeros jueces hasta el primer inquisidor general, fs, T. 
de Torquemada, i4^, dominico también y autor de las Itisírueeio* 
nesátA Santo Oficio, 1484. La naturaleza de estos delitos, el né- 
mero grande de delincuentes , judíos y moriscos , restos de ja liis^ 
toria y guerras pasadas y mezclados con los cristianos; las violen- 
cías, motines, asesinatos en masa comelidos por los cristianos vie- 
jos contra los nuevos, parecían exigir que el gobierno pusiera mano 
en ello. Y estando ciuonces la intolerancia en posesión de los ánimos 
y de la conciencia judicial , acerbado todo con la fruerra morisca, 
siendo difícil y lenta la justicia pública , iiare< io pretenhle , pues 
el siglo no tenia medios ni formas mas suaves, un tribunal, aunque 
secreto y ejecutivo , á las violencias sangrientas y ciegas del pue- 
blo. Mas una vez abierto este camino ilegitimo y propenso al abuso 
bajo el nombre de la ley , la Inquisición se salió pronto del derecho 
común, degeneró en medio político de terror contra los moriscos in- 
quietos , contra los ensayo» luiir on s de rebelión , lo mismo que 
contra la justa libertad del pensamiento , de la palabra y la escritu- 
ra- Fue notable en la Inquisición española, y origen de esta de- 
generación, que el Kcy D. Fernando se reservó nombrar los luqui- 
sidores, confusión esta de lo divino con )o humano , ilegítima en sí 
y funesta en sus resultados. En Araííon , donde las circunstancias 
no eran'jas mismas que en la vecindad de Granada, obtuvo el Rey, 
148.1 , bula de Sixto IV para la erección del Tribunal; pero el pri- 

pedra de mcr infpiisidor murió violentamente á manos del pueblo. 

^iSSc" Asegurada la paz interior y recobradas en las Cortes de Toledo, 
148Ü, algunas mercedes , juros y señoríos enagenados , que solo en 
juros trajeron á la corona o4. 000,000 de maravedís, y un aumealo 
de rentas en 1482 hasta 12.711,591 rs , se prepararon los Ueyes 
a seguir hasta el fin la guerra de Granada, acostumbrados como 
estaban ya á tener delante el fin púhlícoen todos lado^. No asis- 
tió el Hey en el primer año de esta campaña, 1481 ,(iuc acabó des- 
graciadamente con la pérdida de Zahra, sorprendida por los moros. 
Pero al año siguiente, vengando el frontero, Marqués de Cádiz la 
pérdida de Zahra con la toma de Alhama, trajo este sitio á sí todas 
las fuerzas de Abul-Hacen Rey de Granada y las de Castilla con 
Don Femando y Doiía Isabel á la 4Hd»ezá. fiesde aquí siguió la lucha 
stndescaasoJbasta el fín.-~AUiama no fu/^ recobrada por Abul-Ha- 
cen, qoa por ello fue destronado,, y Gfanada afligida de guer- 
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ras civiles favorables a la conquista de csle líUinio Reino. Loja 
no püdü ser tomada en aquel ano, y aun en el siguiente el 
Maestre de Santiago sufrió un gran descalabro en la Aj;ir(]uia de 
Málaga; pero en el de 1484 tomó D. Fernando las plazas de Loja y 
Setenil y tala las cercanías de Granada y Kouda, que fue tomada 
en la campaña de 1485, 20 de mayo , y seguidamente otras plazas 
menores, con lo (¡m la frontera cristiana se adelaoio por este lado 
desde el rio Guadi ira al Guadajoz. Entre tanto la corona vacilante 
4e Granada pasaba de Abul-Hacen á Boabdil y á Mahomad el ¿agaU 
fomentando ios cristianos estas disensiones en provecho de su em- 
presa.— Por último sucumbió Loja en la campana de 1480 (:29 mayo), 
y desde allí estaban ya á la vista las torres de Granada. Faltaban, 
sin embargo , para redondear el cerco dos plazas importantes en la 
parte occidental: Velez-Málaga y Málaga, á cuyo sitio acudió la ar- 
mada castellana, estacionada en aquellas aguas des le el principio de 
la guerra. Falta de socorro la primera y detenido por el mismo Rey 
Boabdil, el que llevaba á la segunda Mahomad el Zagal, ambas se en- 
tregaron á fines de 1487. Con esto tuvieron los Reyes ventaja cons- 
tante en la siguiente camparía de 148^, que emprendieron por el 
lado oriental de Murcia. En la de 1489 , después de ocupar á Baza, 
valerosamente defendida por Cid Iliaya, se entregaron Guadix^ 
Almería y todas las plazas menores de aquella parte. En general, se 
dejaba á los vencidos el uso libre de su Religión, sus domicilios y 
tierras, como vasallos de Castilla. Pasóse la campaña de liOO en 
demandas sobre la entrega de Granada, resistida tenazmente p«r c) 
pueblo agolpado en aquel último baluarte ; en hacer talas crueles 
en las cercanías y reprimir algunas rebelionesde las ciudades rccjea , 
conquistadas.— Por último fue sitiada Granada en 1491 (á5 abril) 
con un ejército de cincuenta míljafantes y doce mil caballos, guia- ■ 
dos por los dos Reyes. Pero no se adelantó cosa notable hasta 
agosto, en que derrotado!^ en ana ^da los moros, se comenzó i 
tratar de la entrega para enero siguiente , bajoliberladde reUgiqn^ 
justicia interior propia^.y salida libre con bienes y familias. Así se 
hizo, y los Reyes fueron proclaoiadQfi. en Gjranada el 2 de^enuert^ 
de 4^^! ganando en ello la corona mas pnra y ms laboriosaaienle- 
alcanzada ^ todo su reinado. i 
Libre con esto el Reino de enemigos interjpres y exterior 
res» atendieron los Reyes en su segunda época, principalmente 
al gobíetño. eeonómifio interior > y al fomento de la indusiria^ 
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comercio y letras ; mientras su corazón abierto con la prosperidad 
á todo lo grande y heróico, protegía la empresa de Cristoi)cil Colon, 
que salió del puerto de Paíos en agosto de este año á buscar uo 
camino mas corto y derecho á las Indias, guiando siempre al Occi- 
dente , qnc el que los Portugueses (entre quienes vivió desde 
joven) buscaban, costeando el Africa. Colon en su primer vki- 
ge descubrió el i2 de octubre las primeras islas de América basta 
Cuba y Santo Domingo. En el segundo, 25 de setiembre ca- 
minando con 18 buques y 1500 hombres mas al Mediodia , tocó en 
las pequeñas Antillas. En el tercero , 20 de mayo 1498, bajando 
mas al mediodia, encontró las bocas del Orinoco y el continente de 
la América meridional. En el cuarto, 9 de mayo loü2, llegó 
áPortobelo, deseando hallar el paso al Occeauo indio; pero las 
contrariedades del mar y de los hombres le obligaron á volverse á 
España , 9 de noviembre 1504, donde iiuirió á los dos años. 

D.Fernando el Caloiico eníretauio, queriendo mostrar su poder 
en Europa y medir sus armas con la Francia, recobró, 1493 , el Ro- 
sellon asunto de antigua disputa con Francia y que ahora evacuó 
fácilmente Carlos VIII, mas atento á hacer valer en Italia ¡os de- 
rechos de la casa de Aujou ( ^. 591) al Reino de Nápoles. Allá le 
siguió también Fernando , obiaudo al principio corno auxiliar de sus 
paricQtes, los Reyes de Sicilia y Nápoles (Alonso II , D. Fernan- 
do 11 y D. Fadnrme). Ligóse al efecto con la Italia del Norte, 1495 
y envió a Sicilia a Gonzalo de Córdoba, con cuyo auxilio fneron aca- 
badas de expulsar, 1496, de Nápoles las tropas de Carlos VIII. Rizó- 
se la paz con su sucesor Luís XII en 1498; pero sin mención en 
ella del Reino de Nápoles, causa principal de todo , y de mala fé 
por ambas pailes. Asi que , Luis Xli conquistaba ya en 1500 el 
Ducado de Milán y amenazaba destronar a L). Fadrique de Ñapó- 
les, sucesor de D Fernando ( 1496) , y el Ucy Católico , en el mis- 
mo ano enviaba lro¡)as y naves bajo Gonzalo de Córdoba , al 
parecer para ayudar a los Venecianos contra los Turcos; pero con eí 
verdadero fín de seguir los ¡jasus al roii!|iiistadür francés. Couien- 
zóse en el mismo año con un tratado jujualü de despojo y repar- 
timiento entre los dos Poderosos, que obligó al Rey legítimo, don 
Fadrique, á cambiar la corona por una pensión en Francia. Desde 
entonces empezó la guerra por el todo entre Luis XII y Ü. Fernan- 
do, en 1502. No fue decisiva esta primera cani[)aña ; pero en la 
siguiente, después de la victoria de Ceriguola por el Gian Capitán, 
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con muerte del general francús » Duque de Isei^oun» soto quedaron 
á lo» Franceses Ñápeles y Gaeta, que por üllimo faefup entregada» 
después de la victoria d¿ GareUano, y JLuís Xiit desocupado el Rei- 
no de N¿polc\9, hizo treguas con Fernando. 
. ,No se. cumplían entretanto en Castilla las capitulaciones de tole- 
rancia otorgadas á los Moros. Desde 1499, por. consejo de Prelados 
mas inti^resados en el fin religioso que en el público, se obligaba á 
los Moriscos á convertirse ó expatriarse. Ocasionáronse de aqui 
numerosas sublevaciones en lósanos siguientes en Grabada mismo^ 
en las Aipujarras 'y en la Serranía de Ro^dí^ algunas tan graves que 
exigieron la presencia djel Rey y que ocasionaron nuevos rigores, 
odiosidad de los cristianos » y estado intolerable dolos Moros ; anun- 
cio todo de lo que sucedió después. . , 

Por estas graves ocupaciones dentro y fuera no dejaron los Re- 
yes de seguir atendiendo al gobierno interíoi:. Ta desde el año 92 
se aumentaron sensiblemente las disposiciones gobernativas ; unas 
p%ra fijar el valor, .y peso de la moneda ó la igualación de pesos 
y medidas; otras para reparo y construcción de puentes» caminos 
y puertos; otiras para fomento de la índnstri» , comercio y navega- 
ción , que como dictadas según las circunstancias y no faiyo plan 
genéral , n^ tuvlero^. largas conaecuencias; pero probaron la in-; 
cansable actividad de. aquellos Reyes, su sentido vivo para el Fnn 
eomnn y sanos principios en administración y gobierno. Desde el 
año I47í5.hasta el de procedente al &llecimieñto de laRev- 
na Doña Isabel, se Cuentan cinco disposícioiies sobre moneclaf 
veintícinoo sobre industria, su libre ejercicio, y ordenanias de In- 
dustriales, once sobre agricultura, montes , minas y cria caballar, 
treinta y siete sobre caminos y obras públicas , treinta y cuatro so- 
bre comercio y tráfico, navegación y riegos. Las rentas dé la co- 
rona parece que, asf^ndiai^ ya en í, 26.883,S^ rs. , suma exor- 
bitante comparada con la ie los primeros años, y contando los gas- 
tos enormes en todos los años de este glorioso reinado. España sen- 
té bajo sus dos Reyes D. Femando y Doña Isabel , las bases de su 
poder 01^ ISnropa y de su Influencia en la Historia universal. R« ' 

394rl). ñsinadó de lhña Juana I, 1504 ÍMñ.^Begendá de 
B. F&mandóitM ÍSXiQ.-^Begencia de Felipe^marido de Doña 
Juofia. 1S06, nov.— Regencia prwisional d AhoMspi de 
T<Múf CkiierM ilSúd agaskt.Segunda ítegenda de D. Fernani-' 
4e i{S06.— Ci$Ksros, Regente 4907, wm. Fué este largo inter- 
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valo cl primero de incapacidad del Sobetaiio, en que los intereses 
jKirticolares de los Estados, ó las pretensiones de los allegados al 
Trono no rompieron del todo la unidad del Reino y gobierno, ni 
torbaron la jnsticia , ni la Hacienda faé dilapidada , y ann se acabá- 
rón dentro y ñiera empresas, que mostraban la ñierza de unión dada 
al Rñno por OoSalsabel. El sentido ptibltco dominaba sobre él priva- 
do en Grandes y Peqneñbs, y el interés nuevo bácia las altas rélacio- 
nes publicas sucedia abora á !os intereses Kaüato en el antiguo 
Reino de Castilla , y daba conyeniente alimento 4 los fafentem^ > 
litares y políticos. Lo bueno y nacmnal becbo en este intervaló 
puede mirarse como el último resultado üel gobierno , y mas auti' 
del carácter de la Reina Isabel y de los hombres que trajo á su la* 
do , para ayudarla y segnir su pensamiento ; así como lo impolítico 
d dañoso al bien común en esta época nació por lo mas del olvido 
de ta memoria, los consejos y los sentimientos de la Ilustre Reina'. 
Tras este intervalo, España fué llevada dnrante cuatro siglos por 
los caminos de una desmesurada y falsa grandeza á servir á intere*' 
ses qué no eran españoles ni comunes; sino estranjérbs y dinásti-' 
eos , ya unos ya otros, recogiendo de todo i vueltas de algunos latí* 
relés infecundos, larga cosecba de humillaciones y desastrés fuera, 
de empoblreeimiento dentro y muerte del sentido publico, á punto 
de Uegar;á desesperanzar de su destino futuro. 

Hnei'ta la Reina doñalsabel , 1304, !!6 de noviembre, D* Féman-* 
do /advertido con las experiencias antiguas y apresnránddse' á dár 
fherza a! trono, en el que se apoyaba sn regencia, hizo proclamar en 
el mismo dia y luego jurar en Córtes (de Toro , Í50l5, li dé enero) ' 
á la Reina floña Juana y él como Regente, mientras sU hija estuvie- 
se ausente ó no pudiese gobernar» todo conforme al testamento ék 
doña Isabel. Mas, pronto vinieron de Flandesá D. Fernando pretcn- 
siones al ííobierno esclusivo por cl Archiduque D. Felipe como'CSi-' 
poso de duna ÍLiaiia , apoyadas por el Emperador Maximiliano , su 
padre, y acaloradas poi al^^imos Urandes, mas esperanzados del Prin- 
cipe extranjero que de D. Fernando. Repitiéronse tanto estas pre- 
tensiones, las intrigas y defecciones al abn^o de aquellas íueron tan 
numerosas, que D. Fernando, mas atento pOr otro lado á sus inte- 
reses en Nápoles y en Ruropa que á los de Castilla, y moridicado 
del pronto desvio en unos y otros, intentó separar otra vez la 
Castilla de Aragón, pasandu a segundo maliiiuoniü, loOt), marzo, 
con Germana de Fox, que lo ligaba con intereses franceses , siendo 
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la noe^ esposa sobrimt da Léís XII. ASadietido á este paso, qiie 
mas parecía dé amor propio herido que de sana política, la debilidad 
álft^indiferettcía por Castilla, cedió primero iiot.)P&^¿ 
de ía ft^Dciat despaes (Í806, jan.) toda al Arcbiduqae D. FelU 
pe ^llegado ya i España oon su esposa» y él se alejó á Aragón 
aparentando nrgirle atodir á los negocios de Ñápeles. Uno y otro 
becbo dañaron á sil memoria y desatitorizaron el gobierno en Cas^ 
tilla « entregada abora á D. Felipe, que en los seis meses restantes 
atendió mas á los placeres, & premiár largamente servicios par- 
ticulares de algunos Grandes y á malgastar la Hacienda, que á go- 
bernar sériamente un Reino, cuya Soberana no estimaba él mismo.- 
Sobrevino á esto la muerte temprana , 1306 nov. ; del Archiduqne- 
gobmador, que ponía otra vez en cuestión el gobierno » pensando 
unos que la Regencia provisiooial, presidida por el Arzobispo de 
Toledo, Gisaeros, debia H&mar Córtes sóbre el caso (comóse hizo^ 
aunque se sus|iiendió luego la reunión); otros que se reconocióla el . 
gfdiiemo de D. Femando, con otras propnestas , algunas estraVa- 
gantes y evidentemente dañosas al Reinb. Entre estas incerfi- 
dumbres, el Regente-Presidente, estraño por su car&cter y lu- 
gar á los intereses de los Grandes , y superior á etlps en es- 
píritu de gobierno y en recta ^intención, instaba por la vuelta 
de Femando iCastlNa, donde sola su mano fuerte detendría los 
males que amenazaban. Él Rey no respondió al llamamiento con la 
prontitud que el esso pedia , y esperó 4 estar de vuelta de Ná- 
poies , i302, 19 agosto, para tomar las riendas del gobierno. To- 
dos se apresuraron á acatar su autoridad, á ejemplo de los hombres 
mejores y. mas influyentes de aquel tiempo en Castilla, Gonzalo de- 
Córdoba y el Arzobispo Cisneros. 

En esta segunda Regencia na siguió D. Femando la política dé 
la Reina Isabel , si viviera. Reprimió con extrema severidad algu- 
nos Grandes que aun teoíán castillos y levantaban bandos en él 
Reino, pareciendo á veces D. Fernando mas interesado en vengar los 
agravios personales de su primera Regencia, que en gobernar con 
justicia ytemplanzaá la vez.— Desvió de sí á los grandes hombres de 
Castilla, protegidos porta Reina Isabel, y á quienes España debia 
sus mejores glorias; á Colon que desairado, mal pagado y agraviado 
en el contrato becho con los Reyes (1492 , abril) al despedirse de 
ellos para ganarles un Nuevo Mundo, había muerto (1306, mayo) 
pobre y desgraciado en Valladolíd. Trato poco menos ingrato reci- 
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hi'> ahora Gonzalo Fernaadez, el Gran Capitán , a quien no cumplió 
el Bey las promesas hechas, desairó en las gracias pedidas y dejó 
ocioso y retirado desde la guerra de Nápoles, durante las de Navarra 
yAfrira, llevándolo por líllimoá fuerza de sospechas y desvíos hastri 
procurar con otros Grandes la pronta venida del Príncipe D. Carlos 
á España , motivo de nuevas vejaciones de parle del Rey , en cuya 
desgracia murió al cabo (1515, diciembre) Gonzalo un ano antes 
que aquel.— Y el Arzobispo Cisneros,que había costeado dos espedí- 
cíones africanas y presidido ¡a üUima» la de Orán, fue sujetado á 
visitas inmotivadas é ÍDdignaSv con motivo de las cuentas , á pes- 
quisas en sus bienes y hasta en su casa , habiendo sido y siendo 
después el administrador mas puro en España de las rentas ede- 
siásticas y las públicas. Fue también víctima de la política poco 
generosa de Fernando, el fronde PedroNavarro, uno de los primen» 
militares de su siglo (§. 38o), el conquistador de CastÜAaove, en 
Italia, de Orán y de Bttgía en Africa. Hecho Navarro prisioajero en 
la batalla de Rávena , ganada por los Franoesesy 1512 , y no que- 
riendo, ó tardando el Rey en pagar el rescate, pagólo Francisco I 
y ganó por la gratitud al general ^pauol, de lo que pesé tarde 
i D. Fernando. 

Sin embargo de todo, en lo exterior se llevaron á cabo esta ve^ 
dos empresas importantes. En la primera, la conquista de Navarra , 
y 8u incorporación á Castilla(§. 394c.),lttVO el Rey la principal par- 
te y dirección, siendo el general de jas tropas D. Fadrique de Toledo 
Dnqne de Alba, y el primer Yirey Diego Fernandez de Cérdova. 
En la segunda, la guerra de Africa, no tomá D. Fernando la parte 
que convenía, 6 porque no comprendiese que este era el camino 
y eampo de la política exterior de España , sentada á mm con el 
Mediterráneo y el Africa, 6 por que le llamasen mas los intere- 
ses de fuera, que los de dentro. La Reina Isabel, presintífwdo 
esta dirección de la política de Castilla, estuvo paca enviar 
en sus últimos años nna escuadra contra el Litoral vecinQ, em- 
presa justificada por los mo|ivos , y no dificil en ta división y lur 
chas recíprocas de los Reyes de Tunes, Tremecen y Argel, seme^ 
jantes á las de los Reyes moros en España^^Aunque mnerta la 
Reina Isabel, parece que el Cardenal Cisneros envió exploradores á 
levantar planos de las costas africanas, y juntando la obra al pro-* 
yecto, ofreció en la primera Regencia del Reyonce eventos para equi- 
par una escuadra, que se apoderó de la plaxa de MasM^pivir (i805. 
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sf ti e robre). Ahora . Io09 , una armada de diez galeras y ochenta 
barcoá menores, equipada coa catorce mil hombres, al mando 
de Pedro Navarro (que en el año aotenur había conquistado el 
Penon de ia tioraeraj, y costeada por el mismo Cisneros t to- 
mó por asalto con asombrosa rapidez (1509, mayo) la plaza de 
Orán, fuerte y comerciaüte , ea el Remo de Tlemeceu. Y aunque 
Cisueros se volvió a España diáguslado del Rey y del General, con- 
tiauó este la empresa, conquistando en el año siguiente á Bugía en 
el Reino de Argel. Pronto vinieron a ofrecerse vasallos de Castilla 
los Reyes de Túnez, Argel y aun el de Tlemecen , y ocupando Na- 
varro en el mismo año á Trípoli , parece que el Rey quiso pasar en , 
persona al Africa. ¡Ocasión malograda, cuando había los hombres y 
los medios para el fio, y que perdida una vez se dificultó mas y 
mas en adelante! — Aunque en el mes de agosto siguiente sufrió 
el ejército , ireforzado con nuevas tropas , un gran desastre en It 
isla vecina, de los Gelves^ no hubiera detenido este revés la 
empresa, si el Rey no estuviera ocupado entonces masque en lo$ 
asuntos de España, en los de Italia. 

Estos no iban á gusto del Rey Católico , contra quien , deshecha 
la Santa Liga (vid. arr.) se habia unido el Papa con el Rey Francis- 
co I (1515), después de la victoria de Marignano. Movió este 
á D. Peniando i hacer un asiento firme con D. Enrique YUl de .In- 
glaterra, qae lo Devaba cada ves mas fuera y lejos de Espa- 
ña, y solo podía interesar i sus fines de engrandecimiento. Ésto 
últímo tratado y nnnaeTO concierto con el Principe Cárlos, su nieto, 
que loGonfirm¿a en la Regencia, fueron los últimos actos políticos 
de D. Femando. Poco antes de morir (1516 , 23 de enero) nomM 
Regente de Castilla, en aosencia de O. Cárlos , al Arzobispo de To* 
ledo, Cisneros, y de Aragón al Arzobispo de Zaragoza. 

Casi dos años golíemd con este titulo el Arzobispo. £1 Principe 
B. Cirios le confirmó loego en el mando, con lo que se vió Cisneros 
masaatorizado sobre los Grandes, que comenzaban á querer dominar 
en este intervalo, y resistieron la prodamacion de D. Cirios ei^igida 
* por este, y que i la verdad, envida de doña Juana y fuera de las Cor- 
tes contrariaba i las leyes del Reino, y i fa dltima roluntad de los 
Reyes Gatolicos. Proclamólo sin embargo el Cardenal , lo que 
anunciaba que podrian pasarse por alto los fueros del Reino, como 
se hizo de allí i poco. Entre los Grandes orgullosos y amenazado- 
res , y la corte de D. Cirios exigente y codiciosa pudo el Cardenal 
tono lu 3S 
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á lo menos conservar la paz y el respeto ti la justicia, formar un 
cuerpo de milicia, llamado de Ordenanza i^scmejaüle á los llamados 
ames: Continuos) , y tener con él á raya la Nobleza y respetada la 
autoridad, aunijiie no sin resistencia de los Grandes y las ciudades 
mismas instigadas por ellos ; pero todo lo venció Cisneros con 
energía y prudencia. Pasó este aun mas adelánlc: k la revo- 
cación de mercedes anteriores, supresión de sueldos y empleos 
gravosos, petición de cuentas á los administradores de las órdenes 
militares, y á tigilar severamente la Hacienda , Wen que lo que 
él recogía por un lado lo llevaba y malgastaba por otro la corlo de 
Fíandes, á la que el Regente no podía resistir como á los Grandes 
de Castilla. Tuvo sin embargo medios para levantar un ejército, (¡ue 
derrotó á Juan de Albret en una última lenialiva de recobrar la 
Navarra, y armar una flota contra el corsario Barbaroja , que fue 
desgraciada por impericia de los generales. 

Instaba entretanto el anciano Cardenal (entrado en k» ochenta 
y un años) por la venida de D. Carlos á España, con lo que se ase- 
gurase de una vez el Gobierno. Sabedor de ella (1517 , 19 de se- 
tiembre, en el puerto de Viliaviciosa en Asturias) , salió, aunque 
enfermo, hasta Uoa , para presentarse á su soberano , de quien es- 
peraba como leal y bien sentido las paial)ras de benevolencia de- 
bidas al consejero leal de sus abuelos, al guardador celoso del 
Reino, al servidor mas íiel, mas desinteresado que nunca tuvo 
soberano. Pero al acercarse la entirevista pedida, le escribió 
D. Carlos, que después de ella se podría volver á su diócesis, 
donde el ciclo le pagase lo que solo el cielo le podia premiar; pala- 
bras de frialdad ílamenca y de ingratitud extranjera , que quizá 
no nacieron del Príncipe mismo, sino de sus consejeros resentidos 
de la energía y desaires antiguos de Cisneros, y que ahora le inos- 
iraban que otro tiempo y otro sol alumbraba á España. Mario el 
ilustre Arzobispo á los dos meses de ta llegada del Rey (20 de no- 
viembre de 1517). 

394. C) Navarra. —Snresfnn de sus Reyes. —Incorporación i^n 
Castilla. La Navan ;» iunuaba parte de la Marca ¡mpánica en el 
Imperio de Carlomaguo.— Galindo Aznarez, m. h. 836, en tiempo 
de Luis, el Piadoso , fue el primer Conde independiente.— -Desde 
iOOO á 1035 encontramos á Sancho, el Mavor, Rev de Navarra, 
tronco de los Reyes de Castilla y Ara/íon.— Desde 1076 á 1134 
estuvo icuiiida Navarra con Aragón bajo Sancho Ramírez, m.-1094^ 
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P«£ro I , m.. i 104, y Alonso I , m: H^. Contintfaado hiego ta can 
de Axüar en N»vtm.«ola, goberAmn irea Reyes; Garda Y, 
m. iifiQ; Sa«cho VI, m. |4M;.$anclio VH,m^ im.— 1 su miier- 
té tm snceaiafi, eiigiem toa Nafar^á TeQM4o,'GoiMÍe de OmBi- 
paSa, m. esposo de lina hermaiiadeDi Saiieho, y en. cayos 
descendientea : Teolialdo ¡I, m. 1270; Enrique I , m* 1274, y 
Juana I , continuó (a corona ^ ¡ncorpor&ndose por ,el casamiento de 
esla ftema cpn Felipe lY, el Bello, en Ja de Fr^nm^-^n 
asta nnion eotnlimió Navam haj¡o loa Reyes de Francia: Luis Hn- 
tm, por la mnerfe de luana, 1305, Juan I» m. é316, Felipe el Lar- 
go, m.M2, y Gárlos^el Bello, que cedió la Navarra ¿ Juana- II, 
bija de Luis B^lín y esposa de Felipe de Emtix* Sueedió á Juana 
Gtelos II, el Malo, m. 1385; Gárlos III, el Noble, m. 14^5, y 
JBIanca , que casada con Jaan , Inlute y luego Rey, 11 , de 
AiagQh, y cediéndole el Gobierno del Reino ( en perjuicio de sn 
hijo, Cáelos de Viana) , pasó la, Navarra i la Ca¡ut, de Arágon*^ % 
esta nueva fomilis^, sucedió á Juan II , Leonor su lúja*' 1470, y Ik 
esta Francisco Fe(x», su nieto, y CataljnaFebo, su hermana» 1485. 
Casada Catalina eon Juan de Álbrot , preirieron uniise á- Luis lll 
de Francia» de quien temían menos, que al Rey GatóUeo.- Pero 
siendo Luis min^ iBnt<ñices en' Roma como cism^ico, y por él 
Rey Católico cowo enemigo, pagaron los Reyes de Natarra sil 
nmistad francesa , con una bnla de excomnntoo , 1313, febrero, y 
deposición (al estilo antiguo), obtenida por 1). Fernando; y el trár 
tado formal con Francia (¡olio, 1312), con la ocupación de la Na- 
varra alta por el ReyCMólíco (|ulio-diciembre] , que fue jurado en 
la persona del Yirey (Górtes de Pamplona, marzo,. 1313: Ségm que 
¡ntmoi é UáUs MdUo$ff naturales ton Utádi» d$ facer, amo losfue^ 
rm y ordenamos d4 Belno disponen, k los des años de esto (Gór- 
tes de Bdrgosde 1313), fue íneorporáda la Navarra k la Corona; de 
CastilÍa;^La Constitución de Navarra , fahdada sobre tos fueros de 
Sobrar ve y Jaca, dados acaso en tiempo de D. Sancho Ramírez, te- 
nia por principio : Qu0 Rey ningtrno non , hubiese j^oder de facer 
Cert sin amejo de los ricosromes naUtraks del Reino , nt con otro 
Rey ni Reina , tregua ni paz , ni guerra non pga, id otro granado 
fetíu> ún mnsejo de doce ricos-omes Ó doce de los f/m ancianos stt- 
bios de la tierra. El completo de los tres Brazos, en una sata en 
bancos diferentes y con votación separada, pero disensión en co* 
mun, no parece que tavo efecto basta fines del siglo XII , en tíem* 
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pode D. Saicho VII.^Un ano después, en el de 1816 , el Re- 
gente-tlardenal , Gisneras , reprimida fádimente nna tentatíva de 
reconquista por Joan de iübret , mandó desmantelar todas las pla- 
zas escepto Pamplona, para que no sirriesen de abrigo en aquella 
frontera ¿ nuem invasiones. 

Las cuatro Ordenes militares de España. Las tres Ordenes militares 
de Castilla , la de Santiago , Calatrava y Alcántara , y mas adelante la de* 
Mantesa en Aragón, recibieron , espoliados los Moros, una modificación 
que aeüala les dos períodos lüstórieos de estos Institutos religiosO'Hnilita' 
res: d prinMro de acdon , y eonsiguíenteniente de influencia política» 
contraria á veces á la afirmación dá Gobiemo real. El segundo , desde 
abors en adelante, de posesión de honor y bienes , de sentido monárquirn; 
pnro sin influencia política ni asimilación con clfimontos nuevos de la vida 
liistórica. — Nnoiornn ias Ordenes militares en España del mismo sentimien- 
to caballeresco-religioso que sus hermanas y contemporáneas en Europa 
y en Palentina ; pero en España ademas tuvo cada urden orígenes mas in- 
mediatos.— Cuidando desde tiempo antiguo los canónigos de San Eloy 6 
San Loyo en el reino de Galicia , de sostener allí un hospital para abrigo 
y estación de los peregrinos de Santiago, parece que á principios del si- 
glo XI se les juntaron varios Nobles de armas, aSadiendo la profesión de 
defensa de los cristianos contra los infieles al Instituto (regla de Son Agus» 
tin) pacífico y Jioqñtalario de los Canónigos. En esta forma de congrega- 
rían mixta poseyeron primero el hospital de San Marcos en León , de don- 
de pasaron á Uclés en Castilla , y lue^'o poseyeron ambos como casas ma- 
trices. Confirmado el Instituto por Alejandro III (ll7o, 5 de julio), se se- 
ñalaron los caballeros bajo sus Maestres (37 desde 1170 hasta 1477), tanto 
en las guerras contra los Arabes, como en las turbaciones de Castilla, desde 
Alonso X basta Enrique IV , ganando al paso privilegios (esencion de la 
jurisdicción dril, señorío temporal y jurisdicción espiritual, por medio de 
sus obispos 6 vicarios) bienes y vasallos en Castilla, León y aun en Portu- 
gal. — Un sentido militar y religioso mas declarado dió nadmieoto á la dr> 
den de Calatrava (filial en lo religioso de la del Gister), instituida, 1158, 
en forma de contrato con el Rey D. Sancho III y aprobado en Córtes, 
sobre el lugar de Calatrava en la frontera, que conquistado, 1147 . y 
encomendado á los Templarios para la defensa , fue devuelto por ellos y 
dado en juro de heredad y con la misma condición al abad del Cister, 
en Filero, Keimundo. El Papa confinnó el Instituto y su profesión eii 1164. 
Guarecido el pueblo con caballeros y el campo vecino con labradores 
allegados al abrigo del lugar lUerte, heredaron los Reyes largamente á los 
caballeros en Castilla y Aragón. Se dividían en dos clases: religiosos y 
militflres ; unos para mat, oíros para ptkar, Pero todos profissaban et 
celibato , del que lueron dispensados en 1540 (los de Santiago lo habían 
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sido hácia la mitad del siglo XIII), y estaban sujetos en la admisión, in- 
vestidura, gobierno y hcnníiriosá sus Maestres, que se contabaf) hasta trein- 
ta, cuando el maestrazgo fue mcorporado á la corona. — La orden militar de 
Alcántara, llamada al principio: de San Julián del Pereiro, su primera 
casa, comenzó á solicitad de un caballero , D. Gómez Fernandez en 1 174; 
y protegida por D. Fernando 11 de León, fue aprobado el Instituto, i 177, 

• por Aiejandro IR. Aonqne por sa villa y convento de Alcántara en Gas-- 
tlUa, dependió prioiero de la de GalatraTa, qnedó ex^tal por ooncerdia 
autoriiada cd 1218, siendo desde entonces Alcá&lara el lugar princi- 
pal y titular tleiadrden, ^ Pereiro solo Bnoomienda.*^Laórdende Mon- 
tosa nació bajo solicitud y autorización al Rey D. Jaime I! de Aragón , por 
el Papa , 1316 , para dotar con la herencia de los Templarios y parte do 
bienes los Sanjuanistas (indemnizados con otros), una nueva'órden militar 
con regla del Ci'^ter y sujeción á la de Calatrava, pero con Maestre propio. 
Fue cedido para asiento del convento matriz el castillo de Montosa, á donde 
se trasladó el capítulo en 1319. Aunque mucho menos dotada y rica que 
las tres anteriores (aun después de incorporada la du San Jorge de Alíama 

, á princ^os del siglo XV), no desmereció de aquellas en hechos de valor; 
sos cabaÍBeros defendienni las costas de Yalenda contra los corsarios Ara- 
bes, y fueron mas.de ona'Tei enviados á Castilla para ayudar i sus her?- 
manos (coaso en 1330 en ia campifia de Alonso XI en Andalttcia).— Casi 
contemporánea á la de líoatesa, y con el mnamo origen y herencia de lo'i 
Templarios, se fundaba en Portkigai la drden militar de Griflito^(§. 31^). La 
orden de Avis era muy anterior en su primera fundación. 

Pero pasado el peligro común, que obligaba ó cscusaba dejar sobra- 
do derecho á estos cuerpos á título de defensores del suelo y la religión, 
y entrando elpais en un órtlen iegtil } ^'iihernalivo, sp vió pronto que las ór- 
denes militares como Estados casi inil('[)ini(ii('n(t s lUíntro del Estado, estor- 
baban la urndad y la fuerza de la ¡lioíidiquia y t;l derecho común , siendo 
cuerpos feudales y aristocráticos, no monárquicos, ni autocráticos, para lo 
cnal eian poco, asi eomo para vasallos eran nndio; de todo lo aal había 
reoientes tristes esperiencias. fispulsados pnes los Moros, obtuvo Fernán» 
do V de Inocendo VIH, i492^ la administración vitalicia de los maestraz- 
gos segim fiiesen vacando d renunciando los Maestres de entonces , i con- 
didon de gobernar las órdenes por medio de personas de ellas (Consejo de 
las Ordenes). A este priamr paso, siguió bajo Cárlos V ( 1 523, bula de Adña- ' 
no VI), la incorporación perpétua de los Maestrazgos (y el de Montosa en 
1587) á la corona de Españi, — Desde entonces hasta hoy los cuerpos de las 
órdenes existen, y p\ honor </we no muere; prro poder, salvó el Go- 
bierno secundario interior, está bajo la ley y derecho común. * — H. (a) 

(a) El capiul de las cuatro drdeQes mU^an» era según datos, en I8tr> , .'^3I.633,^:,0 
reales : la población total sujeta al gobierao eelealáitioa de las misaiaü, parece que **ru en 
el mismu año , ét mfiW sloiai. (waelta bbtMca te Mis<ff4siin aiüUavei « por D, M, 

ÍUmas, fiat.; 
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CoiuiÍ9r(K^n critica. El iUsloriador al cerrar el período hislórka de 
los Reyes Gatátteos, «Hickiye eon estus palabras , alusiras á lai Imtítiaeio*/ 
nes atrioiüoiriu de duia época y delUblediiiieqto de.lt iñquiaioioQBj 

und IsabelWi, wic man aua der würdigen Geschichtschreiber ditter perio- 
do Ferdínand der Pulgar (§. 343) arsehen kann. El joicio del Historiador 
en este párrafo, es fundado bajo el punto de vista de la ílistoria universal 
y la europea en que é! f?f rib'\ p/>ro las instituciones censuradas, nnnque 
viciosas en principio, sí explican en parte por la Historia anterior *k Es- 
paña. Pasalia esta haju ios Reyes Católicos, y jior una transición demasiado 
pronta, de lu estado de insubordinación eu el pueblo, de indisciplina y ja*, 
quetimio en b Nobleitj el alto Clero, de 4es¿»bienio y pobreza , á.im ei«> 
tedodedrdett|p6iilioo»defiilH)rdiaacl^ eft ios grandes y pequeños^ ét-M^í 
mi msl n ci o n severa dejogtieny de ófden'en.bHsciendi. PaM tan giavr 
cambio, motivado, paile en las eireonstaneiaB, parte en el earécter de Im( 
Reyes, no habia entonces otra fuerza eOcai que el Reinado igual sobre fo- 
dos y algunos Hombres nuevos y letrado*? Ifnmidos al Consejo de los Reyes: 
medios desproprtrciooadfw á fn^rzas contrarias, que á gefes numerosos 
y á los privilegios liistóricus jiinUiljaii los baUtos de una lar^a insubordina- 
ción, datada con poca interrupción desde el Reiaado de AloiiáuX. — En 'estas 
circunstancias y paca decidir la ludia entre el Reinado y la añstocrada que 
era, oonpoea diferemcpa de lieBipo, la conteaiporáfiea en' Europa, y pre--. 
parar noa jida nom^. se eiqi^Uca, aunque no se JusUaca que'lo»Ilo|aa aei 
amparasen con ¡dew 4 iiistítiielon» ^eifra<»dínaiiaB jiirídíeo-polttiQ».< Jatk 
también, males extremos semcj^tes j únicos en España en él comerdo del 
pueblo cristiano con el jMdfe y «moro, explican que los Reyes, á laita áef. 
medios ordinarios , se amparasen de Tribunales eilraordinarios religiosa-' 
políticos, que íí vunlla de un remedio violento y fuera de las leyes huma- 
nas, vici ir ti liondameule en nuestro puei>l!» d st fiLi<io del derecho y tras- 
cendieron ya desde los primeros dias, 148i, huála usurparen nombre 
de la justicia humana, la justicia divina y violar la paz de los sepulcros.-:' 
Por lodenas este recurso de |a liutilafiioa poUticai la instUvoioa léligyssa y ; 
la nalarateaíiidejlniiM, que resoltó d|t la meada, no fiie jon bocho partkvlait^ 
i laHistoria de fiquma já aqnel tleinpo.-6enMyante téiideaoiaá tomar algo 
de la política divina para la humana, se eO€ueiltni| aunque pasagera, en 
Alemania, despiesde Bedulfo de Habsburg, en Franda en ta época de los; 
Papas de Aviñon y gucrras'de los Albigenses, y en Inglaterra desde la época: 
délos Reyes-Obispos ó Reyes-Papas. — En todas partes, el Reinado para sos-» 
tener aquella unidad política sin oposidon ni liberad interior que la historia » 
pedia entonces, antes de la unidad orgánica y libre que hoy rige , buscaroa/ 
en los sentimientos y en iiutituciones sobrehumanas la fuerza necesaria pa- 
ra eoavertir las oposicíonos inconciUaUoo de UiEdad media á la unidad^ 
absoluta de la époea sigtiieille , en lo eaal .bailamos al lado de la necesiM^ 
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l«gflkna en ^nerd,UUmitedoudek»9faojiibiweti Uiftinedioi,yhtstala 
linftapion de las circunsUiK^as. R.— 

Expu¡»(me$iU lotJüdiosyMoñm8deE^^tíia, ai) Dos 1491 
becbos, awqos separados entre síftor el tíempo, unidos por las ig, o" 
CMsaSt por el modo de ejecución y por los resaltados. Parece h»- 
iórícamente probado que Tito , destruida JerusaleOt envió maolies 
Jadios 4 £spaDa« donde lea. balfatroa les Yisigodos en gran núraevo, 
ocupados en las ciemBiaa y ea el comercio. Ya desde les Qeocilios 
Toledanos era maajÜaita la oposición del Gobierno y del pueblo á 
estos domiciliados» sea por la oposición de religión , ejercicio de 
vida y cafáo(er> sea porque en efecto los Jadíos mantuviesen hácia 
el fia inteligencias coa snacoffeligienaríosylos Afabes del Africa. 
Los Arabeif los toleratrom como 4 los cristianos , y aun ios halagaron* 
eealáiidose mucbos Judíos naturalistas, filósofos y médicos en la 
escuela de Córdoba. D. Alonso X llamé y .boaró á mucbos de estos- 
sábíos , que dieron la mano á los demás de su nacioa para exten- 
decse tambiea ea tos Reinos cristianos de España con el mismo 
^ereicio del comercio , y los Principales ea la profesión de médi- 
cos ó aailos oficios de administradores, tesoreros y recaadadores. 
Mas con estoáUtmifrereció la odioaidad del pueblo crístíano-viiHtar, 
que dió pábolo 4 persecaoiones, vejaeiones y confiseoa frecuentes 
oanetidos aan por los mismos Reyes en saa apnros pecuniarios ^ 
contra los Judíos ricos. ¥ siendo mayor» según parece el né- 
meia de estos en los Reinos árabes, fu& al paso mismo de 
la coaquisia mas frecuente el roce de cristianos y jodtei* mas vio- 
lenta la odiosidad enlm ambos pneiiloe, las petsecuciones saa^ 
giientas de los primeros, y las venganzas secretas de los se- 
gnndes. Ftíttcipalmente en los nuevos Reinos de Aftdalaaia llegó 
este mal á sea iaiolerahic y dió en parte ocasión al estableeiaiiento. 
de lalapisitsitti , que faltando entonces términos de IselackMi entre 
ambos pnebloaastipáticos, y siendo los males religiosos superío- 
rea á les remedien poUtiooa, formalizó la persecución , yéndose , 
con los perseguidores , sin cesar por esto la justicia lega que el 
puaUa se solía tomar por sammio contra los Judíos y las juderías. 
Los Beyes Gatóltcos desesperanzados de. bailar un remedio derecho, 
á eala Insbaoiqik de la pan p^iaa, ú oyéndolos consejos de pre-^ 
lados y confesores, resolvieron cortar de raíz el mal , mandando 
saUr enplaio dé cuatro meses & todos los Judíos no bautizados , con 
permiM de enagenar ó tcocsr sas bienes por otros llevaderos ó en 
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leti-as de eambío; pero sia poder sacar alhajas ni moneda. En esta 
medida» para asegurar sin dúdala paz y los bienes del cielo , se ol- 
vidó el ÍHen que nace del suelo y de la mano aplicada del hombre; 
puesto que los Judíos eran señalados por la actividad industrial y 
-el. espíritu de empresa, y elcitadodecretoarrauc0.de ana vez á Espa- 
ña /según los cálculos fundados , ciento sesenta mil familias d OGbo- 
cieatas mil personas ocupadas en la labor del suelo, y mas en las 
profesiones industríales.— Sobre la justicia de esta deportación de 
un pueblo en masa , no conocemos tribunal competente en I» tierra, 
ni puéblosenteroe pueden bumanaménte ser condenados; pero con- 
siderando el modo de ej^ucion del Decreto , las desgracias , veja- 
ciones, los tormentos, las muertes sin fia é de hambre , 6 de ma- 
nos codiciosas y asesinas <iae sobrevinieron á los expulsados, en 
Africa, Portugal y demás' países litorales del Ifediterráneo á que 
se acogieron, todo lo cual se veía y tocaba por loe mismos Reyes 
y por los autores de la expulsión, no se puede atribuir i religión 
humana de cualquier nombre, esta medida, sino á un sentimieii* 
to ciego, tan contrarío á la Religión de Jesucristo, comoá la 
Religión escrita en el corazón del hombre que solo autorisa 
los teMos fina por teenos medíM, Si envolvía ademas la ex- 
pulsión fines particulares y desoonocuniento de servicios efectivos 
prestados por loe Judíos en todos tiempos hasta en la conquista 
misma de Granada, toca considerario mas á la Hisloría parti- 
cular de España. y del suceso, que & U universal.— A otros luga- 
res hemos visto que la nación Judia fiie mal recibida por todos les 
pueblos do la Edad media , y este mteo mal reoibimíaito ha aleja» 
do mas á los perseguidos y puéstoios de mal sentido hácia les pué* 
Mos, con quienes por un ^stíno superior estaban festinados ávivnr. 
Pero este mal sentido é injosticia pública no estaba, humanamente 
pensando, en el Germano europeo y en el Judío asiático, sino en la 
limitación histórica, que no ha dado aun voz bastante fuerte al 
derecho y al sentimiento común humano para buscar el con- - 
cierto de esta oposición de pueblos , como otras tan antiguas y 
profundas, y auu reinantes. Hasta este siglo no se ha comenzado á 
reconocer á los Judíos en algunos países de Europa la igualdad de 
derechos políticos coa ios naturales, que les abre la puerta para un 
mejor porvenir. — R. 

b) En cuanto a los Moros, obligados, contra lo ofrecido al prin- 
cipio, á elegir (§. oü4; entre la expalíiaciuo ó el bautismo, abando" 
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naroQ muchos el suelo de España; otros, aunque con socreta re- 
pugriancía se bautizaron; pero mal mirados del pueblo y persegui- 
dos por ia Inquisición y por los gobernadores , se alzaron repetidas 
veces; con lo que sujetados de nuevo, empeoraban «ada vez su suer- 
te. — Felipe II mandó qnclos moriscos dejasen su lengua, sunaciona- 
iidad y sus [¡radicas exteriores. Siendo vanas las súplicas y las re- 
presentaciones ^oi)re e«to, acudieron aquellos á las armas para de^ 
fender sus últimos derechos. Pero al cabo de una guerra obstinada 
de dos años , sucumbieron al número superior, y al arte militar de 
don Juan de Austria, hermano natural de Felipe II. Los que resta- 
ban , unos murieron por rebeldes , otros fueron internados en la* 
provincias de Castilla. Pero siempre eran mirados con odiosidad 
por el clero que la comunicaba al pueblo; y haciéndosele ademas 
incomodo y lento mantener misioneros y escuelas para enseñar á lo? 
hijos de los conversos» alcanzó aquel de Felipe lilla orden general de 
expulsar á todos los moriscos habitantes en España. Esta orden , no 
obstante las representaeiones de los propietarios , señaladamente lo* 
Barones de Valencia qae perdían en los moriscos sus colonos ma^ 
útiles, fue ejecutada con iit rigor iabumano. Hasta un rhillon de 
habitantes, hombres y mtigeres , ancianos y niños , dejaron (uo sin 
tentatíTas de resistencia, que fueron reprimidas) la tierra de sus pa- 
dres, los campos que labraban, las casas que habían levantado, para 
volver á una vida errante en la costa de Africa entre nuevos ene- 
migos, ó abrazar el ofídode piratas y vengarse de sus tiranos. Que- 
daron todavía muchos en España qne segaian exteríormente las 
. prácticas cristianas; pero encerraban en su pecho la de sos pa- 
dres. Pronto se vieron desiertas y eriales dilatadas campiSas en las 
provincias del Mediterráneo y del Este; faltaron brazos para la 
labor del suelo; se interrvmptó la industria; muchos pueblos, antes 
ricos, decayeron; otros se despoblarcm del todo; varias ciudades flo- 
recientes perdieron sus fuentes de riqueza; la pobreza, la incnitnra, 
el tedio de la vida reinaron dnruite siglos sobre comarcas antes po- 
pulosas y animadas por el trabajo y el comercio social , y de cnyn 
pasada nqnem son boy testigo las minas qne restan. El Tesoro pil* 
blíco no heredó el haber de los moriscos ; el dero y les cortesanos 
se repartieron los de^jos de los ei9atríad06.**EI grande historia- 
dor Hurtado de Mendoza (§. 343) bn descrito con pluma fiel y elo> 
cuente las guerras de los moriscos de Granada* 
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3196. Pér^ de Ui$ Hkirtadu póbtíím eu tkmf» <fe Cár^ 
loi J (V). . Un destino fatal para España llevó en edad temprana 
al sepHicFO ÍM hijos primogénitos de los Reyes católicos (a); así que 
dona Juasa* su segunda bija, casada oon Felipe de Borgooa 
({. 399), subió al trono de CaatiUa por la muerte de la Reina Isa- 
bel, Pero muerto también jóven Felipe , é incapadtada doña Juana 
para el gobierno, tomó la Regencia el Rey D. Femando (á su vueU 
U de Nópote^ , como tntor de su mefo Córtet 1 (EmperanSor de 
Alemania Y), declarado ya beredero universal de los duminio» 
españoles, A la muerte de Fernando se encargó Cisneroa del Oo- 
bíemo do Castilla, en nombre de Cirios, jóven enUmises do diez y 
neis años, y residente en los Paises Bajos. Cisneros sirvió tan bien 
al nuevo Bey, que aun viviendo dona Juana fue su hijo proclamado 
Rey de CastiUa y Aragón ; y el Cardenal puso ea Un buen estado 
las tropas y las rentas, que los Nobles no pudieron derribar su Re- 
gencia. Pero Cárlos llegado á Espaua, jóven é inexperto, siguiendo 
los consejos de sus corlesanos Flamencos , despidió con ingretitodr 
al benemérito Cardenal, y proclamado en las Cortes de Yailadolid 
de a^uel auó (con doña Juana) , comenzó dando a los extranjeros, 
Ips primeros puestos en la Iglesia y el Gobierno. Produjo esta con- 
ducta un descontento general y reclamaciones de la^ ciudades en 
Zaragoza, Barcelona y Santiago, 1419, de suerte quü ausente 
Cárlos en Alemania, á recibir la corona imperial, se reunieron 
(en Avila, 1420) para defender sus derechos las ciudades de Casti- 
lla (las Comunidades). Pidieron, primero con mensajes, después 
con la&armas la vuelta del Rey, el respeto á los derechos de las 
tiórtes, funcionarios naiuraies, y economía en los ¡uabios. Estaba á 
la cabeza de los levantados el valeroso y activo capiLau D. Juan de 
Padilla , de Toledo. Los sublevados traiaron primero de establecer 
un Gobierno nacional en uonibre de la Hema Juaria (de cuya per- 
somtse apoderaron;. Los Noljles salvo algunos), á cuya í iase per- 
tenecían los Regentes dejados por Ciarlos, ae inclinaban por el Rey, 
y mas desde que las ciudades pretendieron un GoLieruo demo- 
crático, dejaron cometer ea algunos pueblos violencias contra los 
Señores, y exigieron la supresión de vanu^ ¡«riv leííios. Nació Je 
' aquí la maia mteligencia y luego la división , que allanó la victo- 
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ría ai Re| Cirios. Derrotado el ejército de las Comunidades en 
YíUalar y muerto Padilla, fue comprimido pronto el Icvaniaraiento 
y afirmad* el Gobierno del Rev. Solo Toledo, deíeudi da uor la ani- 
mosa espora de Padilla , doíia María Pacheco, resistió sei^ meses a 
la» tropas reales. Vuelto D. Carlos cq 1ü:2-2 , cuacedlo después, de 
algunos castigos sangrientos, el per don: de su poderío real absoluto. 
'Desdtt entenees acabó la libertad política en España. La Xulileza y 
el dero se onieron estrechamecLe al abrigo del trono; lab ciadades 
perdierou sus derechos, las Córtes su independencia y la frecuen- 
cia (Se sus reuniones ; la voz del pai» oprimido y empobrecido so- 
naba en-ellas sin fruto. * 

4. EL íNUEYÚ ÜÜÜADO de BOUGOfU. 

W7. Felipe, el Atrevido ^ agregó por malriraonio al ducado de 
Borgoña (con Üijon , AuLua y otras ciudades), recibido en infaa- '¿ ''-í^w 
lazgo hereditario de su padre Juan Ü de Francia (§. 377) , el con- ^^^^^ ^.^ 
dado libre do Borgona (Franco-condado), feudo que era del Imperio Mkdu 
alemán; y reunió por herencia de Luis II las ricas proviocias de 
Flandes junto con el Artois, Malinas, Ámbeios y otras. El hijo de Fdipe 
Felipe, Jiian sin Miedo y su nieto Felipe, el Bueno, estendieron uiSS? 
su señorío sobre las restantes provincias flamencas, sujetas hasta 
allí á diferentes (iiKjues, condes y otros señores espirituales y tem- 
porales. Unas veci\^ por herencias ó compras» otras por armas, adqui- 
rieron la HolaiKja , la Frisia, la Zelanda, el Hainaut, Brabante, 
Namur , Luxemburgo y otros. Con esto llegaron a poseer un duca- ^ 
do, que en cultura , florecimiento de las artes y riqueza rivalizaba 
con la Italia de aquel tiempo. . • _ 

* Las ciudades flamencas, ricas por la ihdustria (encages de 
. Flandes) y el comerció, y muy pobladas, siendo las primeras Gan- 
te, Bruselas, Amiieres , Brujas, Lovaina y otras, poseían anti- 
guos privilegios, gobiefuo comunal libre, con una milicia ciu- 
dadana ejercitada en las armas y pronta á la primera senai para 
vencer todo obstáculo á su comercio é industria, y rechazar los 
enemigos de sus libertades. En el tiempo de las guerras franco-in- 
glesas (§. 379í, un rieo cervecero, JacoboArtevelde, seguido de sús 
operarios y de compaaias armadas á su costa, quitó al conde de Flan- i3u 
des líi sobe rama de Ganle , y gobernó nueve años bajo la protec- 
ción inglesa ia ciudad, como Uepubiiíia, basta que fue derribado y 
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muerto por un fabricante de patios, rival suyo. Mas tarde, un hijo 
del miMüu Artftvelde rapiiciLicaha una rebelión de los Flamencos 
contra su oonde Luis 1! ; pero fue vencido por Garlos Yl en Ros- 
sebek, 1382.— Según los lucros Flanieucos» los impuestos solo po- 
dían ser cobrados bajo el conseutimienlo de los Estados provincia- 
les; la justicia debía administrarse en cada provincia ó ciudad se- 
gún el derecho y leyes propias. Cada Duque al suceder en el se- 
ñorío debia jurar guaidai ñeimenie estos fueros y liberUdes (joyeuse 
Entree").* 

Eí ilustre daqae, Felipe» el Bueno, suce.^or de Juan sin Mie- 
do, el muerto en Moateri-au fue uno de. los príncipes ma» 
neos y celebrados de lieuipo. Felipe se rodeo de una corte , ca- 
va fama de esplendor y culLura se estendia por toda lüiropa. Ha- 
ciendo ejercitar a sus Nobles en las artes del caballero y en las le- 
ves de cortesanía, elevóla Nobleza ti a ni enea sobre todas las 
de su tiempo por la destreza ni.liUr y la íinura de los modales. 
Felipe se atrajo las íaruilias poderosas, insliluyendo la orden del 
Toisón (vellón) de oro(14.~¡Ü! y otras distinciones. Fue ademas este 
foberano bienhechor y liberal con los ciudadanos, cuyo aíecLo supo 
ganarse y conservar ton maneras populares. Fn su tienijio luc ínn- 
dada la uuiversidad deLovaina por uu tío del duque, Auloaio de 
Borgüña. 

398. Cárlos el Atrevido, hijo de Felipe , adquirió [lor com- 
pra las provincias de (iüeldres y Zutphen, y elevo su corle al 
mas alto esplendor, Carlos era Principe de carácter enér^jico, era • 
valiente y hábil , guerrero y dispuesto á las altas ideas y al he- 
roísmo; pero la ambición, la vanidad y pasiones indomiias aho- 
garon en su corazón las inclinaciones nobles , y lo hicieron arre- 
balado , presuntuoso y lirano.~El íin consiante de Cárlos fue ha- 
cer de su poderoso Ducado, que abrazaiia entonces desde la 
Holanda hasta los Alpes , un Reino austrasio ( galo-belga ) con 
el Rhin por límite oFÍental. Para esto, y frustrada la conferencia 
de Treveris (1473 , octubre) con Federico III, á quien en cambio 
del título real y el vicariato imperial, otVecia Cárlos la mano de su 
hija para el Archiduque Maximiliano , acogió, 1474, la deman- 
da del Arzobispo de Colonia, destituido por su cabildo, para que le 
ayudase á recobrar su Obispado. Esperaba Cárlos ganar en esta 
guerra de un modo n otro las ciudades del Rhin. Pero Ja resistencia 
vulerusa de los ciudadanos de Neuss, frente de DUsseldort, que 
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rechazaron cincuenta y seis asaltos, [y la llegada de un ejército im- 
perial, bajo Federico 111, desbarato estr plan ambicioso , y Car- 
los tuvo que retirarse, i 475, con el pesar de pi^rder el deseado 
título real. Poco antes de esto el Duque Sigismundo de Aus- 
tria, para pagar los gastos de una campana contra los Suizos, 
en (]iic perdió laTurgovia (1460), hipotecó, 1469, á Garlos los do- 
minios de flabsburg (tierra anterior) en la Aisacia ; el Sundgau y 
Brisgau con las ciudades, Hheinfioldon , Sakiagen, Laufembur- 
go y Waldshut (i469). Carlos envío í)(>r liailio a un ta! Pedro de Ha- 
geDbach,que se hizo por sus tiranías odio.^o a los Vlsaiio» (que al 
cabo lo mataron mas adelante, 1474). Sabedor de esto Luis XI de 
Francia (§. 381), inquieto del poder creciente de su vecino, 
y que vencido antes y humillado por Carlos (á la cabeza de los 
Grandes franceses: Liga del Bien piihlno: paz de Confland, 
1465, y de S. Mauro), fíaba masen la astucia que en las ar- 
mas, medió entre los Habsburg, y los Suizos para la llamada 
paz perpétua, 1474, y dió al Duque Sif;ismnndo el dinero para el 
rescato de los Dominios iiipoiccados. Mas dilatando Carlos desocu- 
par el pai^ , los .Visados oprimidos arrojaron las tropas de Borgoña, 
y al acercarse Carlos para vengar la muerte de su gobernador , se 
ligaron con el Duque de Lorena y los Suizos, mediando en todo 
el mismo Luis XI, aunque en el ano anterior se habia recouciliado 
con el de Borgoña. Cárlospor su parte ocupó la Lorena , que ambi- 
cionaba t[ern])f> haría, y en cuya capital, Naucy, queria ponerla cor- 
te del nuevo lleiiio. Tras esto envió por el Jura adelante eontra los 
Su ¡«os un ejército poderoso, con artillería y caballería ricamen- 
te equipada y vestida. La suerte de los defensores de Gran- 
son, que ocupada la ciudad por Carlos, fueron parle atior- 
cados, parte ahogados en el lago de Neuemburg, encendió en loí 
Suizos el deseo de venganza. En la batalla de Grandson derro- U76 
laron tan coinplctaniente al de Borgoña, que los salvados del 
combate huyeron desordenadamente y la artillería, con el campa- 
mento de Carlos, lleno de telas y paños preciosos de oro , plata y 
joyas , cayó en manos de aquellos montaricses , indiferentes 
para estas riqueza?. Rabioso Carlos de la derrota , se armó 
otra vez contal diligencia, que á los pocos meses había levantado 
y llevaba contra los Suizos otro ejército tan numeroso y lucido como 
el primero. Pero la batalla de Murten ó Morat acabó como la de j»nio» 
GraudsoQ; segunda vez se euriquecieron los Suizos vencedores coa 
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mmcfiso bolia , y Berna , ciudad teudal, quiiu al Daqae de Saboya, 
aiiado de Cárlos, el Cantón de Waadl (§ 586). — La desgracia cegó 
áCárlos el Temerario^ que busc^iüdo ya solo la venganza, desoyó 
loda luediaciOü , } a preleslo de haber ayudado los Suizos al Duque 
de Lorena á recoaquisUr su Ducado , volvió tercera vez contra 

un ellos; pefüsiii mejor resaltado que antes. En el rigor del invier- 
no (enero), sohre ¡os campos helados de Nanoy, que los Suixes de- 
fendían por el Duque de Lorena, sufrió su ejército la tercera derrota, 
parle por la espada de los Suizos, A.lsacios y Loreneses , parte por 
trair ion del capitán de los mercenarios italianos (Caí apo-Basso, ga- 
nado, ícguü parece, por Luis XI). El Duque vencido fue alcanzado 
y muerto en la huida, al atravesar un pantano helado. 

399. Muerto Cárlos, Luis XI ocupó el primitivo Ducado de Bor- 
goña, cüiuü Infantazgo masculino (devuelto) de la corona francesa; 
Calahleció en Dijon un Parlamento francés para aquella provincia, 
y llevó sus ojos á los restantes dominios Ijorgoneses. Coinci- 
dió á este tiempo el matrimonio, 1477, de María, liija de Cárlos, 
con Maxiiüiliaüo de AusUiá, hijo de Federico III, aceptado ya 

UT'j por Cárlos para esposo de su heredera. SÍ2:uiósc de aquí una p-uerra 
de cinco anos entre Maxiiiuliauu y Luis XI (presagio de las guerras 
fnturas entre la casa de Austria y la de Francia), que sintió la bue- 
na espada del auslriaco en la llamada batalla de las Espuelas (jun- 
to á Guinegatc), no decisiva Por ültimo Luis ocupó el Fran- 
co Condado; pero hubo de renunciar á las restantes provincias bor- 

tm gouesas. Muerta de allí á poco María de una caída en la eaza 
del alcon (esta cacería era también la pasión • de Maximiliano), 
-volvió Luis XI, en sus úttíntos dias , á emplear sus malas artes 
Tr. de Arras para soblcvar las ciudades flamencas, mas poderosas, desde 
«dieiem. ^^^frotas pasadas de los caballeros boFgoHeses contra Mmiiiiio 
liano , tutor de Felipe su hijo y heredero de Marta. Q«iile faiso de* 
feccion; el gremio de efíciós de Brujas tvro preso algún tiempo 40 
mismo Maxiidiliano , hasta que acudid ¿ libertario el Emperader su 
padre al frente de 1000Q honbiefl, 1488; el llraTaote i^stiire neu- 
tral. Sin embargo^ Maxiniliano, obrando^oon buen ánimo y Talor, 
hizo reconocer sa'Regencia por l!odaS'la8'pro?fBOÍa8.~€árlos, hijo 
de Felipe , nacido de stt eepoea^loaiia de Castilla (r§. 896), á pri^ 
meros del siglo , en Gante , heredó todos los-Reiios y Señoríos de 
sus padres y abuelos; pero sa coinzon lo llevaba mas á los 
horgoneses, y en partiesl» ¿ los ricos y callos flamencos , reu- 



Digitized by Google 



BB llOR60f(A. 3S1 

reunidos por él ea un cuerpo político con agregación de la Fri- 
sia, Groüinga , Ober-ls8el , ütrecht y Gueldres, sujetada por las 
armas. Esle cuerpo sin embargo, estaba uüido soio por ua vínculo ex- 
terior; todos los mitíiubros obedecían á un gefe; pero cada cual se 
rcgiapor sus particulares Fuerosy costumbres; desemejaban unos de 
otros en carácter, cultnra y ejercicios de vida , separándolos ade- 
mas el odio de vecindad y las rivalidades provinciales. Solo el amor 
á la Libertad y la adesion á sus antiguas Instituciones era co- 
mún á todos. Conociendo esto Garlos, respetó la nacionalidad fla- 
menca, uo obstante su plan de uniformar en todos sus Estados el 
gobierno y la justicia, y levantar el poder real sobre el de! pueblo; 
lo que pareció tener presente Gárlos al reunir todas las provmcias 
flamencas en un Circulo del Imperio alemán. 

Las innovaciones imprudentes y el modo violento de ejecutar- 
las de Felipe II, hijo y sucesor de Carlos , acarrearon la rebelión de 
parte de estas provincias , y por último la pérdida total de ellas 
para la España, en tiempo de Felipe ÍV, Gárlos H y Felipe V, 
lt)o9.(Paz de los Pirineos, 1687; conquista de Luis XIV,1714, po- 
sesión de Gárlos YI.) * 

400. Establecimiento del Cristianismo; consecuericias. Cesando 
poco a puco las navegaciones atrevidas y emigraciones de los 
Normandos y Daneses {§. 277-284, s.s.) á tierras lejanas, aspira- 
roa algunos gefes principales á elevarse ^ubre los demás de familias 
6 Tribus (Reyes de Filkes) y reuniendo diferentes distritos ó Can- 
tones fundar un Reino. En la Noruega comciizu este cambio 
primeramente Haraído Schonhaar; en Dinamarca unti' 
guo y en Suecia la familia de los Inglingos. No sin luchas tenaces 
y largas reconocieron los íícI'cs normandos la voz do uu Soberano, 
á quien poco antes iniiaban como su igual, y aun los mas rebeldes 
emigraron otra vez y se buscaron un suelo libre en tierras extra- 
ñas. Fue entre estos el mas señalado Rollo (Ganga-lloil , llamado 
en el bautismo , Roberto), que fue á establecerse con sus compa- 
ñeros y vasallos en la Normandia francesa (§. 279), Otros gefes po- 
blaron la lejana Islanda, al Noroeste de las islas Feroe , conocida 
con exactitud y rodeada por navegantes scandinavos, en 860 (De 
aqui bajaron un siglo después, 961, alas islas Sbetland). (a). 
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(§. 888).— Con «sto la Historia de Scaadíoavia Ten la Edad medía 
presenta una locha eoslíaua de los Grandes contra los Soberanos, 
porque bajo el sentido de igualdad política y natural (Pares) en- 
tre los gefes creía cada enal poder llevar «la corona con tan 
buen derecho como el poseedor » que por otro lado no tei^ia en 
aquella tierra, no disputada» los motivos y medios de ampararse del 
pueblo y elevarlo, que los Beyes del^centro de Europa* De aquí, en 
cada vacante de trono renacían guerras facciosas de pretendien« 
tes á la corona que era de ordinario el premio del vencedor; pero 
que daba poca y mal segara autoridad. La idea antigua gentílica 
que miraba reunidos en el Rey el General t el Sacerdote y el Juez, 
sigttíd domíoante , aun en la época cristiana. Huchas veees no 
esperaban los poderosos la Ta/cante y ababan la espada contra el 
poseedor» que era destronado por otro mas atrevido ó mas fe- 
liz. La desunión dentro de las familias soberanas, los repartimientos 
de sucesión entre los hijos, bajo la idea de mirar el Reino como un 
golnemo ácmütíea y la corona wm ma hurmoa cíifíI; y la falta 
de una ley de sucesión real , facilitaban i los ambiciosos el logro 
-de sus empresas. 

Estas luchas continuas de los Reyes contra los gefes de 
Tribus y Cantones estorbaron también por mucho tiempo el- es- 
tablecimiento definitivo del cristianismo en Scandinavia. Aun- 
que en el siglo iX fue predicado el Evangelio en los tres Rei- 
nos, desde Hamburgo, 85i, por Ansgaro (§• 284): d iápds- 
td dd Nwrü y por misioneros britanos (§. 280); y en la segunda 
mitad del siglo X, recibieron el bautismo, en Noruega Bumnéí 
.Bueno, en Dinamarca Qaraldo menU luul, abnelo de Canuto, y 
un Principe de Jutland, fundador, 948, de tres obispados, y Ola(, 
en Snecia, tardó todavía un siglo enpredomiijias en.aqíiel pueblo 
duro y tenaz, como el suelo que pisaba, el culto de lesus crucifi- 
cado sobre el guerrero y sensible de Odíno. Por mucho tiempo rei- 
naron Príncipes cristianos sobre pueblos que adoiaban, unos á un 
solo Dios y á lesus , otros á los Dioses nacionales, ofireciéndoles la 
sangre de las victimas, según costumbre. El Evangelio triunfó pri- 
mero en Dinamarca, á esfuerzos de Canuto el Grande (§. 285), cuyo 
hijo Suenen , semejante á Teodosio y Enrique fll de Inglater- 
ra, pidió en hábito penitente la entrada en la Iglesia de Roskil, 
^072. Tardó algo mas en Noruega é Irlanda , donde Olaf el Santo 
(descendiente de Heraldo Haarfagr), empleó la perseverancia, la 
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aiCncía, y hasta ei rigor (á ejemplo do Cárlo« IT y loa Otones), para 
cristianizar á su pueblo. 

En Suecia no prevaleció el Gristianismo hasta mediado el si- 
glo XII , bajo Erico IX , el Santo , aniique 100 años antes había 
caído al snelo el Molo de Upsal , y edi&cádose en el sitio una Igle- 
sia cristiana, qne fhé erigida en Metrópoli, independiente ya 
de la de Lundén en 1148. En el siglo siguiente fue llevado el Evan- 
gelío tambie^ná los Fineses, que reconociendo el mayor poder de loa 
Suecos, sus conquistadores, comenzaron á respetar también su 
Dios. Los Fineses, y entre ellos señaladamente los Careles, dÍTÍ- 
• dídos en señores y esclavos, eran en aquella época semi-bir- 
baros, sin vinculo poUtico ni sociedad, ni leyes regulares; solo 
los Mayores de las tribus y de distritos tenían entre estos gentiles 
groseros y sanguinarios una escasa autoridad. Las primeras ideas 
de libertad y humanidad fueron llevadas allá por el Evangelio, 
que en general produjo efectos bienhechores en la Scandinavia. 
Era, nn embargo, tan duro el corazón de estos íddlatras, que 
4 principios del siglo XIII, en 1281, contostaron á las m'isio- 
nes enviadas á la Estonia por el Arzobispo de Üpsal, inva- 
diendo en unión con los Tándatos y los Prusianos, todos idóla- 
tras, la Gotia sueca. --^Los Monges benedictinos , al cabo, es- 
tablecidos en el corazón del país finés (.Finlandia), quebrado por 
montañas y cortado frecuentemente por rios, lagos y mares, no 
solo sembraron allí la cultura intelectual, sino que humanizaron las 
costumbres, é hicieron gustar al pueblo la paz y los bienes de la 
disdplina civil. Los Benedictinos enseñaron alU el arte de escribir 
y sustituyeron los toscos é imperfectos caractéres rúnicos por el 
alfal]»eto latino; promovieron la agricultura, llevaron nuevas espe- 
cies de cereales, edificaron molinos ^ excavaron minas en les mon- 
tes y convirtieron el pueblo fiero, amante solo de la guerra y laa 
rapiñas marítimas, alternadas con la ganadería y la pesca, á las 
artes de la paz y á los oficios mecánicos. El cristianismo ceg^ tam- 
bién el abismo que separaba entre los Fineses al hombre Hbre del 
esclavo , despertando en todos el- sentimiento de la dignidad hu- 
mana y de la igualdad ante Dios. Solo para la poesía genUlica y 
las tradiciones primitivas del Norte fueron malvenídos los monges 
con sn rigorismo religioso. 

Á la Livonia llevó la dominación junto con el Evangelio un 
nieto de Canuto H. Canuto lY, ti Sanio (1080) , y en prtoci- 

TOMO II. 33 
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|)ios <l( l sigto siguiente, hechos conversores ios Dane^^s mismos» 
aconu'tu ron á los Vendos ó Vándalos, idólatras y piratas» y les lle- 
varon con ia espada la nueva religión (t155). La guerra, sin 
embargo, política y religiosa, duró mucho todavía, y aun en el 
siglo XIV, 4545, defendía Yaldemaro III la Estooia contra ios ve- 
cinos idólatras. 

fa) SiRuipiida los Scandinavos desde Islanda sus viajes marítimos , un 
gefe de ellos , lírico Rauda, ó el Rojo, se estableció, 982, en una tierra 
poco antes descubierta , Groelandia (Gronn-Land , Tierra verde). Poseyé- 
ronla los Noruegos islandeses, que llevaron allá el Cristianismo.— ^'o acaba- 
ron aquí los viajes y descubrimientos. En el año próximo de 985, el nave- 
gante seandinavo, Biarco HerjuUson, descubrió la costa de un nuevo Ccn- 
tioente alKoroeste de Ei]TopB.^eb año8 después, en el de 1001» él 
islandés Biorn , navegando háda Groelandia, fiie arrojado por una tormen- 
ta en dirección al Sudoeste, donde arribó á una tierra llana, cubierta de 
bosques. En un segundo viaje con Leit , hijo de Rauda , llegó á una parte 
de la costa de la llamada después América septentrional , y por ellos Vin- 
land. La hallaron poblada de hombros de baja estatura, con quienes hicie- 
ron durante tiempo los Groelandeses couíercio pieles. — A este pais pa- 
rece que arribó en li21 un Obispo, Erico, de (Jiutlandia, para predicar á 
ios mismos Groelandeses alli establecidos y todavía idólatras. — De los via- 
jes y descubrimientos sobredichos, soba hallado recienteroente, en 1824, 
un testimonio irrecusable. Consiste en una piedra encontrada en la costa 
occidental de la Grodaridia , 73* lat. norte , con lá siguiente inscripción en 
caracteres rúnicos: Erling Sigvalson , Biome Bordatm y Endride Addoitf 
4l sábado cutía de gangday (25 de abril), levantaron este hUo de piedra 
y limpiaron estfí sudo el año i i 35.— Pero estas primeras relaciones so in- 
terrumpieron mucho en los siglos siguiente-s. — R. 

Ainpliac. hi^tór. El siglo XI señala el límite histórico entre el Cristís- 
nismo naciente, y el Cristianismo establecido y consolidado en Scandinavia. 
Y en este siglo fue ei hecho mas sigriificalivo del cambio , la Institución de, 
una Metrópoli eclesiástica Lund ú Lunde dontro de Scandinavia, obtenida 
del Papa (Pascual 11), por el rey Eiico III (109ü-i 103) , á lo cual siguió 
en ct mismo siglo la erección de una metrópoli propia , 1 psal , 1148 , para 
la Suecia,y Ja de Drontdra erigida metrópoli de Noruega , 1154.— Desdo 
entonces fueron frecuentes en Scandinavia, como en época y por causas 
análogas en toda Europa» los Reyes mongos como el Regente Bírger, 1260, 
A peregrinos, como el mismo Erico III, muerto en romería á la Tierra sania, 
Yaldemaro I le Snecia , también peregrino en cxpi.icion de sus pecados, 
sin contar otros anteriores como Canuto rl Grande, 1027, á Roma y aun pos- 
teriores (Sin. Brígida en 1373). — Hubo también en Scandinavia, señalada- 
mente en liinamarca, iguales alternativas 4e lucha entre el Est^uio y la Igle-r 
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ihátk Imperio y el Sae^ocío, que hemos vbto en los émn Reinos , y , 
sostenidas oon no menos pasión que en estos. Unas reoes los Obiipos bajo 
su metropofitano y apoyados por el Papa, invadian el Derecho dM Estado 7 
Gobierno y turbaban en nombre de su Dereclio la pax pública y el respeto 
i las leyes civiles ; otras veces erm los Reyes los invasores de la justa Li" 
bertart eclesiástica , ó cometian violencias contra algunos Obispos , acar- 
reando pnra sí y para el Reino excomuniones ó Entredichos, que en resolu-r 
clon, faltando el tercer Superior á ambof^ Opvef:im, acababan en conciertos 
é indemnizaciones que sosegaban la discordia , pero no ileciílían el Dere^ 
cho. — Después del primer fervor de los Reyes fundadores de Iglesias y Re- 
yes pmitentes en el siglo XI , ftae d diezmo, exigido á aquel suelo ingra- 
• to y pobre , origen de quejas y rebéüones del paeUo en una de laS cuales 
nnsió, 1086 , el Rey Canuto IV (Mártir); en otm ta» el pueblo oasti-^ 
gado, p^o moderadas, 1179, las eugendasdel Qero (Arzobispo Absalon), 
por Valdemaro I , que mandó cesar por entonces el pago del Diezmo. Era» 
•in embargo, tan poderosa ya la autoridad eclesiástica en Scandinavia, quo 
el Obi«:po de Schleívig disputó con las armas este Ducado, 1 192, al herma- 
no de Cnnuto VI, berusficiado con él por el Rey ; y vencido el Obispo se li- 
gó 20 años mas tarde con otros príncipes contra Valdemaro II, y tomó á 
Hamburgo, que fue recobrada por el Rey.—Mas viva y sostenida fue 1* 
discordia entre la Iglesia y ei Estado desde la segunda mitad del siglo XHI 
hasta mediado el siglo XIV, en ^ el segundo, mas segmo de su dere<* 
eho y mes nnido supo haom respetar y tener á raya a! Clero » aquí como 
en otros Reinos. Gomensó el primer periodo de esta diaeoidia por ima 
disputa violenta, i 256, entre el Rey do Dinamarca , Cristóbal I , y el Ar> 
y<d>ispo de Lund. Huyendo este de la persecución del Rey , fue apoyado por 
los Obispos quo pusieron en Entredicho al Reino, 1258. Juntándose A psta 
cuestión otra de sucesión A la mnprff- de Cristóbal, 1250 , y minoría de mi 
hijo Erirn V. d Clero y aun el Papa no repararon en apoyar á dos preten- 
dientes ilegítimos contra el legítimo sucesor. Fue esto origen de luchas y 
anarqida atizada en vez de calmada por el Legado papal , que se llevó á Lu- 
bék al Arzobispo, mientras los Obispos repetían ¿1 eioomiwion y el En- 
tredicho. Estos males religioaoa y civiles doraron 17 ahos. Al cabo cedió el 
Rey al Clero ( y i la Bobteza), concediéndole (t. arr.) en sus tierras la jus- 
ticia señorial con daño del Reino y del Gobierno. — V habiendo encerrado 
Erico VI, 1294, al nuevo Arzobispo de Lund , que sin la prévia confirmOf* 
fion ren! se habia sentado en la silla arzobispal , no tardó mucho en venir 
la excomunión, 1298, por el Papa Bonifacio VIH , basta que el Rey indeni- 
aizasc al Arzobispo la violencia y el daño causado. — En adelante las guer- 
ras políticas V exteriores, creciendo en interés, dejaron en segundo tér- 
mino las interiores eclesiástico-políticas , en lo que siguió también Scandi-^ 
Itavia la Ley común de la Historia europca.~R. 

401. f!síadú interior de la SeanditiMia en la Edad media* 
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Pronto fucedíó en la ScaiuiimtTM la misoui iqNuraeion del eiwrpo 
político en estados ó brazos^ que reinaba en lo restante de Europa, 
annqiie solo en uno de los tres reinos (en Dinamarca, por Canuto el 
Grande) tuvo un desarrollo regular el sistema Tendal. Entre los 
hombres libres y señores del snelo se distinguieron luego los mas 
ricos , los Nobles , que se exentaron de los impuestos y serviciosv 
bajo la obligación de acudir al ejército armados .con caballo y i su 
cof;ta. Otros menos ricos no gozaban la exención de tributo y ser- 
vicios, pero gozaban la libertad personal » con el derecho de llevar 
espada , mientras la multitud de los Obradores carecía aun de este 
lUtimo derecho. Con esto fue natural que perdiesen cada dia mas 
de su libertad y se acercasen á la masa de los Calónos y Sier- 
vos de terrón (colono sdariego-pecbero) semejante á la de otros 
paises. Pero en Sueda^ á últimos del siglo XY , instituidas las Die- 
tas del Reino (sucesoras de las Dietas de los Nobles en la Edad 
media y en ks que era representado el tercer £stado)* recobraron 
los labradores el logar y derechos políticos. Solo en Noruega con- 
servaron los Libres simples mas entero su primer estado. 

Después de la Nobleza seguía engerarquía el Clero, cuyos ge- 
fes los Arzobispos de Upsal en Suecia , Lund en Dinamarca y 
Dronteím en Noruega casi igualaban ¿ los reyes en autoridad y 
pretendían presidir á su coronación , comoderedio anejo á su dig- 
nidad (a). Mediante donaciones y legados , diezmos, ofrendas é to^ 
munidades allegó el clero scandinavo grandes riquezas; ademas de 
lo cual su fuero privilegiado (derecho canónico) , y su posición in- 
dependiente del trono le aseguraba poder é influencia con el pue^ 
blo. Ambos Brazos, la nobleza y el clero debían en la debilidad del 
poder real fortificarse tanto mas, cuanto que no tenían por opuesto 
aquí, como en Alemania, un cuerpo de ciudades libres con gobier- 
no comunal y milicia armada. Porqué las pocas ciudades del país 
tardaron aun mucho en poseer riqueza é importancia poHtica. 
Así comprendemos que en la segunda mitad del siglo Xin, en 1269, 
asegurasen aquellos en sus tierras la justicia , que antes «tocaba i 
solo el Bey (Eríco Y), cuando en el resto de Europa comenzaba i 
«uceder lo contrario. 

Los artefactos y manufacturas eran traídas entonces de las ciu- 
dades anseáticas, que tenian para ello &clorías en los tres Reinos y 
hacían el comercio exclusivo de! mar del Norte, por lo qiie acaso 
estorbaron la fundación y progreso de nuevas ciudades cu los rei- 
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nos vecinos.— AI contrario, la legislación tuvo en Scandinavia tem- 
prano de55arrollo. La paz pública era allí conocida y guardada, 
cuando la \iemfiiiia e^taha aun cubierta de campos de guerra y 
destrozada por hirli:is privadas. Los í/afíiflííosjwídos de; Dios fue- 
ron prohibidos en Suecia y en Dinamarca (desde 1077), y leyes re- 
gulares de snresion (por ejemplo , que la? bijas deben heredar un 
- tercio del patrimonio paterno), pusieron allí desde temprano el fun- 
damento del derecho civil. Es también un hecho signifirativo 
de las ideas adelantadas sobre legislación y gobierno en aquel ex- 
tremo de Europa, el encontrar en Dinamarca ya á principios del 
siglo XIII , en 1251 , una especie de catastro , ó plan topográfico, 
descriptivo y estadístico de todas las provincias del Reino , como 
no se halla obra semejante contemporánea en el resto de Europa. 
Entre los Legisladores merecen ser nombrados: en Dinamarca 
Waldemaro I, aconsejado poi* el sábio Arzobispo de Lund, Absaloa 
de Roeskild, m. 1201 (cuyo secretario Saxo, el Gramático, escri- 
bió UDA historia latina de Dinamarca , sacada de las tradiciones t 
cantos populares). Sucedió á este en la obra de las leyes Walde- 
maro n, colector, 1240, de las antiguas leyes (címbricas) del país. 
£n Suecia, después de EricoIX, revisor, 1162, del código pro- 
vincial de Upsal, Vpland, se citan: el conde Birger, administra- 
dor del Reino, h. 1266, autor del derecho hereditario de las muge* 
res, y Magno I. L adulas por sus leyes favorables á los labradores 
7 paisanos. En Noruega se cita á Magno VII, el Reformador de la$ 
leyes. '* 

(a) Consider, filoso f. Juntando este hecho de autoridad en los «r- 
lohispoB de la Scandinavia (bs^o el principio de qae de la religton venia 
á los Reyes su poder tamporal, no de dios misraos), con los hechos aná- 
logos y contemporáneos en Europa, en los Arzobispos do Toledo so- 
bre los Reyes, wisigo dos; los Arzobispos ingleses sobre los Reyes an- 
glo-sajoncs, y A te tenor en la Edad media , estamos fundados para 
pensar: Que la preponderancia de la Iglesia y e! poder eclesiástico so- 
bre el Estado y el podfir civil no era en aquel período un mero hecho y 
efecto de otros hechos históri(M)s, que pudieron no suceder; como la debi- 
lidad de «n Rey, la ignorancia de un pueblo, la etierf^ia 6 el mayor saber 
de los Obispos ; ni fue esta preponderancia nacida de que la Iglesia era ma» 
' hurte y mayor de edisd que el Estado, con organización unitaria biyo el' 
Papa; porque los hechos citados son anteriores á este, y no conoertadoe de- 
antemano, aunque conformes entre si. Y en cuanto d talento 6 polílica 
maior de los edesiisticos sobre les legos de entiyices , será siempre- una* ' 
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causa aúljetíva y partíGoIar, que bo satiiboe al que boaca las layas 
las y eoumnea an la hutada: Puuto qvtemtí keeho va «mbMki Utkif, 
toha la individualidad del hecho y la libertad d^. actor, y asta as lo 
que impoita despejar si la historia es la relación viva, earacUrittica d$ 
la idea en el hecho relativo á aquella idea. — En los primeros períodos del 
Estado y poder [) nlítiro antiguo era nacido este de una unu2ac{ anterior, 
indesenvuelta é iiuielenninada, no sentida como unidad política, sino su- 
periormente como unidad familiar ó de tribu (familia mayor) , y bajo otra 
relación también como uuiiiad de religión y sentimiento religioso , aunqua 
fuera la reUgimi del miedo ó de la fimtasfa aii la primera historia humana. 
Porque oouoeiando el hombre ó pueblo de entonces todo lo humano en 
unidad simple , no despejada en su Tuiedad y oposIdoD interior (que de* 
bu costar esfuerzo y tiempo el oonooar), y siendo ademas en esta 
tiempo el hombre ó pueblo más sensible é impresionable, que inteligente 
y racional , se desarrollan entonces los fínes húmanos y sus institucio- 
nes, \mo después de otro, y preponderando todavía la unidad primera 
y confusa antes de la oposición y relación interior. — Prepondera en ron- 
secuencia fácilmente un fin y esfera humana, y su persona representativa 
sobre los demás fines y personalidades ; lo cual puede durar mas á menos 
tiempo , según que la fuerza de acción en el medio común histórico 
despierta mas 6 menos,d antead después en el hombre ó pueblo el senti- 
miento de ai mismo y de sus fines, y faenas humanas. En esta pie* 
ponderanda de un fin humano y su institución y, persona aobre olzosf 
y aun sobre todos , se guarda también una ley humana. Porque aqucÁ 
fin será el predominante en esta primera edad, que toque al sentir 
miento y á la fantasía común de todo el pueblo como lo común 6 todo?, 
y lo superior á cada particular del pueblo mismo. En el sentimiento y en 
la fantasía del pueblo ú hombre está en la primera edad la fuerza de la 
vida : él es fuente de la idealidad exaltada de aquella edad, de la sobrevi- 
siun y esperanza ulterior con que el pueblo mu ii mas allá de lo presente y 
se anticipa el porvenir, como un cielo lleno de gloría y de bien. Bi esto 
sentunlento fiiento también de. la fueraa de obrar, con que el hombre so 
'agarra al suelo y vida inculta, allí donde la razón y el espirítu reOexÍTo lo 
retraerían de toda empresa dificil. Y aunque en esta superabundancia del 
tentímie^ hay parte de exageración, de presunción, de ilusión; pero en 
la limitación histórica y la de esta época hay verdad rclatíea y .btmdad, 
relativa en ello. 

Ksto sentado, se comprende que la institución y fin y persona religiosa 
(fUtí responde en el hombre y pueblo todo á este sentimiento , que lo levan- 
tii con amor al mundo idcLil sobre el presente, que lo liga á este mundo 
«ion el temor y la esperanza, dominantes primero que el discernimiento y 
la razoi> : que toca por todos los puntos ¿ homln^ y hasta lo mas intimo 
y propio en él :,ta eonciemia y eí fcnsamietUoi esta institución tendrá 

■ 
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entonces^ ademas del legítímo lugar que sienipro le pertenece como msltin- 
eion 'fimdam^tai, una sobre iñflvmieia mostrada y ejercida por todos los 
modos humanos en la époea doserita. Y tendrá esta lobreinflnencia , ana-r 
fve tamporalmente ta. penonalidad f«pieBeiitatÍTa de ella no meresca el dep- 
recho que posee. La Historia traerá hoy ó mañana otras personas que la 
representen dignamente , siendo en 'general cierto que con las leyes. {ffimS" 

. rías déla vida conciertan las leyes y causas segundas , sino con una nece- 
sidad particular é individual (lo cual haría innecesaria la Uistoha) , con 
una necesidad general: hoy ó mañana; este ó aquel. 

Pues esta época de infancia , de indiscemimiento , de fuerza de senti- 
miento^ y por lo mismo, de preponderancia de la institución religiosa que 

> alimenta , eleva , fortifica el sentimiento , sin empeñar todavía mucho el 
diaoaiiimiento 7 b rason reflaiiva, es la del primer periodo de la Edad 
inedia europea^ como hi del primer periodo de la Airtiuria antigua y de la 

' de todo , hombre, sin que las variedades particulares en esto como «n 
todo k» humano y libre , borren la manifestadoD común de esta ley.— ^ 
Con esto podemos deducir que los hechos de preponderancia de la Iglesia 
sobre el Estado y de sus representantes respectivos, no solo sucedieron por 
camr}^ particulares, sino qne dnhian suceder en aquel tiempo, y aun que fue 
relativamente legítimo y bueno que entonces sucediesen. 

En lo dicho no se entenderá qm hablando en principio la ]p;Ies¡a , por 
ejemplo, es absolutamente superior ai Estado , ó el Estado á la Iglesia. No 
hemos salido de la relación histórica en esta consideración. La cuestión del 
principio es mas alta y fuera del ñü de este libro, en que se procura solo 
levantar la oonstdsncion á las leyes históricas, tratando pie de les hechos 
miamos y sin perderlos de vista.T-R. 

402. Historia de los Reinos de Scandíoavia hasta la Vnion de 
Calmar, 

(a) Dinamarea y Noruega. En Dinamarca (cuyo Gobierno- po- 
Hüco era una mezcla de Reino hereditario y dectÍTo) predomina-' 
han ya en el siglo Z los Reyes sobre varios Príncipes territoriales, 
aimqñe con débil sajecion. k principios del siglo XI eDooatraqiOs i 
los Reyes de Dinamarca y de Snecia unidos contra Olao de Norue-^ 
ga, que vencido, se dió fat muerte y su Reino fue repartido en tres 
Condados durante diez y seis años.— De nuevo Ate quitada la P^- 
ruega , 1028, á su Rey Oleo, por Canuto el Grande , que reprími6 
ademas sangrientamente una rdielion bajo el Conde Ül í, y aumentó 
el Reino con la Península Scania, En este.tiempo ítae cedida á Qi-; 
namarcapor el Emperador Conrado U Marca de Sebleswi g, origen de 
relaciones , hostiles las mas veces hasta nuestros dias con Alema^ 
nia. Pero á la muerte de Canuto siguió , como á la de los fundado- 



Digitized by Google 



reí de los Imperk» de la Edad media, la división del fteino la 
debilidad eii el poder. Un hijo de 01aoMágiio« el Noniegofiie lecí- 
bido por Rey de los Daneses» mientras conspiraba, 1043, al mismo 
fin otro hijo del mencionado Conde Ulf, ayudado délos Snecos, y 
el SeUeswigera invadido por los Vendos idólatras Tocinos. Por^tf- 
tímoel mismo Magno designó, 1048, sucesor al Conde focclo* 
so (sohríoode Canuto) , tronco de la dinastía de los Estritidas, que 
reinaron con gloría en el siglo XII y Xi II. Suenen, Canuto lYy 
Ericolll, m. 1103, fueron Reyes piadosos y favorecedores del 
clero, siendo de eÜo victima, 1086, el mismo Canuto (f. 401). 

Enel exterior ocuparon principaloiente á los Reyes daneses las guer- 
ras varias contra los Vendos, losObotrítes yelDmpie deScheleswig. 
Estas últimas dieron mano desde principios del siglo 111,1151, 4 
las guerras con el Rey de Germania.— Muerto violentamente, 1137^ 
Eneo 111 el Smro y vencedor de los Vendos, sucedieron en Di- 
namarca guerras de dos pretendientes, qoe entregaronála anarquía 
aquel Estado, poco asegurado en su constitución. La disputa se so- 
segó al cabo, mediante un repartimiento delReíno por elEmperador 
Federico, 1152, que adjudicó la corona á Suenen y la isla de See- 
land á Canuto, aunque este fue despojado de su parte por el pri- 
mero, Príncipe tirano y codicioso que ahogó en sangre las frecuen- 
tes rdieliones de so pueblo. Se asemejaba , pues, en este período 
la AistcHTÍa de Dinamarca ¿ la Inglesa en la época anglo-sajoDa, á la 
francesa en la época de los meroviagios y á la de Espaíía en tiem- 
po de los primeros Reyes de Asturias y León. Venáa todavía la 
fuma álaUymü treno mimo. Uno de los Grandes amenazados 
por Suenen, Valdemaro, descendiente de Canuto el Mártir, anti- 
cipándose á su enemigo tomó el título de Rey, y á la muerte de 
Suenen, seguida á poco , ii57, ocupó el trono de Dinamarca, 

Con estey sus dossucesores, Canuto VI y Valdcmaro II, el Vicíoño- 
lo/oomenzó una épocade engrandecimiento fuera y gobierno regular 
y respetado dentro. Aunque Valdemaro debió reconocerse vasallo 
del Imperto (Dieta de Mets., 1162) por la Vandalia, enchuaJa en 
la costa germánica, fue este vasallage, en la confusión de los tiem- 
pos, casi nominal, y por otro lado Valdemaro, se hizo reconocer 
en la isla' de Rugen, donda estableció el Cristianismo, llí>8. El 
mismo fundó , según parece , á Danzig , en las bocas del Vístula 
y puso los cimientos de Copenha^c— Siíjuiendo este camino 
su hijo Canuto VI, echó pie en la Gcimaüia, sujetando , H87, 
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i lofi Daqaes de I» Pomenníft oocid«iit«l y del Mefeiembur^or 
y dando en TuaUage , 1177 , el Ducado de Schleswig á> av. 
bermaBo Yaldemaro. De aquí ai^uzó Canuto al Holsteio, cuyo- 
Conde cedió, 1200, al Rey danés algunas plaias fronleraa y el teni* 
lorio llamado, de los Ditmaisen, oon foeras semejantes á los de otros 
rincones deEnropa. Bijo estos precedentes, Yaldemaro D, herauH 
no y sucesor de Canuto, se coronó adenmemeiite en Luiid , 1202, 
y tomó el titulo de Señor de la Vandalia y la Nordalbingia. No tar- 
dó en hacer tributaría la Noruega y ocupar enteramente el Ducado 
de Holstoin, menguado ya por Canuto. En este punto tuvo el Reino 
itt mayor poder territorial» confirmado en cnanto á las pfOYÍneiaa 
alemanas, 1214, por Federico II. Pero este edificio levantado con 
la espada vino pronto al suelo , aun en vida del mismo Yaldemaro. 
—La Ponierania occidental se hizo , 1227 , independíente ; el flols* 
teítt* después de varias alternativas volvió á los aalignos Condes» 
los Ditmarsen se emanciparon » y Lubek oon Hantbnrgo, Repúblicas 
nacientes y comerciantes énl¿ bocas del Slha, sostuvieron, 1234, 
su independencia (como las ciudades Italianas) contra el Conde de 
flolstein y el lk\ danés. Solo quedaron áDinamarcalaidadeRugen 
y la costa de Estonia (donde se fundó, 1217, la ciudad de Revel),* 
cedidas también, la primera, 152K, ¿ la Pomeranía, y la segunda, 
1347, al Orden teutónico. El catastro de todas las provincias dane- 
sas, citado arriba , es obrado este liev.^ütras ciudades del Noita 
alemán sacaron en este tiempo partido de su volunteria sunráion 
al Imperio, para ganar nuevos fueros y Libertades, como Bruna-* 
chwíg, premiada oon grandes ¡«ívílegios por su lealtad al Empe- 
rador Oten lY, el iVtfio, aliado de Yaldemaro yjpreso en la batalla 
deBornhowedo, 1227. 

Con la muerte de Yaldemaro comienaa para Dinamarca un largo 
p?f{odo de anarquía y desgobierno interior. Rabia dejado este i 
Efioo su primogénito la corona y á los tres menores varios teriito- 
lios 4 título de Infiuitazgo y vasallage á Erico (bajo la idea rei- 
nante de la Edad media de que el Reino es semejante á una heren- 
cia civil). Tocó á Abel el Schleswig, á Canuto la Blekingia, á Cris- 
tóbal el Haland , origen de guerras fratricidas en cada nueva suce- 
sión, en¡las que muchos Reyes murieron de mano violenta; iasis^ 
las y provincias menores pasaron á los Reinos vecinos , y sola la 
Aristocracia recogió el fruto. Eríco murió, 1250, en guerra contra el 
Holstein, por traición de Abel su hermano que le sucedió y des- 
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«eniw^ el Reino oob varias cesiones á los TeuMnicos. Pero Abel 
gOKÓ poco el trono. Muerto á los dos años enguem eontra los Fri- 
sones , le sucedió , pospuestos sus hijos, su íeimano tercero Gris- 
t^inl, i^l, cuyo reinado fue turbado á la vez por las pteteasiones 
de ens sobrinos desheredadoe y por la discordia eon la Iglesia, que 
comenzó en este tiempo (vid. arr.). 

Tras un corto y azaroso reinado, dejó, I2tf9, Cristóbal nn fro- 
U9 disputado por dos pretendientes aliados del dero, un reino 
turbado por el Entredicho y un Rey menor (Eríco Y, de diez años, 
bajo la tutela de su madre], rodeado de nobles ambiciosos y qao 
recuerdan las minorms poco posteriores de D< Femando IV y 
Alonso XI de Castilla. En un largo reinado de veintiséis años, ñio 
Erioo prisionero dos veces de los seiores vecinos; la corona fue 
desautorizada, cediendo « 12^, á los Grandes edesióslioos y le- 
gos la justkáa territorial » y el Rey murió al cabo , IS86 , victima de 
estos mismos Grandes , apoyados por el Rey vecino de Noruega. 
Eríco VI gobernó con mas vigor, sostuvo la segunda locha con 
la iglesia (vid. arr.), y llevó sus armas á fuera contraía No- 
ruega al principio , y contra los Príncipes germanos vecinos en 
los itttifflos anos de su reinado.— Cristóbal II, I3S0, pródigo 
y abandonado ftie ezpulsado por sus súbditos, y aunque volvió 
al trono,hnbo de empeñar , 1351 , al Conde de Holstetn las mejores 
provincias del Reino, el Jutland y la Scania, que oprimida por el 
nuevo s^uNT, se entregó á la Sueda. jTodooia no Unian los Asfet 
¡A eoneienda de su Magisterio pátUeo mdela Unidad del Aemo.-— 
A Cristóbal sucedió, lílO, después de seis años de anarquía , Tal- 
demaro ID, buen gobernador y económico ; pero no pudo reponer 
el Reino de las prodigalidades de su padre. Recobró algunos domi* 
nios usurpados por ks Nobles; pero tuvo que dejar al Conde de Hols- 
leín una parte del Jutland y vender , 1343 , la Estonia á los Tentó- 
lieos, eon cuyo precio rescató otros dominios mas cercanos (la Fio-^ 
oía y el Seeland) , y mas tarde recobró, 13S9, de Suecia, la Scania 
y la Bleldoigia. Mientiae Uevado de un entusiasmo mas piadoso que 
politico, aband«maba el Reino para visitar la Tierra SanU , los No- 
bles se le rebelaron y apoyaron al Conde de Holstein contra Yalde- 
maro.— «Vuelto á Dínamarea y á pesar de un eegundo viaje roman- 
cesco al centro de Europa, adquirió de &»eia la isla de Gotland, 
1361-1360 y otras provincias, no sin luchas con las ciudades ansei* 
Ucas , vecinas ya temibles y dueñas del comercio del Jálticow*^ 
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Dejó Yaldaaiink&fttt indeftedeBcenclíeates Tttro&es de di» hijai^ 
pero Hai^riEtt, la segandA, «poyadapor el tioiide de flolstem , ase- 
gnió en ei trono á so hijo Oláo eontra el hijo de 911 hennana primo- 
génila, casada en el HeddemiNiriso. Muerto su esposo. Rey dé 
Nornega , conservé el gobierno de este Reino, y muerto también: su 
hijo, le sucedió Margarita por eleeciaa de los Estados , 1387 , y al 
áSo siguiente fue reeonocida pgr los Nobles de Soecia contra Al*- 
berto de Medclembnrgo , que v^ído^y preso por la Reina cedió Ja 
oorona, 1393, en cambio de la libertad.— Coa esto se preparóla 
Vnim de Odmar (1397, 8 de jutio), .qaé puso por la ves primera 
toda la Scaadinavia.bajo el cetro de ana muger. Fueron loa 
artículos principales de este tratado: iinion perpétua de los. 
tres, Reinos scandinavos: eleccioa por los tres del Rey éntrelos 
descendientes de la familia reinante, con residencia electiva y 
altematiTa en los tres Reinos : conservación por cada Reino de su& 
armas, leyes y fueros. Asimismo^ fue reconocido por sucesor de Mar* 
garita su sobrino Erico de Pomerania.— La peíite negra {%. 357) que 
afligió la Europa á mediados del siglo lUY (muerte de Alfonso XI 
de Castilla, 1360), hizo en Noruega tan cruel estrag», f^ae elpait 
se despobló enteramente. 

402. b. Suecia hasta la iinion de Calmar» Xambien^ en 
Suecia en el siglo. XII y XIU fueron frecuentes las guerras 
de sucesión con encono tal, que pocos Reyes murieron na- 
, turalmente. Los pueblos enemigos: los Godos y Gotiandos, y 
los Suenooes se desposeían mútuamente, y los nobles entre-» 
tanto usurpaban el patrimonio y la autoridad real. Hasta la 
familia poderosa de los Folkunges, que haga la mitad del si^ 
glo XIII subió al trono con Yaidemaro I (hijo del Jarl Rir^ 
ger , fundador de Stocolmo ) , sucumbió en algunos decen* 
Dios á la suerte enemiga de todas las dinastías Suecas. Ia 
lalta de concordia y los repartimientos de sucesión debilitaron 
i estes últimos. En las sublevaciones de la Nobleza solía ba-. 
' ber algún Príncipe real á la cabeza de los facciosos. Suecia, 
alejada en un rincón del Norte, de la historia europea, tuvo el desa- 
tino que hubieran tenido los Estados centrales , si las guerras esle^ 
riores politicas ó religiosas no hubieran dado algún descanso á la^ 
guerras interiores y ayudado á Reyes enérgicos á conc entrar el 
poder en sus manos. No tuvo este reino hasta la unión de Calmar 
otDss guerras importan les, que bis de conquista y cristianizaeion de 
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algaaos pueblos idélairas de ie coste de Finlandia. Por etto m 
kitms potíticaB se TolTÍeron anas contra otras , los nobles y el 
deto flo8 dos Brassm) contra el ley , en medio de lo cual elpoíder 
sé desquició, las lucbas pasaron del campo del derecbo al d« 
la fuerza, los reyes y los nobles, buscaron altematiyamente el 
ap(^ costoso de la Tecina Dinamarca (Alberto se ligó 1366 con 
Valdemaco III. y los nobles, 1385, con Margante, contra el rey)* 
donde se víó que la monarquía sueca como la repüMica de GénoTa 
{f. 384) murieron iguabnente jw faUa de la unidad ygobieim 
intmor. 

Casi contemporánea á la Consolidación del cristianismo en Sue* 
cía (Metrópoli de Upsat 1148) se realúó la unión del Reino, dirí- 
dido baste allí en dios pueblos principales y sus gefes, los Sueares, 
ó Suecos en el Norte con su rey elegido Erico IX, y los Godos al 
Mediodía con el suyo Cirios YII* Concertóse ahora, 1130 que rei- 
nase Erico IX en ambos pueblos , y después de él Cirios Vil; al- 
ternando en la misma forma los descendientes de ambos, eUrlo cual 
se atendía al derecbo de cada pueblo y gefe , pero no al derecho y 
bien de todo el pueblo. Sin embargo, sucedió 1162 pacíficamente 
Cirios YII i Erico IX (Santo j Legislador) sin interrumpirse 
en casi un siglo el pacto de sucesión alternativa entre el 
rey Godo y el Sueco. La bistoria de Suecia fue silenciosa da* 
rante este período, ocupado principalmente en la cristianizacioii 
délos Estonios, Carelios, Vándalos y Prusianos yeeinos, contra 
quienes bubo alguna Tez de apoyar la predicación con la espada, 
¿stinguidas, 1231, las dos dinastías primeras, se disputaron la 
sucesión algunos Grandes de la familia de los Folkunges, que Ten- 
cidos y muertos por ef conde Birger , dejaron á éste dueño del po- 
der que administró bien durante quince años en nombre de su bijo 
Yaldemaro I, á quien lo dejó, 1266, para retirarse á un couTcnto. 
Birger fue regente religioso, legislador, y fundador de Stoeolmo. 
Yaldemaro I, por hacerse peregrino á la Tierra Santa, perdió el 
Reino contra su hermano Magno Ladulas , duque de Gotía, dejado 
regente en su ausencia. Magno 1 , 1279, gobernó con Tigor y po- 
lítica. Para contener á los Grandes adoptó el nfedio Mido de le- ' 
Tentar un tercer Braw con leyes fkvorables i los labradores; 
pero el fin deseado no se logró aquí, por fklte de otras circunstan- 
cias que ayudñon en fos demás paisas i la política real. 
Desdeabora bástela unión deCahnar la bistoríade Suecia fue altor- 
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Bada de tlespotismoy anarquía. El tutor de Birger II, 129Ü pagó coa 
Ja vida, 15ü4 , una regencia despótica, y el mismo Birger caido en 
poder de sus hermairos, compru la libertad, reparliendo enlrc ellos 
4307, el HeiDO. Pero empleando contra los mismos el puñal alevoso, 
fue expulsado por el pueblo, contra el que pidió en vano eJ 
ausilio de! rey vecino de Dinamarca. (iVlgunos hechos de Birger II 
nos recuerdau la historia de Pedro I de Castilla). Con esto perdió 
su asiento el poder en Suwíia. El pueblo levantó primero contra 
Magno 1¡, 1548 , a su propio hijo, y el padre se unió con Yalderaa- 
ro de Dinamarca, cediéndole las mejores provincias; al cabo fué 
depuesto por el pueblo, 1562, y por su hijo Hakon de Noruega. 
Descon(<'ntos también de éste ofrecieron los Nobles la corona' pri- 
mero alcoüde de Uolsteiny después a Alberto de Meklemburgo, que 
la aceptó; pero la perdió, 1383, como se ha visto, contra Margarita 
de Dinamarca , 4 quien llafflaron , 4385, aquellos nobles y clero 
turbulentos. 

403 Srandinavia desjmes, de la Union de Calmar. Esta unios 
fué dañosa ]¿;iiahncntc para los tres Reinos, tanto por la rivalidad 
de vecinos, mas acerbada cuanto mas se acercaban los tres, como 
por la debilidad de ios reyes , que akora fueron decididamente 
electivos. 

En Dinamarca , el rey fué tan desautorizado por la nobleza 
en las capitulaciones electorales (a) que parecía mas el presi- 
dente de la Dieta, que el Monarca de su pueblo. La Noruega per- 
dió su independencia y fue tratada como provincia danesa; y si 
Suecia no tuvo igual suerle, lo debió á la resistencia de sus 
nobles contra el gobierno danés y á la impolencia de los reyes 
contrarios, T.as ciudades anseáticas, que estorbaban pnr interés co- 
mercial y político la unión sólida de los tresKeinos, atizaban la 
enemiga y los celos conhíi la rorte de Copenhague, cuyos 
tenientes por otro lado trataban la Siiocia como paii=: de con- 
quista. Pero como la rivalidad entre los (irandes suecos, f^ne re- 
pugnaban darse un rey nacional , favorecía la (ioiiiinacion danesa, 
se vió el fenómeno que la unión de ('alriiar nunca estuvo vigente 
1)1 abolida. Y aunque los gobernadores esiraojcros fueron espul- 
sados de Soecia y«ñ«dido al pacto de unión el ariícuio: que solo 



{*) Efl ta heelu con F«d«rie« I , «enor de Crtotim II , 18f9 , f aimon Uw NóMct «1 4<- 
ntím de «Ida ; imi«rie sobre ni labradores.— R 
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^uUturaU» i€i paft fite$m kfñtíOet dd üem; pero emiulo álgm 
de estos aspíÁI» á la Corona^ tvm Cários KniitsM á Aedíailos del 
^glo XV, luego se ligaban t»Mra él ioe demás nobles/ sos Pares. 

Comprendió bien esto ú teniente real Sten-Store, qne res- 
petando el titttlo de re^ eia Cristiano I (tronco de la casa de 
Oldembnrgo m Bbwmrtí^y en sn hijo Jnast gobernó como Víf** 
earío independiente en Snecia. Store contivo á la noMeza, previa» 
las suUeTaeiones alimentando las rivalidades entre les Grande»* 
afktftitotirim y temporales y oponiendo 4 ambos nn tercer braze en 
losdipntn4ei^.IartíiÉN«Bcf:dalpaÍ8 llane; promoTíó la cnitnm' 
delpneMot fundando, 1477, la ünlv eraaiJiá ntBpsaU llamanda 
¿ Snecia bombares científicos y fiiToreeieiMlo el estaUeeinMtmAt . 
imprentas. Pero desavenido sn segundo sucesor Sten-Stnre, el 
ven» con el arsobispo de UpsalGnstaToTroUe, Cristiane ÍI (a), em- 
prendedor y tíraiMs afirmó con el anobÍHN> la dominacton da-* 
nesa en Snecia. Sten*Stare después de nna estéril victoria, IMS^ 

vencido y berido mortalmenie en Bogesnnd , 1520 , por Cristia- 
no, que mjsndó decapitar en Stocolmo (defendida por la viada der 
Stnre), noventa y cmitro de los principales nobles (matanza de 
Stocolmo), escapándose solo Gustavo W^, que debía fimdaF 
«na nueva dinastía. £ste hecho cruel rompió algunos aSos aisM 
lante para siempre la unión entre Dinamarca y Suecia. Cristia- 
no II fuéal cabo depuesto en Dinamarca, y coronado en Sueciar 
Gustavo Wasa, 1833. 

(a) B^o el débil sucesor de Margarita la Grande, Erice de Pome- 
ranía (que reprodujo con su perfidia uáa guerra larga y desgraciada 
de veintiún aSoe, con el Duque de Holsteln y la ciudad de Lnbek), se 
abaron los Suecos bajo el noble Dalecarlio , Engelberto, contra los 
tenientes daneses y los impuestos opresivos y se dieron un- patrioio 
por teniente del Reino. Depuesto también de alii á poco^ 1439, 
Erico de Dinamarca (afecto solo h los alemanes) y refugladoenGot^ 
landia, donde bizo diez años la vida de pirata, receioeieron los Sue- 
cos al nuevo Rey, Cristóbal de Baviera, «obrino de Eneo , ele- 
gido rn Dinamarca, mediante , 1441 , un concierto con el gefe de 
ia Nobleza sueca , Carlos Knutson.'— Pero la temprana muerte da 
este Príiicipe débil « deshizo otra vez la union^ £1 Mariscal de Sne* , 



(a\ Not. hist.— Servia á Cristiano II un navegante polaeo , Juan Scoino t^anz Colfla)^ qut 
émvMi , 1416 , ta Tlerti del Ltítnáw , al NoWIcsie d» AaiirlM.^-R. 
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cía KniUson (Oárkis VIII) lecibiu la corona de estepa» reunida 
por poco tii'Mj[jo cüu la de Aoruega, mientras los Daneses ofrecían 
el trono, [)r¡niero al Duque de Holslcin, y luego al Conde de 
Oldembur¿^ü , Cristiano I. Carlos Knutson se hizo odioso á los 
Suecob por su crueldad y su codicia. Apoyado en una milicia 
permanente, sujeló la Nobleza y expulsó á los principales ge- 
fes: ocupando los bienes eclesiásticos para enriquecer su patrimo- 
nio» se enemistó con eidero y el poderoso arzobispo de Lpsal , que 
ya en 1431 habia llamado á los Daneses á Suecia; por último 
se enagenó el pueblo por las contribuciones, que sufría poco 
el suelo pobre y la industria limitada. Con eslo , después de un 
corto reinado, fue obligado por la Nobleza y el Clero k huir, 1457, 
k Danzig, sobre lo cual Cristiano 1 fue coronado en üpsal y resta- 
blecida la Union de Calmar. Cristiano I (fundador de la universidad 
de Copenhague, 1478) se enemistó también con el Clero, á quien 
quiso en vano intimidar, aprisionando al Arzobispo. Una nueva re- 
belión, 1465, convertida por la vuelta de Knutson en guerra 
civil, desquició el trono y el Reino, embraveció los ánimos y acabó 
con el prestigio de la monarquía en Suecia. Muerto por fin , 1470, 
Carlos y el Arzobispo, restableció Sten Stnre con el título de Admi- 
nistrador, la paz y la fuerza de las leyes , y conservó su gobierno á 
pesar de Juan I, sucesor, 1481, de Crisuano I (a). La Union fue 
después renovada varias veces y los Reyes daneses reconocidos 
Soberanos de Suecia ; pero sus decretos no eran cumplidos y sus 
expediciones, salvo la de Juan I que sitió, 1497, á Stokolmo, hizo 
reconocer sucesor á su hijo Cristiano (11), y expulsó á Sture 
por cuatro años, fueron desgraciadas, mientras Sten-Sture y sus 
dos sucesores (Svante , loOo, y Sten-Slurc el joven, 1512) se 
mantuvieron en la Tenencia con política, valor y espíritu popular. 

(a) AmpLiacion histórica, Juan I de Dinamarca empeñó una giier* 
ra desastrosa para sujetar ía Repuljlica de los Ditmarscn, sobre la que te- » 
Tiian desde antes pretensiones los Reyes daneses. Estas pretensiones 
ios actores opuestos en la lacha y el resultado*, tienen semejanza con las 
Ipiefras del Imperio contra las ciudades lombardas , las del Austria y Bor- * 
goña contra los libres Suizos, y alguna también con las posteriores de 
Felipe n, centrales Paises Bi^os. En todas ellas, algunas ciudades libres 
y bifn unirlas, triunfaron de las fuerzas de Reinos y Reyes poderosos 
<Í.209-'349-d29).— En la guerra do los [Utmarsen, aunque perdieron, 



(a) üiA, El aAo ^iguienie de i4Vi Cip el primero d« U iwf renu en S«ecia. 
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1500 , su ciutlad principal , Uelilorp^ abrieron las esclusas del mar é inun- 
daron elpais llano, de donde se letiiuon loa Daneaes, dejando abogadoi 
I0,(K)O hombres, eoD lo que no Tolvieron á in^etar esta peque&a Repá* 
blica. Sa independencia fue leconodda per la mediación de las ciiidadea 
aaaeátieai.— R. 

JHnaMarea.~^Suee$Um de ¡a 5(»toviiiÍa.^De8cendeiicía iocieru 
MgfaB Odio; héroe y semi-dioe.— -Los SkíoJdnngofivprímeradiaaatía 
¿eReyeByíudiidapor Skiold.— Ivaryid8daroe.-*'Haraldo, Hüdetaiida 
(del diente gaerrero) , nieto del anterior hácia 73S.^Sigurdo, Snake. 
^Eye, m. 805; padre de Ra^r, Lodbrog. -^Godfreda^ m., 810. 
— Heminig.—Haraldo Klak, ilMulizado en 826.— Gorm el Viejo. 
8tf5.-936L— fláraldo Blaatando (del diente negro), 936.^aenon 
(de laharhaborqniliada), 985, conqnistador de Noruega, 1000; I 
Ingiatena, lOlS, m. 1014. ^Canato el Grande; eoasolidacion del 
orí8tianismo/10i4.-1036.— Hardi-Camita, i036.*-Uagnus de No- 
mega, el Daeno, 1042.— CAsa de 2of £MrílMl^^neBon, hijo de 
Eitríta, hermano de Catato el Grande* 1047.— Sus doce hijos: 
flaraldo , 1077.— Canuto IV, el Santo^ 108Q« — Olaf el Hamhrieiitot 
i086.~Erteoin el Bueno, 109S, m. 1105.— ^nor^.— Nicolia, 
nos.— Erico, sobrino de Nicolás, 1134. Otro Erieo 1137. — Suenen 
Emnnd&on, 14^. Competidores: Valdenaro y Canuto V, m. 1186. 
•--m» de Snenon, 1157.— Valdemaro I, el Grande, solo, 1187.— 
Canuto VI , 1182.— Valdemaro II, el Victorioso, 1202.— Sus tres 
hijos : Erico IV, Plopemiig, I141.-Abel, 1280. —Cristóbal, 1282. 
— Erico V (el Guisador), 12ía.-^Erico VI, 1286.— Cristóbal II, 1320 
m. 1854.— ilnar^fuía hasta 1340.— Valdemaro III, 1349, m. 1378.— 
Olaf, nieto, hijo del Rey de Noruega, Haquin , 1376 —Margarita á la 
muerte de Olaf, 1387 ; Reina de Noruega, 1387 ; de Suecia, 1389. 
— Vnio7i de Calmar , i^91 ; m. 1412.— Erico ÍX, el Pomeranio, 
1412; depuesto, 1439. — Cristóbal III , el Bávara, 1440.— Uuplu- 
ra de la Union, 1448.— Casa de Oldemburgo : Cristiano I, Rey de 
Dinamarca y de Noruega, 1448. — Juan, 1481. 

Noruega.— Descendencia de üdino. I. Familia de los ínglin- 
gos. — Haraldo, Haarfager, primer rey conocido, 863. — Erico, 
hijo , 933.— Hakon, el Bueno , amigo de! cristianismo, 936-950. — 
llaraldo 11, Graffelds ; Halvon íari: Olaf Tryggveson , 995- 
1000.— Suenon , de Dinamarca , conquistador de la IVoruega, 
1000-1014.— Olaf, el Santo, rlo^r^ndiente de Haraldo I, 1015: 
depuesto , 10^; 1030. — Suenon, hijo de Canuto el Grande, de 
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Dioamam baste im.-^Ut^ , hijo de Olaf , 1034; rey de Dk , 
nanuurea desde 1042$ m. I047.^araido » Hardiada, 1047.^ 
Magno U, i066.-OIaf, el Padfieo, Í0d9.-fllsgiio III, 1093- 
1103.— ^us tres hijos; primero, OlaT, hasto ili6.— Seguodo, 
Eystein, hasta 1182.— Tercero, Signrd, hasta' ÜSO.^ttcesion 
pasagera. — Magno lY. — Haraldo lY. ^ Híogo. — Signrd li.— 
Eysten IL— Haqain III.— Sigurd ID; Magno VI.— Esverre, 1187- 
1908.— Haqnin IV, 1908.— Gnttorra, I804.--Hingo U, 1805.— 
HjM|nin y, 1817; so prímogéiUto Haqatn YI; m. antes que Mag- 
no Lagaboeter, segando hijo, 1863.— Erico U, hijo de Ma^no, 

- 1880.— Haqvin YII, hermano de Erico, 1890. Fin de h» Jn^ltit^, 
1319.— II. Principes de Snecia.— Magnas Smek(VIII en Noinega)* 
1319; depuesto, 1330.-^iaqmn (YIll enNoraega), 1330.— Olaf, > 
hijo de Baqnm, 1300.— Domtnacttfit danéM.— 4forgarita de Dina- 
marca, madre de Olaf, 1387.— Kenníon á Dinamarea. 

Sueda, I. Prúnera/dinastía de los inglingos.- U. Segunda di- 
nastía de los Skioldingos, después de conquistada Sueeia par Ivar 
Yidfiulffle. Biorn H, (ue el primer Rey cristisno, h. 886.— En tiem- 
po de Olaf Skotkonung (el Bey del Tributo), se 'afirma el eristi^. 

« nismo.— Olaf; conquistada la Gottbiamuda el titulo de Rey de 
üpsal en el de Suecia.— Amnnd lacobo (el Carbonero) ; 1084.— 
Edmundo Sleqmne, destronado; 1060.— III. Dinastía de los Stenkil 
(1060.1138).-Stenkil, h. lOOO.-Eríco YII y YUI.-^Haquin I.- 
Halstan é íngo I, juntos.— Felipe é Ingo II, juntos.— lY. Suoesion 
alternada de los Reyes godos y suecos.— Brioo IX, el Santo 6 el 
Legislador de los Suecos, preferido á Sverker de los* godos; 1130- 
1168. — Cirk» YII Srerkerson, 1168-1167.— Kanato Ertkson 
1168.— Sverker Jl, 1194.— Erico X, KanuUm; I810.-Juan, 
1816.— Erico XI , el Tartamudo , fundador de la universidad de 
Upsal, 1SÍ30.— Y. Dinastía de kis Folkuoges.— Birger , Regente, 
l^l-1386.-Yaldemaro 1, 1866.— Magno I, Ladulas, 1879. -Bir- 
ger n,' 1896, depu^ , 1317.— Magno II , el Afeminado , Bey de 
Noruega , desde 1319.— De Suecia, 1387 ; depuesto , 1368 , murió 
1379.— Haquin, hijo, 1368.— Alberto de Meklemburgo , sobrino de 
Magno II, 1363.— Yí. Union con Dinamarca -^Margarita, desde 
1380; reconocida en 1388, vencedora de Alberto, 1389.— Union de 
Calmar, 1397.— Erico III, elPomeramo, 1418, d^neeto^ 1439.— 
CrístAbal de Bavieira, 1440.— YII. Bompímiento de la Union, hasta 
la dinastía Wasa.— C&rlos YIU , Gamitson , rey desde 1448 á 1437,, * 

TOMO B. 84 
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de 1465 i 1465; de 1467 á i470.— Stcnon I , Suu e, administrador 
delReínOt 1471.— Juan, Rey de Dinamarca, en Suecta, 1497.— R. 

6. HUNGRIA. 

(a) Hungría bajo la dinastía arpádica {liasta 1301). V. §. 278 y 290). 

404 T( rniinii las por la victoria de Enrique I, en Mersebur^o, 
9Í54, y la de (Hhm en Lochfelde, 95í>; las correrías de los Hünga- 
ros, que después de devastar la Alemania en todas direcciones, 
invadieron , 921 y 944, con talas é incendios la Italia y el Iraperío 
bizantino, se convirtió, 996, el Duque-Uey Geisa al cristianismo, 
y Ilaijíó misioneros alemanes á predicar el Evangelio á su pucijlo. 
La obra comenzada por Geisa fue coniplciad i por su \ú\o Esteban, 
elSantOy que recibió, 1000, del Papa Silvp tic II la corona real, 
con el título de Aposlol de IInn£?na y vicario del Papa. Mediante ia . 
fundación de diez obispados y la cooperación de los monges benedic- 
tinos afírmó Esteban el triunfo del cristianismo, al que los Magiares 
eran desafectos, parle por su condición bravaíodavíaé indisciplinada, 
parte por antipatía con ira los Alemanes vecinos, muy estimadosdeEs- 
^ léban v de su sucesor. — Atendió ademas Esíi lian a afirmar la mo- 
narquía, dividiendo el pais (aumentado pcir c\ ron la Jransilvania), 
en Condados (72), atribuyendo á los tenienLcs reales el gobierno 
militar y civil y la justicia, y desposeyendo poco á poco á los an- 
tiguos gefes ó cabezas de hordas ; conducta análoga á la de Car- 
loraagDo y otros fundadores de Imperios en arpicl tiempo. Con igual 
celo se aplicó Esteban á la civilización de su pueblo, compuesto de 
diferentes naciones: ya fomentando la agricultura, ya promulgando 
sabias leyes, con todo lo cual ganó este Rey írloriosa memoria, co- 
mo fundador de la gerarquía eciesiáslica , como organizador del 
S Estado y como legislador. 

* Ampliación histórica. Anterior á h preponderancia que Esteban 
procuró dar á la monarquía mediante los TcnicnLes reales , análogos á los 
Condes palatinos ó Misi dominici de Carlomagno , ó á los Obispos, Condes 
y Merinos godos ^ estaba organizadp el pueblo búngaro ¿ ley 'de coi^taista 
y feudalismo. Los Barones primeros tenían dos clases de vasallos: caballe- 
ros terratenientes (Milites proediántes) , y csballcros sirvientes (Kdites 
sirvítntes). Li gerarquía política era mas regular en Hungría, que en los 
demás Estados contemporáneos. — ^Después del Rey seguía eu grado inme- 
diato el Duque de los Hiíingaros : Andrés* I, sucesor de Esteban , díd esta 
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dignidad á Bela, su li«»nnaiio S*'guia á este el Conde Palatino, oficinl sui>rpmo 
civil y militar del Reino. (Jotnplfitando Bela 111 la organización monárquica, 
parece que puso bajo el Conde l'alalino oficiales 6 condes particulares en 
cada condado. Con esto se restableció ó se completó en Hungría la obra po- 
lítica, intemimj^da por las turbaciones siguientes y guerras dentro 7 
fulra.-^. 

405. La predilección mosirada por Esteban j por Andrés, 
sa sucesor, hácia los Alemanes é Italianos engendró en los 
cielosos Magiares aversión contra las reformas eclesiásticas y po- 
líticas. De aqní y siguiendo el mismo camino. Andrés, 1038, 
se declaró contra él un partido nacional, reacción semejante i 
la dé los sucesores de Garlomagno. Bela, hermano de Andrés, 
y usurpador,, llamó el i»neblo á la Dieta (en Albareal , iOOl); 
pero pidiendo este el restablecimiento del paganismo, Bela di- 
solvió la Asamblea. Nació de aquí una guerra &cciosa, que deshizo 
la obra da Esteban , y acabó por convertir la Hungría en feudo del 
Imperio germánico, 10^ (Enrique ID). En tiempo de Ladislao, el 
Santo , m. 1095 (a), se restableció la paz , y los Húngaros reco- 
braron su primera iudependenctai y adquirieron la Croacia, 1087, 
y por tiempo también la Dalmacia. Pero faltando una ley regular 
de sucesión y de indivisibilidad del Reino , y continuandoel pueblo 
desafecto ai cristianismo y al germanismo, que en vez de la anti- 
gua libertad le t|paía la servidumbre corporal , las cargas civiles y 
el trabajo del suelo,, cayó la Hungría en nueva confusión y en 
guerras sangrientas de partidoa» — Geisa U, llamó 1143, co«« 
lonos Flamencos y Alemanes; que poblaron el territorio de Sie- 

. beuburgen (siete torres) , y que conservan hasta hoy con el 
nombre de Sajones, sus costumbres patrias, su lengua y sus há- 
bitos de vida. A fuerza de aplicación y perseverancia convirtieron 
los Alemanes aquel suelo bravo y rebelde en campos florecientes y • 
poblados, con ciudades y aldeas ricas, y defendieron resueltamen- 
te sus libertades, que consistían en tribunales propios, libre elec- 
ción de administradores y curas de almas, y otras semejante8.-^A 
fines del siglo XII dió el Rey Bela Ili alguna fuerza al poder ireal, 
renovando en ios Condados los gefes dependientes del Rey ; pero 

. siguió liipgo una reacción de los Barones, que arrancaron, 1222, á 
Andrés II, el Cruzado (§. 5á¡5), una carta de libertades : La Bnla 



(a) Al aiUeeesor de l.aJisljo, S,;/í/wi(>/í escribid Gre|OHo VII : Mi«f gllC I» 

H-iogria ti un domiiüo úc U Iglesia ronana.» 1074.~<>a. 
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dt orú. Esta carta aseguró á la Nobleza y al clero el derecho de no 
pagar impuestos, no votados por ellos; de no ser condenados, sino 
por juicio y jaeces naturales, y resistir cenias armas la violación 
de sus ftieros. Con esto fue la Bula de oro , como en Inglaterra 
la carta magna (§. 373) , la base de la Gonstitacion libre de 
Hungría. 

Por este tiempo, 4241, los Mongoles invadieron el pais; et 
rey Bela IV huyó á Dairaacia , el hambre y la peste secundaron las ' 
talas é incendios de los Tártaros (Breslau en Silesia). La Hungría 
quedó tan despoblada que al retirarse, 1243, los Bárbaros^ el rey 
llamó colonos alemanes é italianos, io que.díó ocasión y medios, 
para fundar nuevas ciudades (Ofen. 1245), para el mejor cultivo del 
suelo, el plantío de viñedos, esplotacion de minas y otras empresas 
ótiies. 'Hasta fin del siglo ocupan la bistoria búngara algunas lucbaa 
. con los vecinos Boemos y ios Búlgaros, una invasión de los Cuma- 
nos idólatras que mataron al rey Ladislao IV, iS90, y disputas de 
sucesión en todo el reinado de Andrés , y mayores á la muerte de 
éste, nacidas de la causa dicha. 

(b) Obscr. histor. Rpcuérrlesf» qm por el mismo tiempo en que el 
pueblo húngaro resistía al cristianismo panfilo , fué invadido y maltratado 
por los primeros indisciplinados Cruzados, lo que debió aumentar el mal 
sentido dei pueblo (§. 303.) 

. • b) Im Hitíigriút Heino electivo 

iO(>. Kstiuguida con Andrés III, el veneciano^ m. 1301, U 
dinastía Arpádica, estuvo vacilante el trono nueve años entre 
tres pretendientes; Carobcrlo ó Curios Kobcrlo, descendiente de . 
Ladislao, Angevino, y apoyado por Bonifacio VIII (que obraba ahora, 

•f?>0?>, como jticz entre los pretendientes), e! hijo de Wenceslao IV 
de Botieniia, y un príncipe bávaro: los nobles apoyaban al segun- 
do. Por último Caroberlo se afirmó en el trono, 1510, y aseguré 
la elección, 4542, de su hijo Luis, el Grande. Bajo este rey, seña- 
lado como guerrero y como político, llegó Hungría á su mayor 
poder esterior y progreso interior. Luis adquirió, 1355 la corona 
de Polonia, hizo, 135'2, dos espcdiciones victoriosas á Nápoles 
§. 391) eslendió los límites de Hungría hácia el bajo Danubio hasta 
a Bulgaria y iaValaquia y quitó la Dalmacia, 1357, á los Venecianos. 
Los dominios de Luis confinaban coa ias costas del Mar Negro , el 
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Adriático y el Báltico , y coiuprendian pueblos de luuy diferenlps 
costumbres, lenguas y cultura. Sin embarco, Luis, que tenin el 
don de gobernar, supo hacerle tf^mer y amar desde las bocas deí 
Weichsel hasta las riberas deí Sava. En cspediciones ála Italiíi 
be íaiiuliai i/:aroii los FlimiEraros con lasarles de la paz, y se prestaron 
después mas docileá cá la disciplina civil. Las colinas rocinas á 
Tokai íucron plantadas de vinas, las leyes fueron mejoradas, los 
ciudadanos y paisanos protegidos contra el desafuero .y la arbitra- 
riedad; los la litiitos de cnseíianza (Universidad de FUnf-Kircheu, 
.cinco iglesias; íucron protegidos y fomentados. 

A la muerte de Luis el Grande, 1582, volvió la Hungría por las 
mismas causas que antes á ser teatro de facciones enconadas y 
guerras de pretendientes entre Sigismundo, esposo de María, hija 
mayor de Luis, y elegida, y el esposo de la segunda, Heduvigis, 
reina de Polonia. Sigi^uiundo reinando solo, 1.31)2, (§ 562) afirmó 
el trono mas que por medidas enérgicas, por concesiones , unas á 
los Grandes de <iiiienes fue, 1401, cautivo algunos meses, 
otras á los Olomam ^ y demás enemigos del reino. Sucedió á Sigis- 
mundo, m. 1 i57, s u li jd Isabel, esposa de Alberto de Austria y á 
esta Uladislao de Polonia. 

* Bajo Sigismundo se com[)íet(> ia constitución de la Dieta 
húngara. Los cuatro fufados ó Brazos a saber: los prelados. la no- 
bleza alta y baja y los diputados de las ciudades debian -er consul- 
tados en los negocios graves del Reino: los dos primeros Estados 
se llamaban Magnates ; bajo el nombre cojiiuu de Erados se euieib» 
dlian de ordinario los dos últimos. * 

407. Muerto, 1414 nov., üladislao en la batalla de Varna 
(§. 41.T) contra los turcos otomanos , gobernó el Reino el valiente 
Huniades (Voivoda, gobernador de Siebenbiirgen) en la menor edad 
del hijo de Alberto, Ladislao (retenido hasta 1455 por el Empera- 
dor) y lo defendió con brazo fuerte, y con gloria contra los Otoma- 
nos. Pero muerto, 146(>, Huniades, el rey ingrato y celoso se 
ensañó contra los miembros de su familia, que hubiera pere- 
cido, á no haber muerto á los dos años el mismo Ladislao. Enton- 
ces la nación elevó de Ja cárcel al trono al hijo de Huniades, Matías 
.Corvino, contra las protestas del Emperador, vecino demasiado 
poderoso. Corvino en 52 años de glorioso reinado fue digno sucesor 
de Esteban el Santo y Luis el /brande : brilló tanto en ia guerra 
' como en la paz y todos sus hechos llevaban el sello de su genio ele-» 
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vado. Tuvo á raya las invasiones de los Turcos, á quienes quitó, 
1405, la Üosüia; amenazó á Federico IIÍ hasta hacerle huir de 
, Viena y ceder partes considerables de sus do;n míos austríacos; some- 
tió íemporaimeatc (en la guerra contra Podiei)rad , cic Bohemia, pro- 
tector de lois Hussilas, i468) la Moravía, la Silesia y la Lusacia, y 
reformó el ejcrcíLo. Su legión negra era el terror de los enemigos. En 
Oleii (Buda) y Preshurgo fundó dos nuevas Universidades; reu- 
nió con grai}*lc.s gastos una numerosa biblioteca y promovió por 
todos los iiiedios la cultora de su pueblo , llamando á Hungría sá- 
bios y artistas estranjeros (los mas Italianos) , impresores y arqui- 
tectos, labradores, hortelanos y oficiales de todas artes. Ademas 
de esto aíiniiu Matías la paz pública e luzo reinar el derecho y la 
justicia , por lo que su nombre vivió largo tiempo en la meniona 
del puebloagradecido — Bajo los dos sucesoresde Matías, m., 1490, 
Uladíslao de Bohemia y el hijo de este, Luis II volvió á perder la 
Hungría los bienes alcanzados. Lo- J Urcos recobraron la Bos- 
nia y tomaron por asalto a üel¿;iado , paues y tratados desventa- 
josos emanciparon nuevamente de la Hungría las provincias occi- 
dentales; entretanto, el poder real era limitado sucesivajuenle por 
las cajHtiiIaciones electorales, de modo que no solo los impuestos, 
sino la paz y la guerra debían consultarse á la Dieta, y por líltímo 
los Magnates se apropiaron lodo el poder político. Muerto Luis 11^ 
en Mohacs {§. 415) sucedió una funesta lucha de pretensión entre 
el poderoso Noble JuanZapolia, y Fernando de Austria, que como- 
esposo de la Reina Ana , hermana de Luis , tenia por el derecho 
patrio y la capitulación matrimonial derechos mas fundados. CoH, 
esta lucha , que por lo tenaz y animosa degeneró en larga guerra 
> civil , comenzó la decadencia de Hungría. Interviniendo en ella 
tos Turcos, abogado^ de Zapolía, fue por último dividido el Reino 
' , en dos mitades impotentes: SiebenbUrgen y 1^ Hungría «oriental» 
agregada por Fernando de Austria, mediante un tributo anual, á 
sus dominios hereditarios; aunque durante su reinado necesitó es- 
tar sobre las armas para conservarla. 

Consideración kistórico-'polttim. Vemoí? , putís , que Hungría no pudo 
asegurar en cuatro siglos su iiKlepeudcticia , conm Reino propio, y al cal)o 
la perdió después de Luis II , siendo en adelante un Reino anejo al Austria 
y sujeto á la ley de sucesión austríaca, no á ley de autocracia, ni suce> 
don, ni élccdon propia. Sin embargo , Hungría produjo tantos grandw 
liombres como los.demas pueblos contemporáneos; pero allí la unidad rao- 
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nárquica y la iiulivisibiluUd y l;i siicesion monárquica, quo iru niasrn aquel 
principio , eatoiices el úoico salvador , no llegaren á echar raíz y ci« 
miehto sÁlido. La Nablm y el (Sen» ganaron la mano al Monarca j 
á laa ciudades (el tercer Br^zo); y de otro lado Cuto Hungría por fuera 
(como Polonia) Tocinos deniasiado poderosos y cercanos; el Iroperio ger- 
mánico y luego el Austria de un lado , y de otro los Torcos, apenas desocu- 
paron el Reino los Mongoles. Vemos también aquí una ley de gradadon en 
la consolidación histórica de la unidad monárquica, necesaria entonces para 
dar á los Estados la Tuerza de concentración; pero no por esto menos su- 
jeta á las circiinstann'n'; hi'^tfSricas que todo principio, por santo que sea, 
cuando entra en la historia libre y limitada humana. En esta gradación 
histórica y relativa de la unidad nioii u quica, encontramos la Monífrquía 
española y francesa en el primer graiia (deipues de la Papal) y en el últi- 
mo y mas inferior, acaso la Monarquia escandinava, la húngara y It 
polaca.— B. 

Sucesión de la «olieraüía en Hungría. — Origen sella. — Aris- 
tocracia magiar." 1 Dinastía de Arpado. — Arpado Duque, m* 
907. — Geisa, Ijautizado en 996.— Waico , Esteban el Sanio, Rey, 
1000, m. 105^.- Pedro, r. 1038.— Samuel, 1044. — Pedro, mie- 
Tamenle, 1044. —Andrés I, 1040. — Bela I, 106Í . — Saloaion, 
1063.— Geisa I, 1074. — Ladislao I el Santo, 1077. —Coloman, 
1095.— Esteban U, 1114. — Bela II , 1131. -Geisa II, 1141.— 
Esteban III, 1161.— Ladislao II, 1161.— Esteban lY, 1162.— 
Estoban III, nuevamente, 1163.— Bela III , 1173. — Kmcrico, 
lUm.- Ladislao III, 1204. —Andrés II, 1205. —Bela IV. 1235, 
—Esteban Y, 1 ¿70. —Ladislao lY , 1272. — Andrés 111 el A'cnecia- 
no, 1290 , ra. 1501. — Fin de la clinaslía de Arpado. — Reyes ex- 
tranjeros: —At'enceslao de Bobcmia, loüi. — Oloa de Baviera, 
1305. — Caroberlo ó Ccárlos-Robcrlo de Anjoii, de Nápoles , 1308. 
— Luis 1, hijo, 1342 Uey de Polonia en 1370. — María, bija 
de Luis I, 1382. — Sigismundo de Luxepiburgo, esposo de Ma- 
ría, asociado desde 1388; Rey solo, 1392. — Alberto de Aus- 
tria, yerno de Sigismundo, 1438. — Isabel, viuda de Alberto, 
1439."— Wladislao I, Rey de la Polonia, 1440. —Ladislao V, hijo 
póslumo de Alberto» .1445. — Matías Corvino, húngaro, hijo de 
Juan, Huniade, regente en 1445, Rey, 1458.— Uiadislao II de 
Polonia, Rey de Bohemia desde 1471, 1490.— Luis II, hijo, »!.• 
1516.— III Gasa de Austria— Fernando I> r. 1526»— Gorotta hm^ 
ditaria en ía casa de Austria.— 1687* : 
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7. FOLONIA. 

* a) Poiama bajo los Piatías: i386. 

♦ 

i08. La inmensa llunura que se extiende á las dos orillas del 
Wcichsel, V las coniar» as riberanas dei Oder v el Warlhe estaban 
habitadas por put'hlos de matriz slava. Estos pueblos, entre el 
siglo IX y X, tan pronto se n unían bajo un gefe militar, tan pronto 
medíante divisiones de sucesión, se separaban en niucbos princi- 
pados. Desde la conversión , 964 , del duque Miesco (Micislao Plas- 
ta) al cristianismo por Misioneros alemanes (§. 288), seguidos de 
otros enviados por el Papa, 968, existió la Polonia como feudo de 
ios Emperadores germanos, uno de los cuales . Otón III, fundó el 
arzobispado polaco do Gonesnc , iOOO; pero estaba sujeta á ellos 
con muy débil vínculo y aun este se rompió en parle bajo Enri- 
que II, -1018, y del todo en tiempo de Federico ü. Los re- 
partimientos frecuentes hereditarios (faltando aun ia idea del Es- 
tado piíblico y unitario sobre el Estado privado), y las revueltas de 
Ids nobles (los 24 nobles barones), que ya en 4037 obligaron á la 
re iren ta á buscar asilo eu Alemania, desmembraron v debilitaron 
tanto el Reino, que en el siglo XI fue ra^i todo ocupado por el rey 
de Bohemia (Bretislao) —Por ültimo en el siglo Xlí se separaron del 
lodo los Principados silesios sobre el Oder, uniéndose á la Alemania. 
Otro principado , ia Mazovia, se habia hecho antes, 1041, inde- 
pendiente bajo UM gefe llamado Mazos ; pero fue recobrada por 
Casimiro I. Igual suerte hubiera tenido ta parle restante , si las 
frecuentes invasiones de los Bohemios, 1038, i049. Husos y Pru- 
sianos, 1092, 1136, no hubieran forzado á los Polacos á unirse 
mochas veces y poner á su cabeza algún capitán valeroso , como 
Casimiro I, m. 1058, y Boleslao III, m. 1138. Este ültimo, querien- 
do prevenir la desmembración del Reino , repetida en cada suce- 
sión , dejó al primogénito de sus cuatro hijos la soberanía de ios tres 
restantes, y de su parte de herencia; pero con esto puso la guerra 
civil en lagar de la de posesión.— En medio de las luchas interiores 
no pudieron Jos duques de Polonia sujetar solos á los prusianos 
idólatras, tan belicosos como los antiguos Sajones contra Cárlo M, 
(§. 270). Vencido por ellos Boleslao lY, 1167, é invadido el Reino, 
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en ticLiipoHe BoleslaoV, llamó el regcote, duque df Mazovia, 
á los raba Ik IOS teutónicos, cediéndoles la Mazovia y Culm (§. 308- 
54á) con lo que conquistasen de la Prusia. Fué este hecho de ¿fraudes 
consecuencia- en la civilización de los pueblos costaneros dci Mar 
Oriental, aunque el duque no tardó en arrepeolirse del lianiaoiiento 
y cesión hecha a los caballeros. 

I'or la primera vez en el siglo XiV adquirid importancia Polonia 
desde üladislao IV, 1296 y 15Ü5, que reunió establemente las pro- 

, vincias vecinas al Warlhe (Posen y otras) bajo el nombre de gran 
Polonia con la otra parle sobre el Weichsel (pequeña Polonia); se 
coronó, 15:20, rey en Cracovia (con permiso del Papa), y afirmó la 
sucesión del trono en su Tamilía. El hijo de üladislao, Casimiro el 
Grande, que conquistando, 1368^ ia Littiania y la Uusia Roja (ga- 
nada y perdida antes Varias veces» 1018-1031) se desquitó de las 

. cesiones hechas ai Orden teutónico , ganó alia glpria como legisla- 
dor de su pnebk) (a). Mas aunque Casimiro procuró quebrar el po« 
der de la nobleza v favorecer la creación v aumentos de las ciuda- 
des , no llegó en aquel pueblo belicoso y casi incivil, donde los no-> 
bles podían ya demasiado, á crecer mucho «I tercer Estado. La domi- 
nación fundada en el sable perteneció allí siempre á la Nobleza; el 
dinero, el tráfíco menudo y los oficios mecánicos estaban en manos 
de los judíos (ana judia era manceba del rey, y alcanzó de él gran* 
des privilegios para su pueblo); el labrador-colono ó siervo d6¿ le/ron 
arrastraba ttOft vida miserable c impotente, r recoi^ía apenas da 
JOS ricos campos del Weichsel el sustento necesario. La fundación^ 
1362, por Casimiro, de la Universidad de Cracovia probaba cicrtar 
mente las altas miras del Rey; pero en la incolturAel pueblo polai^ 
co , dió esta institución escaso resultado. 

Con Casimiro acabó la líaea mascuÜDade los Piastas, que^habia 
durado o28 años. Después de esto dieron , 1370, los Polacos la corO'« 
na á Lnisde Hungria, sobrino por hermanade Casi miro , que lo habia 
hecho reconocer sucesor quince años antes, en i35£^* Luis procuré 
ganarse nobleza mediante una Caria áe Ubertadeñ-qat aseguraba 
á aquella entre otros privilegios, la entera exención de impuestos. 
Por otro lado, iuis se enagend á los Polacos,. quitando los bienes y 
mercedes concedidas por su tio , y gobernando el Reino por su 
madre, que abusó del poder.— Luis, m. 1382, dejó también solo 
hijas, por lo que se separó de nuevo la Polonia de la Hungría, y 
pa^ó ia corona á la ¡tegimda hija ^duvígis, casada, 1«?86, con 
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JnpulloiK duque de Litiiania, que se bauUsó entonceft coa el 
nofake «te Uladisl&o. 

- b)La Polotm bajo los JageÜQties (1386-1572^. 

409. íiqiií adelante fue h Polonia Reino electivo. Jage- 
llon aumento el Reino con la Lituania (cedida en vasallaje, i7Á)'2, á 
su pariente VitoUlo), donde hahia establecida ya rl cristianismo y 
desterrado los ídolos. Los vestidos de lana que se regalaban al bau- 
tizado trajeron á la fe millares de LetO'^ incultos. .Tnt^ellon hizo tam- 
bién feli/menie la guerra eslerior; qujto á la Rusia, 1405, el ter- 
ritorio de Sniolensko; y en h batalla de Tannembcrg derrotó, 1410, 
compleUinieote á los caballeros Teutónicos (a), que no pudieron 
sostener después su independencia soberana. — No siendo Rey Ja- 
gellon» sino por el derecbo de su nuiger , quiso, á la muerte de 
esta, 1399, dejar el fiobierno; pero los Nobles lo confirmaron en 
él. — Ampliando li!o::o los privilegios de la nobleza, ganó la mayo- 
ría para la elección de su hijo Üladislao Til, 1434 (en ¡¡uien 
se reunió otra vez ia Hungría con la Polonia); pero muerto tem- 
prano üladislao en la infausta batalla de Varna (§. 413), y elegido, 
no sin contienda, Casirairo'JV, 1447, tio de üladislao, residente 
lo mas del tiempo en Lituania, tuvo la Nobleza tan decidida 
preponderancia, que desde entonces fue de hecho el verda- 
dero Soberano, y el Uey, vicario suyo. La larga guerra de Ca- 
simiro con el orden Teutónico, que cedió en la paz de Tfionii 
146fí, las ciudades de Culin , Elhíng , Mariemburgo y otros terri- . 
torios, con recífhocimiento de ia soberanía feudal de Polonia sobre 
lo restante, obligó á hacer llamamientos repetidos de la nobleza á 
las Dietas nacionales que debían, según ley, votar las levas de tro- 
pas y ¡i s impuestos. En esta época, para ahorrarse la molestia de 
las frecuentes reuniones, sin dejar caducar sn derecho, acorda- 
ron, 1468, los Nobles, que de todas las provmcias asistiesen ala 
Dieta del Reino un número de Diputados (Nuncios), á ios cuales 
juntó el Rey algunos representantes del clero y varios altos f unció- 



la) A la (Icífrnma cxlerior sr junio In rojifiifion intorior. Miirho.s cnballeros se rebela- 
ron, na, foiitru rl eran M;ie:?lre ; ;il^unns rimlndes se unieron 4 los mas poderosos; el 
Mao^lre l.iiis Krlirli Mausni, no niidicndo rrstalilrocr el órdrii y la obediencia ubdicóen 1440. 
Stgiiioron á osiú guerras contra los Prusianos y Polacos qae se apoyalMn uoos i otros, 1454; 
por iiiiiiitii , i.i peste. Bajo estas circun:«tancías'|}rni-jron los TentiínlGOS i>u de TtaorOi ^ttt 
i»u$o t¿riniuo i aquel Estado arlstocritico-iiiiUurt ft. 



moKU; 579 
narioft' (Senadores). Sin el acuerdo de esta nueva Asamblea del 
Reino (en la qiie no se hizo mención de ias ciudades) , no podía el 
Rey disponer nada- ni en los impuestos ni en las leyes , ni aun eje- 
cutar cosa grave en la administración, la guerra ó los tratados di- 
plomitícos. Los Nobles se miraban como los solos ciudadanos Po- 
lacos, y el principio político que todos entre sí eran iguales (aris-> 
tocrada-democrálica), fortificó su poder, al mismo paso que las 
frecuentes mudanzas y traspasos del trono , y las disputas de elec-> 
cien y sucesión debilitaban el del Rey. Así , arrancaron^ aquellos á 
Alejandro I, m. 1506, el Hiimáo Estatuto de Alejandro ^ por el que, 
el Rey pierde el derecbo de disponer libremente del patrimonio 
real y las reptas , y hasta de acuñar moneda sin consentimiento de 
Jos Nuncios, Por otro lado, la nobleza se prohibía aceptar la cíndar ' 
danía en los pueblos y ejercer el comercia y los oficios.— Sigis- 
mundo I, hermano de Alejandro, y Sigismundo II, en cuyo tiempo p&- ^ 
netr6 en Polonia la reforma luterana, afirmaron la soberanía pdaca 
sobre el ducado de Prusía (§. 446-467) , fundado por. el maestre . 
dei orden Tent<^nico al abrazar el lateranrsmo; hicieron también 
' feudatario por la Curlandia al maestre del órden de la Espada» 
Goltbardo Kettter (pasado también al protestantismo) , y unieron 
definitivamente la Lituania á la Polonia, con lo que pareció volver á 
cobrar su fuerza el Reino. Pero el poder credenle'de los Rusos 
por el ISste y el Norte, y la espada conquistadora de tos Otomanas 
por el Mediodía preparaban de lejos á este pueblo desunido golpea 
terribles , cuanto mas que la nobleza egoísta cargaba todos los gas- 
tos del cordón milUar y fronterizo solo sobre el Rey« 

Cottsid, poUt. Polonia relativamente á los demás pueblos de Europa vi- . 
lió en la Edad medía como un cuerpo manco de un miembro principal, 
cuya falta para la vida y fuerza del todo se mostró, cuando necesitó aquella 
cchnr mano de todas sus fuerzas, como pm^blo ( (nitr;i lo.< nnomif^o?: oxtc- ' 
riores; probando hieao el triste suceso que en el jmcblo como en el hom~ 
brc el bien ó el tiempo una vez perdido no i-uelve juas, á lo menos eu 
aquel periodo histórico. (V. §. G43-(iol-6ü2 , t. 3.") 

Sucesión de la scbcranía en Polonia. Tronco slavo; primeros 
gefcs de incierto nombre. Lech ó Leseo h. 55Ü.,— Craco li. 600, 
Dinastía de Piasta , Duque hácia 84ií.— Tres Príncipes de nombre 
'incierto, desde 861 á 962. — Micislao , primer Duque cristiano, 
964, in. í)92.— Boleslao 1, el Intrépido (Chrobii) . 99á; reconquis- 
ta ¿Cracovia (le los Uohcaiios. — Micislao II, Rey, iO^^.—Aiiarquía 
desde lü.>:2 á iOil. Casimiro I, Í04i.— Boleslao il el Atrevido, 
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1058, matador del Obisjm de Cracovia; entredicho en el Reino: 
el Papa suprime el título de Hey ; Boieslao huye perseguido por su 
conciencia y por el pueblo, — Üladisiao I, hermano. 1081: 
Polonia dividida en gobiernos: Anarquía feudal. — Boleslao III, 
ii02: losgefes militares. =Wo¡vodas. — Uladislao II , H38. —Bo- 
leslao IV, H4^, exconiunion y Entredicho ; invasión deFederico I, 
H57. — Micislao IIÍ, 1175: insurrección y deposición , H77. — 
Casimiro II, el Justo, H77. — Leseo V, M9i. — Micislao 111 se- 
cunda vez, 1199.— Uladislao IIÍ, 1202. —Boleslao V, 1227.— 
Leseo VI, f279.— /nífrrepH0, 1289-129o.— Primisla© II, 1295. 
—Uladislao IV Loketcck, 129G, destituido, 1300.— Wenceslao IV 
(do Bohemia), 1300. — l lafli-^lao restiliitdo, 130o. —Casimiro III, 
\7>r,A. ~ Fin de la dinaslía Piasta. — Casa de Hungría. — Luisf 
sobrjno de Casimiro 111, 1370. — Eduvigis, hija de Luis , 1582. — 
Ditiastía lüuania de los Jaydbnes. — Jagellon ó Uladislao V, esposo 
de Eduvigis, 1386. — Uladislao VI, 1434.— Casimiro IV , 1445. 
Juan I Alberto, 1492. — Alejandro I , loOl. — Sigismirado 1, 1506. 
—Sigismundo Jl Augusto, 1548.— Fm tíe la dUiastia de Iob Ja^ 

St. th ímpehio aLsu. 

410. Cuando Wladimiro el Grande descendiente dfel príncipe 
Warego Uúrico''§. 588) (a) y principe de Kiev, estableció en Rusia 
el cristianismo griego , sf* p-(ondia el imperio roso desde el Dniéper 
hasta el Lago Ladoga y las riberas d<ñ Dwina. Pero bajo los suce- 
sores de Wladimiro ppFflió el Estado por los repartimientos here- 
ditarios su unidad y su fuerza interior: algunos príncipes guarreros 
y ambiciosos emplearou durante dos siglos en luchas reciprocas 
las fuerzas comunes, rnicntras los belicosos Lituarios, los Polacos, los 
caballeros de la espada y otros arrancaban porciones ronsiderables 
de la Kusia occidental, y últimamente los Mongoles conquistaron, 
1237 , todo el pais situado entre el Dniéper y el Weichsel, é impu- 
sieron tributo á la Rusia. El gran Khan de la Horda dorada en el 
Kaptsehaka , cuyo campo real se descubría hacia el Wolga in- 
ferior, cobró durante dos siglos un cuantioso tributo al vasallage 
sobre fos príncipes y el pueblo ruso; humillación que no pudo bor- 
rar ni acabar la victoria gloriosa de Alejandro Newski, en el 
Newa, sobre los caballeros de la Espada. El gran príncipe Deme- 
trio III Iwanowitsch hizo esfuerzos vanos para sacudir el vasalla^ 
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e<«(ranjero; los Mongoleá , vencidos primero en el Don ^a), 1384, 
incendiaron luego á Moscou y volvieron á cobrar el acosiumbrado 
tributo. A! cabo, debilitadas también por la dcsuiiiou las fuérzasele 
\tL Horda dorada, logró ÍMn III Wasilievitsch , gran príncipe de 
Moscou (donde su abuelo Iwun había establecido su residencia 
despües de tomada Kiew por los Lituanios), liberiar a su pueblo del 
tributo y extender con guerras felices el Imperio hacia lo Jos lados, 
hácia Livonja , hácia el Vol^ y hácia kasan. Iwan íundo ciuda- 
des fuertes en la frontera oriental (Cliorkak sobre el Don , Iwango* 
rod, en el asiento de Pelersburgoj para defender el Imperio de lo» 
enemigos de aquella parle, y sentar el pie para nuevas conquistas.. 
La ciudad toiiieiciantc, Nowgorod, que unida á la Líj/a anseá" 
tica (§. 338) se hábia hecho independiente, y crigídosc en Repú- 
. hlica, sostenida por siglos mediante nna fuerte milicia ciudadana, 
fué sometida (con otras menores, Poskof y Permia) por Iwan ; sus 
libertades suprimidas y los principales ciudadanos trasladados á 
otros lugares. También hizo Iwan «entir ála Lituania, que un nuevo 
genio presidia los destinos de Rusia. Iwan no fué solo conquisiadw 
íiero, sino también legislador (código civil, comenzado en 4494^^ 
y gobernador. Para pK v iiir nuevas luchas de sucesión y divisio- 
nes, fijó c! orden lieredilano en el trono y declaró la unidad é indi- 
visibilidad dd Reino, y para traerá su }iueblo las pniiieias semillas 
de la cultura occidental, llamó áHusia oficiales de artes y ;u(|iiiiec- 
los alemanes é italianos. La cindadela i'Krcmlin^ ( niisLruida para 
la dt'lt'nsa de Moscou, capital de Iwan, es tesiiinonio de las altas 
miras de este príncipe. — Y en cuanto al sacerdocio, siendo elegido 
el Metropolitano ruso, ó Patriarca (Joñas, «I primero, seis años antes 
de la conquista de Constanlinopla) por ios ohi s[k)s del pais, es- 
taba con esto ase¿iurada también la indepeudeiu ia y la unidad 
religiosa, aunque bajo la política. El nieto de Iwan, Iwan Wasi- 
liewilsch IV, el Cruel , con ol título Zaar ó Soberano absoluto 
íAiUocrata) de todas las Rusias, conquistó á Kasan (l^oá-l." oct.)y 
Astracán, adelanto liasLa el Káuraso los límites del imperio y pro- 
yectó el descubrimiento y conquista de toda la Siberia. Pero la 
.segunda época de su reinado (1560-88) desdijo tristemente de la 



m) -Estaré sioraprc en rai'di» «le vosotni»' , ílifiii a ios Boyare» ^Barones militares y «oB- 
srjerw Je las I'rincipt's SIavn.s)al entrar en I: ii t i:a dfl Doii:yiimo4nrjiS nopodria dMirOt: 
Ytimos , hermanos , a Morir por ia pátria. * — ü. 
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piímeni. Cresndo, I5S69 Ja guardUi de los StfídUz (a) peso la base 
•del Estado mílilar permanente. Peio, todavía pes6' na siglo sobre 
Bosia la noche de Ja barbarie, siendo de ellecaBsa principal la 
servidumbre del pueblo y el prínelpe al Khan mongol eon Iiks 
.vejaciones , eiacciones , humiliacjones de aquí nacidas entre el 
pneUo dominante y el dominado, en quien se apagó todo estímulo 
interior de cnituia; por otf4 lado el comereio exterior , otra fuente 
de progreso, estaba en manos de bs ciudades anseáticas y seña- 
ladámeme ¿4e LnbeL. 

Sueeskm de sobermikt m J^tsm^ Sra8fe«ista.de Normandos 
y Slavos.—Soberaníade Grandes Duques: Grandes Príndpcsi^iíir 
res. — Bínaslia de Ruríco, h. S66. — Muchos Príncipes simultá- 
neos.-^Capitales : Kicv, Nowgorod^, Moscou. — Oleg, Regente por 
Igor, hijo de Rurico; conquistador, 885, de Kiew, en adelante su 
capital ; Legislador ; dicta , 912 , condiciones á Gonstantinopla; 
fü.diZ. — Igor; capitula, 9i9,cün los Petschcnegos del Volga; 
vencido, 94i , por Homano en el Ponlo-Euxino (mar Negro); 
m. 94S. — Swiatoslaw; con su madre Olga, fundadora, 947, de ciu- 
dades (Pleskof); baulizada (Elena) á los 70 anos, Doo, en Cons- 
laiUiüopla: Vencedor de los Khozares, ÍKio, y de los Búlgaros; 
guerra con Conslanlinopla , 970; muerto por los Pelschcnegos, 
973. — División del lUüno. — Jaropolko, primogénito, en Kiew, ven* 
r.ido^ í)8i) , por su iicniiano WladiJiiiro. — Wladifiinr) , vencedor, 
Ubo, de los Polacos y los Jatzyges : Soberano de los Buigaro»; bau- 
tizado y casado, 989, cou la princesa griega Ana; el pueblo le sigue 
facilaiente: Fundador de Wladimir y Perciaslaw, 995; de Obispados 
bajo el nielropüíüarto de Kiew: da infantazgos a siete de sus hi- 
jos; ra. 101o. — Swiaüipülko, hermano, expulsado de Kiew y ven- 
cido, 1019, por Jaroslaw, hijo de Wladimir.— Jaruslaw , obliga- 
do, 1U22, a ceder á un hermano la Rusia septentrional: vencedor, 
1050 de los Tsclioudcs, idolatras; poblador con Polacos vencidos, 
de parte de su Uciüo : pelea, 1043, por mar contra el Imperio 
griego ; paz en 1047; legislader (Verdades rusas); m. 1055. —Di- 
visión del Reino entre tres hijos.— Isiaslaw; amenazado por ios i ár- 



(a) Precedió á esto la \ej que olNirabí al servicio militar en razón de la pro|Jicdad 
del obligad»; «on io que el Catastro ifritorial señalaba las fuerzas miüinres , (¡ue subió 
de 150,000 4 300,000 hombres,— Los Infames, llamados Strelilz , se esco^'i^n Ue los paisa- 
nos; formaban la roílicta inu rior, y cu la guerra eran empieadM en )oa sitiofi. Puenia 

;>rmadys con fusiles eu vez de arcos. — * R. , . - ' 
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Ura (cazadores), 14)61 .^Combatido por, 40^, loi principes de 
Poloisk, de Tscbeniigof, y de Pertaslaw, destituido, 1073: vasa<- 
llo, 1073, de la Iglesia romana: restituido, 1077*^wiatopoiko II 
(desde 1073á 1077).— Useboldo I, hermano de Isíaslaw; m. 1093.^ 
Swiatopoiko II, acometido por los Tártaros; asamblea eclesiástico- 
civil en Tcbernígof , 1096 , para conciliar los Príncipes; los Judíos 
monopolizan el comercio interior; m. 1113.— Wladimiroll; mu- 
rió 1123.-^Mitislaw; m. 1132.--Jaropolko, gran principe; vence- 
dor, 1138, de Boleslao III de Polonia en la Rusia roja> m. il^.^ 

^ Viazeslaw; ro. 1138.-^Useboldo II; combatido por él príncipe de 
Tchemigof; apoyado, 1140, por Nowgorod , República; auxiliar 
de un partido polaco; m. 1046.— Igor II é Isíaslaw II; m. b. 1149.— 
Pfintípes de Wladimir. — Jouri 6 Gregorio, anterior príncipe de 
Sttzdal; fundador, 1134, de Wladimir; de Uo^cou superiores á 
Kiew en adelante; combatido por los Tártaros ; m. 1137.— Andrés, 
hijo,soberano de varios princi^os; m. 1173.— Miguel; m. 1177.— 
Useboldo m, ligado con la República de Nowgorod: vencedor de 
los Búlgaros, 1184; m. 121S.— Ditnstou del Reino entre aneo'hi- 
/os* Wouri II; recóbra la Rusia roja; destituido por su bermano 
primogénito Constantino (pospuesto por el padre); m. 1018.— 
Jourí II, restituido, amenazado é inactivo , ÍÍÍ2¿, contra los Mon- ' 
goles; vencido y muerto, 1236, por ellos (600,000, bajo BatoU- 
Kban), con pérdida de Moscou y Wladimir.— laroslaw II, los princi- 
pados de Periaslaw y Tcbemigot ocupados , 1239 , por los Mongo* 
lea; tributario del gran Kban; m. 1246.— /ntorre^: La Rusia, 
acometida por \o& Lnitanios , defendida, 1247 , por el Príncipe de 
Suzdal.— iüejandro I , r. 1231 , tributario 6el de los Mongoles 
que aprecian los haberes y reparten el tributo en su principado;, 
m. 1263. Juroslaw lU, bermano, en Nowgorod y Wladimir ; pier-f 
de, 1263, á Pleskof contra los Litnanios ; opresor algún tiempo de . 
sü pueblo; m. 1270. — ^Intervalo de debilidad del Estado, bajo 
Wasilil; m. 1277.— Dimitri 1; m. 1294.— Andrés II; m. i294.— 
Daniel; m. 1303. — louri Ili; in. 1304. — Miguel H; disputado por 
el Príncipe de Moscou; desobedecido, 1314, por la ciudad de No- 
vogorod ; abandonado por el Kíian mongol que favorece al Prínci- 
pe de Moscou (Jouri), y le da, 1319, f;n hija coiKlnnado y muerto 
1520, entre tormentos en el Real del Khan.— Jouri IV, Príncipe 
de Moscou; junta el principado de Wladimir, asegura la "frontera 

, del Norte contra ia l'inlandía sueca, fundando una ciudad & las 

4 
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riberas del L. L;ulo«;a ; es jiiuerlo. e« el lleal del Khaa por- 

ei hijo de .\Ij_;uc1 il.— A.lejaodro H rebelde á los Tallaros; despo- 
seído, 1,3:28, con ayuda de e>tos por Ivaa, hermano de Jouri. — 
Ivau I, Príncipe de Now^orod, Wladimir y Moscou, engrandecida 
por él; m. Simeou, hijo, coafírmado por el Khan; m. 1355, 

de la peste n(^í;ra. — Ivaa 11, hermano, confirmado por el Khan 
flos Mongoles-Tártaros se diwden en Tártaros del Wolga y Tár- 
taros de Sarai; decadencia); m. 1560. — Diniitri 11, hijo; combatido 
por el Piíncipe de Suzdal; ra. 1362.— Diraitri Ifl, vencedor del 
Príncipe de Suzdal; residente en Moscou, capital en adelante: ven- 
cedor, 1381 , de los iMoniroIcs en el Don (Donski); acoiiielido por 
estos que llegan hasta Moscou ; m. 1389.— Wasilí lí, hijo, funda- 
dor de UQU metrópoli de Kusia; discordia contra el metropolitano 
antiguo de Nowgorod; superioridad del Estado sobre la iglesia: 
m. 14:2o.— Wasdi ÍIl, menor; guerra de minoría por un tio del 
Príncipe (Principe de Halicz); guerra contra el Khan mongol, 14'>8; 
perseguidor del metropolitano l-idoro , firmante del decreto de 
unión de la Iglesia griega y la latina; Isidoro, condenado por ua 
concilio ruso, huye á Roma.-— Mos cotí, incendiada por los Mongoles, 
11-41; el pueblo cautivo. — Wasili prisionero, 1445, del Khan, y 
dejado libre con prome-n de re'-^catc ; destronado por alguno^ po- 
derosos, triunfa de ellos por uliimo; m. 1462. — Ivan III, hijo, ven- 
< edor y soberano, 1470 , del Khan de Kasan {prisionero en 1487); 
vencedor, 1473, de Nowgorod rclx lada; vencedor del Khan mon- 
gol de Sarai', Alvmet; cuya soberanía en Rusia acaba, y su terri- 
torio (la parle meridional del \VoIí>a^ es ocupado por ios Rusos. — 
ivan es, 148o. yerno del uítinio Eiii|)erador griego, cuya suce- 
sión espera; añade a nrmas antiguas ^Sau Gregorio , vencedor 
de un dragón), un aguda nvf^ra. con dos cabezas; vencedor de los 
Livonios , fnnda, 1492, ia plaza fuerte de Ivangorod; m. Io05. 

(a) Amplinrion histórica. Se ha vi^f n qup los Rusos Varegos ó Varan- 
gios, ciiíindo dejaron las costas del Báltico y la piratería pai'a ayudar á sus pa 
rientes de Nowgorod contra pueblos vecinos (Slavos también), venían ya 
Rtezclados con otras naciones del Norte ; Godos , Suecos , Anglo-Sajoncss 
Tres hermanos guiaban la eipedidon , y redbidas de sus aliados tíeira^ 
doadeesUblecerse: é! primero al Norte y punto donde el Wolkhova entra 
en el lago Ladoga': el segundo ál Oeste del primero, cerca, de Pleskof ; y 
el tercero al Este, cerca del Lago blanco , ó Bíelo» ñmdd cada uno una 
cindid. Nació, pues , el Estado Huso de una emigración y expedición mi- 
litar desde elseno del Norte bácia el Mediodía, semejante & las de los deinaa^ 
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Estados modernos do Europa, y de una mezcla semejante de sangre , aunquai 
preponderó después, y al fin borró casi del todo la sangre slavaá las otras,- 
mezcladas al principio. — Se sostuvo ri adelante (d pesar de !a ley hnma- 
Haáia unidad y unión interior) la incumunicacion de las dos razan, la ger- 
Qiana y la slava , en parle por la dirección geográñca diferente ; iln^. 
la príméni llamada al Oeste, la segunda llamada al Btte y al Mediidia; en 
parle porqueta raza alara ae atrud macho haniaiia y dviteiente de la ger- 
mana, que encontré al dia siguiente de su eslablecünieato ea los restos aun 
TITOS del mundo romano, y en el cristianismo un Opuesto, y por tanto 
alentador poderoso de su cultura. Asi , hallamos de hecho y de improviso 
en los piichlo?; y Reyes romanizados y cristianizados del Oeste, cambio* 
de sentimientos , costumbres, vida é instituciones, que nunca pudiéramos 
explicar, sino acudiendo á osle precedente histórico. Esto mismo engendró 
en los Estados del Oeste y centro un comercio muy vivo . ya hostil , ya 
pacifico; pero en ambos casos fecundo de relaciones y amionias históricas, 
despertó en todos ellos sentimieotos superiores y grandes obras de unidad; 
(las Crusadas), todo lo cual viene removiendo un siglo tras otro sin des- 
canso á esta parte de la Europa.^ttes ni aquel primer contraste de supe- 
rior y mejor cultura romana y cristiana, ni el comercio vivo 6 intimación 
de pueblos y nacionalidades, ni las ideas, sentimientos ni obras comunes 
de unidad , tuvo delante de sí la raza slava , durante su larga infancia y 
después, mientras fue tributaria de los Mongoles. Aquel pueblo caminó des- 
parió y con inercia en su desarrollo político ó sodal , porque no tuvo con- 
trastes proporcionad' is dentro ni fuera en aqur'lhi'í llanuras inmen<;is y 
cerradas , diferentes del suelo cortado y f|nebrado dei íjeste , como s in di- 
ferentes el pueblo y el Estado aiiá y acá. Bajo estas circunstancias no de- 
bía trascender la escasa vida política mucho mas alia, m fuera del soberano, 
y de los intereses de soberanía , jiara de aquí bajar algún dia al pueblo. Un 
puehlo', reinará cuándo lo necesite ^ esto es, cuando tenga mucha vida que 
virír, 7 para la que hacer uso libre (político) de sus medios. Donde la His- 
toria no traiga esta necesidad, el pueblo no sentirá la necesidad de mayor 
dei^echo ó podfr que el recibido ; esto es , no se moverá de su pu«íío.— - 
Bn la Europa del Oeste se mostró la oposición interior de los grandes miem- 
bros (Brazos) , casi ai mismo tiempo que la unidad del Todo. — Mo- 
narqnin — FnelEstp europeo tarda mas la primera y deja hacer á h segunda 
sus prandes obras. rnuesh íi, pue5 . en !a continuidad histórica una di- 
ferencia cualitativs entre la sangre y pueblo y Estado ruso, de la sangre, 
pueblo y Estado germánico, predominante en el Sudoeste. De esto es el 
hecho mas significativo , que el Estado respecto á la Iglesia , que acá 
se han mantenido en ley de relación y opo8idianr> i)nas Teces equflibffa- 
dcOyOtrasenpreponderandade unoú otro, se han sujetádoen el Este 
.mas decididamente á la unidad, bqo la prqionderanda del Estado; 
asi como mas kjos^ en Oriente, la rthe^ se borra bajo una unidsit 
TOMO 11. 35 
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f.iuíusa con carácter religiuso, mas qi|e político (el Califato;; el Icnpí'.rití 
turco).— R. t 

En el hijo de Iwao, Teodor, 1598, se ei^UnguiólaHtteamasciiiinfji 
de Rorico.'-Bicia las vertientes del Dniéper, sobre el Dea y al 
pie del.Gáaeaso habitaba la Nadon ü Horda de los Cosacüos , We- 
nos caballeros y belicosos, de quienes habla por primera vea la 
iiislóríanisaf en i447. Esta Nádon parece compuesta de Hordas 
tártaras y rasas. Vivían los Cosacos bajo gefes electivos en salvage 
indisciplina, y en luchas continuas con losí*olacos y los Mongoles. 

9* LOS TVRCOS (a) OTOMANOS. 

4ii. Hacia fines del siglo XIII dejaron los Turcos otomauos, 
hordas nómades guerreras, sus habitaciones primitivas en la ribera 
oriental del mar Caspio» huyendo de la espada de los Mongoles, y 
se posesionaron en el Asia menor de los restos del Imperio de los 
Tarcos Seldchukes (§. 504, 2). Seguido desús caballeros, anima- 
dos por Derviches mahometanos á la guerra contra losinHeles,y 
por la esperanza de botín en la tierra y del Paraíso en el cielo, 
entró, 1293, Osman (b) por los Puertos olhnpicos en la Bítinia, donde 
su hijo Orkhan ocupó á Prusa, primera capital del Imperio, y defen- 
dió lo conquistado contra los Griegos y los mercenarios (catalanes) 
auxiliares, llamados por estos del Occidente.— Los sucesores de Os- 
man mejoraron la milicia tarca y el sistema de guerra, formando de 
los jóvenes cautivos mas robustos y educados en el Islamismo una is- 
fiinteríaeseogida, que desligada de todo vínculo de 'patria y hasta de 
> lámflia , afimentada , equipada y organizada cuidadosamente, se 
consagras^ soto al trínnfo del Islamismo y del Sultán : este nuevo 
cuerpo entre monacal y militar , eran los Genízaros , que en vida de 
Orlihan subian ya á 25,000 hombres. En poco tiempo obedecieron 
Nicomedia, Nicea i y el suelo clásico de Troya al Sultán (Padíschab) 
deBwsa mfentras la corte bizablina consumia en fiieeíones (loa 
dos Andrónicos) , en intrigas de Palacio y crímenes sus Aiefitt no-* 
ribundas y se apresuraba su ültima hora. 



(a) Voz (lerea qtie significa ladrón. 

(b) Solitnnn su abiicl!) mandaba, 1248, una tiop.i aventurera de 4iü cabalíc ros Turcos, que 
Ui vatíus [lur Eriogrul, su li jo, al Asia menor, doDilc el Sultán de Iconio peleaba con un 
Emir, ayudo »l iirimera, mtí tn preiQío le <U6 para f$faklf«ers« ia eiadad ú% Antira. De, 
erti)(rn{ Aif hija Osni«n.— R. 



Digitizec] by 



• LOS TURCOí OTOMANOS. 587 

: 412. Amurate5Í,'13()l-lA99, fue el verdaderoprganiíadordelos 
Genízaros (leni-Tcheri, nuc^a iiopa). Sometida toda el Asia menor, 
AvaoEÓ tiasta Europa y sujetó eii algunas campanas lodo el pais en- 
tre el Qelespooto y el Uenuis. Ocupada Adrianópolis, 1561, y ador- 
nada con mezquitas magníficas» íue lieciia corte de aquel Imperio, 
ante cuyas fuerzas nuevas y soldados exaltados por la religión 
no podían resistir ios Principados Cristiano?; de la antigua Tracia y 
las ciudades medio desiertas que fundaron allí (agri decumani) los 
Griegos y Romanos. Solo los belicosos Servios (a) y Búlgaros, á pe- 
sar de sus luchas interiores, se sostuvieron algún tiempo con fir- 
meza. Pero vencidos estos también en la sangrienta batalla de Kos- 
sov*, 4389 , en que Araur ates murió á mano» de un soldado servio, 
«edíeron á la impetuosidad de los Genízaros. — £1 bijo de Auuit ri- 
les , Bayaceto, 1589-1403, capitán emprendedor y cruel , biiinu) 
el camino de sus padres con tan buena fortuna , que fue llamado . 
el Rayo. jBayaceto conquistó háci/i el Oeste y Mediodia la Macedo- 
DÍay la Tesalia, entró por las Termópilas en la desierta flelade y 
cl-PeloponeiO , se apoderó de Argos y llevo sus soldados hasta la 
esquina meridional de la antimi:) I íiconia. Irritado de la evasión (U' 
Manuel Paleólogo, reüeü suyo, a Constautinopla, bloqueó esta cm-c 
dad estrechamente durante siete anos, v 

En este punto al fin despertó el Occidente y se armó conlra el 
enemigo común. El Emperador Sigismundo, Rey de Bohemia y de 
Hungría, Juan -síVí miedo de Bor^uuu, los mejores Caballeros fran- 
ceses , y muchos Nubles alemanes y bohemos, hajnron en número 
hasta de 100,000 hombres por el Dannbiu a oncoulrar á los Turcos 
cerca de Nicopolis. Aquí, no obstante su valor y hechos heroicos, 
fueron derrotados (1396, 28 de setiembre) en batalla campal por 
fíayacelo á ia cabeza de 200,000 hombres. Sigismundo y algunos 
caballeros se salvaron trabajosamente por mar; los Condes y Cabar • 
í/eros franceses cayeron prisioneros y pagaron la libertad con fuerte 
rescate; 10,000 cautivos poljres fueron sacrificados por Bayaceto 
£0 venganza de los Turcos muertos (60,000 según parece). Cons- 
tan tinopla continuó bloqueada. La Bosnia cayó seguidamente 
bajo el vencedor y la capilaj griega no hubiera resistido, á pesar 



(a) En Ii antigua NesU 7 Tesatía : En anarquia tributarios griegos ba&ta 1010.— Indepeo- 
dieatrsy ^un [i (lerosos buio soberanos propioíi hüsta 149S.—AllernativamentL- imlepeiMlleMtCS 
j uibntáritis dt los Turcos basu Mahonei U á quiea recooocieron por Soberano.— R< . 



t 



Digitized by Google 



, 'S88 IOS TURCOS 

úe í^u fiKM ti' asiíMilo, a no parertT enionresun eaciuigo inesperado 
que traía caruiiio mas largo y sangrienlo que Bayacelo. 

413. Timur el Mongol. Era este enei!>ií?o el Khan de lo». 
Mongoles , Timur e! Cojo (Tamerlan) , que de pequeño Emir (No- 
vian) subió i>or las armas, l."74, al trono de Dschenps-Khan, 
(§. 332), cuyo Imperio caldo oírcció (a) restaurar. Ya habia des- 
truido p! Kfiiiíiato de Kamtschaca en cí Norte (1390-1398), 
luaíulo se volvió hacia el Oeste. Seguido de innumerable nmltitud 
de pastores guerreros , de patria ambulante , dejó á Samarcanda, 
para someter lodos los pueblos, desde la China hasta el Me- 
diterránw) y desde las bocas del Nilo hasta Moscou. Persia 
(Irán) fue a su paso regada de sangre; Dtltii. la capital, incendiada; 
eo la India eran acuchillados los vencidos para que el sucesor de 
Timnr el Gran Mogol reinase sít^ temor sobre el suelo despoblado 

. (como Nasr-ed-í)aula en Kgipto; folio 165). El fuego, las ruinas y 
montones de cadáveres (b) señalaban el camino de Timur. Después 
de incendiar k Damasco, 4401 , arrasar segunda vez, 4402, á Bag- 
da(J y arrojar de la Siria los Mamelucos, llevó Timur su espada en- 
sangrentada contra el Asia menor, á cuyo gefe habia enviado Em- 
bajadores, que fueron malu alados.— A.1 acercarse el peligro mayor 
dejó Bayaceto el cerco de Constantinopla , é hizo frciite á Timur. 
En Angora (Aucira), en la antigua Galacia, se dió ima batalhi cam- 

> pal (1472, 44 de junio), en la que, á pesar de su arte y valor, fue- 
ron vencidos los Turcos por los Mongoles. Bayacelo cayó prisione- 
ro y murió de pesadumbre ni ano siguiente. De alli ;i poco murió 
(1140, 5 marzo) también Timur. Su Imperio aíabo tan lapida- 
menle como lialua nacido (salvo un resto en el Indostan, bajo un 
nielo do Timur, el Gran Mogol), mientras los Otoinanos recobraron 
pronto sus fuerzas, no sableado los débiles Bizanitnos , ni el Occi- 

- dente dividido y ocupado en muchas guerras, aprovechar la oca- 
sión de segundar la derruía de Aurira (c) 413. \murates il 
4424-1451 , nieto de Bayacelo, rednjo á la obediencia los Emires, 
seldschuques, rebelados en el Asia meri'ir, y foniinuó las conquis-* 
tasen Europa, iMcia el Danubio y el líemus. Todavía se sostenia 

- : : : ^ , ' ' 

' ' I I mu — I l — lll I III I r I I ■ I M II. ■ I «I I M I > 

ti) A la Asamblea de los Gmiret (Gwn^Jllii}^!!» l«Mhi«léfi«lieb-K«ni»; <$flor df h» 

. 4Ío$ Cuernos (Oriente y Occidente).— R. 

' (b) Obelisco de &«írilíadlcVaBUdoMiim,00Oe>bnH.-^Il. 

\0 ópiniiDi qui' >¡r.o con Timur un.') tribu india, ^ne M .VlidA jr C&tClidió M tafti toda ' 

tufüpa, purU'üf la cual son nuestros, í;í/a»i<?í,—Jl. . " . - ■ t 
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el Imperio iiizantiuo , aunqiít liüado de lodos lados por el turco j 
reducido á la capital y algunos auejos inmediatos y tributarios, por 
30,000 ducados, del Padttcháb. También ámarstes poso sitio, 14tí, 
4 GoQstantinopla ; pero tuvo que dejarlo para apagar la guerra ti^ 
vil, suscitada por los griegos. En la hora extrema , el emperador . 
Juan VU Paleólogo (como lo habían intentado sin fruto sus dos an- 
leceiores^ Juan VI y Uaoaei), procuré la reunión de la iglesia 
griega con la roiutaa» para ganarse el apoyo del Occideaie. Aeate 
fin vino á Italia, acompaSadodelPatriareay muchos Obispos griegos:. 
Celebráronse allí largas y acaloradas conferencias sobre la cues- 
tión: si el J^$ji>iritu Santo procede Padre p del tiijo, ó solo del 
< Padre 9 con otros puntos dogmáticos y para el caso del dia poco 
conducentes. Ultimamente se formuló una concordia bajo términos 
auibigiios, y firmada en Florencia, 6 de julio , por ambas partes^ 
pero el pueblo á la vuelta del Emperador rechazó la uuion tan fuer-: 
teniente que los tnas de los- Obispos retiraron su Orma, y la Igle- 
sia continuó dividida ahora mas que antes (sobre el Patriarca ruso 
Isidoro, uno de los firmantes; Vid. §. 460).— Las disputas teológicas 
awi detdA ^ñU^ el alimento cuotidiano de los Biaantinosy que 
nunca entraron en el espíritu occidental : Obrar y creer; 500 
conventos poblaban el interior y afueras de la ciudad* 4uiettr 
tras el ejército m llegaba á ^,000 hombres. 

Con todo, los pasos dados tuvieron el resultado, de exhor- 
tar el Papa por su legado Juliano á los Principes á una cru- 
zada contra los Turcos , y mover entretanto á los Húngaros, 
Polacos y otros á invadir el territorio enemigo. En vano pro- 
testó el turco la paz (de Segedin, 1444), ñrmada poco antes por 
dicz anos; la máxima casuística que no obliga )a fe humana con 
los infieles á Dios , cortó lodos los argumentos. Uladislao de Hun- ^ 
gría y Polonia y el valiente Huniades, el Caballero blanco (§. 4ü7), 
cuya buena espada tenían esperimentada los Turcos, pasaron el 
Danubio y siguieron hasta encontrar el enemigo en h^^ rostas 
del mar Negro. A! acen-arsc Huniades, dejó Amuratcs su Real de 
Magnp'^ia, donde vivía descuidado entre los placeres, y salió contra 
los (Tisii<mos , invocando al Dios vengndor del [)L'rjurio (a). En la 
sangrienta batalla de Varna, 1444, uov., tuvo al principio la vcn- 
tjya ilunniades¿ pero embistiendo imprudentemente Uladislao las 



(a) EitmtMio de paz vloMo ib» delanie, colgado de bm lanía.— H. 
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columoaá espesas de los Geoízaros , cambió la ütierle , y fue enlc- 
raméate derrotado el ejército cristiano. Uladislao, hallado entre lo^ 
muertos, fue mutilado y sn eaibeza clavada en una pica: el Legado 
Juliano pereció en la huida, y los frutos de las primeras TÍolorm 
, (de flermanstad, i 44^; Yasag, Nissa) de fioDoiade» se péréieMm^ 
HSt vez. A.murates, después dé on corto ensayo de Tidá móiiml 
Tolvió á sus placeres de Magues» , que dejó , 1448, para aleanzar 
nuevos trtmifos en los oampos aciagos de Cossova. Solo la Albania, 
defeadida por su Príneipe , Greg. Castrioto : Scandemberg (que de 
reheo , protegido y convertido por Aniurates, desertó de él y del 
islamismo, 1443), resistió reiatitres años á todas las fuerzas oto- 
mamis. 

414. Conqmtía de ConUantinapla, 1465. Elevado á Pifdis^ 
cbáh de los Otomanos dfespues de \niurates II, el valiente y san- 
guinario Mahomet II, 14£}i-1481> Uególa iltiffla hora del imperio 
bizantino. Besuelto Mahomet á poaer so trono en Gonstantinopla, 
decJaró la guerra al Emperador, ya tributario, y poso cerco Ha eia-' 
dedique sin embargo de las facciones interiores , auxiliada por los 
Genovescs y fielmente defendida por el último Emperador ^ Com^ 
iantjmXIÍ, Dragases, resistió cincuenta dias á todos kks asaltos y 
oliras de sitio. Por último , ganó el enemigo las murallas. £1 noble 
Constantino, merecedor abo)» de la antigua gloria romana, aeudió 
á los puestos mas peligrosos, y murió peleando valerosamente en 
los baluartes de su capital (a). La imperial Gonstantinopla , la se- 
gunda Roma, la joya de las ciudades, el asiento de la cultura bi~ 
zantina cayó bajo la servídujnbre de los Bárbaros. La iglesia de 
Santa Sofía fue mudad» en Jtfezqaitii ; el pueblo cristiano (Ue es- 
clavizado, y luego pagó caro el uso de su culto. 

(a) Cu.itroclentos mil hombres y 400 galeras atacaron á ConstanUiHH 
pía el 2 de ubril. La ciudad estaba defendida por 8,000 Griegos con algu- 
nos ficnovescs ; los Venecianos enviaron pn!<'ras con tropas , que Uegarou 
tarde.— 1*01- último , las galeras turcas entraron en el puerto. La trinchera 
estuvo .díierta cincuenta y onho dias. El muro fue asíiltado en 29 de mayo, 
y Mahuiiiel entró en la ciudad el 3í Uc mayo. — SuccJiu la caída del impe- 
rio oriental romano 977 anos después de la del occidental. 

Considerácion. El pueblo, falto d^l seotimiento de sus propias fuerzas, 
cayó, viendo cérea los Tarcos, en aprensiones singuíares.De<^ Unos , re* 
chazando los auldlios de los Latinos , que Dios miSmo salvária i su pue- 
blo por algún camino eiilraordinario, y wt esta creencia se- amaron 
d« brazos^ «sperando la salvación del cíelo*''-(HroSy eati^ ^los el pri- 
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mer iiiiiiistro (el gran duque Nularus) , decían que Dios cHStigaba al Imperio 
por la reunión con la Iglesia latina, y (jue pi efiM'ian el turbante maho- 
iiielanü á la Tiara pajinl.— £'.'5 gran bien para los hornbres poder pemar 
con fe ff verdad en Dios en los casos exiremos; pero esto misino en la 
ü^eriád humana pmde smr un mal cuando el hombre ó el puetto 
por pensar en JHos se divida á H mismo , y sus meéUos jf stis rekudon», 
por donde liega reaimtaete y ordenadamente á Dios, Tiro» Cartago^ Nu- 
mandA á^uon mejor puesto el bónor de la Humanidad y la fe en sú desti- 
no, que Constantinopla. *— R. 

Muchos literatos griegos buscaron asilo en el Occidente, y 
prepararon, enseñando aquí la lengua y las letras griegas, los 
nuevos tiempos que se anunciaban ya de muchos lacios. A. la caida 
de Constantinopla siguió, 1462, la del Imperio de Trebisonda 
( §. 524), cuyo último soberano, David Comneno, pereció en Cons- 
tantinopla con siete de sus hijos. Ya babia precedido, 1456, la. 
ocupación de la Grecia (Ducado de Atenas desde 1370), y suje- 
ción de la Morca á tributo, y la conquista de Negroponto, defendi- 
da con valorinútil por los Venecianos.—En vano hicieron esfuerzo* 
los Papas Nicolás Y (en Lodí , 1434) y Pió 11 (Concilio de Mán** 
tua , 1459) para armar el Occidente en una Crmda contra el ene- 
migo del Cristianismo.— Solo algunos escuadrones de Cruzados 
(parece que 60,000) marcharon iiajo un fervoroso Franciscano (Juan 
Capistrano, legado de Calixto III) á auxiliar al valiente Huniades, 
cercado en Belgrado. La Servia y la Valaquia cayeron bajo los Oto- 
manos; la Moldavia pagó tributo; iaStira, CarintíayCarniola fueron 
campos intermedios de correrías y tala? rnnlínuas de la caballe- 
ría turca. Solo en las montañas de la Albania continuó defendién- 
dose hasta su muerte , 1467 , Castrioto , y la Hungría fué salvada 
por la victoria, 4456, de Hunniades en Belgrado. Mahomcl había 
echado ya el pie en la Italia (en Otranto) y vuelto la vista á Roma 
con quien pensaba eslirpar de la tierra el Cristianismo; pero la 
muerte corló sus proyectos. Mahomet anadió al título de guerrero, 
y conquistador el de legislador. Poso el fundamento al Kstado y 
gobierno turco, á la justicia yá la córte Otomana^ Su obra fué 
completada por Solimán. 

* La organización del ímpprio otomano 5c debe á Mahomct II.— Se fun- 
da esta on dos géneros de loyos, una religiosa, otra civil. La primera, 
teniendo por base e! Korán y el Sunnah se llamaba Ckeri, esto es, ley; la 
segunda, basada sobre los Kanoun (reglamentos de los Sultanes), se llamaba 
K8noun-Nanié(oolootíoi| de reglamentos). Fuera de eutos , babia dos góne-. 
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rus de leyes iuleriurea, Uaiiiadiik: #1 AadH (Obéurvitucia, Costumbro) y ol 
Oiirf (Voluntad del Señor). 

El CAm% Tenido del Cielo, es superipr al Soberano; las Leyes con- 
tenidas en él son iprnutaides; el Sultán es solo su ejeeutor, sin poder 
dispensarlas y ni computar las pepas Impuestas en los casos. El Sultán 
según estas leyes, no puede juigar por si, debiendo delegar la justicia i los 
euatro cuerpos llamados, Kadiasker, MoUah, ¡(adi y iViat6. 

Ifis teólogos yjiirisconsultos de los Otomanos, componen el cuerpo de los 
L'lemas, de dundo sacan los ministros de Mt'Zfniifas , los doctores y 
Iqs jueces. El gefe de los L'lemas, el Mouíli, decide mediante coasuilas, 
llamadas Fetiva^ todas las cuestiones de derecho y gobierno, sobre que es 
consultado ; y hasta la guerra de ser declarada iu¿;mina por uu fetwa, 
antes de hacerse. 

Para el gobierno dd Estado y serTido del Soberano, que fue arreglado 
por el moctelo de ona casa ó de una tienda de campaña , estableció M abo~ 
med cuatro clases de lundonaiÍM, Oamados ErkanidewUt (columnas dél 

Imperio) ó Ko^jagan (Señores) cuya reunión forma el Diván , 6 consejo* 
Es la primera Ifi dfi los Visires , liasta siete , y cyyo gefs el gran Visir Aié 
semejante á veces en su poder íi los mayordomos de los reyes merovingios. 
Cl teniente del Visir es el ministro del Intrrinr (Kiaiassi): el ministro de 
Negocios Estranjeros, se llama Heis-Ellendi; el mariscal de la corle, 
Tch4¡ouschbachi. — 2.* Los áos Kadiasker 6 jueces supremos de Roura-lli 
(Europa) y Anatoli (Asia). — 3.* Los Deflerdars, ó tesoreros del Imperio. 
—4.' Los Nichantchij 6 secretarios de Estado. — Parala corte creó Mahomcd 
seis grandes fundonarfos : él Gran Maestre , el Tesorero f el Gran Sumiller, 
t\ Prefecto de palado, el intendente del jardin y el gefe de los Eunucos 
negros.^Para la miiida iiabia los Agas estertores (gefes de tropas regnta- 
res) y los Agas interiores (gefes de milicia y servicio de corte)^ — ^Maliemed U 
creó ademas varias eseüelas supeno^ ^Gonstanlinopla^ y honrólos poetas 
otomanos y estranjeros, 

Entre los Turcos no hay noblpza, y friera de Jos saeerdotes— ^man, 
y una especie de monge? — Dervisches , no se conoce diferencia de 
estados. — El Diván ó consejo supremo es presidido por el Gran Visir, 
reunido en los casos graves, y asistido del Almirante (Capudan-Pa- 
chá) , de los dos grandes jueces (Kadi~Askers), del ministro de Negocios 
Estranjeros , del Gnu TesoMio (Deferdar-Aga) y otros.->Lii8 proTkidas 
son administradas p^r- gobemadoDes ü ministros con autoridad ilimitada 
militar y dril. Según la extensión de la'proTÉida tienen diferentes nombres^ 
Los Biúaes (prinicip«i ^ lo^ príncipe) gobiernan proyincias enteras -(li 
Romelía, la Abatolla); los distritos qaenores son administrados por. Padásj 
otros roas pequeños por Bcis : los mas cortos por Agas , pero ninguno de 
estos es dependiente de Jos n^ayores, sino todo? dpi Sultán : dwide et impe- 
ra.— Los Musulmanes entregan al tesoro imit^cial el diezmo d«L fruloí 



j rtnta»; U)» i^Mdoft np^ D9,u«q|inaiies (Rayahs) pAgaii un* ca|iit9d<m.^ 
Haratich» un impoeslo territorial 4 úidustiiál, y son afien^s yejpiém. eon 
cargas arbitrarias y duras, y por la contribtidon dé jireiies para el ctterpa 
dé los Genízaros. - . , 

Felizmente para el Occidente recobró por entonces el Imperio persa 
bajn Hnflsnn un poder extraordinario.— El romance histórico de Haller, 
iJsong, describe la vida do este Soberano , romo h Oiropedia de XenofontR 
describe la vida de Ciro. Sobre ios rrsts 1*' Ir faniilia de Hassan fundó é 
principios del siglo s^uienle un seaario íaiiatic^ d« Alí (§. 26,0) el Impe-j- 
'rio de ios Sopliis.** ' - 

415, La primera mitad del siglo XV! seSala el período . asoe^r . 
dente de la^ arm^s turcas. Selim I, Í5i2h^ % nieta de Mahome^ 
ikvó hasta el Xi^ís , 1516, la frontera orientM contra Id^ Persiat 
▼eneió á Jl^^eluco» dos batallas campales» iSÍl , é incorpo- 
ró al Imperio otomano la Siria y el Egipto , cuyo álUmo Califa, Üo- 
tawak^» le entregó. las llaves déla Meea y el estandarte de Halio^. 
ma^ Selim puso también el cimiento del poder naval turco.— fií hi- 
jo de Selim , Si&lúnan el Magnifico , siguió en uii reina4o át 4fi . 
aios, la carrera T^oloriosa de Selim ¿ pero en direcctoo 4 la 
ropa\ mas que al- Asia y A.fdca. ^ Después de conquistar ^.^elrrj 
grado, isai» la llave de la£u(opa, se volvió contca lalsli^ 4^, 
Bodas, defendifl(a victorjosamenle por los Sanjuanislaa contra Hlft» 
liomet 11, y que «hora, julio), bloqueada estrechamente. 
Solimán llevó ^OObiu'cos y 200,000 hombres al sitio. Los sitiados erai^L. 
600 Caballeros y 6,000 lumbres de armas, bajo Villiers de PIslei 
Ada^K.gfian lllaestre. Abierta la trinchera el 9 de jolío, igualó la 
defensa al -ateqoeduiaate seis meses, al cabo de los cuales habla 
perdido Solimán 1(|0,000 hombres; pem también Man^ quedaba 
casi solo entre sus heróicos compañeros. Por último:, el 30 de di-.. 
cíembre aceptó la capitulación honiosa, propuesta por SoHmUt^pa^-. 
jurando ol sagrado de las Iglesias, el callo, y la emigración libre. 
El se embarcó en enero siguiente para Yíterbo^ y ifi aquí pai^ 
Malla, su nuevo Sieñorio. en 1530, ¡donde mnri4 cuatro i^o^ des- 
pués. 

Dadas algunas Leyes fiscales, penales y milUares, yoWió So- 
limán hicia Hungría, resuelto á conquistarla. Tomada'por asalto. Pe-«. 
terwaradin-, 1526, y derrotados los Húngaros (divididos y mal ayu- 
dados) en la batalla campal de Mobaz (agosto), co^ muerte del Rey 
Luis II en la huida, ocupó Solimán la mitad de Hungría, con Ofen. 
Fue fortuna, que en aquel momento Sotiomn tuviese que retro- 



Digitized by Google 



I 



3W ros TCHCüs 

ceder á las fronteras del Asia.—SuccdiL'udo á I.ni^ ñor clcccioa 
Fernando de Austria, Solimán fiivoreció al coiiipelidür o'^tp, Juan 
Zupolia, Woivvüiia de Siebenihurpen (§. 407), que se declaro su 
vasallo por la Hun^^ia , y marchó, 1529, con ejército hasta 
Viena, salvada solo por el valor heroico de la guarnición (en- 
tre ios españoles defensores estaba Pedro Navarro). Solimán se re- 
Itró después de veinte asaltos iuuijles. Y aunque volvió al año si- 
guíente con poderoso ejército como interventor en las luchas de 
HuníJTÍa, fue detenido veinte dias en el sitio iniííil de un corto 
pueblo (Gunz), dcfcndidolan heróicanienle como Hodasv Vieua, y en 
cuyo intervalo se reunía un ¿;rande ejércUn europeo bajo Carlos V. 
El Sultán, después de algunos descalabros, se retiró y por último se 
firmó la primera paz con I T irros, 1533. Así se ??alvó la Europa 
cristiana esta vez, u\-\> ]iorel espíritu del pueblo cristiano, que por 
los Príncipes.— También hária pI Sudeste, en el Asia, extendió So- 
liman los límites del Imperio; liagdad, Bosra, Mosul y Yemen íue- 
ron sn mol idas y ni el Norte de Africa ganó la Puerta el protecto- 
rado de los Estados berberiscos Ar^el , Túnez y Trípoli quitados á 
los Arabes por dos hermanos aventureros, naturales de Lesbos 
(Horus y Scln redhin Barl>aroja, hijos de un alfarero). Ligado con 
Francisco 1 de Francia (tratado secreto, llamado tregua mercantil) 
amenazó Solimán varias veces la baja Itaha; pero aquí y en la isla 
de Malta, bloqueada estrechamente, Í365, se detuvo el progreso 
de sus armas. Anciano ya, emprendió nuevas conquistas en la Hun- 
gría, pero le alcanzó la muerte, lofif^^ de setiembre, delante de 
Sigeth, en cuya defensa muño gloriosamente Zryni (^). 

4i(>, Con Solimán acabo el período a^rondente del Imperio ntn- 
mano, ligado á la personalidad del gefe, no ;il espíriíu del puci)io. 
Sus débiles sucesores, criados en el Harem, olvid;iroii riilrelospla- 
ceres las costumbres guerrera*: de sus padres , cuyo Imperio solo 
se apoyaba en la espada. Las intrigas y rivalidades del Harem ele- 
vaban ó precipitaban los Soberano>í y los Visires; lo? Genízaros se 
desvigorizaron,, cuando se Ips pi i ñutió tomarmugeres y colocar a 
sus hijos en el mismo cuerpo; al espíritu belicoso fundado en una 
educación común militar» sucedió, el orgullo y la insolencia, y á esta 



(ai Offpndia á Sis:flh ron 3.S,0(H"> Húngaros. — Opspues de rechazar <jiiiiirc 35alios, le íjup- 
flaron 600 compaflt^ros. Hizo con ellos una salida hasta ci centro éel canso, eneioigo. Herido 
«te dos balas en el pecho, pero vivo aan , fae tendido en ua rtfiog j conada la «abexa. De 
tos 600 flónsaros qaedaroo oiitn».— R. 
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los hábitos iiicurabieáíte l ebelioQ. Los jueces y gobenuidoi es ven- 
dieron |>or dinero la justicia; tiranías y contri bacioucá arbUrarias 
despoblaron poco a poco las provincias ;= la molicie onciUal y la 
ociosidad consuraian el vigor del pueblo, no acostumbrado á las 
artes de la pa/, después de la guerra. La Hidiferen(M.i dtd espíritu: 
iüipedia allí toda educación liberal, y la reliírion (jue atizaba el odio 
al Gristiaoismolos alejaba de asiiiularse la ciilLura del Occidente (a). 
Bajo estas circunstancias hubieran podido los PiiüCipes cristianos 
arrancar á los Turcos una parte de sus conquistas, si las pasiones 
nacionales y los zelos entre los Soberanos no hubieran iiiaíoi,rado^ 
las empresas comunes. Así que, la íjloriosa victoria alcanzada por 
D. Juan de Austria (hijo natural de Carlos V), con los Venecianos, 
1571, en el golfo de Lepante, no .tuvo mas resultado imporlaate, 
que la destrucción de l i Ilota íurca. M aun tos Estados piratas del 
Norte de Africa pudieron ser sometidos durublcnieute por las.íüer-' 
zas españolas. ' ■ ' ' • ■ 

Saccaioii de la Soberanía en el Imperio lurco. ~Los Turcos Oto- 
manos, originarios del Turqueslan. — Los Sultanes, descendientes^ 
de ios Sultanes de Kharisma. Epoca ascendente desde el fln»de kw* 
Turcos Scdscbuques (1299) dominantes desde tOíiS con Togral-. 
Beck en la Persia, en el Asia menor (Í074 y 4082) con la eapital 
Jconio; divididos á la muerte del último Sultán de Iconio, 4394, 
y bajo la soberanía del Kan Mongol de Persia , en 10 Emiratos in-* 
dependientes -^Otman, Emir de Bitinia, el mas poderoso>, dfe 
los 10, fundador del Imperio otomano; conquistador, 13^, d* 
PrUsá' en Bitinia, m. 153(>.— Orkhan , primer Sultán; conquistador/ 
I3d9, de Nicoraedia en la misma Bitinta; de Nicca, 1353; áé Ga- 
Uipoli , á la puerta de Europa , en Tracía, 1359 ; creador \f» 
infantes genizaros; m. 4660.— Amurates I, conquistador áfi i» 
Armenia criitíana , 1377 , vencedor, 1389, en Cossova, sobfeci* 
Dríno, en la Servia, contra los Servios, Búlgaros Húngaros : 
dador de tos beneficios en tierras con carga de guerra (Tímars); 
m. 1389. — Bayaccto I, Ilderim—el Rayo, toma, 1390, en rebefi» 
ei hijo del Emperador griego ; amenaea á Constantinopla; veneedor 
en Nkopblis , 139Ü , sobre el Danubio contríial Oeddenle ; conquisa 
tador de í» Bulgaria , vencido en Ancira , 1402 , por los Mongoles 



{^) En el ai'io de im, 11 de i^otí», (andú en Consteminopla ta ^eademia de elenña* 

pur la Sulla u» favo rüa. ' ' ' ' • • ' 
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(llamados jtor las Griegos y los Emires del Asia iijeiiOr).~Auaiqu>a 
de i i anas eülre los Turcos abialicos eu Prusa y los europeos en 
Anílnnopoli. — Solimán I, liO-l; m. -1410.— Musa, vencedor de Si^ 
^isiinmdo, <4i2, en Semendria, süÍííc ei Danubio, m. f415. — Ma- 
lioinetl, tercer hijo de Bayaceto, pacífico; ra. 4421. — Aniuiates II, 
hijo; tala h Tracia, Tesalia y Macedonia ; sitia á Coustantiuopla 
haciendo uso áa\ canon; levaota el sitio (6 de setiembre); conquis- 
tador, 143o, de la Servia ; ataca, 1 H7, á Gfoya (capital de la Al- 
bania), defendida púr su Prmcipc (^astriolo (Scandemberg) : vence- 
dor. 4449, de los Hun^íaros, Boliciiii js , Alemanes y Yalacos, bajo 
Huriiadf s en Cossova; m. 14ol. — Maliomet 11; conquistador, 14;'r), 
de Lo Os lant inopia; intima, 4454, el pago (¡i> li i!)iito á Rodas; sitia- 
dor, 4456, de Belgrado; vencido por íluniades: conquistador, 
445S, (ie (¡oriuiio y Atenas, de Trebisonda, 1461 (bajo los Com- 
neuo> , desde íiU4); pierdi\ 4467, la Moldavia y la Valaquia con- 
tra Matías Corvino; conquistador, 4470, de Negroponto contra los» 
Venecianos; vencido, 4474, en Scutari por Pedro Mocénigo (vene- 
ciano); conquistador (contra los üenoveses), de Kaffa, entre el uiar 
Negro y el de Azof; adquiere, 4479, á Scutari (de los Venecianosj; 
sitia en vano, 4480, á Bodas; sorprende á 0|ranlo en Italia (perdi- 
da al aña siguiente); m. 4484. — Bayaceto 11; invasor, 14^9i, de ia 
Circasia; m. 4542. — Selim 1 manda asesinar á todos los Schiílas 
del Imperio, ldI4; destruye el Imperio de los Mamelucos, 4547, 
m. 4520.-^Soliman I toma á Belgrado , 4524 ; ocupa la isla de Bo- 
das, 4523; vencedor de los Húngaros en Mobacz, 4526; sitia dos 
Teees á Viena , 4529-52 : Vencedor de los Persas , 4534, m. 4566. 

447. Fin da la Edad, inedia. El reinada de Maximiliano I 
seríala ei punto de tránsito de la Edad media á ia Edad moderna 
cuiopea Porque, mientras Maximiliano perlenecia-por carácter al 
siglo caballeresco , que se alejaba , y se mostró en el trono impe- 
rial como el ñltinio caballero, se obraba ai mismo tiempo un cambio 
fundamental de la {¡olitii a europea vías relaciones diplomáticas en- 
tre los Príncipes y las Corles. Leyendo las atrevidas cacerías (his- 
toria de la capa de S. Martin) de Maximili^'^no , sus hechos de armas 
en el canqm y los torneos , su entusiasmo pur i esucitar la poesía 
olvidada de !os Caballeros y Trovadores, sus campañas en losPai-i 
ses Bajos, en Hungría y en Italia; sus bodas romancescas con María 
de Bor;Tnna (§ 599), se encuentra á f^ada paso e! carácter de la 
Edad media, el genio de los tiempos caballerescos. Pero mir^dc^. 
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(ie o4ro-lado las ligas políticas en Italia, los ardides diplumáticoi, 
lai'UMOnes y desuniones de los Príncipes, el tratado de Cainbrai 
(§. 38^,^dpiide la aoibicion y grosera lodicia fue vencida por el 
arte.poHtico-yMS sentimos trasladados a ua tiempa cu que lus iu- 
tefeses dínáslíeos y políticos son el alma del Estado, donde ligas y 
eontraligas Auidaii y entretejen una política común europea, y los ' 
destinos de un Estado tocan á todos los otros. Estos principios del 
arte diplomático Hevan todavía el sello de la simplicidad y la pri- 
. neF» inteneíen. Según el interés del día, se juntan los Príncipes, 
hoy oon iiftos, maSana con otros; el amigo de ayer es enemigo de 
hoy; pero nialm volverá quizá á ser amigo. Se muestra todavía al 
desmido laambíoíon egoísta, sin cuidarse de vestirla con una más- 
cara, engañosa. Los contemporáneos de Maximiliano , Enrique Vil 
de lngbtterra,' Luis XI de Francia y Fernando el Católico de Es- 
paña atirieron él camino al nuevo siglo en las artes diplomáticas. 
— £n la Edad 'media todo jbascaba sti gemíante y cercano para 
hacer rostro á lo conCrado que se le oponia en su camino dere- 
cho; de aqui nacteron los .gremios, las corporaciones, las her^ 
mandade^. En el mismo sentido ohiahnn tambien^ los Estados, y 
iosJPríneipes, sin conocer otras relaciones que las de aposición é 
onion simple. Este estado de simple oposición y aishtmiento rehn 
tÍTO, acaba en el reinado de Maadmilian». En Italia, la madre 
de la cultura moderna, ooneurren & la vez á disputarse grandes 
intereses, en el siglo XV y XYI, los primeros Esiadosde Eu*- 
ropa, Alemania, Francia, España, Inglaterra, la Sttíia> la Hun^ 
gci'a^ y otras. Las guerras, las aliaAzas, las paces mulüpUcan las ro- 
taciones y estreishan los lasca comunes; la reciprocidad de losintC'* 
mes dei Estados porttcalf res es cada día mas. sensible , el aisla*- 
mientode laEdad media cede poco á poco á un sistema complicaiio 
de relacicMs internacionales ; ios destinos y. sucesos de un pueblo 
trascienden á los del vecino y el de mas allá ; los descubrimientos, 
las invenciones , y las ideas atrevidas se hacen luego patrimonio 
comon europeo; el sacudimiento sentido en un< Estado conmueve 
teda el suelo de Europa. La extensa propagación de la lengua la-* 
tina fiMsilita el comercio délos pueblos»-fLo mismo que los Estados 
.y. naciones se acercan unos ¿ otros , se acercan también los Es- 
tados y clases dentro del pueblo. Al paso que pierde la caballería 
su relación con la vida, y los caballeros desmerecen con sus deü- 
araero5yespfrí(nde codicia el honor pasado, se levanta la clase 
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seilidadana que snptc coa ia cultura, la laboriosidad y ía niorigera- 
cioa las vonLips de! nacimiento y de la edocacien, y las virtudes 
cuidosas de los cai>alleros. Lúa milicia civil valiente y cjercita- 
'da, que en cuerpos de iofanlería y en las grandes luchas de los 
siglos XV y XVI, mistió á pie quieto las embestidas de los caba- 
lleros cubiertos de hierro, desposeyó ú estos del privilegio de lus 
armas y del arte de pelear; la introducción del fusil y la costum- 
bre generalizada de hacer las guerras con tropas á sueldo , quitó 
aI Noble de lanza v caballo la aütigua primacía y lo puso en lí- 
nea con el ciudadano armado para la defensa cüuiiiu. Los Nobles 
de los snlarcy y castillos se liniei orí poco á poco á las ciudades, 
•ilondc Sí' riHvcIaron de vanos modos con los ciudadanos ricos dd 
paeblo.— Las dos graodc.^ estrellas do !a Edad medía cristiana , cé 
•Imperio y el Papado hnhian perdjdv» su l)r»ilo, aífiiel por la eleva- 
■€Íon de los Lieclores y Príncipes del Imperio, qtje cerceBSkiifli#^,. 
en cada reinado ia autoridad im|>erial electiva ; este por el abuso 
de la autoridad espiritual bajo los Papas franceses de Avinon y 
•por el cisma. Los Garandes Concilios del siglo "^V pusieron en evi- 
dencia la dc<:,^on crac ion del clero y la resistencia de la corle roma- 
na á las reformas; y aunque esta fue vencedora en la lucha, el 
espíritu del pueblo cristiano ?e volvió de otro lado, y la oposición 
al ultraniontanismo, nacida euinrK e>, dividió la Iglesia en dos par- 
tidos y dió alimento a otros ulteriores. Al mismo paso, ante el se.n- 
iklo connm mas ilustrado, y In razón madurada con la espenen- 
cia perdían su fuerza los enj< iidios de la credulidad sencilla de la * 
Edad media , y su punto limitado de vista. Así, toda la Historia 
caminaba hacia nuevos tiempo?. V.\ írigantc^co editício de la mo- 
-narqnía feudal flaqueaba en sus rimienlos; ¿cómo hubiera podido 
resistir los golpes que se iban a multiplicar por diferentes lados á 
la vez? Un sneño peligroso se había apoderado del niundo {eolítico 
y social; «i p«?-(e sueño no liabia de traer ia muerte de iodo el cuer- 
po, era necesario que una nueva grande lucha volviese a la masa 
el movimiento y la vida.— í^stó cntretanlo y en coincidencia, la 
imprenta alma larqos caminos al mundo del espíritu , y los nuevo:^ 
éescubtimientos y derroteros hácia el Oriente y el Occidente trauin 

nuevos vínculos jf relamnes de la íiistmia univet^saí tetrena can 

la europea. 

Estado económico ; cultura y literatura en el último jicriódo de 
ia Edad media. — El cultivo del suelo fue favorecido eu este pe^íodi) 
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por el', atupento .de la. población y e| infiiiyo de 1|i indoiitria..4plif» 
los productos enopleaiíos en ella. La agricultura se ejeroitaba ya m ip*** 
teligencia en Aletoánia; la horticultura y jardioerfa eá Italia j Fraílela. 
.Por las mismas causas se desarrolló la cría de los ganados t particular 
los de lana y piel. — La industria progresaba visiblemente en el número de 
artefactos y en el arle do elaborarlos; las fábricas alemanas é inglesas, 1333, 
de panos mnjoradas por flamencos emigrados, superaron á las flamencas, 
^un mas se perfeccionaron las fábricas de lienzos en Holanda, Fiando?;, 
Westfalia y Silesia, que poseia ya en 1470 fábricas de velos. Pur el niisujo 
tiempo, 1470, se establecieioa las primeras fábricas de seda en Francia 
JTqui;s), y algo antes en SuUa; Venccia no tenia rival ea su maaufac- ^ 
tura de espejos y cristales. En España, en Cataluña, los tegidos del^na y 
algodón eran conocidos desde el siglo XIII y lavados en barcos pre<^ 
píos á Levante y al mar de Italia. Los de sedas eran trat(i\¡ado8 desde^ jfl 
siglo XI en las diidades árabes, con salidas á Levante; p^ro. no en Cata- . 
luna Iia<^ta el siglo XV. La industria castellana se aplicaba en tiempo dé 
ios Reyes Católicos, principalmente á panos y armas enSegovia, soda y ter- 
ciopelos en (íranada y Valencia ; lana , srda y armas en Toledo , y platería 
en Valladoiid. Pero teniendo comunicaciones escasas con los puertos de 
Guipúzcoa y de! Mediterráneo pai'a sus producios naturales é industriales, ' ' 
y siendo el coniercio con los reinos árabes mas l)¡en de lujo é iujproductivo, . 
empleó Castilla sus riquezas en un lujo ruinoso de que son testigo las leyes 
suntuarias de$de Alonso X.—La navegación y el comercio, eu particular de 
los Portugueses^ y con el auxilio do la aguja magnética (conocida y^efi 
el siglo XIO» se extendió á muchos países antes desconocíclos, y fi» mas ti- 
cuente y regular en los mares conocidos por los Flamenc|)s Alemanes, 
Venecianos y Catalanes (con Cónsules en Levante ya á mediados del si*? * 
glo Xlll, en Cerdeña á fin del mismo siglo, y en Italia desde la conquista 
de Ñápeles por Alonso V). — Eu este período se desenvolvió principalmente 
el comercio interior de un extremo de Europa á otro. Las plazas comer- 
ciales mas importan!/'? m la zona oriental eran Viena y Regcnsburgo, inter- 
mediarias entre Constanlinopia y la Europa occidental, entre el Danubio y 
el Rhin, cambiando artefaclus mdios, griegos y húngaros con productos 
alemanes y flameticos. Viena y Regcnsburgo inloriUGdi.iban también, el 
comercio entre la Europa del Norte é Italia/ entro Danzig, Kiiowy Yeneciíit, 
n!n la región occidental fue Troyes primero, después. Giñeí>rá. y teonl^if 
plazas intermedias entre los Países Bajos y la Francia del Norte con d MÓ:^ 
diodia y laLomWdia. . ^ a í . * 

Pero este comercio decreció cuando á principios siglo XIV se esta- 
blecieron las líneas costaneras entre la Europa meridional, InglaterrayFlan- 
des. Estas líneas, muy limitadas liasta pnncifíios del siglo XIII, las exten- 
dían ya los Guipiizcoanos rá mediados riel XÍY hasta Inglaterra , con quien 
y con los Franceses y Flamencos Ijicieron ti'ntados íle comercio. Pn la ' 
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región del cerili-ú eran plrtiai, principales Augsburgo y Nurenibcrg con re- 
lacionei en toda Alemania, en Francia , ios Paises Bajos, Italia y PoloDia. 
^cedió á Augsburgo Francfort y que desde el fin de la Cdad media tíniá 
-ét piasa intenníMiia entre Glandes y c3 Norte alemán, con ú Mediodít y 
Colonia.^El radio Gomerdal deltíalisa <i. 398), cuya primera acta fede- 
mi es de i 364 , abrazaba las costas de la 'Europa norte y occidental desde 
Nowgorod hasta Lisboa. Bnija!; y Lubek eran también plazas de dep<3sito y 
«cambio de los prodactos del Norte con los del Mediodia y Occidente (Ut 
'lanas de Castilla pnr intermpflfn do hnrrn»: pnipu^roanos). 

Las colerrirvTif's (\c ar{a= y inyr^. marítimas, en particular las de las riu- 
dadcs italianas, comenzaron desde el siglo X y XI. Los c6digoí5 marítimoi 
mas celebrados soí» el llamado: Libro del Cotmdado (a), redactado en 
"Barcelona en tiempo de D. Jaime I , y que sirvió de modelo para todas las 
leyes marítimas de la Edad media: Las Leyes de 0£M«fi, que «caso ñ»ron 
.compDadas de ¿rden de Enrique n de Inglaterra, y el Fuerú marítimo de 
WMf, compilado en las ciudades anseáticas en el si|(to XT. 

En la üuttnra intelectual •lianarooB en este período á los Arabes muy 
inferiores ; solo en la geografía y la historia produjeron obras notables , á 
saber: Las obras de Abulfeda, Príncipe de Hamath (1273-1332) , en parti- 
cular sus Anales mahometanos, desde los tiempos remotos hn'-ia !3l!fi; 
y los escritos históricos dn Wakrizi (1358-1441), señaladamente ^obre el 
"Egipto. — La pnpsiu pprsa ronov.ida en el í?1plo XIV, después (\p los Mona;o- 
les, floreció en la'^ pnpsías de Hafiz de Schiras, m. 1389. En el siglo siguit^n- 
tc escribió Mirkhond (1432-1498) en el Jardín de la Pureza una historia 
- de los Profetas, Reyes y Califas Arabes , según las historias y tradiciones 
dd pais.-:--En el Imperio griego restaurado ({261}, aunque muchos Bmpe- . 
radores de la dinasSia t*aledtogo cultivaron las letras y las (irotegíeron , y 
«n general estaba vivo el interés llteralio, no adelantó la ciencia en la ago- 
nía política de! K^do^ solo se oonserraron las produceioDes intelectuales 
anierinres. Les sábios griegos de este periodo llevaron á Italia (á donde 
emigraron ]o% mas antes y después de la toma de Constantinopla) y al Or- 
«>identc la int(»l¡gencia de la litpr^tnra y !<>npin antigua griega — Manu» ! 
r,hrysolaras, m. i H5, enseñó en Italia íi n Itom i v Florencia) desde 4390: 
Teodoro Gaza , m. 1478, tradnclor al Váún ác los clásicos griegos, ensañó 
de>de 14i0 ordinariampnte en Ferrara. Juan Argyropulo, m. 1486, fue lla- 
mado, 14a6, á Florencia para enseñar lengua griega. Ressarion, obispo de 
?licea, que acompañando á Juan II, Paleólogo, é la conferencia unionista de 
Florencia^ 1439, prefirió quedarse en Italia que ser Patriarca en Constanti- 
nopla , m. 1472, era tino de los mas cultos y celosos protectores de los es- 
tudios clásicos. No tardaron los literatos occidentales, y primero los Ita« 



{») Publicado en 1791 por Capmani. 
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líanos fin poseer la lengua y literatura griega y darle propagación Fuerou 
los principales: Francisco Filelfo , m. 1481, Lorenzo Valla, m. 14jü, Lna- 
nardo Bruoi de Arezo, m. 1444; Angelo Poliziano, m. 1494; Marsilio Fi- 
cino, m. 4499, y los AlemaneB Rodutfo Agrícola (1441-1485); Conrado 
Geltes (1450^1508), y Juan Reachiiii (i45l»*1522). (En España; Antonio 
Gonildino, m. 1488, y su henoano 'Alejandro, m. Pedio Mártir de 
Angleria, que enseñó alli desde 1487 hasta 1528: Lado Marineo Sicoto, 
desde 1484 hasta después de 1530: Joan I^ablo (MÍTer dePeni^ , des- 
de 1486 hasta cerca de 1526 ; Antonio Blaniardo, que enseild en SeviUa y 
Salamanca.) 

No menos sirvió al progreso de hs ricncins el aumento rápido de las 
universidades, y la nueva dirección de la enseñanza de Immanidndes óle- 
tras (¡riegan y latinas.— En Alemania se fundó , 1348 , la universidad de 
Praga por el modelo de la de París; en 1365 la de Viena; en 1386 la de 
Heidelberg; en 138&la de Colonia; en 1392 la de Erfurí; y en el curso 
del siglo XV sa ftndaron las mÜYeisidades de Wuzburgo , Leipzig (1409), 
Rcbtoky GreiÜmld, Fiiburgo, Tréverís, Ingolstadt, Tabingen, Mugunda 

' y Basilea; Lofaina se fiindó en 1426 , Glasgow et 1454; Upsal en 1476; 

^ Copenhague en 1470: No menos oració el número de las universidades en 
Francia, España é Italia. Los mongos mendicantes trabajaron mucho desde 
el siglo Xillen la enseñanza universitaria; pero Gerardo Groot (1340-1884)^ 
hizo una reforma fundamental mediante un instituto de enseñanza en De- 
venter, su patria, completado por Gerardo de Zutphen, 1398 (Vid. §. 357). 

Rl auxiliar ma'í poderoso de la cultura intelectual , el arte de imprimir 
libros, iutí lialladu por Juan Geuslieisch, llamado Guttemberg (nacido <á tines 
del siglo XIV en Maguncia, m. 1468) , entre los años de 1434 y 1439 en 
Strasburgo, aunque hasta 1450 no hizo público su invento (en compañía con 
JdanFufit). 

FUo9t^4a. En la íUosefia, dominada por la escolástíoa hasta el fin de la 
Bdad media, Bobiesalo el franciscano Juan Duna Sooto,m. 1308fimd«dor 
de una nueva escuela fomiallsta opuesta á la realista. Competía con Scoto 
en ingenio dialéctico Raimundo Luüo, de Mallorca, m. 1315, célebre por su 
ñamado Afte 6 sistema combinatorio, para facilitarla invención yexposicion 
de cualquier tema filosófico. Guillermo de Ocam, en Inglaterra, m. 1347,' 
dialéctico liábil, renovó la escuela do los nominalistas, fundada por Kos- 
celino y ya casi desacrefdilada. — Desde la renovación de los esludios clási- 
cos en Italia apareció en oposición al escolasticismo formalista v si'itil un 
misticismo de nuevo género (religión del bello ideal) en la admiración en- 
tusiasta de las obras del arte, ciencia y mitología griega, y que era en 
el fondo anticristiana, é itreligiosa.Pero esta tendencia fue pronto contra- 
riada 6 moderada'por la tendencia i concertar la filosoíiá de Platón y Aris- 
tóteles con él cristianismo. En este sentido trabajaron principalmente Mar- 
silio Fícino y el Conde Juan Pico de la Miránduia (1463-1494). 
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la fomu á ta del periodo prnoedente, y se cultivé comnuguiile en lengitt 
Tidgar. Ea Italia, A» Flonncia la patria de tai mas y m^va& obras histd- 
'licas y todas escritas ea ItaUanó y con expoeicion dará y animada. Entre 
ellas sobresale la historia contemporánea de Juan Villani , m. 13 18 , relativa 
principalmente á la do Florencia. Andrés Dánílolo , Dux de Venecia , m. 
1354, escribió con imparcialidad , y ci«:i siempre á vista de documentos, la 
Historia de Venecia desde los tiempos remotos liasla I3 i2. — Entre los his- 
toriadores franceses que emplearon ya , á ejemplo de JoinviUe , la lengua 
patria, merece mención después de Froissart, ra. 1410 (V. fdl. lOT), Bll- 
goerrando de Honstrelet, m. 1453, que conlinuó ea ta mtama furnia, aun- 
que con menos aiümacfon qm Froissart ta obra de este» hasta Tani- 
btan en ta hisloriognfia espanta domiiid la lengua patria (tid. fól. 19S , y a 
h, poet.)— U literatura liialtfrica alemain «en este período muy inferior á 
la de tas lenguas romances. Se pnrdm citar: la crónica de Alpaeíri y de 
Slrasburgo por Jacobo de Konigshoffs, m. 1420]; la crónica de Limbur-rn 
porGensbeim, m. b. 1402, y la historia del Flmp rail i Sigismundo por 
Eberhardo \Vin-dek,m. h. i434.No valen niuclm mas ias producciones his- 
tóricíiR (latinas casi todas) lic este período. La pi iinera crónica de Escocia 
se esí Tibiu, 1350, por Juan Fordun. Erico Olofson, m. 1486 , escribió por 
por órden de Carlos Knut&on en mal latin y sin critica üaalitatoiia de Sue- 
cta desde loe tiempos antiguos haaU IM: elPotaooIMugoss» ni. 1180, 
escríbié en mejor tatin, pero sin eritiea en ta parte antigua, ta btalwia 
dePotaoia. 

Los conodmtantos geogriUtaos se matt^fieiiban entretanto á favor de 
los viages de los Misioneros (italianos los mas), embigadores y mercaderes 
al Asia , y por los descubrimientos de \g& Portugueses; y aunse lle^ró á en- 
sayar en Italia un tratado científico de geografía.— El estudio de las cien- 
cias malemáticHs renacif^ mediante el conormncnto ^le los maleiuaticos 
griegos , por Alemanes é Italianos en el siglo XV ; Juan de i.munden , m. 
1442, fundó en Viena una escuela matemático-astronómica. Mayor repu- 
tación adquirió su discípulo Gregorio Feuerbach, ra. , y sobte todps 
el disdpido de este, Camilo Juan Muller Regiomentano (1436-1470), tra- 
daelor de mucfaas ebras niateroálie» griegas; htao también ptopeaoe en 
la trigoaonietria,y se distinguió eomo astnónemo y mecánico hábil.— Mas 
tardos iban los progresos entaseiencias naturales, impedidas por lainftuen- 
cias de Aristóteles y de los Arabes la investigación libre y la observación dn 
los hechos; algo se trabajó, sin embargo, particularmente en la qiiíniua. 
fin la inedicina daban la ley los escritos de Hip(')crates v fialerid retibidos 
por intermedio de los Arabes ; pero hácia el íin de la Edad media el cono- 
cimiento inmediato y mas exacto de estas obras causó una reforma en la 
medicina. 

En la poesía alemana, agotada por la excesiva producción, siguió al Jpa- 
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• ríodo antí^rior un ¡M iíoílo de decadenci;t : los pneinas épicos no fueron mas 

• que recomposiciones úa ios poemas antiguos; los líricos estaban en manos 
i dfi los maestros-cantores que componían mecánicamente sobre reglas íijas. 

- Fueron los mas célebres de estos: Rosen l'lut, Hans Holz y Hans Sachs de 

• nastmAimft, Floncitf tanibiiHi la potsift 4iidielict pan la enseñanza del pae* 
Ido » en Hugo de Trfanberg autor del Corredor (h. 1300), y Ulrioo Boaner 
autor de la Pkdro priaioM (h. 133$). Loa primeros prineí|iioa de la poe- 
sía dramálíea se manifiestan en el siglo XIV en las Iknas de Navidad 
yoilK representaciones religiosas. — ^Rbsen Plut y Hans Holz escribieron va- 
rias en el siglo XV, y Hans Sachs, zapatero deXuremberg (4494-1576), 
dejó escritas oG tragedias , 68 comedias y 62 sainetes ó farsas de Navidad. 
— En Francia no fue tampoco este período favorable ú la poesía , produ- 

■ riendo solo algunos romances prosáicos caballerescos ó imitaciones de los 
líricos provenzales , entre las que sobresalen solo las fwesias del Duquii 
Carlos de Orleans, m. 4456. El dramu comenzó aquí también por ias re- 

- pr e seata rioBea religiosas , especialmente las (te la llamada hermandad de ta 
Patkm, ftmdada á fin del siglo XIV y privilegiada en i402 ; junto con es- 

' IM:: ia representaban también saínetes , i«lmeros ensayos de la oomedís 
' franeeaa. 

En la poesía italiana, el ejemplo de Dante (1265-1321), de Petrarca 
(1304-1374) y de Bocaccio (131 V 1 375) , despertó el interés hácia la iit«i- 
ratnra y !a poesía, y Iinsta los Príncipes y Señores se ensayaron en este 
género de composiciones ; ano de ellos fue Lorenzo de Módicis. — La poesía 
« caballeresco-romántica penetró en la literatura it^iana en la segunda mitad 
del siglo XV con el poema : Morgante (compañero de armas de Rolando) 
del i-iorcntino Pulcí (1431-1488) y con el Rolando, de Boyardo, Conde de 
Scan^no (1430-1494).— En España la Academia de la Gaja Gieocfai fiia- 
dada en Bsxeekma y 1390 , por O. Juan 1 , á ejemplo de la de Tolosa, 1344, 
fiie pfotegida por sus sucesores y restaurada en tiempo 4e Femando 1 por 
el Haiqués de Villena.<-4«a poesfa eastéliena (V. fiSI. 209), muy enriiiueGida 
en este período con cantos , romances é historias caballerescas , llegó á su 
ílorecimiento bajo el Rey D. Juan II (1407-1454) que inspiró su gusto poé- 
tico á los Grandes de su Corte (Hernán Pérez de Giizman , el Marqués de 
Scantillana, D. Jorge Manrique). El Marqués de Villena m. 1434, fundó 
también en Castilla una Academia de la Cava Ciencia: la tendencia alegóri- 
€o-moral de la poesía iniciada por Dante , se reprodujo por les primeros 
poetas castellanos de este período, el Marqués de Sanliliana, m. 1458 , y 
Juan de Mena, m. 1456; entre las numerosas composiciones líricas sobre- 
sitai mea adelante los cantos y romances amorosos morísoos.~Los prind- 
pioe de la tragedia espafiola ftieron aqui también las represeotadones rsli* 
giosas en la Pasión y las fiestas solemnes, en que se intercalaban ó seguían 
los sainetes, tosco prindpio de la comedia.-->En la poesía portuguesa in« 
fluyó la italiana (el Petrarca) y la castellana , aunque también prodigo en 



Digitized by Google 



m 



CULTURA Y LITERATURA 



el siglo XV numerosos cantos y romances nacionales. — El primer poe- 
ta inglés notable fue Godofre cíiuuzer (1328-1400), sdíalado principal- 
■Miite. como poeta lijstólko. Edocado los BMiídielot franoesai, M 
fegolaHdad y riqueaa á su lengua en el poema M amor j 'OB las Atilo<- 
Hm de CatUerbwy imitadas del Decameroa de Bocáoei6 , y de los Fa- 
bliaui franceses. Ninguno de los poetas Ingleses del siglo XV merece men- 
ción después de Cbauier; muchos de ellos reprodujeron las antiguas Baladas 
nacionales : siendo de notar que todas las lenguas de que se formó la inglesa 
dejaron allí rastros vivos y rroacioncf? poéticas. Los Scaldos daneses deja- 
ron el canto do Lodbrog y el liimüo de Erico: los Sajones el himno de la 
victoria de Atlielstan, el gálico aiiliguo, los cantos de 0>sian; y el moderno» 
el poema de Bruto , Iradm ido en el siglo Vil! ó IX.—Lnlre los poetas es- 
coceses escribió Juan Barboux, m. Í39G, un poema épico-bistórico: Rober- 
to Mrue9; loa anUgoos cantos escoceses fueron coolimiadM aun por los 
Nobles ; Jacobo I m. 1437 , era uno de estos poeta8.^La poesía scandínaTa 
continuó en el primer estsdo , aunque meicláda con poemas cristtaDo-ger- 
manee , desde que este pais estuvo en relaciones frecuentes con Alemania. 

La arquitectura progres(l en la conclusión de las obras maestras plan- 
teadas en el periodo anterior , y aun se plfintn;:ron otras nuevas no inft rio- 
rcf? á las primeras (la catedral de Ulm (1377-1434) , ayudando á ello la 
liberalidífd y gusto del Emperador Cárlos IV y de muchos Príncipes italia- 
)ianos que costearon en el si^^lo XIV y XV muchos palacios magníficos é igle- 
sias en llalla , entre otras la catedral de Milán, comenzada en 1380. Pero 
)a propensión al arüíicio y al ornato recargado anuncia en el siglo XV la 
decadencia de la arquitectura alemana , mientras en Italia, mas familiari^ 
zadá' con los modelos antigaos , se formó' en el mismo siglo un estilo puro 
y noble. (Vid. T. 3.") 

La pintura anuncia en este periodo la perfección, á que llegó 6 princt^ 
pios de la época siguiente. Giotto de Bondone (1276-1336) se elevó de la 
imitación de los griegos y la representación de los asuntos religiosos á una 
coraposirion m:\9 Ifhre en el asunto y estilo ; dio mas animación á sus fi- 
{^uras; introdujo la llamada pintura al temple de Ir=; Italianos, y fundó una 
escuela que se continuó durante un siglo. Algunos pintores flamencos y 
alemanes, en particular el maestro Guillermo de Colonia (h. 1380), estu- 
diaron también mas libremente la naturaleza, que sus antecesores. Pero 
un progreso decidido en este género , no se conoció en Italia hasta el Flo- 
rentino Masanio (1401-1443) y Fr. Angelo de Fiesoli (1387-1455), que 
dieron los primeros la expresión caiacteristica al rostro. Más adelantaroii 
en los Países Bajos los hermanos Huberto, m. 1426 , y Juan» m. 1448 Van- 
Eyk f que ensayaron la pintura al óleo. Ademas de tos asuntos religiosos, 
se presentaban ya asuntos pro&nos, y en la segunda mitad del siglo XV se 
cultivaba la pintura italmna , no solo en Florencia, sino en la Umbria, en 
Bolonia y en la Romanía ; y la alemana en el Rhín , en la Fninconia y i« 
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Suivia. Lt PláHica &» cnlthrada en el siglo XV en Italia por dos ezodentea 
maestros: GhiberU, m. 145$, y Lúeas de Robbia , m. 1442, que ejecutó 
ht^ reüaTei én tierra cocida. También floreció en Alemania en el 
glo XfV j XY (Nuremborg) la plástica, el «rte de fundición j el grabado 

enmadera. El grabado en acero fiie inventado en Alemania por losaik» 
de 4420 á 14o0. — La música se cultivó principalmente por los Franceses, 
Italianos , Alemanes y Flamencos, y al fm ño la Edad media tomó en Ita- 
lia un método científico —En España anunciaban ya la ó[>oca del renaci- 
miento en las artes, en la arquitectnra , Juan de Arandia , h. i 499, Alons« 
Berruguete, h. ioOO , discípulo de Bi amante y Cellini y fundador del estilo 
llamado platenseo ; asimismo Alonso Rodriguez , h. 1500 , ea la arquitec- 
tura , y Juan de la Encina y Vr, Penalosa en la música. 

(a) CosíUía,—Cfahim inMeotuai.— Epoca de D. Juan H.— 
nes — 1.* En las obras de ingenio lo fue la poesía itaUana mediante D. IBi^ 
go López de Mendoza, marqués de Santillana. m. 1438 , que trajo de Ita- 
lia copia de libros de que formó biblioteca, y mediante traduockmeft, imi"- 
ilaciones, y su influencia entre los Grandes que llamaba á su casa para el* 
cultivo de las letras , inspiró y propagó el gusto de la pnr^í-i itnlima. — 
2.* La poesía provenzal , mediante D. Enrique, llamado el Manfics de 
Villena , viagero frecuente de Castilla á Aragón y Cataluña , y úlüuiamen- 
te en la minoría del Rey D. Juan, á Arugou y Cataluña. A su vuelta escri- 
bió el idrie de Trovar 6 la Gaya Seieneia t donde describe los certámenes 
proTensales, sus costumbres y leyes, y aun conoció también y tradujo 
poetas italianos (el Dante): su biblioteca debió subirá mas de 100 toIú* 
menes.— 3.° La literatura clásica antigua, que era aun en este reinado un 
saber alto y privilegiado de los grandes, que podían procurarse los origina- 
l(BS. Los dos .sobredichos , y mas el primero , escribieron tradncciones de 
clásicos latinos, prosistas y poetas, y Santiliuna imitó libremente á 
Horacio. — 4.° El sentido poético popular, aunque con menos carác- 
ter y fuerza de creación que antes, inspiró algunas obras orisrinales: unas 
satíricas y dialogadas; otras ligeras y graciosas de que parece ha- 
ber recojido hasta de 50 autores Juan Alfonso de Baena, judío converso 
y ftmiliar de D. Juan II.— Puede también señalarse como iüente de la cal- 
tura intelectual, ó cuando menos píroraoToduf celoso de ella, el mismo Rey 
D. Juan , «ota» docto en ta let^wt laUna , mucho dado a Uer lUtroa de 
filótofos y poekUf que ota de buen grado los decires rimados é las pala- 
bras alegres é bien apuntadas , e aun el mismo las sabia decir ^ é mucho 
hnnradrir de los Hombres de ciencia. — A lo menos es cierto que D. Jxnn 
dió fon influjo un sentido cortesano á las obras de algunos principales 
poetas, como Juan de Menra. — En la-^ dortrinales ya teológicas ó morales, 
parece que los primeros doctores de esta época , el Abulense y el BurgeniiC' 
cultivaban de preferencia la Biblia , la Historia y los Cánones antiguos, 
principio sano que tUTo poctt continuadon.^ En las obras descriptivas, ya/ 
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histórico ó geográfico-descrípüvas, dieron Jos toM» do dentro, y loi Yíti-' 
jes y eiDbqaidas fuera materia abundante para histoiias , Darraciones y des- 
cripciones.— En los géaeroe bmiliares daba él humor genial español y la 
observación psicológica, origen facundo á composiciones mas libres y es- 
timables que en los génoros mas altos. — Carácter. Considerando los esca- 
sos precedentes literarios , lo nfíifarlo dn io« tii^mpos, la vida ci«^ los autores 
que, los mas, fueron personajes políticos, s-^ pudrió, reconocer a esta épo- 
ca, á lo menos en los individuos, fuerza de ¡>r()ilui cion sea en las creacio- 
nes ó imitaciones de la bella literatura , sea en la» obras doctrinales; pero 
en la coalidid reinaba ea los génona eleTadee 7 lai initacionoa <nlvo al- 
guna de Mendoza) la propensión á lo oonceptuoio, á lo grandilocuente y 
¿ la desarreglada fantasía (las inteientat de Juan de Mena); loe g^ros 
familiares de Ja epístola y la écloga propendían á lo satírico y foorleseo y 
aun á lo vulgar, como la fuente que !us inspiraba; las canciones líricas á lo 
gradoso y delicado (las serranillas de Mendoza, las coplas de Rodrigo 
Manrique, m. 1476), de Jorge su hijo, m. 1479); las obras doctrinales á 
la erudición y á la controversia mas que á la indagación circun??pecta y 
al razonamiento (el scruliniuiTi scripturarum de D. Pablo de Carln^onu, 
obispo de Burgos , y ci Fortalitiuiu fidei de Fr. Alonso de Espina En lus 
desaipciones, sea históricas, sea geográficas, junto con mayor arte históri- 
co que en las anteriores, se nota parcialidad; en las de hechos partieola- 
res proligidad estimable; en las univeraales la meada chocante de lo bn- 
tástico é ideal con la verdad histórica (la ffistoiia unlveisal , en Terso , de 
D. Pablo Cartagena); aunque se anuncia ya la tendencia á imitar á los hiS" 
toriadores clásicos , que produjo mas tarde nuestras mejores obras del arte 
histórico.— En todo estQ vemos que era e! rr^rácter de aquella literatura 
como eran sus motivofs. Los poetas no se movían en sus creaciones por un 
sentido mora! ni popular (como en las creaciones beniicas precedentes) 
sino para agradar á los grandes y reyes y darles pasatiempo , y estos para 
entretener en el descanso de las armas y de las intrigas políticas su fanta- 
sía ociosa y lozana con la prosperidad. Esto esplica que el desarrollo in- 
telectual en ta época de D. Joan U no echó raíz profunda, ni aus gefes 
fonnaron escuela durable en k» géneros literarios , 6 doctrinales ó deserip- 
tlvos que cultivaron, muriendo sus obras con los individuos. Asi; fue nece-^ 
sario casi comenzar de nuevo en la siguiente época literaria de B.* Isabel. 
Procluccmm. En las obras de bella literatura se citan en el género doctri- 
nal , el Arte de Trovar ó la Gaya Sciencia , por D. Enrique de Villena ( amigo 
también de la Filosofía, Matemáticas y Ciencias llamadas ocultas); en el género 
descriptivo-moral, el Triunfo de las Donas , del mismo autor; en el género 
misiíco-ulegórico los Trabajas de Hércules , del mismo; en el género doc- 
trindHnoral los Pwmsrbioí de Ifem, P. de Gwftnm, m. h. 1470; otros 
ProMrdtot, y Refranet, y Biae ewUra Forlwia, de Mendoia, ra. 1458; 
d libro de las mugeres ilustres, y memorial de virtudes, de D. Alonso de tUv- 
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tagena, m. i43o. Eü el Doctriaal-i»ülitico, el Doctrinal de Frioados, del 
mismo , y el Doctrina! de Caballeros, da Alonso de Cartagena. En el género 
4pi€(haiee4rioo: el Laberinto d las TreadenUi , de Juan de Mena, n. 149«, 
pretendida imitacioade Dante : y en el alegóiWfiuitiatioo: la Coronado», 

del mismo, y la de Mosen Yordi , por Mendoza : en el género Ibioo, el Sue- 
ño, el iuíicrno délos Enamorados, las querellas de amor y las serranilhis, 
de Mendoza : las canciones de hasta 50 poetas, coleccionadas para el rey don 
Juan , por Alfonso de Baena ; las coplas de ios Manriques ; las satíricas y 
dialogadas atribuidas á Rodrigo de Cota. — En el dramático son primeros 
ensayos, la comedieta llamada de Ponza, de Mendoza, y otra un siglo an- 
terior, titulada; la Danza general de la muerte y los entremeses y momos , ó 
juegos con que se divertía al público mediante un argumento puesto en ao- 
cion.-rEn las iinitaeionea, traducciones y paráfraiis ae citan una paráfra» 
ais en prosa, de parte de la lUada, por Mena, algunas bellas parábasis de 
odaa de Horaeio , por Mendosa (cuyo genio era mas cidtiTado j vario , el 
gusto mas apurado y libre que el del cordobés Mena ) ; las traducciones dt 
la Divina Comedia, de Dante; la Eneida, de Virgilio; la Retórica, de Cic«<-> 
ron, por Villena, y algunos libros de escuela, por Alfonso de Sta. María.-^ 
En el género doctrinal-científico , y á saber , el teol(^í?iro ó mitológico, co- 
mentarista ó polémico, se mencionan las obras del obispo de Avila: Tos- 
tado , el Scrutiniuiü Sciipturarum , de D. Pablo de Cartagena , m. 1432, y 
el Fortalitium fidei , de Espina. — En el género descriptivo-históricp , ia 
Historia universal , de Alfimao Cartagena , la créniea de D. hun II , eaeríta 
seguidamente por Sta. Maria, Mena y Velera , y ordenadt por Fernán^ 
Peres de Guanan: otra hisloria de D. Juan Ilpor Gonzalo de Sta. Maria, 
y una historia do Aragón por el mismo ; la de D. Pedro Niño , por Cutiera 
rez Díaz de Ganies, b. 1448 , y de D. Alvaro de Luna, por Sta. María. Por 
último, las narraciones menores ó particulares ( Memorias) del paso hon- 
rnso d<' Suero de Quiñones , [>or Pineda , y la del Seguro do TordesUlas» 
por el conde de Haro ; ia canonización de S, Vicente Ferrer , por Mendoza. 
En las descripciones de viages, ia de H. González Clavijo^ h. 1406 , de la 
embajada al gran Tamerían.'-En ei género familiar: el llamado Centón 
epistolar con <05 cartas, del bacbiller Cibdad^real , h. 13S4 , médico de 
D. Juan II, y algunas de Mendosa ; en los caraetéres morales : las Smbkm^ 
sof de 34 posonages opntemporineos , por (éman-perex de Guamanu 

b. Epoca de Doña Ítabel,'^0Hgm8i y fimtes.-^U^ El carácter de 
Do&a Isabel , inclinado por sentimiento á las artes de la paz y 6 las letras 
que cultivó ella misma, siendo Reina ; la disciplina doméstica y enseñanza 
á que sujetó á sus hijos , y á kis Nobles educados con ellos, cuyo ejem- 
plo cundía á los cortesanos y auu á las damas de corte, y de aquí 
rápitlamente de los grandes á los menores y aun de las rnu;,'eres á los lioni- 
bres. — El interés vivo con que llamó de iudui hombres s<ibios enletra.s iiu- 
manas, los Geraldinos , Pedro Mártir de Angleria^ en España 1487, Lucio 
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Marineo Siculo , para enseñar los dos primeros i sus hijos, tootir escuela 
en la Corte el segundo, y enseñar en las luiiTerndadts: con -el mbino 

interés promovía Isabel las empresas literarias exentando de derechos los 
útiles de imprenta y los libros (carta órden de illl y 1780) ó animando i 

los autores y admifiondo sus dedicatorias, entre las que se citan once 
de las mas impurlautes.— 2." La literatura humanistii italiana, un si^io 
adelantada á la nuestra, y reanimada lmi las letras latinas por Dante, Petrarca 
y Bocaccio y en las ^^riegas por la venida á Italia de los sábjos bizantinos 
bajo Id protección de ios Papas y los xMétiicis (^.787). Varios de ellos vinie- 
ron á Esp; ik ademas de los tres sobredichos y fueron á Italia espauoteif 
entre otros Lebrija, que estaba de vuelta en i473. Unos j otros tuvioron 
numerosos dlscfputos que enseñaron en bs uníTersidades las letras y los 
clásioos griegos y latióos; con todo lo cual sq pudieron emprender en 
breve obras ni onumcn tales (1502, la Biblia poliglota). — 3.* La elevación 
del Estado y de toda la vida pública por los grandes- sucesos militares I 
políticos, ocasión continua de graves cuestiones que pedían e! auxilio de 
la ciencia, señaladamente h teolotría v el derecho canónico. K\ niavor ex- 
plendor de la corte atraía lamMen como un ornato las letras humanas y la 
poesía; no teniéndose por noble el ipic mostraba aversión á las letras y á 
los estudios. — 4.° La elevación de los hombres lelcados, aunque fueran del 
estado humilde á los primeros puestos de la Iglesia. Tres de estos el car» 
dtnal Mendoza , y el cardenal Gisneros en Toledo , y Fr. Fwnando de 
TalaTera en Granada, protegieron decididamente las letras y sus institutos, 
procurando Uentir con méritos nuevos y con la grandeza presente ' la que 
no tenían heredada.->-5«* El comercio social mas vario y multiplicado con 
los grandes sucesos poliüoos dentro y fuera, que elevó con la misma rapidez 
que aquellos el sentido común de la vida y Mamó ni ^enio poético á expresar 
en acción dramática la bella idea de la vida presente, alelándolo de la contem- 
plación épico-ideal y del seutimienlo lírico. Esto solo nos explica el desar- 
rollo pronto del drama en esta época y en obras muy superiores á la» 
precedentes de su género. — 6." La introduccioa de la imprenta en España 
en el mismo año del entronamifflito de Doña Isabel; fuente y medio á la 
vez de fuerza infinita que daba á las creaciones del espíritu apenas nacidas 
una eztension semejante á la eternidad , y esta tambien.-^?.^ £1 descubri'- 
miento del Nuevo Hundo que abrid i 1» contemplación, 4 la curiosidad, 
siempre nueva , y al ioteiés un objeto y medio inagotable de ocupación. En 
la sola esfera de la geografía , historia é historia natural dié origen este 
hecho á fH)ras cicntífiras ya hácia el On de este reinado. 

Instituciones. — Se diferencia esencialmente la época literaria d»» Dnña 
Isab*'! de la de í). Juan 11 en los urí^^enes y medios de comunicación que 
siendo antes comu bilus de agua , ahora son como venas gruesas vivas y 
permanentes; en las Instituciones, el cuerpo de las ideas ^ que apenan 
llegaron á hacer estado en tiempo del rey D.' Juan , pero en el dte Dofi» 
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Inbd lo faicieron todas; en el carácter, qoe siendo aUi particular y li* 
Ijero, aquí es sério y sólido^ y en las producciones y trascendencia que 
alH fueron aisladas y efímeras , aqof sodales y durables mucbas.— En las 
instituciones de la vida intelectual encontramos otra Tes en primer témdno 

ñ la Reina y su casa y corto , queriendo esta asegurar la educación dd 
priní ipp D. Juan y hncerla públir i on algún modo, formando á su lado un 
cole^iu ó academia de otros diez Kobles jóvenes, institución que si no 
por lo general , iiiercce por lo influyente el primer lugar. Juntábase á esto 
una especie de escuela de (^orte cu que enseñaron por encai go de la Reina 
á ios primeros caballeros de entonces Pedro Mártir y Lucio Marineo. Aun " 
parece que el ¡irincipe D. Juan asistía á una especie de consejo esoolástioo- 
político, por Tía de ensayo en el arfe de gobierno y qüe nos recuerda la 
educacbn semejante de algunos príncipes orientales.— 2.* Oücinas de im- 
prenta , instituciones mas que públicas , sociales» que comenzando en 1474, 
y favorecidas « como se ha visto , se molti pilcaron en menos de treinta años 
f);isla (loco conocidas nn la« ciudados prinrípalos, sin contar oirás en las 
menores. — 3." Las l'nivcrsidad(-s, qtifí mías bajo fmidarioii y prolcccion de 
los fitívt's, otras de Ins prelados , coi) varios nombres de e^Uulios generales 
ó colegios mayores y eon institución varia y libre, según líis circimslancias, 
se contaron en esta época las de Salamanca (asistida en 1788 por 7000 estu- 
diantes) Valtadolidf Toledo, SeWlla» Alcalá (comenzada i eifificar en 1498, 
y dotada por el nrismo fündador con basta cuarenta y seis cátedras paia teo« 
logia y cánones principalmente).-^.^ Las bibliotecas, d« las que acaso 
iio^habia mas de dos (salvo los archivos de Aragón y en los conventos) en 
Castilla antes de los Reyes Católicos, y una de ellas la df^ D. Enrique d« 
% Villena , quemada á pretesto de olor de mágia. Pero ahora lasr comenza- 
ron á formar los Crnndcs y Sabios á ejemplo de la de la fleina , con libros 
traídos de fuera (como los 7 códices hebreos pagados por el cardenal Cisne- 
ros en 4,000 coroniíá de uro), ó impresos en España; siendo solo de lamen- 
tar que los preciosos restos de las bibliotecas árabes españolas, qüe en su 
tiempo llegaron á setenta (§. 268) fueran mandadas quemar por algunos pre- 
lados contemporáneos. Se comenzaron á íoriiiar asimisíno biblfotecás én 
las Universidades.^- Fundaron también los Reye^ uti archivo en Búrgos y 
compraron al efecto el castillo de Simancas, aunque este como el dé Sevi-^ 
la no recibieron su complemento hasta Felipe II.— En medio de estas insti- 
tuciones echamos de menos aquellas que pusieran en relación con el pue- 
blo la nueva vida intelectual ; verdad es que primero debian aprcndcfr los 
maestras mismos, y el pueblo estar preparado para recibir en sí esta fuente 
<le la vida, para lo cual faltaba entonces mucho. Aun los libros de doctrina 
cristiana para los nuevos conversos y el encargo hecho sobre esto por la 
Heina á los obispos, fueron malogrados por la rudeza y fanatismo perse- 
guidor de los tiempos. 

Carácter, — En general y m ia. relación social , lomaron los cortesano* 
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j geota holgada el nuevo Ciinoo y alimento de las letraa humanas con un 
enlusiaamo romáotico , no exento de la exageración y de la singularidad, 
aunque sincpfo y fecundo entonces w bellos frutos. Esto podría significar 
qun Kspaña recibió con ansia este alimento padfiro dp la vida, después de 
las t.urbariúnes pasadas , como lo hizo Italia , Aleiiiaiiia y todos los pueblos 
ni <:;!)ír d*' la Edad media. Asi, vemos á mas de siete personages de la 
{Hiiiiera grandeza hacerse estudiantes, catedráticos ó maestres-escuelas 
(como al principio de la Edad media [m un entusiasmo semejante religioso 
se hadan monges ó peregrinos); á muchas damas principales estudiar con 
fruto letra latinas, olrai (Dona tuim Hedrano, y la hija de Lebrija) ci- 
plicar en las unifenidades reldrica j literatura latina y otra (DoSa Beatr» 
Galindo) á la misma Rehia, que tenia para ¿Mearx ser letrada motivos mas 
graves el contagio de los otros ó la novedad* Otros Próceres ancianos 
(el marqué de Dcnia) se pusieron á estudiar la gramática latina (como Ga* 
tnn en edad y circunstancias semejantes de Roma re>spocto á Grecia, co- 
menzó á aprender el griego). — En particular del espíritu literario de esta 
éfMiea , parece que su carácter dominante y en el quf úió frutos sanos y 
pf ríiianenles , fue su tendencia al clasicismo, i niendicndo por estela 
tendencia á buscar en cada faenero literario la^ fuentes , los modelos y las 
leyes de aquel género realizados en lu historia pasada literaria (que tiene 
como toda historia su unidad y continuidad secreta); en suma volver el 
pueblo y el hombre á los orígenes y las leyes ^ dejando en suspenso su crea^ 
don original pora tomar en his dáricas, Imnas, estilo , medida , con lo 
eual anude su historia ulterior inteledual á la pasada y produzca mas 
maduros Ihltos. Bn tales épocas y donde quiera hay una renn'slon tempo- 
mi de la creaeion original del espíritu y la hubo ahora en España , mientras 
formaba clase oon lo pasado y se orientaba en la oontempladoo de los 
nindrlDS (a). 

El clasicismo en e.slc lato sentido dió carácter, dio sentido y un inte- 
rés secreto insustituible por ningún otro estimulo, á la literatura propia- 
mente dicha, gramáticas, diccionarios españoles, latinos y griegos, comen- 
tarios, criticas é indagaciones biológicas que fueron la obra mas bienhe- 
ohora y fecunda de esta época (en que el espíritu entra en comunicación 
con el mundo pasado y siente d poder maravilloso de vdverlo á hi vida). 
El eq^tu dáa¿o did úiterés i tas indagadones arqueológicas, comenxadas 
en este rdnado (por Gerardino y Leh^ja), á ta inteligenda de ios liistoria- 
d<HOS btbios, que n no en est^i rio a, produjo en la siguiente nuestras chras 
clásicas históricas. La teología asimismo en lo bueno y permamente que 
hixo,fueen esta época mas que dogmática 6 |>oléniica, bíblica, esto es, cM- 
sica en este género, y su obra monumentai la Poliglota, pertenece al ciá- 
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siebino tool^eo d letns sagradas. Eita tflodencia doninanto á buscar la 
paternidad intelectual del espíritu pasado oon el presente , explica que las 
prodacGidacs d9 b Idealidad épiea 6 lírica ao adeíantaieii en etta* época so- 
bre loa cantos ¿piofHoaballeresoos antígiioB ó los IbioM preoodeiites hasta 
el reinado de D. Enrique IV. Continuaron, es Terdad, 6ii esta época como un 
adorno de la corte: llena de móUüud de poetas é trovadores é tnúHcot 
de todas artes ; y por la fecundidad natural del genio; pero estaba enton- 
ces poco afectada la cuerda lírica , y ¡n tf^ndf^ncia crítica y humanista do- 
minante iba por otro camino que r lhi. En í sta rrmision de la vena épira 
y Hric^i antigua se dtísarroiló el drania, que lieue oíros orígenes y molívus 
en la viila presente, que los dos primeros géneros. — La aparición sensible 
del drama en el poema tragicómico: la Celestina (por Rodrigo de Cota, de 
Toledo y Femando de Rojas), fue tan pronta, tan desproporcionada eon loe 
preeedentea de an género y de las, otra contempoitfneas , puesto que el 
ai^iamento de a^nella está tomado del corazón de Ja vida presente, mien*- 
tfas km entremeses, fiinus j reptesentadones de Iglesia ee tom«|ían de-la 
Tídaided (nnos de la vida pastoral, Otros de laTida mística), qne aolo 
se explica por el crecimiento rápido y en parte no esperado que tuvo en- 
tonces la vida política y la social , por los contntstes vivos é imprevistos 
que sacuden también y suelen abrir nuevos caminos ai génio poético.— Eu 
las demás ciencias fuera de las humanidades y la teología, y en las cuales 
el clasicismo tiene una influencia menos sensible <') necesaria no se hicieron 
progresos sólidos en esta época. La ciencia de la naturaleza no podía pasar 
de la observación empírica, faltando la base de las clasificaciones natura^ 
U» , aunque lambún aquí se estudiaron y explicaron los escritos clásicos de 
Plinto. En cuanto á la ciencia de la raxoQ ó de la reflexión racional, como 
medio pam elevarse el espíritu ai fundamentado la deneia, fue abogada • 
antes de nacer por In Inqoisiolon, que condenaba antioipedamente las obras 
de libre discusbn y Ubreexámen. En las ciencias prácticas de la medicina 
T la agricultura preparó el movimiento litMario y el económico en la vida las 
obras de Valles (sucesor de Fr. Villalobos, A. Cartagena y L, L, de Avila), 
y de Herrera, discípulo también de los Agrónomos latinos. 

Producciones. Bajo este capítulo entendemos no solo las obras lilcrarias 
de individuos, si no los resultndi s ^^«¡nerales en la sociedad y su cultura. 
Oc las primeras citamos solo algunas notables en los géneros respectivos 
literarios. 

HumaHÍdaÍe8*^l4teraÍura erüiea. — BMa lUeraittm y anitkmria. Prír 
mera gramática 1492, y diocíonarío por de Lebríja; la gramática dicciona- 
rio y ortografía latina dd mismo, con {Aros Lexicones de jurisprudenda y 

medicina : otros dos diccionarios latíno-esparioles por R. de Santaella, y los 
sinónimos de Alfonso de Palencia. — Comentarios de F. de Herrera sobre las 
elegancias latinas. — Comentarios y traducciones de casi todos los clásicos la- 
Unos, de ios maestros italianos Dante, Petrarca y de alguno griego.<— Competí- 
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díof di la retárici de Cicerón, Qiiiiitíli«iio j Aristóteles por Lelni|ja.^Ywjoi 

Caocioneros, y el CancioDero general, publicado oi. IKll » y cuyas eomposicio- 

lies, son las mas déla épocade doña Isabel y los autores, de los priraeros Gran- 
fies de de Castilla. — Algunos dramas pastorales de Juan de la Encina (comen- 
zadas ,1 representar en el tantas veres citado 1492), y de Lúeas Fernandez. El 
portnri trjigi -cómico: Calislo y Meliboa (f ^ Celestina), que tuvo selt'nra cdi- 
cioiu-s en e.l siglo siguiente, y muchas traducciones extranjeras. — Ocho co- 
medias regulares de B. de Torres Naharro (representadas fuera de España), 
y algunas tragedias imitadas de Séneca , por F. P. de Oliva, de Córdo- 
ba.— ffísfoHa. Décadas de Lebrija sobre los Reyes Católicos y de Alfonso 
Falencia sobre Enrique IV ambas latinas, y una historia castellana mss. 
de' este Rey por el mismo autor. — Cróniea abreTÍada de España por 
Valera: Valeríó de las historias por D. R. de Almela. — Crónica de los Re- 
yes Católicos y otros por F. del Pulgar.— Hi?(nria de ,1a Reina Católica, 
por Cotízalo dií Ayora.— Hstoria de los Reyes Católicos, por A. Bemaldez 
(Cura de los Palacios), h. Í49H. Históriro biográfican Los claros Varones 
de Castilla, por F. del Pulgar, y las Quinquagenas de las personas notables 
de Espaiía por G. F. de Oviedo, m. i'á^T. — Las obras geográfico estadís- 
ticas: Descripción de Sicilia de Alonso de Barajas y de Kebus Hispani 
memorabiiibus de L. M. Sfcalo. — ^De rebos ocoeanius et novo orbe , por 
P. M. de Angleria.~Cteiidas múraies: Critíeas: Disputa bveTe contra 
Aristóteles .y sus secuaces, por Femando de Herrera.-*«ltoo(rtfiafe9 : Tra- 
ducción detlibro de la naturalesa del Hombre, por -6. de Ayora. — 3Teotó- 
gicas: Sagradas letras: La Biblia poliglota ó complutense bajo la direc^ 
don del Cardenal Cisneros y colaboración de nueve sébios latinos y grie- 
gos v tres hebreos conversos; comenzada en 1502 y concluida fiácia 1517. 
Quiuquagenas de Lebrija sobre las divinas Escrituras. — Comentarios sobre 
el libro de los Macabcos, por ü. J. Esteve, Obispo de Orihuela. Doctrina 
cristiana: Catecismo de la doctrina cristiana para los judios conversos, 
mandado formar por el Cardenal Mendoza. — Morales y mi^ticas : Varias 
del Obispo Guevara y F. P. de Oliva. — Cienciat naturalet. Historia gene- 
ral y natural de las Indias por G. F. de Oviedo.— Un tratado de astrono- 
mía aplicada, ó mejor astrologia i487, por D. de Torres, Catedrático de 
Sslamanca: Deducierub las cosas que son necesariiu para jw^ar de un 
ftacimiento. 3fedidna. Varios tratados sobre higiene , fiebres , epidemias, 
anatomía, por L. L. de Avila, Antonio de Cartagena, y Fr. L. Villakh* 
bos.^R. 
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TABLAS IUBU06RÁF1CA8. 

§. i.' PreUmmr, 

Los Germanos hasta las iRRurciONEs en el Imperio — César, Tó- 
citOf Dion Casio j Amiano Marcelino. — Zeus, Los Germanos y las 
Naciones vecinas , al. 1857. — Müller. Las matrices Germanas y sus 
Príncipes, 1840-1841. Grimm. Antigüedades jurídicas Germanas» 
al. i838.— Grimm Mitología de los Germanos, ai. i 835. 

§. S.^ Hiitoria de las irrupciones de ios pueblos, 

Ámiano Marcelino , Zosimo. Jornandes , h. 560. De Gothoram 
origine etrebus geslis. —Orostus,^. 417. Hístoriarum adversuspa-* 
ganos. L*?.** — Decipij Eunapii^ Peh'ipatnciiy Prisci: fragmenta 
in Corpus Bcriptornm^bistoriai bizantinae , Bonn, 1819.^5. GerórU^ 
mo y sos contínaadores : crónicas in: Vetusliora Latinomm Scríp* 
•tonim crónica : coliegit Roacallius, S tomos , 1787. 

§. 3.* Propagación del Cristianismo entre los Germanos.— Orgmi' 
%acion prMnUim de la Iglesia cristiana.^El Monaeaio, 

Gieseler. Doctrinal de la Historia eclesiástica, 3 partes , segunda 
edición, i&il'iH4ú,^Neander. Historia general de la Reli^non y la 
Iglesia cristiana, 5 tomos, aL 18il7-1841.—Pf^n r^r. Historia de la 
Sociedad cristiano-eclesiástica, 6 tomos, al. 1803-1809.— fiase. 
Historia eclesiástica, cuarta edición, 1841.— HeAm. Compendio de la. 
^ Historia de la Iglesia cristiana, con relación á. su constilmion, 1835. 

HISTOaiA OE LA BOAD MBDfA, 

Fuentes generaXss. 

Ruhs. Manual de la historiade la £dad media, íSi^.—Schlosser, 
Historia universal, en narración enlazada , 2.", 5." y 4.° tomo , has- 
ta 1409, mi'im,-^ñekm. Manual de la Historia de la Edad me- 
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tiia , tomos i.' y 2." en dos secciones hasta 107" , 1821-185o. To- 
mo 5.", épopa délas Cruzadas en dos sercionos, 1^^31-1839.— 7?í'//í?i. 
Compendia de la Historia de Ja Edad media, — Leo. DoflrjDal 
de la Historia de la Edad media. ¿ partt's-^/.co. Dnrii inal de laHislo- 
1 ia universal, 1830. 1839. 2." tomo : contiene la üislona de la Edad 
media, 1839 — fíerkcr —Hisloria universal, 4.* y fí.* parte, 7.' edi- 
ción, 183G. — Kurtiun, LaHi^^toria de la Edad media, ¿' tomos, i 836. — 
Haüam. Exposición histórica del E=t?\do de Europa en la Edad me- 
dia. Tradurcion del ingle<,2 lomos, iH'^í.—Robertson. Historia del 
reinado de Carlos V. Primera parte: resúraen del estado social de 
Kuropa hasta principios del siglo XVI, Íl9^.—Wachmut, Historia 
de Us costumbres e«f«pMft«idM4#mo(igea bAsta naestros días, 
5 partes , 183M839. 

APSN&ICE. li£Di08 AUSILIARES Y COLECCIONIS PARA KL ESTUDIO DK LAS 

PUBNTIS. 

Frehei-us. Cum reoensione Koeleri et emendatione Hanibergeri. . 
Dircclorium bisloricummedii potissimum Aevi, 1772.— Du Fresne: 
DuCange. Glossarium ad scriptores mediaeetinfimaplatinitatis, 3 lo- 
mos, 1678-1733.— i\ueva edición por Henchel, 1840. /rf.— Glossa- 
riom ad scriptores medúeet iofiiiue gra&citatis, 2 tomos, i 682-1688. 

COLBCaOin» de BISTORIADOIUIS y DOCinCBNTOS. 

Alemania. — Pistorius. Colección de Historiógrafos antiguos, 
4583. La 3.* edición por StrnVe, 1726.— ^rs^. Idem , 1585. 2.' 
edición, i^lQ.—Frehero. Idem, 1600. 5.* edición, 4717. — Wáboni. 
Idem, MQfí.—Fjékard. Idem, 4723.— Perfó. Monnmenta Germanis 
. histórica ab antto500usque ad 4S00, 6 tomos , 1826-1941. f Anden" 
^ro^. Colecciones de leyes antiguas alemanas, 4613. — Baluzio. Idem 
1677. Georgisch, Idem , 4738. Canciani. Idem , 1734. Walter, Cor- 
pus juris germaoicíaaiiqui, 3 tomos, 4823.— Francia.— Bou^i/^í/^r. 
Recueil des hístoriens des Gaules et de la France, 20 tomos, 4838- 
4840. Duchesne flistorioe franeoram scriptores coetaneí , 5 tomos, 
4636-4649. Buchón. Colection des rroniques nationales francaises, 
ecrites en langue Tttigftire du 43 au XYI siecle , 47 tornea^ 1842* 
1828. Ordomnces des Rois de France da la troisieme raoe , recue* 
His par ordre croDqlogiqve, 20 tomos , 1723-4840. —Itaua.—Jí»* 
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ratori. Rerum ítalícaruno scriptores ab anno 500 usqiie ad 1500, 25 
lomos, 1733-1751.— Inglatirra. — Savile. Colecciones de historia- 
dores, 1396. Cambdeniy 1603. Twysdeny Seldeno, 1652. Gale, 
1651. Rymer. Federa et cuyuscunque gencrís acta pública , 1704. 
Ultima edición, 4816.— España.— 5c/t(7í¿. Hispania iilustrata, 4 to- 
mos, 1603. Fhresu eonHn, por Risco.'La Canal-Baranda. España 
sagrada 1747 y siguientes. Salva y Baranda. Colección de Docu- 
mentos ioéditos, Í843«*.^SinEGiA.^Fan¿ contin. por Geiser y 
Schroder. Scriptores rerum suecicarum mcdii oevi, 2 tomos, 1818- 
1828. Liljegren. Svenskt Diplomatarium , hasta 1310, 2 tomos, 
4828-i837.~DiNAMARCA.'— i¿«^e¿>eíí y Suhm. Scriptores remm^a- 
niearum medü »vi, 7 tomos, i772->i7d2.— Hungría —Sctaidíner. 
Scriptores rertton ungarícarum , 3 tomos » 1746 , 1748. Fejer, Co- 
dex diplomáticas Hungría^, 1859 y siguientes.— Imperio Gmrr.o.— 
Corpus HisioriíB byzanlinoe, 27 tomos, París, Yenecia, 1648-1729, 
Corpus Scriptorum Historiae byzantinoe, edítío emendatior et co- 
píosior, Bonn , 1828.=La Iglesia en la Edad media. — Memi, Sa- 
crorun Concilíorum nova et amplíssima Colleclio, 31 tomos, 1759- 
Baronii, Anales eclesiastici , hasta 1198, 12 tomos, 1588. síg. 
Continuad, por Raynaldy» Aoales eclesiastici , hasta 1565, 9 tomos, 
4646. sig. — Geografía en la Edad media.— JErttStf. Atlas y tablas 
para la historia de todos los paises y üstados europeos desde su pri- 
mera, población hasta los tiempos modernos, 6." edición , 4841, 
Spnmer, Aüasiiislórieo-geográflco, 4 evtregaff, 4837*4841. 

Pttinm raM#D0. 

$ 4.* El reino otíro^odo y vándalo. 

Los osTaoGODOS, 474-534.— /onMUuíes. ProcopU^ h. 562. — 
flístoriásuitemporiset historia arcana, (Bonn), 3 tomos, 4839-38. 
Qtítioáori, Varianim Epistokrvmi librí 4S.— Mitigo. Historia del 
Imperio ostrogodo en Italia, 4884,— Los 7aiidai.os, 477-534.— Po- 
penaordU Crónica Victoris Epíscopi Tunnaniieiisis, m. 569.— Fío- 
lor, Episeopu», VUengis i^r. 488. De persecotione vandálica. Edídit 
Pracopius: Venetíís, 4732.— Pdys^nconfó. Historia de la Dorninacioa 
vaiid&líca en Arrica , 1837. 
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§ S«* El Imperio griego hatta 843. . 

Ootúcon PaseaU, Dos tomos. Bonn , 4852. rAeopAofiis*— Cro* 
nografla I. Bonn, 1839.--J. IMa'm. Cronografía. Bonn, 4831.-^ 
Procofü. Historia sui temporis ti Jiistoria arcana, 1833-^.— 
Agatíiie. Historia sui temporis (533^9). Bonn « 1828.— Gt56on. 
Tíie History of tbe decline and fait of the Román Empirc , 12 tomos. 
Leipsik, 1821 .--SdUo^r. Historia de los Emperadores iconoclas- 
tas del imperio de Oriente , al , 1812.— El yiPBRio nobvo dk los 
piasAS.— l{M&(er.*EBsayo bistórieo-crítico sobre la dinastía de los 
Arsadíces y los Sasanides, según las relaciones de los Persas, Grie- 
gos y Romanos, 1804.'>-Los PuniLos tabtaros.— 5^0r. Hemo- 
riie popnlorum olim ad Dannubjum incolentium; escríptoribns bis- 
toris bizantinas erot» et collects» 4 tomos , 1771-79. 

§ 3.' Los Longohardos (o65-774). 

PauJi Warnefñdi, m. h. 799. — Degestís Langobardorum. En 
Muratori l.^Leo* Historia de los Estados italianos, 5 tomos, 
1829-32. 

§ 4." Los Suevos y Wüigodos (456-71Í). 

Itídori, Ep. hisp.f m. 636. - Historia de Regibus Goth&riun, 
Wandalorum et Suevorum (hasta 626).— Fíore». Tomo Groní<« 
con I. Biclarensis Abb. postea gerundensis £pisc. (527-589). —Itf. 
Acta conciliorum hispanorum.— ilsc^ftacA. Historia de los Wisigo- 
dos, 1827.— I/emfrj|;6. Historial de España (primera parte), 1834. 

f 3.' JLoftiáriito (869-800). 

Abulfedm m. 1332. Annales moslemici, 3 tomos, 1789-94. 
Hammer Purgstall. Pinturas y biografías de los gTand<» príncipes 
árabes de los siete primeros siglos, 6 tomos, 1837-39.— Cte^niMr* 
Vida de Maboma, 2 tomos, 18S2.-:E{ Coratt, Traducido por WahI 
(1828) y por Uilmann, 1840 — OeIst»r. Eiposíqion de bi influencia 
de la fé de Haboma sobre los pueblos de ta< Edad media, 1810. 
^CtudUis. La religión de Maboma según el Coran, 1809. >-/. F. 
'Banmer, La administración bajo los Califas , 1835.' 
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§ 6.* El imperio frwm bajo la$ Mmvingioi y lo$ Borgoñotm 

Gregorii Turanentís epise, m, 598. Hisloríá francorum (Reeueil- 
des Historíens).— fV'edejfarii. ScolasUei, Cronicón, hasta 641.— La 
continaadmi'liasta 7119, (Ib¡cl.)>-P«rt2. Goleceion de anales firan- 
COS.— Ltttfen. Historia del paeblo alemán, i2 t^mos, lS2S«-37.-- 
Pfisier, Historia de los alemanes » 5 tomos , i93B^.^Eiehhorn. 
Historia del estado y derecho alemán, 4 tomos, cuarta edición, 
í^i'^&.'^Phüips, Historia alemana con relación á la religión, 
derecho y constitución, 2 tomos, 1832-54 — ¿órente. Manual de 
la historia alemana, 1830.— ifensei. Historia de los Alemanes, 8 
tomos, 1816. —Los mayoaoomos dc Faancia.— Perte. Historia de 
los mayordomos Merovingios, 1819. 

§ 7." 'El imperio franco bajo Piphio y Cárlomagno . 752-814. 

Einhardi m. 844. Vita Caroli imperatoris.--Par/ís. I Anales 
francos. U Anales Laurissenses mayores (741-829). Anales meten* 
ses (687-768). Fnldenses (680-901): berliníaní (74i-882).-Di|»- 
poldt. Vida de) Emperador Garlomagoo , iSiO.^Bredow, £1 Empe- 
rador Garlo Magno , 1814.^0BnsaNo del rbino bajo Garlo Mag- 
no.^— lor^nfo. Vida d& Alcuino, 18S9.— £or<»i£(. Vida , casa v 
corte de Garlomagno (en el libro de bolsillo para la historia, por 
Raumer, tercer ano , 1833.) 

§ 8.* ¿os Islas británicas (491-842). 
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Beda, m. 739. Historia eclesiástica gentis anglorum, hasta 731, 

publicada por Smith» 1722, y por iStevenson , 1838.— 5a¿rofi Cro- 

niche; en varías traducciones laüms.—Güill Malmtsburiensis, m, 

h, 1143. De gcstis Kegum anglorum , hasta 1126. Historia novella, 

basta 1143.— Oceonor. Rerum hibcrntcarura scriptores veteres, 

cuatro tomos, 1823-26. Malfjrave. Risc and progress of the cnglish 

coiiunonvcalth anglo-saxon period , dos tomos, 1832.— Hmwií*. His- 

lory of England; Irad. alem., ilCy^.—Lingard. Ilistory ofKni:laml, 

tercera ed., 4825. Trad. por Salis y Berli, {^tl.^Lüppmherg. 

Historia de Inglaterra, ha^ta 1 2 tomos , i^i-ZL—Hoberlmi, 
TOMO II. 27 
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flifiSory orSchoUlaod: tnd. atemioa, 17(Vi.— rr. Scott. Bistory of 
Sehottiand; tnid. alem. por Hannaiui, 7 tomos, Í830-3Í. —¿indau. 
Historia de Escocia, 4 tomos, 1896-97.— /^/and. History of Ire- 
land , 3 tomos, iTníf—Heguewkcíi. Prospecto de la historia de Ir- 
landa » 1806. 

♦ 

§. 9. Los Scmdmavos y tos Slavos.. 

Sturleson, m. 1241. Tradiciones de los dioses , héroes y reyes 
del antiguo y nuevo Edda. — ídem. Heimkrigla: Irad. alem. por 
Wohniko y Wachfer. — Koepen. Introducción literaria á la initolü- 
gía del ii'ii h» , \Hctl .—Geijer Historia primitiva de Suecia, alera.. 
iS^6.~Slniuiholm. WikingszUge: Constitución y costumbres de 
los antiguos Scandinavos, trad. al. por Frisch, -2 parles, 1839-il. 
— 6't'/j(7r, Historia de Suecia, (hasta It>54), o lomos , 4832-56. — 
Riihs. Hislofia de Suecia vlia^La 1718), 5 tomos, Í803-Í4.— Gefr- 
hardi. Historia general de los reinos de Dinamarca y Noruega , ^ 
tomos, ilQS.—Dahlnhnni. Historia de Diauniarca (liasla 1397), 
l-ll, 1840-44. — Los SLAVüs. Los historiógrafos byzanimos y los 
anales francos.— ffmoWt, 1171. Crónica Slavomm, hasia 1170. — 
Continuad, por Anwld US, 4210. (Lubekensis. Abas) hasta 4209. 
En Leibnitz, scriptores rerum brunswicarum, II. Evert. Manual de 
la Historia de los Ilusos hasta 1689, 4 lomo, iSi6.—Karasmin. 
Historia del Imperio ruso, hasta 1612, 41 tomos, i820.StrahL 
Hi loi ia del Estado rnso, hasta 1505, 1-11, 1832-39.— /Ío|í/íe/. His- 
toria de Polonia , iiasta 1300, 1, 1840. 

\pK!íDicE.— /iuiu5ína, Comercio y Cieiicia en el ¡Hrinter periodo, 

Eichhorn. Historia general de la cultura de la Europa moderna, 
2 tomos, 1796-99.— WacAícr. Manual de la Historia de la" Litera- 
tura en la Ed;id media , iHT^o.—Orasse. Doctrinal de la Historia li- 
teraria de los pueblos mas celebres de la Edad media, I II, 1839- 
Ai.—SUeglÜz. Historia de la Arquitectura , ifi^l .—Kughr. Manual 
de la Historia del Arle, iSA^.—Kugler, iManual de la Historia de 
la Pintura desde Constantino Magno hasta los tiempos modernos, 
i partes, 1857. 
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ftKOUlilNI PBRMBO. 

805-814-1096. 
1»° %l vmi^ifí ¡raxkCQ ImLa m úmiumn 814 — 887. 

* 

Theganiy vi. a. d., 849. Vita iiludovicí imperatoris.— yl/íonímí. 
Vita Hiudovicí imperatoris.— £?rmoWí Nigellit 834.1a honorem • 
Htudovici imper. carmen elegiacum.— iVití^di, m* h,, 843. His- 
loriarom, lib. 4 (814-843). 

Todos se hallan en Perlz, U. — Los anale» francos y la crónica 
de ReginoB para 870-*907 en Perte, L 

Funk. Luis el piadoso, al. 1832.— Zimmcrmmi. Sobre el es- 
tado polilioo del imperio carolingío, después del tratado de Verdun, 
1830.— Los riORiums tif KL nipERio franco. — Depping. Histoíre., 
des expeditions maritímes des^ Normanda, 2 tomos, 18^6, tra- 
dnc. por Ismar, 18S9. 

§. 2/ La Alemania ba^ los últinm Carotingmff la cata tmfienffl 

Sajona. 

Perti» Gontinuator Reginonis (907-967).— Ltu^prandi tmnetisis 
:970) rcriim ab Europse imperatoribus et regibus gestarum, L. 6 
(886-964). En Muratori ll-l.—WiUchindi. Monachi corbejensis 
(1000). Annalium L. o . hasta 937 (En Weibon).— Dtenari, m. 1018, 
JBpiscopi mersebarjcnsis Cronicón. Edidit. Wagner « i807«— Gou^ 
zm. Los historiadores del tiempo del imperio sajón, sus vidas y es- 
critos , 1857.— Enrique I (sajón), 919-936.— imifo. Anuario del 
Imperio alemán bajo 6l Rey Enriqae 1 , 1837.~0T0if i ml cauumB, 
936-973.— áüOfÜEtf. Anuario deí Imperio alemán bajo el Rey Olon I, 
íW^-^Doenmges, Anuario del Imperio alemán baj(^ el Rey y Em- 
^radorOtouI, ISS^.-^Oronn, 973-963.— ^0Íre«ft. Anuarm 
del inrperío^ alemán bajo el Emperador Olon II> i840.-«Orai iii, 
983-1002.— iri^mm. AAnario del Imperio alemán bajo el Rey y 
Emperador Ofon III , 1840. 
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§ '>." Alemania é ¡taita bajo los tm primero$ Emperadores 

franceses. 

Wiifpo, 1050. Chiinradi Iníperaloíi> (Kn Pislorius-Struve , 111.) 
— Uermanm, m. 1054. Coulracli crónica, paia4045-!OS4. Sus conti- 
nuadores hasta 1100 (En Pís!orius Struvc I, y en Urstisio \). — Ada- 
mifirciíiensiFi, 1072. nisloriaeclesiásli(-a(754-107'2i. Fn Lindenbroí: 

• scripiores rcrum germanicarum st'f)loni. — fínnia, 1080. De bello 
saxonico. Kn Frehea Struve l. — LfiDiberti Sthufnübunjensis (1080). 
Annales para 1050-1077. En Pl^lorlo I ; edición de Kraiise.— Si^f- 
berti GemMarcnsifs , m. 1412. Crónica y la conlinnarion. En el 
mismo. En Stenze! II — (rvcgorii Episloitr. En Manso XX. Ainulfi, 

■ Mediolanensisrerüüi süi lemporis. L. 5(926-in8«l). En Muralori IV. 
—Stenzel. Historia de .Vlemania bajo los Emperadores francos, 2 
lomos, i^l. —Woigt, EX Papa Gregorio Yll y su época, 1815. 

§. 4," Francia bajo los úUimofi CaroHngios y los primeros Capetas 

(888-1108). 

Anales vedastini i^l^^). EnPerlzll. —Frodoardi, m. 966. 
Presbiteri remeosis. Cronicón (919-966). En elAecveil YIH.— Cía- 
bri Rodulfif Cluniacensis raonaqui; hisloriarom súi lemporis. L. V. 
En el Recueíl X.— Historiadores de la Normandia. (Dudo, GuiU 
Gemelic, Orderico Vital) en: Duchesne, historias normanorom 
srriptores anliqui , 1619.— 3iertóe/. Hisloria 4ie Francia, 4 tomos, 
1 77 -2 ^Hetnrió/i, Historia de Francia, tomos, 4802.— Sismondi, 
Historia de los Franceses, hasla 1716, 27 lomos, 1821-1«42.— • 
Wolfmann. Hisloria de Francia , \lin»—Stímndí, Historia de Fran- 
da MI, hasla im; 1835-1840. 

§. ^* Inglaterra y Escocia. 

Gttiü* Maíimesbary y Saxon Cronicl.— ilsseni, m. h. 900. 
ReruDi gestanim Alfredi. EnCambden y Ozon, 1722 — F7oren(tf, 
10.1118. WlgoroiensiStCronieonex Gronicis, hasta 1118.— Franef. 
1601.— 2*Aierri. Histoire de la conquete de P Angleterre par U» 
Normandes, 3 lomos, primera edieíoo, 1825.— ¿oreníaf, Histeria 
de Alfredo el Grande, 1 838. 
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§. 6." Lfis Estados de la Petúnsula pimuHca, 

Conde. Historia de los Arabes en Espana , dos partes , 1820. 
Traducción alem. por Rntschmann , 3tonio> , 1824-1823.— /sfdo- 
ri. Pacensis, Cronicón (6 i 2-754V — Sfíifist. S;iliiiaiiiirpnsis, Croni- 
cón (672 Hñ6).-^Sam}riri. Episcopi astoncensis , Cronicón (866- 
9Sf}.—Pelagii, Episc. ovetcnsis. Cronicón (982-1 109). Todos en 
VloTQz.— Fe ñeras, m. 1736. Historia genernl de Ebpaíía hasta 
i598, 16 lomos, 1700-4732, traducida y continuada en alemán, 
13 tomos, 1754. — Asrhbach. Historial los Ommiades en' España, 
con una exposición sobre el origen de los Hemos nuevos cristianos; 
dos partes, 1829-1830. — La Fuente. Ilisloria general de España, 
' I-ÍII, 18^50. " Rodrigo Díaz de Vivar, el Cm» m. 1099.— fíit¿er. 
fiisloria del Cid^ según las fuentes, 1829. 

§. 7. Los Reinos scandimvos (944-1052). 

IsLANDA. — Remberti. Vita S. A.nscharü. En Langebek I — 
Heimskringla.— /tí/am/s, Brcmensis. — Saxonis, Gramatici, lu. 4204. 
Historia dánica, edid. Klotz, 1771, y Miiüer y Veischow, 4859 — 
Dahlmann. Indagaciones históricas. 1 Introducción á la crítica • * 
de la historia de la antigua Dinamarca. — TUrk. Indagaciones his- 
tóricas. Las íuenles de la bistoria danesa.— .Wtííícr. Tradiciones 
de la antigüedad scandinava, primer tomo, traducción de Lach- 
mann, 4816.— Ma«íer. Historia eclesiástica de Dinamarca y No- 
ruega , dos tomos, 1823. — Kolderup.-Hosenwinge. Plan de la his- 
toria jurídica danesa, traducida del danés, por Homeyer , 1823. 

§. 8." Rusia y Polonia. 865—1046. 830—1080. 

Rusia.— iV(?ííío/', m. 1116. Anales rusos hasta illü , traducción 
por Schlozer, cinco partes, 1802 , hasta 980. — Néstor y su conti- 
nuador. Anales primitivos de la historia rusa, 858-1203, traducido 
por Scherer, illi.—MüUer. Historia antiiíua rusa, según Nés- 
tor, 1842.— Polonia.— Cro/iisto alemanes i^en particularDilmarode 
Merseburgo). Pasajes particulares. — MartiniCalli. Prnpio. del sigla 
XlI),Cronicon.— VinceiUuKatllubeonis, m. 122o,Episcopi cracovien- 
íiis. Historia polouica; en Danzik, 1749, en Yarsovia, iHii.—Bogu^ 
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phalL m. 4253. Episcopí posnan, crónica polóaÍ4».>-Ett Sommers* 
berg, Scriptores rerum Silesi carura II. 

f . 9." Uungría y hs Heims eaclavoiiea del Medíodia, 889-1099-970. 

Cronistas^ a/¿mfl/it'¿; Pasages sueltos.— Aíwíüí/u; Belai noui ii 
historia htingárica. Eo Schwandleoer I, última edición , 1827.— 
(JiartiiUn. Descriptio vitaí S. Stephani. Eq Schwandteaer I. — 
Katona. Historia crítica primorum lluD^^ai itL' diicum, 1778.— P/vj íy- 
Historia regum Ilungaris , 3 tomos, 1801. — r. Mailath. Historia 
de los Manyares , 5 ionios, I^ii8-1851.— Fm'/t'r. Historia de los 
Uuügaios y desús Dietas, 10 tomos, 1813. — Engel. Uisloria del 
Reino Húngaro y los países vecinos, cuatro tomos , il^l. —Etigel. 
Historia del Reino de lluugna, o lomos, 1811. 

§. 10. El Imperio gi kgo y los pueblos tártaros del Danubio. 

SinmniSt Logotheta?; Vníiales (decide León V hasta Nicephoro 
Focas). En el: Corpus, historiie bizantina;, XVI, 'i.—Joann ScyUtza- 
epitom. historiarum (811-1057). Traducción latina de Venecia, 
1570 — Lcwifs. Diaconi, historia; L. 10 (959-970). Bonn, 1828.— 
' Nicepkuri Brienii. Commentarii (1057-1081). Bonn, 1850.— ilnna' 
ComneníC. Alexias, En el: Corpus historia; hYi^nVmx.—Constanüni 
Porphirogeniti imperat. De ceremoniis aulcb bizantina;, 1. íí, t. 2. 
Bonn, 1829-1850.— lyítoí. Rerum ab Aiexio I. Joanne, Manuele, 
ci .ilexio II , Comnenis gestarum , 1. IV. 

S. ii. Los Arabes, 

r 

AbiUfeda. Vid. pi iiiicr period. §. b.~fíarhebraei 6 Akilfara^ 
daschy m. {2><ík íjouíc. siriacum, 2 t., ilSd.—Elmacini, m. 1275. 
Historia sarracénica, iñ^^.—Behm. Manual déla historia de la 
Edad mt'tlia, 2t., seíruntia iMiicion — L a sociedad de ros asesinos. 
— H(2mmer. Historia de los asesinos , 1818. — La lndustria y co- 
mercio DE LOS ARABES. — Stuwe. Expedicíonos cnmerriales de los 
Arabes, en tiempo de los Abassides , por Asia, Aírica, y la Euro- 
pa oriental, 18o6. - La fílo.sofia de i\ edad mkdia.— fí/xner. Ma- 
nual de la historiado la íilosofía, 5 tomos, segunda edición, 1829. 
Temeimn* Historia de la filosofía , S.tomos, 1810-181 Cr, 
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F, Krause. Verdades fandamentales de la ciencia, fólío 303-330^ 
1838. 

1096-1273. 

^. i.* La primera Cnaada (1096-1099).— ¿a caMMa ulasprí^ 
meras árdmes müiUure8»^Mniei]^ de fwetm árdmus vmacaks. 

ColeeeSon de los hísloríógraros occidentales de las Grazadas. 
Gesta Dei per Fnmoos. Edidit Bougars, 2 tomos, 1611.— AntmúfKl 
de Agües, Historia Francorum^ quí coeperant Jernsalem (1095- 
ím).-^AIberH Aquemis. Crónica jerosolimitana (1096-1120).— 
Guülelmi Tiry. Historia belli sacrí (110(Mil87).-F. V. Raumer, 
Historia de los Hobenstaaíen y de su siglo, 6 tomos» segunda edi- 
ción, 1840-4842. — HriUsen. ffistóría de las Cruzadas según las re-- 
laciones orientales y occidentales, 7 lomos, 1842.— 5yfre{. Histo- 
ria de la primera Cruzada, 1841.— Los SAiuDÁifiSTAS.—Knlof. His- 
toria de los caballeros hospitalarios de San Juan de Jerosalem» 
7 tomos , 1761.— iVtcttam^r. Historia del órden de Uaka, 2 tomos, 
1792.— Iflllte. Historia de los Templarios, 3 tomos, 1826. 

f . 2.* A¡mania é ItaUa desde 1106 á 1190.— ^uneTa Cruzada, 

Cronioa» urspcrgeñsc , por un mpage de Baniberg , 1126, con* 
tinuado por Burkardo (m. 1220) y Conrado de iichtenau (m. 1240), 
hasta 1229. Impreso, 1609.— &ueo, analista (hasta li30) en Ec- 
card.- Oftmis, m. 1138. Frísingensís, Cronicón; hasta 1831, con* 
tin. hasta 1209.— En Urstisio: I y en Muratori VI.— BodulA» me- 
diohiiensis; de rebus gestis Fríderici I in Italia (1134-1177). En 
' Muratori VL— Ofonis et Acerhí Morenas , historia remm Lauden* 
sium (1133-H68).— G«rwit8. Historia política de Alemania bajo «ei' 
gobierno del Emperador Enrique V y Lotario III, 1841.— Enriquü, 
GOBAZON DE LEOH.—BóUigei^. Enrique, el León, 1819.— La segunda 
cauzADA. — Odo de Diogilo. De expedilione Ludovici VII: in Orien- 
tem. En el: Recueil XIV: En VViiken II.—San BBRNAnDO i>e cl.uíik^ 
VAL.— JVeand^r. San Bernardo y su siglo, 1815. 
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$. 3 * La tercera Cmxada y tas Caballerw tetiícfniew.— £í Papado 
en este periodo y la cuarta Cmxada,^La Cruxada contra lo$ Al- 
higenees; las Órdenes mendicantes y la Inquitídon. 

La TBEdEA CftDZAi>A.---r<igfft0Jtts.^DeseripUoexpedUionÍ9MÍa- 
(íc» contra Tarcos Friderici primi. En Fniher<-Strave I — Aftctortc 
incerti (Ganfridi Yíaisaaf): Ricardi tter hierosolimítaaam. Eo Boa- 
gars I. Ed Wílken IV.— Inocencio m Papa, /ftoecnüt, 
3 Epistolm* En Brequígny y Du Theil: Diplómala ad res Fraiici» 
spectantia» parte !^.*, 179i. — Hurter, HtstoríadelPftpa Inocencio III 
y sus contemporáneos , 3 lomos , 1834->1838.^La cuarta Can* 
ZADA —Geoffroy de ViUdiardoián, Groniqne de Iji prise de Constan- 
tinople. En la Colección de Buchón.— Du Fresne: Du Cange. Hístoire 
de Constantínople sons les Empereurs Francois : nueva edición, 
1729, y en Bachon , En Wiiken V.--La Cruzada contra los Albi- 
6ENSBS.-^Per Peinm mon. eamob. VaUnm Cemaji: Historia Albt- 
gensiom. Guíüelmi de Podio Laurentii. Groniq. super historiam 
negotü francorom adversas Albigenses. En el Recneil JlX.^Bts- 
toire genérale de Langnedoct tomo 3.*, 1757.— Las Ordbiiis mrn- 
DicANTBs. — K BaumeTt tomo 3.* 

§. 4.* Ákmama é Mia desde 1190 á 1273. 

La QUINTA Cruzada.— C?od^ri<íl. Hlonaqaí S. Pantal6(mís apud 
AgrippiDam, annales (1162-1237). En Freher L-^Alherti Stadensis 
(1260). Cfoalcon: hasta 1^. En Kulpis-Schílter, scriplores renim 
^rmanicar, 1702.— iVico¿at de Jamsüla. Historia de rehus gestis 
Friderici n , Conradí et Manfredi (1210-1^8). En Muratori VI!L 
•—FEDERICO Ji.— K fíaumer. Tomos 3 y 4. 

APÉNDICE. 

Slayu. — Pfistcr. Historia pra^mátiia de Siiavia, 4 tomos, 
•1803. — Idem. Prospecto de la Historia (ie Suavia, 1(S15. — Baviera. 
■ — Manncrt. Historia de Baviera, 2 lomos, al. — Buchner. His- 
toria de Baviera , O tomos (hasta loOo), 182()-18i0. — Austru.— - 
Mailath. Historia del Imperio auslriaco Hiasta lOlíVi, 1831-1837. — 
Sajoma. — Bóttigcr. Historia del Electorado y Heiuo de Sajonia, 
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S lonos, 183(MS3i.-*]lBimBG]ivvi6.-*ffaMiiia>ili. Historia de los 
países de Bransehvvig y Lnneburgo , 2 lomi», l$37-iW,— Pakis 
Bajos,— Lfo. Doce libros de la Historia de los Países Bajos , 2 to- 
mos , i832*i838.-nJGMii|M». Historia de tos Países Bajos, 2 tomos, 
Í851-l833.^MEKLBiiBiniG0.— F. Lüiikow, Eosayo de uoa historia 
psagmátioa de Heklembtirgo , 2 tomos (basto 1520], d827-1830.— 
SiU, Historia d^ Ducado de Pomeraaía desde los tiempoamas aaCtr 
gnos basto 4648» o tomos, 1819-1820.— Bartolo» Historia de la Po- 
memaia y Bflgen (jbasto 1278). I II» 1830^841.-^BoHniu.^Paia* 
iy. Historia de Bohemia, I, U (hasto 1378), 1836-1842«— BaAimE- 
Buaoo.— K. Baumer, Regesto historimhraadebnrgeiiBís (basta 1200), 
1836.— iSVenae^ Historia del Estodo prusiano, 3 tomos, 1830*1841. 
^PélU%, Historia de la Monarqaia prusiana , 1818.— Hiedet lia 
Marca de Brandeburgo en 1260,^2 tomos, 1831-4832 —El óboin 
Tairr<hnco w Pausu.— 1^^, Historia de Prusia desde los tiempos 
antiguos hasto la caída delérden teutónico, 9 tomos, 1827-1839.-^ 
Véigt, Mannal de la historia de Rusia hasto la época de la Reforma, 
I, 1841. 

i^n."" Francia dude 1108 d 1270.— ¿oaiitttmas Crmsadag. 

Sugm Vito Ludovici 6. En el: Recoeil XII.— /ii^aréíi. Gesto 
Philíppí Augosti.— C?ttt¿l6ltoii Armoríd. Historia de vita, ct gestis 
Filjppi AugttstietFilippis.Enel: RecaeilXVIL— GestoLadovici VIH, 
Crónica torooensis.— Aeeuml XVÍIL Guilldm de Nan§i9, Gesto 
:$aa Ludovici rtigis.— Jotnvine, m. 1303. HistoifedeS.LonÍ8,1688. 
-^Capefigue. Hístoire constitationel et administralive de Franco 
depuis lamortde Filíppc Augnste,4 tomos (hasto 1483), 1831-1833. 
—LA sxxTA.CftuzáDA, 1248-4254.— Hittm VIL Seoc. 1.— Consa- 
asmam^-^Heeren, Ei^yode una exposición de las consecuencias 
de las Cruzadas pará Europa , 1808. 

S. 6." Inglaterra desde 1100 á 1272 Eeeoeia, 

(juílíclm. MaLitiCsburn. Henrici Himiindoniemis. Historiaruin 
Liulovici VIH (hasta 1155).— /íw/í'; i de Hüveden. Annalcs, hasla 
lá02, Eo Savile, crónicas úv\ siglo XII: en Twysden y Seldeno. 
— Benedicti Pelroburgensis, De vila Henrici II rl Uicardi 1,5 tomos, 
iló¡).—Guilldmi ¡leubrigcHsia t lib. 5 de rcbus angliciiJ sui iciupo- 
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ris (1066-ÍÍ97), 5 lomos , 1719. -Mathei Pam, noD. albtieasift 
hisloria nuyor (desde 1060 á i m), 

1 . 1.** La PenUnnUa p6 m i ái€ a. 

Cfmde-Florez. Varios GroaieoDes y Anales. — Roárigo Gmenex^ 
Araobi^ de Toledo, n. 4947. Retan in Hispaiía gesfaram. — En 
SehaU //. Historia Ambam.— En SchoU /F. Liica tadensis Cumie* 
mundí (hasta i386).— Aomon Muntaner. Cróaica escrita ea el pri- 
mer cuarto del siglo XIV (Colecdoa de Baoiioa).-*iCfqmNmt y Jfoii- 
paUm» Memorias históricas sobre la marina , comercio, ¡odustria y 
artes de Barcelona, 4 tomos, 1779.— Zurita, m. 41(80, Anales de 
la Corona de Aragón, itS¡&i.-^mnm, Escritos hJstárícos, 4033. 
— ÁKhbadt* Historia de España y Portugal en tiempo de los Afano- 
rerides y los Almoades, 2 tomoa, 483M837.— Seftmidt. Historia 
de Aragón en la Edad media, 4088.— £>« FaemU, Historia general 
de fispala HI«Yin, í052.--Poatu6al.— BHtoy o&vs. Monumentos 
de la Monarqaia Lusitana hasta 4305, 9 tomos, 4397-475rr.--S(ii(fii. 
Historia geneal^ica de la casa portuguesa, 44 tomos, 4735.~J^i 
de Pfiia(edit. Ferrey ra). Crónicas de los Reyes ,desde Alfonso I has- 
ta Dionisio, 4737,. il^d.—Schaffer. Historia de Portugal hasta 4495, 
4030-4039. 

}. 8.* Los Beinos Scandinaws, 

OiifAiiáncA«~¿jiiín> GramaHaui Hermold,. Amoldo de Lubek y 
otros. Crónicas (En Langehek HI-Y.) — Suicia. — Saa» Qiramai, 
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Trovadores , ÍSdij.-^Diez. Vida y oi>rus de los Trovadores,. 1829^ 

CVABTO PfiRlODO. 

¡)e$ilc el ¡in de las (j uzmlas y elección de Hodulfo (h Habsbuig^ 
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lao, Rey de Romanos y de Bohemia, 2 tomos, 1788-1790.— La 
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mos, 1810.— La liga anseática.— Sartornisl Historia de la Hgaaa- 
seátioa, 5 tomos, 1802-1808.— Soi^riiis. Historia doeomentada de 
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—Macliiavelli , m. 1527. Historie ílorentinae (desde 1134 á 1192), 
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Fii/ínn - Loe. cit. RaynaUL Annales eclesiástici. Fragmenta his- 
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naiido el Católico, 2 tomos , i580.--£a Fumie. Historia general de 
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gehek I. — NonuEGA. — Torfm. ni. 4711. Historia rerura norwegica- 
runi (hasta 13^7), 1711. — Schúnniiig^ m. 1780. Norííes liiikes His- 
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